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A Silvan S. Tomkins 


El hombre es tinico no porque se dedica a la ciencia, 
y es único no porque se dedica al arte; antes 

porque ciencia y arte por un igual son expresiones 
de la maravillosa plasticidad de su mente. 


Jacob Bronowski 
The ascent of man 
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PREFACIO 


El campo de la salud mental está infestado por una apre- 
miante y nueva generación de disfunción psicológica. Las or- 
ganizaciones neuróticas observadas en años anteriores, descri- 
tas por Freud y subsiguientemente elaboradas por otros, han 
sido ampliamente reemplazadas. Ya no vemos más aquellos 
síndromes tan precisamente organizados, y quizá sólo creímos 
verlos. No podíamos percibir en años anteriores lo que nues- 
tro lenguaje no admitía, así como no podemos percibir ahora 
lo que nuestro lenguaje continúa enmascarando, oscureciendo 
o negando. 

La actual configuración de la psicopatología revela un in- 
quietante despliegue de desorden y disfunción. Asi como la 
naturaleza ha arrojado a nuestro camino nuevas y turbadoras 
enfermedades -como por ejemplo el sida— nuestra psique ha 
creado, quizá inventado, nuevos síndromes psicológicos que 
continúan dejándonos perplejos. La aceleración reciente de 
los desórdenes en el comer, en las adicciones, en los abusos, O 
en casos límite, demuestra lo que decimos. Los síndromes de- 
presivos, esquizoides y esquizofrénicos pueden llegar a estar 
tan atrincherados como para resistirse a la intervención tera- 
péutica. Los desórdenes en la autoestima, los desórdenes del 
humor, los síndromes compulsivos y adictivos, los desórdenes 
del narcisismo, los casos límite y los síndromes esquizofrénicos 
constituyen otras tantas clases de psicopatología en proceso de 
rápida evolución. Para ser efectiva con estos síndromes, la in- 
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Prefacio 
a requiere comprender cuidadosa- 


ención psicoterapéutic ' 
tervención P o. cómo funciona realmente y 


mente cómo se desarrolla el y 
ómo cambia. E 
i Las teorías psicológicas de la psique empezaron siendo úti- 

<cribir la experiencia interior del yo. Ca- 


les metáforas para descr 
da observador. cada teorizador -desde Freud. Jung. Adler, 


Horney y Sullivan hasta Erikson. Fairbairn, Rogers y Berne- 
construyeron un modelo particular de psique y elaboraron un 
distinto lenguaje del vo. Pero lo que comenzo siendo metáfora 
acabó por reificarse. desconectándose de la experiencia de los 
fenómenos. La psicología necesita de una nueva visión, de una 
imagen coherente del yo que le sirva de guía. Una ciencia del 
vo debe empezar haciendo observaciones dentro de su terreno 
y luego traducirlas a un lenguaje descriptivo y relacional, 
Otros observadores deben entonces ser capaces de repetir ca- 
da observación retrocediendo desde el concepto (significado 
lingüístico) a su referente (acontecimiento fenoménico). La 
ciencia avanza inevitablemente por esta conversación conti- 
nua entre la razón y los sentidos, y por descubrir nuevo poten- 
cial de sentido en un concepto viejo, fuera ése la gravedad, el 
tiempo, el afecto o las imágenes. 

Este libro presenta una teoría que contempla el desarrollo 
del yo y que integra tres perspectivas teóricas distintas: la teo- 
ría de las relaciones objeto de W.R.D. Fairbairn y Harry Gun- 
trip, la teoría interpersonal de Harry S. Sullivan y Bill Kell, y 
la teoría del afecto de Silvan S. Tomkins. Este paradigma se 
aplica primero al desarrollo de la personalidad, luego a la re- 
formulación de la psicopatología y finalmente a la interven- 
ción psicoterapéutica. El desarrollo humano está arraigado en 
la dinámica del afecto porque el afecto es, a decir de Silvan $. 
Tomkins, el mecanismo motivador primario entre todos los 
dispositivos innatos de la biología. Debemos atender primero 
al afecto y a sus vicisitudes, y obrar así es una manera muy di- 
ferente de organizar los fenómenos psicológicos percibidos. 

La vergiienza será examinada desde el punto de vista de la 
teoría del afecto. El afecto de vergiienza es importante porque 
ningún otro afecto es más perturbador para el yo, ninguno más 
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Prefacio 


central para el sentido de identidad. En el contexto del des- 

arrollo normal, la vergúenza es la fuente de la poca autoesti- 

ma, la mengua en la imagen de uno mismo, la falta de amor 

propio y la deficiente imagen del propio cuerpo. La vergiienza 

genera también el estado de duda con respecto a uno mismo y 

rompe a la vez la seguridad y la confianza. Puede llegar a ser 
un impedimento para la experiencia de pertenecer a algo y pa- 
ra poder compartir la intimidad. La vergiienza nos pone siem- 
pre alerta ante cualquier afrenta a la dignidad humana. Es el 
fundamento experimental que promueve necesariamente el 
desarrollo de la conciencia y el sentido de la identidad. En 
cuanto al desarrollo de la patología, la vergiienza es un factor 
principal de alienación, soledad, sentimientos de inferioridad 
y perfeccionismo. Desempeña además un papel central en mu- 
chos desórdenes psicológicos, que incluyen la depresión, la pa- 
ranoia, la adicción y los casos límite. Así mismo los desórdenes 
sexuales y en el comer son en gran parte desórdenes de la ver- 
giienza. Y también el abuso, tanto físico como sexual, está sig- 
nificativamente involucrado con ella. 

Examinaremos la psicodinámica de la vergüenza tanto en 
las relaciones interpersonales como dentro de la vida interior 
del yo, y exploraremos su impacto en las formas normales de 
desarrollo y en las patológicas. Más adelante examinaremos 
cómo el yo está configurado por tres procesos fundamentales 
y recíprocamente interactivos: el afecto, las imágenes y el len- 
guaje. Las psicoterapias efectivas que se aplican a síndromes 
específicamente basados en la vergüenza, así como a Otros des- 
órdenes basados en el afecto, descansan directamente en el 
conocimiento de cómo se desarrolla, cómo funciona realmen- 


te y cómo cambia el yo. 


East Lansing, Michigan Gershen Kaufman 
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PROLOGO 


En 1980, en la introducción a Shame: the power of caring, 

escribí: «La gama completa de lo que he llamado los afectos 
primarios no ha llegado a ser todavía conocimiento común.» 
Pero hoy en día esto ya no es así. Se investiga en profundidad 
el afecto infantil, como lo demuestra del modo más notable el 
trabajo de Demos y Kaplan. El yo narcisista es el concepto cla- 
ve empleado por Kohut para revisar la teoría psicoanalítica 
clásica. La compenetración con los sentimientos de individuos 
con problemas se considera ahora fundamental para la terapia 
de aquellos casos que antes se despachaban con la etiqueta 
de un yo inaccesible, frágil o aprisionado por el medio circun- 
dante. 
El citado libro de Gershen Kaufman, Shame: the power of 
caring, publicado en segunda edición, ya no es una voz solita- 
ria. Broucek, Nathanson y Morrison han profundizado en la 
comprensión de la dinámica de la vergüenza. La comunidad 
terapéutica concede hoy un interés prioritario al tema de la 
vergiienza, y el trabajo de Kaufman ha influido en este cambio 
de actitud. La presente obra prosigue esta contribución y 
ahonda en ella. Agradecemos una vez más a Gershen Kauf- 
man su especial sensibilidad con respecto al papel de la ver- 
gilenza, así como su contribución a la teoría del afecto y a la 
psicoterapia. 

También estamos en deuda con él por el hecho de haber re- 
lacionado la dinámica de la vergüenza con el espectro comple- 
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Prólogo 

arios y por haber fundamentado la teoría 

del afecto en la matriz más amplia de la teoría del guión, En 

dicha teoría la unidad de análisis, que Se considera como bási- 

ca, es la escena. Los guiones son juegos de reglas para dirigir 

las escenas. Tales guiones incluyen el clásico delirio en torno a 
‘eto de Fairbairn y el yo narcisista 


la familia, las relaciones ob) | 
de Kohut, pero también incluyen guiones de control y manejo 


del afecto, así como guiones ideológicos, de afluencia, reme- 
dio. contaminación y guiones antitóxicos. La teoría del guión 
pretende englobar la gran diversidad de tipos de escenas que 
los seres humanos magnifican mediante sus varios investi- 


mientos afectivos. 


to de los afectos prim 


Silvan S. Tomkins 
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PARTE PRIMERA 


TEORIA DEL DESARROLLO DE LA 
VERGUENZA, LA IDENTIDAD Y EL YO 


Nuestras experiencias no nos ligan meramente al 
mundo exterior; ellas somos nosotros y ellas son el 
mundo para nosotros, ellas nos hacen parte dol mun- 
do... La naturaleza es una red de acontecimientos 
que no se desenrollan como una alfombra roja en el 
tiempo, antes están entrelazados unos con otros en 
cada parte del mundo; y nosotros estamos entre 
aquellas partes. En este nexo, no podemos alcanzar 
certeza porque no es allí donde ésta puede ser alcan- 
zada; va pareja con el modelo equivocado, y las res- 
puestas ciertas son irónicamente las respuestas equi- 
vocadas. 


Jacob Bronowski 
The identity of man 
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FENOMENOLOGIA Y SIGNOS 
FACIALES DE LA VERGUENZA 


Y sin embargo la justicia es un universal de todas 
las culturas. Es una maroma por donde anda el hom- 
bre, entre las ganas de cumplir sus deseos y el reco- 
nocimiento de su responsabilidad social. Ningún ani- 
mal se halla enfrentado a este dilema: un animal es 
ya social, ya solitario. Solamente el hombre aspira a 
ser ambas cosas aunándolas: un solitario social. Y 
para mí, ése es un rasgo biológico Único.  ~—> 


Jacob Bronowski 
The ascent of man 


Al comenzar esta indagación en la psicología de la vergiien- 
za, debemos formular algunos puntos y supuestos fundamen- 
tales. ¿Por qué es importante examinar la vergüenza? ¿Por 
qué construir una psicología basada en la vergiienza? Desde la 
aurora de la psicología científica, la vergiienza ha sido conside- 
rada como un fenómeno oscuro. No ha sido nunca objeto de 
inquisición científica como han podido serlo la sexualidad, la 
ansiedad o incluso la agresión. Los teóricos de la personalidad 
no han concedido a la vergiienza verdadera importancia como 
concepto. Libido, pulsión, sexualidad, agresión, dependencia: 
tales han sido los conceptos organizadores de nuestra ciencia. 
Los observadores de la psicopatología también han ignorado 
siempre la vergiienza al elaborar conceptualmente las fuentes 
del desorden psíquico. Se refieren a conflictos de pulsiones, 
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ables, dinámicas interpersonales, autoafirmacio. 
as. sistemas familiares distuncionales, pero no a 
or qué tanto empeño en pasarla por alto? Por. 
iendo tabú para la sociedad contem- 


impulsos culp 
nes cognoscluy 
la vergüenza. {Por he 
que la vergüenza sigue $ 
gen TE: de hecho., ha sido postergada por varias rą- 
58 Existe ciertamente una fuerte verguenza de la vergiien- 
out al explica que ésta se mantenga escondida. El entredj- 
al a torno a la sexualidad humana, característico de 
cass pasadas. se corresponde hoy día con un entredicho 
joualmente estricto que afecta la vergüenza. Pero otra razón 
para postergar la vergüenza es la falta de un lenguaje adecua- 
do para percibirla y describirla correctamente, y encuadrar así, 
en una relación significativa, el más elusivo de los afectos hu- 
manos. El fallo de no haber prestado atención a la vergiienza 
hasta muy recientemente resulta en parte de la insuficiencia 
de los lenguajes que describen la experiencia interior. Sin un 
lenguaje correcto para hablar del yo, la vergüenza se pierde fá- 
cilmente en el trasfondo de la conciencia. También nuestros 
lenguajes o teorías psicológicos, en competencia unos con 
otros, más bien nos han orientado hacia examinar la culpa. La 
consiguiente reificacidn de la culpa como concepto ha oscure- 
cido desgraciadamente el papel de la vergüenza, dificultando 
la correcta percepción de su impacto y su dinámica compleji- 
dad. Finalmente, los teóricos de la psicología, y también quie- 
nes la practican, han juzgado más fácil y a la vez más seguro 
explorar impulsos «culpables» antes que un yo vergonzoso. 

_ ¿Por qué la vergüenza emerge hoy a la superficie? La re- 
ciente aceleración de los desórdenes en las adicciones, en las 
violaciones y en el comer han desplazado el foco de atención. 
Estos son síndromes en los que la vergiienza desempeña un 
papel central, y la creciente atención que hoy se está prestan- 
do F teenie particulares ha situado la vergiienza en 
al escenario, en pleno haz del reflector. Otra razón 
a fan py 20 — Se aceptadas ya los 
han fallado casi siempre Ader umoradoş, ante la vergüenza 

- demas, en los años recientes se ha 
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Fenomenología y signos faciales de la vergüenza 


producido una transformación radical de nuestra civilización, 
tanto en la sociedad como en la familia. Los problemas en el 
vivir que ahora surgen son cada vez mas el resultado de una 
mala crianza. Un siglo atrás, la familia patriarcal ofrecía al in- 
dividuo, para su buen desarrollo, una red de apoyo vital, que 
incluía además de los padres a otros parientes. No sólo aquello 
se ha perdido, sino que, además, la familia nuclear ha dejado 
de existir en muchos casos, sustituida por familias de un solo 
consorte, otras donde ambos son profesionales y trabajan fue- 
ra de casa, o aquellas en que los niños deben espabilarse por 
su cuenta, llevando la llave de casa colgada del cuello, así co- 
mo por familias de divorciados, mezcladas, de segundas nup- 
cias, y demás. La cultura está experimentando una transición 
profunda, y la rotura de las formas tradicionales de la familia y 


-de las relaciones entre personas ha intensificado aún más la 


experiencia de la vergúenza, constituyéndose ésta en foco de 
un más amplio y renovado interés. Los padres se sienten ago- 
biados y gravados por las demandas de vivir en una sociedad 
compleja, tecnológica, y se sienten igualmente mal preparados 
frente a su responsabilidad como padres en una sociedad se- 
mejante. Como respuesta, muchos padres simplemente abdi- 
can. Y las escuelas, que deberían proveer una sustitución, se 
sienten desbordadas, induciendo a muchos jóvenes a caer en el 
desánimo también en este terreno. La evolución continua de 
nuestra sociedad tecnológica está creando renovadas presio- 
nes, a las cuales responden los individuos cada vez con más 
vergüenza. El desafío ante el futuro está precisamente en 
crear nuevas formas, que sean viables, para la familia, el traba- 
jo, las relaciones personales, las escuelas, la psicoterapia: para 
todas las instituciones fundamentales de una cultura. 

Si la vergiienza ha recibido tan escasa atención hasta hace 
poco, ¿puede considerarse un tema importante? La vergúenza 
debe ser examinada por diversas razones. Para empezar, la 
vergüenza desempeña un papel vital en el desarrollo de la con- 
ciencia moral. Puesto que nos llama la atención sobre el mal 
comportamiento o las malas acciones —o sobre cualquier modo 
de transgresión- la vergüenza motiva necesariamente la auto- 
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Teoría del desarrollo 


corrección. Por esto, si queremos entender la ae antiso- 
cial o psicopatica hemos de empezar a ‘ vergüenza, 
El desarrollo óptimo de la conciencia ele epende de que 
las dosis de verguenza sean adecuadas y apropiadamente gra- 
duadas. Fallará la conciencia moral cuando la vergüenza sea 


demasiado escasa O. por el contrario, excesiva. 
La vergiienza no sólo nos advierte de la transgresión, sino 


también de cualquier afrenta a la dignidad humana. Motivan- 
do en su momento la corrección de las acciones socialmente 
indignas. la vergüenza desempeña un papel positivo de vital 
importancia. En la historia de los pueblos, la vergüenza ha es- 
tado siempre asociada con el honor y el orgullo. Incluso arries- 
garse a morir puede parecer preferible a sufrir la intolerable 
indienidad de la vergúenza. 
La conciencia moral y la dignidad son razones ciertamente 
importantes para estudiar la vergúenza. El desarrollo de la 
identidad es otra razón. No hay afecto más importante para la 
formación de la identidad. Nuestro sentido del yo, tanto parti- 
cular como universal, está profundamente arraigado en nues- 
tras luchas con el afecto alienante. Las respuestas a las pregun- 
tas «¿Quién soy?» y «¿Adónde pertenezco?» están forjadas en 
el crisol de la vergüenza. 

La vergiienza es también agudamente perturbadora para el 
yo. De hecho, no hay otro afecto que sea más profundamente 
perturbador. Como una herida causada desde dentro por una 
mano invisible, la vergiienza rompe el funcionamiento natural 
del yo. 

Puesto que la vergiienza es un factor central para la con- 
ciencia ética, la indignidad, la identidad y los desarreglos en el 
funcionamiento del yo, este afecto es la fuente de la insuficien- 


cancers Si queremos entender y eventualmente curar lo 
que allige al yo, entonces debemos empezar con la vergúenza. 
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Algunos prejuicios equi i 

Me es p de quivocados, desgraciadamente, han 
venido O struyendo la comprensión y el conocimiento. Tales 
prejuicios se refieren a la fuente y al blanco de la vergiienza 
El punto de vista al uso es que la vergiienza requiere la presen- 


cia de otra persona. Una o más personas deben estar presentes 


para que ocurra la vergiienza, o al menos la comunicación de 
la vergüenza debe venir directamente de otro, como cuando, 
por ejemplo, una madre humilla a su hijo delante de los com- 
tanto por nuestra ciencia como por nuestra cultura, como algo 
visual y público. Por contraste, la culpa ha sido tradicional- 
mente considerada como esencialmente auditiva y privada. 
Semejante prejuicio, que es fundamental para las formulacio- 
nes de la personalidad y la cultura, está equivocado porque la 


, | vergüenza puede ser una experiencia enteramente interior sin 
| que nadie esté presente. La fuente de la vergüenza puede estar 


o bien en el yo, o bien en otro, con el resultado de que las per- 
sonas pueden experimentar vergiienza tanto si los demás están 
presentes y observando, como si no lo están. Lo único necesa- 
rio es que el yo observe al yo, y que el yo avergúence al yo. 
Consideremos ahora el blanco de la vergiienza. El punto de 
vista acostumbrado es que el blanco es el yo. Cuando las per- 
sonas tienen vergiienza su yo entero está implicado en ello. 
Contrastemos esto con la culpa por un momento. Si la ver- 
giienza se refiere al yo, entonces la culpa se refiere a los he- 
chos o actos. El blanco de la culpa es concebido como la con- 
ducta del yo, mientras que el blanco de la vergiienza_se- 
presume que sea el yo entero. El prejuicio de que nos sentimos 
culpables de hechos pero sentimos vergiienza del yo es erró- 
neo en ambos sentidos. El blanco de la vergüenza puede ser o 
bien el yo, o bien las acciones del yo, del mismo modo que uno 
puede sentirse culpable por hechos, o en otro caso sentirse 
esencialmente libre de culpa como persona. Desde el punto de 
vista de la teoría de los afectos, uno puede estar avergonzado 
por determinados actos, tanto como sentirse culpable respecto 


de sí. 
Está implícita en los prejuicios usuales sobre la vergiienza 
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estado más «primitivo» que la culpa, 
. aroienza ha sido concebida como evolutivamente 
La visual pk ae LOS culpa, un estado afectivo más avanza. 
a r Aa efeja un nivel de autodesarrollo más eleva. 
oo qs eqn ect ves así. Ni la vergüenza ni la culpa son más 
do. Tampoco ji la una que la otra. La concepción equi- 
a i ein como un estado más avanzado está deter- 
aaa en a ci por las categorías particulares impuestas 
oa y interior, no por la propia experiencia interior, 
El lenguaje con que fragmentamos los acontecimientos inte- 
riores V los ordenamos de nuevo en relaciones significativas, O 
bien afila nuestra capacidad de percepción o, al contrario, la 


la creencia de que es un 


eclipsada por la 


a la experienck 


enmascara. i o 
Otra falsa creencia es que la vergúenza es intrinsecamente 


perjudicial. mientras que la culpa es «más sana», presumible- 
mente porque la culpa se refiere a los actos O hechos de uno, 
no a uno mismo. La vergiienza no es necesariamente perjudi- 
cial. aunque puede llegar a serlo. Intrínsecamente, la vergúen- 
za sólo amplifica nuestra experiencia. Puede tener también 
importantes efectos positivos, según su intensidad, frecuencia, 
duración, consecuencias y remedios. La vergiienza es el funda- 
mento experimental de donde manan tanto la conciencia co- 
mo la identidad. 

Examinar la dinámica de la vergiienza es algo que se ha 
vuelto imperativo. La vergiienza es el principal impedimento 
en todas las relaciones, sean las de padres e hijos, profesor y 
alumno, o terapeuta y cliente. Viola a la vez la seguridad inte- 
rior y la confianza mutua. La vergiienza hiere no solamente al 
yo, sino también a una familia, un grupo étnico o minoritario 
dentro de una gran comunidad, o incluso una nación entera. 
Cualquier grupo minoritario privado de sus derechos, adver- 
samente discriminado o perseguido, experimentará la ver- 
gúenza de la inferioridad, la humillación de estar proscrito. 
Las tensiones raciales, étnicas y religiosas entre grupos son 
consecuencias inevitables de esa vergüenza. Así como la iden- 
noad meo a yh moldeada por la vergüenza, asi 

nico-religiosa y el cardcter nacional se 


—_—— 
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hallan análogamente configurados, La vergüenza es tambié 
un impedimento en las relaciones internacionales donde la di- 
námica de la diplomacia es invariablemente la dinámica de la 
vergüenza y cl honor. La vergüenza es una dinámica universal 
en la crianza, la educación, las relaciones mutuas entre perso- 
nas, la psicoterapia, las relaciones entre grupos étnicos, la cul- 
tura y la política nacionales, y las relaciones Internacionales. 


Psicología de la vergiienza: historia de una idea 


La psicología de la vergiienza es también la historia de una 
idea. Las concepciones previas de la vergüenza han sufrido 
mella de las restricciones que impone el lenguaje a la cuidado- 
sa percepción de los estados interiores. En la obra de Freud, la 
vergüenza recibe poca atención, comparativamente hablando; 
la culpa se convierte allí en el centro de la atención. Freud en- 
foca el origen de la vergúenza en relación con la visibilidad ge- 
nital: «... que el hombre se levantara de la tierra, asumiendo la! 
andadura de pie; eso conllevó que sus partes genitales, que an-' 
tes llevaba escondidas, se hicieran visibles y necesitadas de 
protección, lo cual le provocó sentimientos de vergüenza» | 
(1930, p. 99). 

En un artículo posterior Freud también relaciona el origen 
de la vergiienza con la deficiencia genital: «La vergiienza, que se 
considera, por excelencia, como una característica femenina pe- | 
ro es, mucho más de lo que podría suponerse, una cuestión de’ 
convención, tiene como propósito, a nuestro entender, ocultar 
una deficiencia genital. No nos olvidamos de que en un tiempo 
posterior la vergiienza asume otras funciones» (1933, p. 132). 

El concepto de las pulsiones libidinosas, usado por Freud, 
dificulta la identificación de afectos particulares, entre ellos la 
vergúenza, pero también lo orienta más hacia examinar la na- 
turaleza de la culpa en relación con las tendencias edípicas. 
Cuando el ser humano es concebido como estando bajo la ga- 
rra de poderosas pulsiones en perpetuo conflicto con la reali- 
dad y la sociedad, la vergiienza reviste poca importancia. La 
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Freud con respecto a AE -= pi eb el 
varia de las pulsiones Y. parcialmente, el resul. 
su teor | del lenguaje en establecer la partición 
a teoría psicológica está pour a el lengua- 
o del eel por ES particular concepción 
“ete e ella € cl. 
del universo que exe e ea de inferioridad y e] 
La obra de AGA me (1933) refleja una conciencia cre. 
complejo pis anes de los fenómenos que guardan rela- 
ciente de la enn Eo cepto de la inferioridad eer 
ción con la e rel intentos de otorgar a la vergiienza 
senta uno & >" : el desarrollo de la personalidad. Adler, en 
un pape! ene pe percibe ciertamente los efectos de la ver- 
a aa ede una teoría de los afectos y de un len- 
a O para establecer la partición y reordenar los datos 
S 
g de inferioridad aparece de nuevo en el trabajo 
de Franz Alexander (1938), donde es reinterpretado en el con- 
texto de la teoría psicoanalítica. Para Alexander, la inferiori- 
dad es «una autoacusación que se basa en una comparación, 
en el simple hecho que uno se siente más débil que otra perso- 
na» (p. 44). Aunque su propósito es distinguir entre inferiori- 
dad y culpa, Alexander concluye sugiriendo que estos senti- 
mientos representan dos tipos diferentes de vergüenza, cada 
uno con su propio remedio, conducta agresiva y competitiva, 
por un lado, y expiación, por el otro. 
En la obra de Karen Horney (1950), la vergüenza misma no 
recibe una destacada consideración como concepto. Sin em- 
bargo, los efectos de la vergüenza son descritos con los térmi- 
nos de «orgullo neurótico» y «el sistema del orgullo». Horney 
refiere la vergüenza directamente al orgullo; «Las dos reaccio- 
nes tipicas que lesionan el orgullo son la vergüenza y la humi- 
llación. Y nos sentimos humillados si los demás hacen algo que 
oa toca el orgullo, o si dejan de hacer lo que nuestro orgullo 
del ome ellos» (p. 95). No es el suyo un concepto positivo 
gullo; el orgullo es el enemigo del rable- 
mente vinculado al odio de sí A lt 
e sí y al autodesprecio: «El desarro- 


ceguera de 
resultado de 
tado del frac 
del afecto. Tod 
je contemporane 
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llo del orgullo es el resultado lógico, el colmo y la consolida- 
ción del proceso que se Inicia con la búsqueda de la gloria. El 
individuo puede tener primero fantasías relativamente inofen- 
sivas en las que se Imagina a él mismo desempeñando algún 
papel encantador. Prosigue luego creando mentalmente una 
imagen idealizada de lo que él es “realmente”, de lo que po- 
dría ser y lo que debería ser. Entonces viene el paso más deci- 
sivo: su yo real se desvanece y las energías disponibles para la 
autorrealización son desplazadas hacia la realización del yo 
idealizado. Las pretensiones son un intento de afirmar su lugar 
en el mundo, un lugar adecuado a la significación del yo ideali- 
zado y que le da soporte. Con sus “deberías” se marca a sí mis- 
mo el rumbo para realizar la perfección de su yo. Y, finalmen- 
te, debe desarrollar un sistema de valores privados que, como 
“el ministerio de la Verdad” en Mil novecientos ochenta y cua- 
tro (de George Orwell), determine qué cosas de él mismo de- 
ben gustarle, cuáles debe aceptar, qué ha de glorificar, de qué 
ha de sentirse orgulloso. Pero este sistema de valores debe de- 
terminar también por necesidad qué cosas ha de rechazar, de- 
testar, despreciar, odiar, y de qué cosas ha de sentirse avergon- 
zado. No puede darse lo uno sin lo otro. Orgullo y odio de sí 
están entreverados inseparablemente; son dos maneras de ex{ 
presar un mismo proceso» (p. 109). 

Ulteriores inquisiciones acerca de la vergüenza se han con- 
centrado principalmente en las distinciones entre vergüenza y 
culpa, como si esos dos símbolos particulares de comunicación 
estuvieran ya grabados para siempre en la experiencia huma- 
na. Además, la vergüenza y la culpa siguen siendo sobre todo 
consideradas desde una perspectiva psicoanalítica. La teoría 
psicoanalítica, sin embargo, debe entenderse más bien como 
un sistema lingüístico: es meramente un lenguaje entre muchos 
para describir el dominio de la experiencia interior. 

En su monografía clásica, Piers y Singer (1953) conceptua- 
lizan la vergüenza como algo que emerge de la tensión entre el 


yo y el ideal del yo, mientras que la culpa procede de la ten- 
sión entre el yo y el superyó. La culpa acompaña la transgre-. 


ag 


sión y la amenaza implícita es la de ser castigado, es decir, ca- 
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a el fracaso y la amenaza implíc; 
vez más desde el punto de vista del psicoanálisis. Considera 


que la culpa y la vergiienza son diferentes, aunque son funcio- 
nes (estados) avanzadas del superyó que se desarrollan Or 
distintas vías de Identificación. Diferentes en su a 
gía, la culpa y la vergüenza tienen una fuente común que se 
ubica en la agresión interiorizada. La culpa se genera por iden- 
tificación con el padre (o madre) amenazante, el cual crea en- 
tonces una amenaza interiorizada, mientras «la identificación 
con el querido o admirado ideal del yo suscita orgullo y sensa- 
ción de triunfo; al no conseguir plasmar en la vida esta admira- 
da imagen interior, se suscita la vergiienza» (1971, p. 23). 

Más recientemente, Leon Wurmser (1981), que trabaja ¡ 
también desde un punto de vista psicoanalítico, distingue en- ' 
tre ansiedad por la vergiienza, afecto de vergüenza propia- 
mente dicho y actitud de vergiienza. Para Wurmser, la ver-| 
giienza guarda los limites de la privacidad y la intimidad, | 
mientras que la culpa limita la expansión del poder. | 

Otros investigadores de la comunidad psicoanalítica conti- 
núan la indagación acerca de la vergiienza. Broucek (1982) 
examina la vergiienza en relación con los desórdenes narcisis- 
tas, y la llama el afecto clave. Morrison (1983) examina la ver- 
gúenza en relación con el narcisismo y la autoestima, mientras 
que Fister (1985) considera la vergiienza como algo decisivo 
para el desarrollo de los retrasados mentales. Finalmente, 
Nathanson (1987a) realiza una síntesis de datos de investiga- 
ción procedentes de la observación de niños, de la teoría psi- 
coanalítica y la teoría de Tomkins sobre el afecto. 

Aunque anteriormente fue postergada y minimizada, la 
vergúenza se ha desplazado finalmente al centro del escenario. 
El conocimiento de los estados interiores, sin embargo, es en 
última instancia prisionero del lenguaje particular que usemos 
para describir tales estados, ya que el lenguaje moldea la per- 
cepción. El lenguaje del psicoanálisis intenta dar cuenta de la 
vergiienza con una distinta panoplia de conceptos, que de en- 
trada ya se consideran válidos. Sin embargo, el fallo de no ha- 
ber prestado atención a la vergüenza hasta hace poco es un 
resultado directo del fallo de varios sistemas lingüísticos psico- 
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pado. La vergüenza acompan 
ta es el abandono. ‘nero sobre la identidad, Erick Erik 
En su estudio pionero do d —TIKson 
5 la vergüenza en el segundo de ocho estadios o 
(1950) at a que jalonan el ciclo vital. La génesis de la 
pose enero directamente al aprendizaje de las pautas 
sociales de la excreción y el o a oe es la au- 
tonomia. frente a la verguenza y la rs a. No oe cuando 
uno profundiza más en la conceptualizacion er! <soniana de ta- 
les crisis. parece evidente que cada estadio subsiguiente repre- 
senta una transformación linguistica de la vergüenza. El polo 
negativo de cada crisis es en realidad una elaboración de la 
vergüenza, en el sentido de darle un significado nuevo O más 
amplio. Cada crisis subsiguiente entraña, al menos en parte, 
una remodelación de la vergüenza. 

Consideremos los polos de cada crisis de identidad más de 
cerca: confianza básica frente a desconfianza básica, autono- 
mía frente a vergiienza y duda, iniciativa frente a culpa, indus- 
tria frente a inferioridad, identidad frente a confusión de pape- 
les, intimidad frente a aislamiento, generatividad frente a 
estancamiento, integridad del yo frente a desesperación. El 
afecto más decisivo para el desarrollo de la desconfianza, la 
culpa, la inferioridad, el aislamiento y demás, es la vergiienza. 
Aquellos símbolos cognoscitivos reflejan diferencias, no en el 
afecto per se, sino en los modos que tiene éste de juntarse con 
las causas, las metas y las consecuencias que percibimos. No 
cabe duda de que otros afectos pueden llegar a fundirse con la 
verguenza para formar estas crisis recurrentes, pero el afecto 
central para el sentido de identidad es la vergüenza. 

Helen M. Lynd (1958) amplía el trabajo de Erikson y conci- 
be la vergüenza como algo que está profundamente arraigado 
a pe individuo en pos de la identidad. Describe- 
ción imprevista inc a pore ago a incluye exp] 
la confianza e ers O Inadecuación, que amenaza 

Helen B. Lewj at do 
ciones entre culpa, seal 1981, 19874, 19875) explora las rela- 

» “eIguenza, Identificación y el superyó, una 
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“la vergüenza en relación significativa con 
soi Juestros lenguajes psicológicos, ge- 
han descrito O explicado adecuadamente este 
neralmente. no ll << huidizo de todos, la vergüenza: ni la teo- 
afecto. que es el eee la de las relaciones objeto, ni la inter- 
ría del psicoanálisis. “etista-cognitivista. Debemos por tanto 
personal. ni puree para entender el afecto alienante, ilu- 
mirar en otra E el desarrollo de la personalidad y de la 
minar su SEM s captar su papel dinámico en los asuntos hu- 
np mento para poder continuar nuestro examen 
m We 


de la verguenza está en la teoria del afecto. 


lógicos en dispone aig 
otras cosas observab es. 


Teoría del afecto 


Silvan Tomkins (1962, 1963, 1982, 1984, 1987a) ha presenta- 
do un modelo para una teoría del afecto aplicada a la motiva- 
ción. v un lenguaje preciso para diferenciar los afectos innatos. 
La formulación de Tomkins se resume en la siguiente serie, en 
la que se reseñan nueve afectos Innatos. Se usan términos dis- 
tintos para la baja y la alta intensidad en la mayoría de afectos, 
y cada uno de ellos es descrito con ayuda de las respuestas fa- 
ciales correspondientes: 


Positivos 
1) Interés-excitación: cejas bajas, seguir la pista, mirar, es- 
cuchar. 
2) Disfrute-gozo: sonrisa, labios dilatados hacia arriba y 
afuera. 
3) Sorpresa-alarma: cejas elevadas, parpadeo. 
Negativos 
4) Aflicción-angustia: llanto, cejas arqueadas, boca depri- 
mida, lágrimas, sollozo rítmico. | 
5) Temor-terror: ojos abiertos y petrificados, palidez, frío, 
sudor, temblor facial, pelos de punta. 


raras 
) Ira-rabia: ceño fruncido, mandíbulas apretadas, cara en- 
rojecida, 
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7) Vergiienza-humillación: vista baja, cabizbajo. 
8) «Hedor»: labio superior levantado. 
9) Asco: labio inferior bajado y sacado hacia afuera. 


Según Tomkins, el afecto es primariamente un comporta- 
miento facial. Sólo secundariamente es comportamiento cor- 
poral, que abarca tanto respuestas exteriores a través del es- 
queleto como respuestas interiores por medio de las vísceras. 
Tomkins ha invertido el punto de vista tradicional en cuanto a 
la primacía de las vísceras, haciendo de la cara el lugar prima- 
rio de los afectos: «En suma, el afecto es primariamente com- 
portamiento facial. Secundariamente es comportamiento cor- 
poral, comportamiento externo del esqueleto e interno de las 
vísceras. Cuando somos conscientes de estas respuestas facia- 
les y/o viscerales, somos conscientes de nuestros afectos. No 
obstante, podemos responder con estos afectos, sin darnos 
cuenta de la retroalimentación que de ellos procede. Final- 
mente aprendemos a generar, de memoria, imágenes de estas 
mismas respuestas, de las cuales podemos llegar a ser cons- 
cientes, tanto con la repetición de respuestas del rostro, del es- 
queleto o de las vísceras, como sin repetirlas» (1962, p. 204- 
206). 

En opinión de Tomkins, los bosquejos primarios para la 
cognición, la decisión y la acción nos vienen dados por el siste- 
ma del afecto: «Considero el afecto o sentimiento como el me- 
canismo biológico motivador innato primario, más urgente que 
la privación y el placer instintivos, e incluso más urgente que el 
daño físico. Sin su amplificación no hay otra cosa que importe, 
y con su amplificación todo puede importar» (1987a, p. 137). 

Se nos urge a que exploremos, y a la vez intentamos contro- 
lar, cualesquiera condiciones que evoquen afecto positivo o 
negativo. Cuatro imágenes generales, o estrategias, se des- 
arrollan en los seres humanos: maximizar el afecto positivo, 
minimizar el negativo, minimizar la inhibición del afecto y ma- 
ximizar el poder para llevar a término las otras tres estrategias. 

Tomkins explica la activación diferencial del afecto por tres 
variantes de un solo principio: la densidad de la descarga o es- 
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pación, nivel de la estimulación y distin. 
Las tres clases de motivos incluyen 
Can activados por UNE estimulación que se está incremen. 
afectos NOD volada y que esti disminuyendo, 
UN Pe q descarga nerviosa puede ser tanto interna 
: nando la densidad de la descarga aumenta de 
humanos se ponen en estado de alerta, se es. 
an o empiezan a interesarse, Cuál sea El afecto que empie- 
: algo que dependera de lo repentino que haya 
sido el incremento en la estimulación. No obstante, cuando la 
descarga nerviosa alcanza y mantiene un nivel de estimulación 
alto y constante, por encima del nivel óptimo, el ser humano 
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'gura 1.1. Representación gráfica de una teoría de activadores innatos del 
afecto (tomado de Tomkins, 1962, p. 251) | 
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responderá con enfado o inquictud, Pl afecto particular que se 
halle activado dependerá también del grado real de estimula- 
ción, Finalmente, cuando la descarga nerviosa decrece repen- 
tinamente, el ser humano se reirá o sonreirá alegre; es el ca- 
rácter repentino de la mengua cn la estimulación lo que 
determina que ocurra tal cosa, 

Los perfiles de activación continuada comprenden el con- 
junto de los activadores innatos de los seis afectos primarios, 
tres positivos y tres negativos, Tales perfiles se hallan ilustra- 
dos en la figura 1.1. 

Además de los seis afectos primarios, Tomkins distingue un 
auxiliar del afecto, la vergüenza, y dos auxiliares de la pulsión, 
la sensación de «hedor» (o pestilencia) y la de asco. Conside- 
remos primero los auxiliares de la pulsión. Las sensaciones de 
«hedor» y de asco son respuestas defensivas innatas, que fun- 
cionan de modo auxiliar ante las pulsiones de respirar, de be- 
ber y de comer. Tomar contacto con un objeto hediondo pue- 
de activar el gesto facial ya descrito: labio levantado, nariz 
arrugada y cabeza echada para atrás. Un objeto de mal sabor 
puede activar el asco y obligarnos a escupir; o bien, en caso de 
que sea tóxico y que lo traguemos, puede activar la náusea y el 
vómito. El gesto de repulsión olfativa y el asco son auxiliares 
de la pulsión o del instinto que han evolucionado biológica- 
mente para proteger a los seres humanos de objetos pernicio- 
sos. Sin embargo, estas respuestas están evolucionando más 
allá del status de actos reductores de agresión; cada vez más se 
emiten también frente a estímulos biológicamente neutros. 
Frente a estos dos auxiliares de la pulsión, y formando con- 
traste con ellos, la vergiienza es un auxiliar del afecto. Funcio- 
na de manera auxiliar respecto de dos afectos primarios, inte- 
rés y disfrute, inhibiéndolos después de que hayan sido 
activados. 

Es importante y fundamental, dentro de la teoría de Tom- 
kins sobre el afecto, el concebir el propio afecto como amplifi- 
cación. El afecto amplifica una respuesta particular a base de 
ser semejante a dicha respuesta, pero también diferente. Es un 
amplificador análogo. 
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amplificar el afecto está producida por la 
as procedentes de receptores de afecto es- 
or. ruborizarse en la cólera, dilata- 
ción de los vasos sanguíneos acompañada de calor facial en el 


lificación del afecto 
i Hay una segunda forma de amp! 
disfrute. Ha) a similitud de un perfil de afecto particu- 


e por | 
e pe on con respecto a su disparador. Siendo Pra 
en su perfil de activación, mantenimiento y a e afec : 
amplifica y a la vez extiende la duración y el impacto E cual- 
quier cosa que active. El afecto se junta inmediatamen e con 
su activador. y simula conjuntamente a su activador en su par- 


nerviosa. 
ticular perfil de descarga 
Tomkins considera que la cara es el lugar central de las res- 


afectivas y de su retroalimentación. Considera la piel 
el de la cara en particular, como algo de má- 
xima importancia en la producción de la sensación del afecto. 
La retroalimentación que procede de los cambios pautados en 
las respuestas del músculo facial da la sensación de afectos es- 
pecíficos. Tomkins cree, por añadidura, que las complejas ma- 
nifestaciones del afecto en el rostro humano evolucionaron 
primariamente en cuanto fuentes de retroalimentación moti- 
vadora. Entonces, la comunicación del afecto es una función 
derivada y secundaria, más que la función primaria. 

Además, cada afecto tiene como parte de su programa 1n- 
nato un grito o vocalización específico, que se apoya en pautas 
respiratorias específicas. Ha habido una confusión general de 
la experiencia del afecto simulado con la del afecto innato, bio- 
lógica y psicológicamente auténtico. 

La libre y abierta expresión del afecto innato es altamente 
/ contagiosa. Todas las sociedades, en consecuencia, ejercitan 
distintos grados de control sobre la expresión del afecto, y par- 
_ ticularmente sobre el grito afectivo. Las sociedades en general 
no fomentan ni permiten que sus miembros griten de rabia o 
excitación, inquietud o terror, o que lloren, siempre y donde- 
quiera que lo deseen. La abierta expresión del afecto se res- 
tringe desde temprana edad y se ejerce un control estricto par- 
ticularmente sobre la voz. 


Una manera de 


cualidad de respuestas 
pecíficos: sudar al sentir tert 


puestas 
en general. y la pie 
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Dado que la libre vocalización del afecto está suprimida en 
todas las sociedades, lo que generalmente se experimenta co- 
mo afecto es pseudoafecto o afecto simulado. Este fenómeno 

uede observarse en un niño que intenta suprimir la carcajada 
con una risita contenida, que lucha por mantener rígido el la- 
bio superior al esforzarse en no llorar, o tensando la mandíbu- 
la para no gritar de rabia. En cada caso, la técnica de suprimir 
la vocalización del afecto implica aguantar la respiración. 

Tomkins concibe lo que comúnmente se llama «estrés» co- 
mo un afecto simulado, y muchos de los cambios endocrinos 
asociados con el estrés son consecuencia del afecto simulado. 
La enfermedad psicosomática, por tanto, podría ser uno de los 
precios que se pagan por la supresión sistemática de los afec- 
tos innatos. 

El afecto es el mecanismo motivador biológico innato pri- 
mario. La teoría de Tomkins considera el afecto en relación 
con la amplificación, ya que el afecto funciona como un ampli- 
ficador de vivencias análogas. La cara es el lugar central de es- 
tas respuestas afectivas pautadas, y el cutis facial produce la 
sensación de afecto. Suprimir la vocalización del afecto produ- 
ce afecto falso o simulado, lo cual es a su vez la causa de cam- 
bios endocrinos específicos. Esta supresión es también la cau- 
sa de la ambigiiedad a la hora de notar el afecto, puesto que 
gran parte de nuestra vida afectiva como adultos representa 
una transformación de la respuesta afectiva antes que la expe- 
riencia directa del afecto innato, que es mucho más breve y 
más directo. Por tanto, es el mecanismo del afecto lo que inter- 
viene en el estrés: el desarrollo de varios síndromes psicoso- 
máticos es la consecuencia del afecto simulado y de los cam- 
bios endocrinos correspondientes. Finalmente, el examen de 
las relaciones entre el afecto y las respuestas al afecto debe in- 
cluir las respuestas motoras, los recuerdos recuperados y los 
pensamientos construidos. 

El afecto conecta su propio activador con la respuesta que 
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ación que activa el afecto de excitación 
nte amplificación de su ac- 
ta que pueda darse, sca és- 
as quedan si- 


ciente tasa de estimul ea 
tiene como resultado una subsiguie 


tivador tanto como de toda respues y 
ta una acción O un pensamiento. Tales respues 


multáneamente amplificadas por el mismo perfil de ee 
densidad de descarga nerviosa, produciendo Praia ace a 
das o pensamientos igualmente rápidos. El artista g e e ifi- 
co creativo que de noche se despierta excitado por un descu- 
brimiento experimenta la amplificacion del afecto de exci- 
tación. El rápido flujo de pensamientos, O acciones, mimetiza 
el perfil de estimulación del activador de la excitación. La signi- 
ficación del mecanismo del afecto descansa en que es a la vez 
un amplificador de su activador y de cualquier respuesta que 
suscite. Semejante conexión surge simplemente al coincidir en 
el tiempo la acción del activador, el afecto y la respuesta. 

Ha ido progresando considerablemente la investigación 
empírica sobre distintos terrenos de la teoría del afecto. Estu- 
dios comparativos entre diferentes sociedades han venido a 
apoyar la teoría de Tomkins, al demostrar la universalidad de 
los afectos innatos (Ekman, 1971). Estudios llevados a cabo 
en cinco comunidades alfabetizadas, cuatro occidentales y 
una oriental, y en dos comunidades prealfabetizadas de Nue- 
va Guinea demuestran que, tal como lo teoriza Tomkins, hay 
expresiones faciales de la emoción que son genéricas. Ekman 
postula tanto las diferencias culturales en cuanto a la expre- 
sión facial como las coincidencias generales, las cuales descri- 
be como «programas de afecto faciales, localizados dentro del 
sistema nervioso de todos los seres humanos, que ligan movl- 
mientos faciales particulares con emociones particulares» 
(1971, p. 278-279). 

Investigaciones más recientes sobre el sistema nervioso au- 
tónomo demuestran que afectos innatos diferentes tienen ele- 
mentos fisiológicos correlativos diferentes. Ekman, Levenson 
y Friesen (1983) piensan que la actividad autónoma distingue 
entre afectos positivos y negativos, al igual que entre afectos 
negativos particulares. Sus hallazgos desafían a las teorías de 
la emoción que proponen la actividad autónoma como algo 
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ue es indiferenciado, y así aportan un apoyo empírico adicio- 
nal a la teoría de Tomkins sobre el afecto. 


Fenomenología de la vergiienza 


La vergiienza es el afecto de la inferioridad. No hay otro 
afecto que sea más central en el desarrollo de la identidad. 
Ninguno está más cercano al yo que experimentamos, ni tam- 
poco hay otro que sea tan perturbador. La vergiienza es expe- 
rimentada como un tormento interior. Es la más dolorosa ex- 
periencia del yo por el yo, sea en la humillación de la cobardía, 
o en el sentido de haber fracasado en superar con éxito un de- 
safíorba vergüenza es una herida ocasionada desde dentro, 
que nos divide tanto de nosotros mismos como de los demas.) / 


«Si la aflicción es el afecto de la desgracia, la vergüenza es el! 


afecto de la indignidad; la derrota, la transgresión y la aliena- 
ción. Aunque el terror habla a la vida y a la muerte y la aflic- 
ción hace del mundo un valle de lágrimas, la vergiienza, no 
obstante, es la que más fuerte golpea el corazón humano y la 
que hiere más hondo. Las heridas del terror y la aflicción, aun- 
que duelan, vienen de fuera y penetran tan sólo en la tenue su- 
perficie del yo; pero la vergiienza se experimenta como un tor- 
mento íntimo, una enfermedad del alma. No importa que: 
quien sufre la humillación haya sido avergonzado por risas. 
burlonas, o se burle de sí mismo. En ambos casos se siente des- 
nudo, vencido, alienado, carente de dignidad o de valor» | 
(Tomkins, 1963, p. 118). 

Fenomenológicamente, sentir vergüenza es sentirse visto 
de un modo dolorosamente disminuido. La vergiienza revela 
el yo interior, y lo expone a la vista. El yo se siente expuesta 
tanto con respecto a sí mismo como ante cualquiera que esté 
presente. Tal exposición puede ser la del yo ante el yo solo, o 
puede ser la del yo frente a los demás. Es importantísimo, para 
entender el afecto alienador, el hecho de que la vergiienza 
puede ser una experiencia enteramente interior. No hace falta 
que nadie esté presente para sentir vergiienza, pero cuando los 
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demás están presentes la vergiienza es un impedimento para 


seguir en comunicación. D | 
La vergüenza se vive como una interrupción, y a SU vez 1m- 


pide la ulterior comunicación. La propia experiencia de la ver- 
giienza es comunicada. Alguien que-deja caer la cabeza, que 
baja la mirada O la desvía, aunque sea momentáneamente, es- 
tá comunicando directamente la vergüenza. La_ vergüenza 
atrae la atención hacia la cara, elevando así la visibilidad del 
rostro y, por tanto, del yo. La vergüenza es un acto que reduce 
la comunicación facial, pero paradójicamente eleva también la 
conciencia de la cara. Sonrojarse, por ejemplo, es algo que fo- 
menta la vergüenza y hace que uno se avergüence incluso de la 
vergüenza. Tomkins asocia la vergüenza con el tabú de mirar 
directo a los ojos de otro, y también al tabú de esquivar la mi- 
] bvio. Ya que la vergiienza llama 


rada de modo demasiado O | 
inevitablemente la atención hacia el rostro, por eso mismo 
vergúenza y autoconciencia están estrechamente vinculadas. 


En medio de la vergiienza, la atención se gira para adentro, y 
de este modo genera el tormento de la autoconciencia. La sú- 
bita e inesperada exposición, unida al compulsivo escrutinio 
interior caracterizan la naturaleza esencial del afecto de ver- 
güenza. Tanto si somos el blanco de todas las miradas, como s1 
tan sólo de la nuestra propia, nos sentimos fundamentalmente 
deficientes como individuos, enfermos, o que no estamos a la 
altura. Vivir con vergüenza es experimentar la esencia misma 
del yo como algo que está necesitado. La vergüenza es inevita- 


blemente alienadora, aisladora y altamente perturbadora. 


Consideremos más de cerca el afecto compulsivo de la ver- 
giienza. Sostener la mirada de otro se vuelve intolerable. Cae 
la cabeza, se interrumpe el movimiento espontáneo y calla el 
discurso. La exposición misma destierra el habla, y de este mo- 
do hace que la vergiienza sea algo casi incomunicable a los de- 
más. Sentirse expuesto deja: al yo, por añadidura, abierto a un 
doloroso escrutinio interior. Cuando la atención se vuelve pa- 
ra adentro, súbitamente nos estamos autoobservando, exami- 
nando críticamente el más leve detalle de nuestro ser. La mar- 
tirizante observación del yo, que de ello resulta, ese tormento 
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de la autoconciencia, se vuelve tan agudo, que crea un efecto 


compulsivo, casi paralizante. 
Este efecto compulsivo de la vergiienza es fundamental pa- 


ra entender el impacto que tiene ella en el desarrollo de la per- 
sonalidad. El efecto compulsivo de la exposición, de sentirse 
visto, perturba seriamente el buen funcionamiento del yo. La 
exposición amarra el movimiento y el habla, paralizando al yo. 
La urgencia de esconderse, de desaparecer, es una reacción es- 
pontánea de la elevada visibilidad del yo; puede abrumar al yo. 
Tener vergúenza es sentirse intrínsecamente malo, fundamen- 
talmente feo como persona. Una soledad consumidora puede 
envolver gradualmente al yo que está preso de la vergiienza, y 
la profunda duda de sí puede llegar a ser una constante compa- 
ñera. Aun así, sigue siendo la vergüenza un afecto ambivalente. 

En medio de la vergiienza, hay una ambivalente querencia 
que nos impele a reunirnos con aquel que nos avergonzó, fue- 
ra quien fuere. Nos sentimos divididos y deseamos a toda cos- 
ta y en secreto sentirnos unificados, enteros. La experiencia de 
la vergiienza es una especie de ruptura, tanto en el yo, como 
en una relación particular, como entre ambos. La vergüenza es 
una experiencia afectiva que viola la confianza interpersonal y 
la seguridad interior. La vergiienza intensa es una enfermedad 
que se produce dentro del yo, una dolencia anímica. 

La experiencia de parecer transparente, tantas veces referi- 
da en relación con la vergiienza, se crea precisamente por el 
sentido de estar expuesto, que es inherente a la vergúenza. 
Muchos individuos crónicamente vergonzosos, por ejemplo, se 
sienten como si fueran impostores, que sólo aguardan ser des- 
enmascarados. Cuando nos estamos observando, sometiendo 
a escrutinio todo cuanto vemos que ante nuestros ojos se reve- 
la desnudo, solamente parece que la mirada escrutadora es la 
de los demás. Esto, naturalmente, se agudiza cuando otra gen- 
te está realmente presente y puede, de hecho, estar observan- 
do. De aquí que la situación de estar en un grupo sea especial- 
mente proclive a activar la vergiienza e intensificar aún más la 
sensación de estar expuesto. Así mismo, la exposición inhe- 
rente a la vergiienza crea la sensación de estar desnudo ante 
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los demas pudieran ver dentro de 


un público: parece como $! | c 
uestros pensamientos. La vergüen- 


nosotros o leer realmente n E : > 
za alimenta el crecimiento de tales percepciones distorsiona- 
das, que son una de las principales ataduras que determinan la 


paranoia, por ejemplo. o 
La expresión de la vergúenza es intrínsecamente problemá.- 
tica. pero lo es todavía más en nuestra cultura. Quedar ex- 


puestos ante los demás nos corta el habla, pues ¿cómo podre- 
mos decir abiertamente lo que puede parecer el fallo 
ineludible nuestro? En esta cultura no se anima a la gente a re- 
velar sus fallos € inferioridades. No se le enseña en la escuela o 
la familia cómo tolerar la vergúenza, descargarla y superar sus 


fuentes. i 
En los años primeros de la vida, la vergüenza es sobre todo 
una experiencia sin palabras, sea cual fuere el rato que dura. 
la vergüenza se va transformando 


Más tarde la experiencia de y 
mediante el lenguaje. Cada vez mas la vergüenza, al alcanzar 


el individuo el pensamiento operativo formal -en el sentido 


piagetiano-, se vuelve una experiencia cognoscitiva y a la vez 
o una experiencia que basi- 


autoevaluativa, pero empieza com 7 
camente se produce sin palabras, y eso sigue siendo durante 


mucho tiempo. . 
En la experiencia de la vergiienza el yo se siente expuesto. 
ro, el yo observa al yo, y 


Cuando la atención se gira para adentro, € 1 al yo, 
iencia. La exposición su- 


así genera el tormento de la autoconcl (posicion | 
bita e inesperada, junto con el compulsivo escrutinio interior, 


caracterizan el afecto de la vergúenza. Uno puede creerse lo- 
co, malo, deficiente o feo. La exposición subyuga al yo porque 
sentirse visto perturba seriamente el funcionamiento ágil del 
yo. La exposición puede interrumpir el movimiento, quitar el 
habla y hacer imposible sostener la mirada. La vergúenza pa- 
raliza al yo. A pesar del tormento, el yo todavía quiere reunir- 
se con el otro. Puesto que la vergiienza es un afecto ambiva- 
lente, es profundamente perturbadora. La dinámica de la 
vergiienza y el honor opera siempre que la gente se encuen- 
tran unos con otros, sea de modo informal o íntimo. Perder la 
vida puede ser incluso preferible a «perder la cara», porqué los 
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seres humanos se resisten de manera innata a bajar la cabeza o 
la mirada de vergüenza. 


Signos faciales de la vergüenza 


¿Qué observamos cuando vemos al yo atacado por la ver-, 
gúenza? Los signos faciales de la vergiienza, particularmente 
notables en los niños, incluyen el estar cabizbajo, bajar o des- 
viar la vista y sonrojarse. Tomkins (1963, p. 133) opina que la 
cara es el lugar primario para registrar y comunicar el afecto: 
«El yo vive en el rostro.» La respuesta de vergüenza que con- | 
siste en bajar la cabeza o la mirada produce una reducción in- 
mediata de la visibilidad facial. Caérsele a uno la cara de ver- 
giienza es perder el honor. Sufrir una indignidad semejante, y 
sentirse derrotado de este modo, es algo intolerable, tanto en- 
tre niños y niñas que están jugando, como entre naciones, que 
se pelean para reparar afrentas. No hay más que recordar la 
guerra de las Malvinas, o la crisis por los rehenes del Irán, para 
ilustrar la dinámica de la vergüenza en la escena internacional. 
Andar cabizbajo de vergiienza es algo que mortifica profunda- 
mente, sea a los individuos, las familias o las naciones. Caerse 
la cara (o «perder la cara», como se dice en inglés) es algo que 
hace aumentar todavía más la vergiienza. Inevitablemente hay 
vergüenza de la vergüenza. 

Es importante señalar que hay también un cierto número 


de defensas faciales características contra la vergúenza. Tom- 


kins (1963, p. 145-146) describe tres de ellas. Está, en primer 
lugar, el rostro petrificado, en el cual la musculatura facial per- 
manece mantenida bajo estrecho control. 

En segundo lugar está el gesto de echar para atrás la cabeza, 
por el cual la cabeza se retira para atrás, más que echarla para 
adelante, y el mentón sobresale hacia arriba. Esta postura fa- 
cial se crea sobre la base de ciertas respuestas de los padres an- 
te la vergüenza, como por ejemplo: «¡Levanta la cabeza!» 
Tomkins piensa que el gesto de echar la cabeza para atrás es 
una respuesta antiafecto producida por medio del gesto opues- 
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sta de vergüenza: cabeza y mentón para arriba 
` . $ 
falta necesariamente que sea enseñado 
de enseñarlo al yo, como diciéndose: 
cho, voy a levantarla más que 


to a la respue 
no para abajo. No hace 
por otro, ya que el yo pue 
«No voy a bajar la cabeza: de he 
de costumbre... NO simplemente levantada.» 

Finalmente. la mueca de desprecio es una tercera defensa 
facial. Esta mueca particular expresa mofa, levantando el la- 
bio superior. El desprecio es una mezcla de dos afectos: el que 
provoca oler lo hediondo y el enfado. Según Tomkins, la mue- 
ca de desprecio es la mayoría de veces una defensa remodela- 
dora. es decir: «Yo te voy a avergonzar.» Es invocada siempre 
que la mueca de hedor ha sido usada por el otro para evocar 


vergüenza. 


Reacciones secundarias a la vergüenza 


r seguida de cualquier afecto, incluida 
do uno se sonroja de vergüenza, se 
y luego se avergüenza de haber- 
típicos que siguen a la vergüen- 
respuesta de llanto, más común- 
bia (una intensificación del 
sición o de 


La vergüenza puede ] 
la vergiienza, como cuan 
hace consciente de sonrojarse 
se sonrojado. Los afectos más 
za son el temor, la aflicción (la 


mente llamada tristeza) y la ra 
afecto de enfado). El temor de que se repita la expo 
que ocurra más veces €s una destacada consecuencia del afec- 


to alienador, particularmente cuando cualquier expresión de 
vergüenza se torna a su vez objeto de verguenza. La aflicción 
acompaña muchas veces la vergúenza, y acostumbra a disimu- 
larla. Una niña, por ejemplo, puede ir cabizbaja después de 
una frustración o de haber sido regañada, y entonces empezar 
a llorar. Ésta es, por lo común, una de las reacciones secunda- 
rias que más claramente se manifiestan y son observadas y 
atendidas por los demás. Demasiadas veces la vergüenza pasa 
inadvertida o es ignorada. La tercera reacción, la rabia, sirve 
como función vital autoprotectora, aislando al yo frente a ulte- 
riores exposiciones de las que pudiera ser víctima. Mientras 
que las expresiones de rabia promueven a veces el contacto, la 
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rabia aísla al yo herido. Cuan i “e 
ara convertirse en odio, corel ed eg aE 
ner alejados a los demas. Estas reaccion sn te Peri 
é es secundarias funcio- 
nan pea vergüenza apartándola de la vista 
onsideremos la situación sigui > Pie 
do construir un camion con su Gri pay el ee 
; ándose por el modelo 
ue figura en el diagrama de la caja. De golpe, abandona la ta- 
rea, obviamente frustrado. Acto seguido se pone momentá- 
neamente cabizbajo, sin soltar palabra, y luego arroja brusca- 
mente modelo y herramientas por la habitación, tirándolas 
contra la pared. No hay más que observar la secuencia del 
afecto y preguntarle: «Cuando te sientes frustrado, ¿te aver- 
giienzas y luego te enfadas?» Eso permitirá que la vergüenza 
se exprese conscientemente. 

Además de estas variadas reacciones afectivas secundarias, 
que siguen de un modo típico a la vergiienza, las defensas fa- 
ciales descritas previamente pueden también funcionar como 
reacciones secundarias. Todas ellas ocultan potencialmente la 


vergüenza a la vista, impidiendo su percepción atenta. 


Variantes de la vergüenza 


El lenguaje desempeña un papel central en la percepción 
de los estados interiores, y la percepción está siempre en pro- 


ceso activo, en vías de construcción. Las palabras que usamos 
para describir los estados interiores inevitablemente los alte- 
isma. El lenguaje puede 


ran dando forma a la percepción m 
tanto agudizar como enmascarar la percepción de la verguen- 
za. A través del lenguaje, se crean significados particulares 


acerca del yo y se ligan de diverso modo con distintas expe- 
riencias de vergiienza. Al tener tantos nombres distintos, se- 
gún sus varias manifestaciones, ha sido más difícil reconocer el 
afecto de la vergüenza como algo que estaba subyacente en ca- 


da uno de aquellos estados interiores perturbadores. 
Las variantes de la vergiienza se muestran en una amplia 
gama de contextos interpersonales. Una variedad de estados 
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han sido distinguidos, han recibido distintos nom- 


bres y, equivocadamente, han sido concebidos como si fucran 
ros: desánimo, autoconciencia, turbación, 


diferentes unos de ol 
timidez, vergüenza y culpa. En opinión de Tomkins (1987a, p. 
143), tales estados no reflejan diferencias en el afecto per se, 
antes bien diferencias en los factores que a su derredor se reú- 
nen: activadores, blancos y reductores. La distinta amalgama 
de causas y consecuencias que se perciben, incluyendo percep- 
ciones. cogniciones € intenciones, hace que percibamos aque- 
llos estados como muy distintos unos de otros. Y sin embargo 
su afecto esencial es el mismo. 
Los estados interiores son complejas amalgamas. El afecto 
que organiza Un estado particular va precedido de un activa- 
dor. o causa, y a la vez seguido de varios blancos y varias con- 


secuencias. Es únicamente el color de cada amalgama de acti- 
vador-afecto-consecuencia lo que determina la experiencia de 
No son distintos respecto del 


tales estados como distintos. 
afecto. pero sus causas y sus blancos, comúnmente ensambla- 


dos, crean fenomenologías netamente distintas. El desánimo 
parece distinto del desconcierto, y ambos parece que difieren 
de la timidez, cuando el afecto subyacente a todos es el mismo. 
El desánimo es en realidad la vergiienza por una derrota pasa- 
ra. La autoconciencia es el yo expuesto a la vergúenza, el yo 
escrutando al yo. El desconcierto, o turbación, es la vergiienza 
ante cualquier tipo de audiencia. La timidez es la vergúenza en 
presencia de un extraño. De vergúenza se cae la cara; por su 
causa se pierde el honor o la dignidad; es una sensación de fra- 
caso. La culpa es la vergúenza por transgresiones morales, ver- 
giienza por inmoralidad. Tales son los estados interiores que 
forman ensambladuras en torno a la vergúenza, tomándola co- 


mo su principal afecto. 


interiores 


je 


Desánimo 


mo cuando la 


La vergiienza se experimenta como desáni 
el 


frustración es percibida como algo pasajero. Sin embargo, 
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o no es todavía incapaz o inferior. Sólo ha fallado el esfuerzo 
del yo, pero sólo de momento. Aquí se siente uno derrotado 
temporalmente por una tarea difícil que uno no ha podido re- 
solver. El yo se halla expuesto ante el yo. O bien la vergüenza 

uede venir del fracaso en alcanzar alguna meta que se perse- 
particular intento. La vergiienza, en forma de des- 


guía en este 

Ánimo, por ejemplo, se observa frecuentemente durante el 
curso de la psicoterapia. Cuando los clientes experimentan 
inevitables reveses en la lucha contra pautas inculcadas que 


disfuncionales, la derrota que ellos perciben, aunque mo- 


son 
blemente la vergiienza, y por ello 


mentánea, reactiva inevita 
produce desánimo. 


Autoconciencia 


La autoconciencia se confunde generalmente con la ansie- 
dad, que ciertamente a menudo la acompaña. Sin embargo, 
ambas son afectos bien distintos. La ansiedad es una manifes- 
tación del afecto de temor, mientras que la autoconciencia es 
una manifestación de la vergiienza. 

“El afecto de vergüenza llama la atención hacia el yo, expo- 

niéndolo a la vista, y el yo vive en la cara. De pronto somos 

conscientes de que nos ven, inesperadamente conscientes de 

nuestra cara. Nos volvemos autoconscientes, como si el yo es- 
tuviera súbitamente cercado por un espejo ampliador. La res- 
puesta vergonzosa de ponerse cabizbajo o bajar la mirada es 
algo que permite reducir esta visibilidad facial, que tanta ago- 
nía nos produce. «Dado que la vergiienza es ante todo una res- 
puesta que reduce la comunicación facial, la conciencia de la 
cara por parte del yo es una parte integral de la experiencia de 
vergüenza. Ruborizarse de vergüenza es a la vez una conse- 
cuencia y una causa del aumento de la conciencia de uno mis- 
mo y de la propia cara. Como ya hemos señalado previamente, 
los individuos pueden ruborizarse en cualquier parte del cuer- 
po a la que se dirija la atención. La cara es el lugar más común 
de sonrojarse puesto que la cara es el órgano principal de la 
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comunicación general del lenguaje hablado así como del afec. 
to. El yo vive allí donde se expone a sí mismo y donde recibe 
exposiciones parecidas procedentes de los demás» (Tomkins, 


1963, p. 133). 


Turbacion 


Ser visto como alguien socialmente inapropiado es la esen- 
cia del estado de turbación. Comportarse torpemente, apare- 
cer como loco ante próximos, amigos y conocidos, o ser mal 
educado en una fiesta de sociedad, son todo instancias de in- 
congruencia social que aprendemos a evitar. Mientras que al- 
gunos son capaces, al parecer, de encogerse de hombros, sol- 
tando además una carcajada, este tipo de escenas pueden 
reproducirse dentro del yo, produciendo una agudísima morti- 

ficación. Los individuos sienten pavor ante su recurrencia. 
Tanto si es suave como intensa, la turbación no es un afecto di- 
ferente. Sentirse socialmente descolocado y muy incómodo, 
autoconsciente, o expuesto, es simplemente otra forma de ver- 


giienza. La turbación es vergiienza ante un auditorio. 


Timidez 


La timidez es vergiienza aunque en otro contexto, ya sea en 
presencia de extraños, bien sea simplemente en la perspectiva 
de haber de relacionarse con ellos. La presencia del extraño 
activa la sensación de estar expuesto, la cual pone trabas al yo. 
Esto es lo que comúnmente ha sido llamado timidez: sentirse 
socialmente impedido, mudo, sin lengua. Dándole un nombre 
distinto, hemos perdido de vista el afecto subyacente, la ver- 
gúenza, que gobierna las pautas de la timidez. 

Viendo sólo la forma exterior, y afirmando que la timidez 
es un comportamiento aprendido, pasamos por alto la centra- 
lidad del afecto. Y viendo la timidez como si fuera algo que 
inevitablemente deriva de las luchas y contraluchas edípicas, U 
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otros conflictos pulsionales de este género, olvidamos comple- 
tamente la primacía del afecto sobre las pulsiones. 


Vergüenza 


De vergüenza, en ocasiones, se le puede caer a uno la cara, 
sea ante un matón o ante el padre o la madre. La vergüenza 
nos hace ir cabizbajos, al escuchar determinadas admonicio- 
nes, como: «Deberías estar avergonzado» o «Estoy muy de- 
cepcionado de ti». La vergüenza es como una herida infligida 
desde dentro. La vergüenza es deshonor, orgullo derrotado, 
ánimo pisoteado. Incluso la amenaza de la «castración» tiene 
un doble filo, como ya Tomkins (1963, p. 526-529) observó el 
primero: junto con miedo a la castración está la vergüenza de 
ser castrado, la inevitable humillación inherente a la castra- 
ción. El individuo apaleado, humillado, tanto si ha sido derro- 
tado cuando niño por la brutalidad de alguno de los padres, 
como si ha sucumbido de adulto frente a una carrera o un ma- 
trimonio fracasado, ha sido vencido por la vergiienza, ha resis- 
tido hasta que le ha roto el yo. Si no es impedida, la vergiienza 
puede ahogar al yo, sumiendo al individuo cada vez más en la 
desesperación. Vivir avergonzado es sentirse alienado y derro- 
tado, nunca lo suficientemente bueno para poder pertenecer a 
algo. Y secretamente el yo se reprocha; la deficiencia está den- 
tro. La vergiienza es por antonomasia una enfermedad del al- 
ma. | pe 
El concepto de vergüenza, tal como aquí está siendo des- 
arrollado, abarca significados que van más allá de lo que co- 
múnmente se designa con este término. La fuente de la baja 
autoestima, el mal concepto de sí mismo, o la disminuida i ima- 
gen de si, todo eso es vergüenza. Ésta es la fuente afectiva de 
las ulteriores sensaciones de inadecuación o de inferioridad. 
La vergüenza es también la fuente de lo que hemos llamado 
heridas o lesiones narcisistas. Por todas estas razones, tiene 
sentido considerar la vergüenza como el concepto central e in- 
tegrador que une todos los anteriores estados interiores, que 
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hemos mencionado. Cada uno de ellos representa una cara 


distinta de Ja verguenza. 


Culpa 


Distinguir la vergüenza de la culpa es algo que ha manteni- 
do ocupados a los psicólogos durante décadas. La mayoría de 
ellos han intentado describir la culpa y la vergúenza dentro del 
sistema lingüístico del psicoanálisis. Piers y Singer, Erik Erik- 
son. Helen B. Lewis. y Leon Wurmser han encuadrado, todos 
ellos. sus observaciones dentro del lenguaje psicoanalítico, 
lenguaje que no distingue adecuadamente el sistema del afec- 
to con respecto al sistema de la pulsión o instinto. Aunque el 
psicoanálisis ha adoptado recientemente la teoría de las rela- 
ciones objeto. ha mantenido, sin embargo, en sus plantea- 
mientos algunos puntos ciegos cruciales, lingúísticamente ha- 
blando. fracasando de este modo en establecer dentro de su 
terreno otras distinciones críticamente importantes. El psico- 
análisis ha reconocido la importancia y el impacto psicológico 
de las experiencias de relación, particularmente en la familia, 

pero todavía carece de lenguaje fenomenológico para el afecto 
en general -no ya solamente para la vergüenza- y de lenguaje 
evolutivo capaz de describir el desarrollo del yo. + 
Desde el punto de vista de una teoria del afecto, las expe- 
riencias que suelen llamarse culpa deben ser examinadas feno- 
menológicamente con mayor cuidado. No hemos de detener- 
nos en el símbolo como si se tratara del acontecimiento mismo 
que en lo interior se produce. Otros enfoques teóricos siguen 
utilizando la dicotomía corriente culpa-vergilenza, porque ca- 
recen de un lenguaje más preciso, para poder diferenciar los 
acontecimientos interiores en el nivel más fundamental, que es 
el del afecto. Tomkins nos ofrece un punto de vista nuevo y 
más rico sobre la parte recóndita de la motivación humana. 


En el esquema de Tomkins (comunicación personal, 1986) 


1 


la culpa no es un afecto innato diferenciado, antes por lo con- 
trario se considera, en tanto que concepto teórico, como ver- 
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giienza moral. «La cuestión crítica en lo que llamamos culpa e 
el juicio ético de inmoralidad». según Tomkins. pre 

| Sin embargo. los conceptos no sólo se usan teóricamente 
sino también para comunicar propósitos. En semejante Of 
texto el término «culpa» ha sido profusamente usado para de- 
signar un amplio espectro de estados interiores. Éstos son es- 
tados afectivos que se organizan alrededor de distintas 
combinaciones de afectos negativos, ensambladas cada una de 
ellas con el juicio ético de inmoralidad. De ahí que ambigua- 
mente hayan sido etiquetadas como «culpa». Tomkins distin- 
gue las siguientes: 

«1) Vergiienza de cuestiones morales (no se trata de un 
afecto en sí separado, antes bien de un origen y una meta dis- 
tintos, fenomenológicamente hablando) que ha sido designa- 
da con una palabra distinta (del mismo modo que llamamos a 
la vergiienza timidez en el caso de que incluya reserva o taci- 
turnidad, mientras llamamos vergiienza al mismo afecto si es 
la sensación de distancia y negatividad con respecto a los de- 
más la que forma amalgama con la vergiienza). 

»2) Autodesagrado, el verse a uno mismo como algo he- 
diendo o pestilente, o el autodesprecio por infracciones mora- 

les. Llamo ahora desprecio la combinación de “hedor” e ira. 
¡Llamamos aquí “hedor” lo que en realidad es la respuesta ol- 


\factiva ante el hedor o mal olor. El desprecio añade enfado ha- 


a . 5% . 
cla una respuesta que de manera innata (“hedor”) se aleja del 


objeto hediondo. 


»3) Enfado con el yo por infracción moral. 

»4) Aflicción por el yo, por razones de infracción moral. 

»5) Temor del yo, por infracciones morales. 

»6) Cualquier combinación de estos afectos y juicios del yo 
contra el yo. 

»7) Cualquiera de los enumerados anteriormente, experi- 
mentado como algo que viene de algún “otro interiorizado”, 
dirigiéndose al yo» (Tomkins, comunicación personal, 1986). 

Desde el punto de vista de la teoría del afecto, la culpa es 
vergiienza de la inmoralidad. Pero desde el punto de vista del 
uso común, la culpa refleja un amplio espectro de estados 
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afectivos. El rostro particular de la culpa puede ser la vergiien- 
za moral, y el yo anda cabizbajo. La culpa puede ser también 
aflicción moral. y el yo está atormentado de remordimiento 
Por otra parte el rostro de la culpa puede ser repugnancia eos 
ral o «hedor» moral, y una parte del yo actúa como juez mien- 
tras que otra parte del yo hace las veces de ofensor. La culpa 
puede también adoptar la forma de Ja autorreprobación puni- 
tiva. reclutando el afecto de ira pero dirigiéndolo de modo au- 
toculpador o autocensor. Miedo de la exposición o del castigo 
y del ultraje moral son otros estados afectivos que caen bajo la 
denominación ambigua de «culpa». Mientras que el juicio éti- 
co de inmoralidad está presente en cada uno de estos estados 
a», ellos se viven como distintos, y en realidad lo son, 


de «culp 
afectos organizadores crean fenomenologías 


puesto que sus 
netamente diferentes. 


Un lenguaje para la vergüenza 


ir científicamente, debemos volver a la 


Para poder avanzi 
rior. Debemos ade- 


observación atenta de la experiencia inte 
cuar a los estados interiores palabras que tengan por funda- 
mento la fenomenología. El lenguaje que creemos para descri- 
bir al yo debe ser específico en sus referentes, preciso en sus 
definiciones, claro respecto de sus límites y simple en sus des- 
cripciones. Debemos construir un lenguaje preciso para la ver- 
giienza, que no se imponga sobre la experiencia interior, antes 
la ilumine. El lenguaje crea herramientas y estas herramientas 
afinan los estados interiores par 


a poderlos llevar a la concien- 
cia. A su vez tales herramientas nos permiten, como observa- 
dores científicos, realizar operaciones interiore 


s. verdaderos 
experimentos, que confirman o invalidan las observaciones 


previas. 


SO 
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Conclusión 


Esta inquisición acerc i 
ja personalidad ha cia coe fae = be vergiienza sobre 
vergüenza como afecto. En los capítulos ale een de la 
nuación consideraremos el ciclo vital humano a fin pe da 
car fuentes importantes de la vergiienza en varias ita gl 
interpersonales. Luego examinaremos la naturaleza repo 
so de interiorización considerando cómo la vergiienza lleva a 
estar distintamente vinculada con otros afectos, Alone y 
necesidades interpersonales. Esto preparará el escenario Pe 
examinar luego el proceso de magniticaci6n psicológica a E 
cificamente en relacion con la vergiienza. El afecto de = 
giienza se interioriza y a la vez se magnifica, y con ello da for- 
ma y, en última instancia, domina la personalidad emergente 
Las fuentes evolutivas de la vergiienza, la interiorización de la 
vergüenza y la magnificación psicológica de la vergiienza cons- 
tituyen las tres dimensiones del proceso crítico. Finalmente 
examinaremos de nuevo la psicopatología desde el enfoque de 
la teoría del afecto en general y de la teoría de la verglienza en 
particular, dando como resultado una nueva formulación de 
los síndromes basados en la vergüenza. 
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EL ROSTRO DE LA VERGUENZA 
A LO LARGO DEL CICLO VITAL 


Nosotros, todos, somos mucho más simplemente 
humanos que otra cosa, tanto si estamos alegres y te- 
nemos éxito, contentos y desprendidos, como si so- 
mos desgraciados y estamos sumidos en el desorden 
mental, o cualquier otra cosa. 


Harry Stack Sullivan 
Conceptions of modern psychiatry 


Hemos estado considerando la vergiienza desde el punto 
de vista de la teoría del afecto, y la hemos tomado como un 
afecto que forma parte de un grupo de afectos innatos. La ver- 
gúenza es primariamente comportamiento facial, que se mani- 
fiesta en tres dimensiones: facial, fenomenológica y visceral. 
Los signos faciales de la vergiienza son demostrables: andar 
cabizbajo, bajar o desviar la mirada o ruborizarse. Fenomeno- 
lógicamente, sentir vergiienza es sentirse visto, agudamente 
disminuido. La exposición es un rasgo inherente a la experien- 
cia interior de la vergüenza. Por tanto, el afecto de vergüenza 
es multidimensional. 

Nuestro examen ulterior del papel de la vergiienza en el des- 
arrollo de la personalidad descansa en la formulación de la 
vergüenza como afecto. Consideremos la naturaleza del meca- 
nismo afectivo tal como Tomkins lo expone: «Mi opinión es 
que los afectos son grupos de respuestas musculares, glandula- 
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cuentra o bien intrinse 
epa S camen- 
te “aceptables” o bien inaceptables”. Tales grupos organiza- 


dos de respuestas son activados en centros subcorticales don- 

de estan almacenados “programas” específicos para cada 

afecto distinto, programas recibidos de modo innato y hereda- 

dos geneticamente. Una vez activados, son capaces de afectar 
simultáneamente a estructuras tan ampliamente difundidas 
como la cara, el corazón y las glándulas endocrinas, y de impo- 
nerles una pauta específica de respuestas correlacionadas. 
Uno no aprende a estar asustado, o a llorar, o a alarmarse, co- 
mo tampoco aprende a sentir dolor o a respirar» (Tomkins, 
1987a, p. 137). 

Si el afecto es un conjunto de «programas» subcorticales, 
biológicamente heredados, como postula Tomkins, entonces 
cada afecto tiene a la vez activadores innatos y activadores 
aprendidos. Aclarar la naturaleza de la activación de la ver- 
güenza, por tanto, será algo que iluminará las vicisitudes de la 
vergüenza a lo largo del ciclo vital. La vergüenza es un fenó- 
meno del ciclo de la vida, no confinado a la infancia ni a la fa- 
milia, ni tampoco exclusivo de las interacciones entre madre e 
hijo. La complejidad del desarrollo humano arguye a favor de 
un examen más amplio de las fuentes de la vergüenza. 


Activador innato de la vergüenza 


El activador innato de la vergüenza es la reducción incom- 
pleta del interés o del gozo. «La experiencia de la vergüenza es 
inevitable para cualquier ser humano, en la medida en que el 
deseo aventaja lo bastante la satisfacción como para atenuar el 
interés sin destruirlo», según Tomkins (1963, p. 185). Por ello, 
la vergüenza es un afecto auxiliar, ya que opera solamente des- 
pués de que hayan sido activados el afecto positivo, el interés 
O el gozo. La vergüenza funciona como un inhibidor específico 
del interés o del disfrute continuados. 
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La vergüenza está potencialmente presente a partir del na. 
cimiento. Uno de los primeros asaltos de la vergitenza que 
pueden ser observados pertenece al Gempo en que el niño es 
capaz de distinguir el rostro de la madre de la cara de un extra- 
ño. cosa que ocurre entre los cuatro y los siete meses de edad, 
y no mas tarde, Por aquel entonces el infante ya ha aprendido 
a esperar la sonriente cara materna como respuesta a su lama- 
da vocal, proferida desde otra habitación, Pero cuando cl in- 
fante es saludado, de golpe, por la cara de un extraño, en vez 
de por el esperado rostro materno, la reducción incompleta 
del interés o del gozo, que resulta de tal desengaño —respecto a 
las expectativas O las escenas imaginadas—, espontancamente 
activa la vergúenza. 

Consideremos la situación siguiente. Un hombre tiene dos 
hijos; el hijo mayor y otros tres amigos necesitan dos jugadores 
más para completar su equipo de baloncesto. Invitan al hom- 
bre y a su hijo menor a que participen. El niño más pequeño 
empieza el juego dando muestras de mucho gozo y excitación, 
pero poco a poco se va sintiendo defraudado cuando se da 
cuenta que a él no le dan las mismas oportunidades de juego; 
es nada menos que cuatro años más joven que los demás. Y 
una vez que el juego se pone en plan realmente competitivo, el 
chico queda cada vez más excluido. Como respuesta se va po- 
niendo mohíno; la mohína es un enfado mezclado de vergúen- 
za. La tolerancia del pequeño finalmente se evapora y súbita- 
mente se escapa corriendo hacia la casa, llorando. Su padre lo 
sigue, entra en la casa y lo encuentra sentado sobre la cama so- 
llozando amargamente. Sentándose a Su lado, el padre abraza 
a su hijo pasándole la mano por detrás, y escucha los interml- 
tentes suspiros del llanto y lo que dice para expresar sus senti- 
mientos: «No me pasan la pelota. No quieren que juegue allí 
con ellos. No me hacen caso.» El chico nota que es insignifi- 
cante, pequefio. Mezclada con aflicción y vergiienza hay rabia 
intensa contra sus humilladores. Su padre rec 
mente lo mal que se siente su hijo y asiente abiertamente a to: 

do lo que dice el pequeño: «Tienes razón, hijo, no te quieren 
en el juego y tú te sientes pequeño.» En efecto, el padre se está 
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aproximando a la verglienza del niño, permitiendo su expre- 
sión. E padre está dando validez, por una parte, a la percep- 
ción del niño de lo que estaba pasando realmente durante cl 
juego, y por otra, también a la experiencia interior de sí mis- 
mo, su vergüenza. De golpe, el niño se seca las lágrimas, da un 
beso a su padre y bruscamente sale disparado hacia afuera pa- 
a reemprender el juego, habiendo descargado su vergüenza. 

Esta situación ilustra cómo la súbita e inesperada reducción 
de afecto positivo (excitación y gozo), mientras sigue siendo 
una reducción parcial, puede activar la vergüenza. El niño al 
principio estaba excitado y muy alegre de que lo invitaran a ju- 
gar. Debo suponer que se estaba imaginando escenas de jugar 
y contribuir como un miembro mas del equipo y que también 
se imaginaba jugando bien, aunque la imagen que deseaba 
imitar era cuatro años mayor. Los niños deben bregar cada día 
con otros niños mayores y con adultos, a los que nunca pueden 
igualar en capacidades ni obras, lo cual provoca una perma- 
nente vulnerabilidad ante la vergüenza durante los primeros 
años. Cuando las expectativas particulares del niño respecto 
de poder jugar en el equipo -sus escenas imaginarias de afecto 
positivo— fueron quedando repetidamente frustradas en la rea- 
lidad, aunque él seguia deseándolas, la vergüenza estaba acti- 
vada. Incluso después de haber escapado corriendo a la casa, 
no había renunciado a la escena. 

Siempre que las expectativas fundamentales de un indivi- 
duo (escenas positivas imaginadas o resultados deseados en 
relación con la gente, los acontecimientos, O las realizaciones) 
quedan súbitamente expuestas como algo que está mal, la ver- 
giienza es activada. Siempre que las expectativas son contra- 
riadas, o alejadas por la decepción, la vergiienza es también 
activada. Todos éstos son casos de activación innata de la ver- 
giienza, desencadenados por la reducción parcial o incompleta 
del afecto positivo o de las escenas imaginadas al respecto. 
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Activador interpersonal de la vergüenza: 
rotura del puente interpersonal 


a vergüenza desde el punto de vista de las rela- 
rsonas es algo tan importante como entender 
lación es un vínculo entre dos indi- 
viduos. como un padre y un hijo, un maestro y un discípulo, 
dos hermanos, dos compañeros, un terapeuta y un cliento, o 
adultos. Cada persona empieza siendo un extraño para cl 
otro. Eso es tan verdad en el caso de madre e hijo, como en el 
de dos adultos que se conocen por Vez primera. La madre de- 
be acercarse al mundo fenomenológico de su hijo y penetrar 
ablecer un vínculo es un proceso continuo, jamás un 
al. Requiere ciertas cosas esenciales, entre las 
a. estabilidad y predictibilidad. Satis- 
facer las estimulaciones táctiles que el niño requiere, tocarlo y 
tomarlo en brazos. es un asunto tan crucial para formar un vín- 
ar la exigencia de seguridad física, calor y ali- 
animal que no conocemos es inaugurar el 
establecimiento de un vínculo, del mismo modo que tratar a 
un niño con cariño. Arrullar y hablar, tanto a Un animal como 
a un niño, es algo que refuerza todavía el vínculo iniciado, 
Para los seres humanos, es el mirarse a los ojos durante la 
mamada lo que magnifica el vínculo entre madre e hijo. En 
efecto, los ojos son las ventanas del alma. La cara risueña de la 
án que atrae fuertemente al niño a sus 
ojos acogedores. A través de los ojos podemos vivir la expe- 
riencia de entrar el uno en el otro, Mirándonos uno a otro a los 
almente uno en otro, 


Explorar | 
ciones entre pe 
su activador innato. Una rc 


dos 


en él. Est 
estado termin 
que destacan consistencl 


culo como asegur 
mento. Acariciar un 


madre es como un 1m 


ojos con mutuo regocijo, nos f undimos re 
aunque sea por breves momentos, y vivimos la experiencia de 
ser uno. La identificación comienza como un proceso visual, 
pero en seguida pasa a ser un proceso interior de imágenes, 
que comprende escenas visuales, auditivas y cinestésicas. Es 
esta escena universal de comunión entre madre e hijo, cumpli- 
da mirándose a la cara, al estar en brazos o ser mecido mien- 
tras se recibe el alimento del pecho o del biberón, lo que crea 
en el bebé el sentido de unidad oceánica o de unión. Aquello 
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El rostro de la vergüenza 


es seguridad básica. La mirada facial intensa que se produce 

con pleno contento entre madre e hijo, un patrón que se sos- 

tiene bastante tiempo después de que el hambre ha sido satis- 

fecha, proporciona la necesaria experiencia de identificación 

entre ellos. Cada uno se mezcla con el otro a través de los ojos, 
y madre e hijo sienten una sensación de unidad. No es la grati- 
ficación oral aquello que es primario, antes bien la escena vi- 
sual de unión identificación- y el afecto que la acompaña 
-gozo- lo que en cambio gobierna el desarrollo. 


La cara tiene una importancia central en las relaciones in- 


terpersonales porque la mirada facial entre madre e hijo es la 
fuent 


e de la identificación primaria, la más temprana modali- 
dad de comunión. Aquel sentido de unidad se recupera más 
tarde, en la adolescencia y en la edad adulta, siempre que hay 
entrega mutua en el contacto visual. Compartir la escena de 
mirarse a los ojos es la experiencia más íntima que pueda dar- 
se entre los seres humanos. La escena de identificación experi- 
mentada por vez primera e 


n la infancia es la fuente del vínculo 
emergente que liga al hijo con su madre, y también con su pa- 


dre. 
El proceso de vincularse los seres humanos comprende ne- 


cesariamente experiencias de afecto positivo, que sean consis- 
tentes y en número suficiente, así como reducción del afecto 


negativo, contacto físico, abrazos confortadores e identifica- 
ción, especialmente mediante el mirarse repetidamente a la 
cara con sonrisa. Estas escenas interpersonales son todas fun- 
damentales para establecer lazos emocionales, los vínculos vi- 
tales que salvan la separación entre un niño desconocido y su 
madre, y más tarde su padre, juntándolos uno a otro de modo 
seguro. Un puente interpersonal queda formado a partir del in- 
terés recíproco y de las experiencias de confianza compartidas, 
La confianza debe sellarse con la conducta ejemplar de los pa- 
dres a este respecto. Consistencia (no perfección) y predictibi- 
lidad (no rigidez) son cosas cruciales para construir un puente 
interpersonal, sea éste con un hijo, un amigo o un cliente, 

La escena primera de mirarse mutuamente a la cara debe 
ser renfirmada continuamente. El niño necesita estar conven- 
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cido de que cada uno de sus padres quiere de verdad su rela. 
ción individual. Cada niño necesita experimentar una relación 
distinta y evolutiva, separadamente con el padre y con la ma- 
dre. Lo que importa, a lo largo del tiempo, es la pautación dis- 
tintiva de las experiencias de relación. Cada niño necesita sen- 
| tirse amado, como dice Fairbairn (1966, p. 39-40), como 
"persona independiente por derecho propio; Bill Kell (Kell y 
Burow. 1970) describe a los niños en su necesidad de ser queri- 
dos individualmente por cada uno de sus padres. Semejante 
experiencia, como es la de estar en relación con uno de los pa- 
dres, es la que crea el puente interpersonal. La relación debe 
ser genuina y sincera. Debe ser genuinamente deseada por el 
padre o la madre, con respecto a este niño concreto y particu- 
lar, real, de carne y hueso, persona viva, y no con respecto a al- 
guna imagen idealizada o deseada de un hijo o una hija. Que- 
rer una relación debe expresarse también abiertamente de 
palabra y por la acción. Debe decirse claramente cuando se 
siente de verdad y debe vivirse consistentemente. Los padres 
deben comportarse de modo que puedan convencer a un hijo 
de que es querido como alguien único, y verdadero objeto de 
su amor. Es el impacto de la conducta de los padres lo que 
cuenta. Cuando hay dos o más hijos, se hace más importante 
cultivar con cada uno por separado relaciones, que pueden 
abarcar distintas actividades e intereses varios. De no ser así, 
un hijo puede ciertamente hallar mucho sentido al hecho de 
pertenecer a una familia, pero eso sin que haya una sensación 
de intercambio personal o trato individualizado. Cuando se 
hace todo como familia, ya no se pueden tener, desgraciada- 
mente, relaciones distintas y experiencias por separado con ca- 
da uno de los padres. 

Hemos considerado detenidamente el proceso de estable- 
cer vínculos entre los hombres por una razón: romper el puen- 
te interpersonal es el acontecimiento crítico que activa la ver- 
gúenza, que es el activador interpersonal. Las barreras a la 
comunión con otro, al hecho de compartir con-alguien afecto 
positivo de modo continuado, producirán una rotura en el 
puente interpersonal. Cualquier acontecimiento que rompa el 


58 


is 
ie. 





El rostro de la vergilenza 


puente interpersonal, que liga vitalmente al hijo con la madre, 

el padre o cualquier otra persona que sea significativa, activa- 

rá la vergüenza. Al no conseguir escuchar plenamente, valorar 
abiertamente y entender las necesidades de otra persona, que- 
dará cortado el puente interpersonal, y por ello mismo será ac- 
tivada la vergúenza. Tanto si el padre o la madre eligen gratifi- 
car realmente una necesidad de su hijo, como si deciden no 
hacerlo, ellos deben prestarle atención el tiempo que haga fal- 
ta, escucharlo con cariño. Un niño puede encajar una contra- 
riedad proveniente de su padre, sin tener que sufrir vergiienza, 
siempre y cuando el padre haya empleado el tiempo necesario 
para escucharlo y comprenderlo, aun en el caso de que la peti- 
ción del pequeño haya de ser desestimada o negada. El niño, | 
por lo menos, notará que lo escuchan, y que se da valor a su | 
experiencia interior. Habrá tristeza o refunfuños, pero no ha- | 
brá vergüenza, ni tan sólo pasajera, y no será interiorizada ni | 
magnificada. | 

Cuando uno ha estado falto de sensibilidad, o ha reacciona- 
do de mala manera, habiendo activado así la vergiienza en una 
persona estimada o querida, lo que hace falta es dirigirse de 
nuevo al otro, abiertamente, y reconocer su propio error. Eso 
descargará la vergiienza del otro. Cuando la activación de la 
vergiienza va seguida directamente por la acción de restaurar 
activamente el puente interpersonal, la interiorización de la 
vergiienza y su ulterior magnificación no se dan. 

Hemos examinado la activación de la vergiienza desde dos 
puntos de vista: el activador innato y el activador interperso- 
nal. La vergiienza es generada por la reducción incompleta del 
interés o del gozo y por la rotura del puente interpersonal. Ex- 


. perimentar una necesidad y esperar una respuesta puede ser 


visto como las dos caras del mismo evento fenomenológico. 
Tenemos, fenomenológicamente, expectativas, que son esce- 
nas imaginarias de afecto positivo: resultados que deseamos 
en la relación con la gente, sucesos o realizaciones con respec- 
to a ella. Los individuos dependen de estas escenas interperso- 
nales y vitales, de aquellos resultados deseados, esperándolos 
y necesitándolos a la vez. La vergüenza es activada siempre 
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que expectativas fundamentales respecto de otra persona sig- 
nificativa (escenas imaginadas de necesidad interpersonal), 9 
expectativas, igualmente importantes, respecto de uno mismo 
(escenas imaginadas sobre la realización o el propósito de 
uno), quedan expuestas súbitamente como cosas malas, o son 
contrariadas. 
Cuando se considera desde el punto de vista de las relacio- 
nes entre personas, el hecho de romper el puente interperso- 
nal se destaca como el acontecimiento dinámico, y ello se co- 
rresponde con la fenomenología. Cuando se considera desde 
la perspectiva del afecto, la operación del activador innato 
puede ser observada: también eso casa con la fenomenología, 
Cada punto de vista complementa al otro, ampliándonos la vi- 
sión del yo e ilustrando con ello a la vez la relatividad del len- 
guaje a la hora de describir la experiencia interior. Mucho 
avanzaremos en nuestra ciencia, siguiendo la guía de Jacob 
Bronowski (1971, p. 38-39) y comenzando a ver la propia cien- 
cia como un lenguaje vivo, sujeto a evolución, hecho para des- 
cribir la naturaleza. Todos nuestros magníficos modelos para 
describir la psique, nuestras variadas teorías psicológicas, jun- 
to con sus escuelas en competencia, no son otra cosa que len- 
guajes para describir el campo de la experiencia interior. 


Fuentes evolutivas de la vergüenza 


Para completar nuestro examen de la naturaleza de la ver- a 


giienza en cuanto afecto, hemos de considerar el ciclo de la vi- 


da humana en su totalidad, para revelar fuentes criticas dela ` 
vergüenza. El afecto alienante no se halla confinado a la pri- 2 
mera infancia; la vergüenza se halla posiblemente en cualquier 2 
punto del ciclo de la vida. Sin embargo, hay, obviamente, im- — 
portantes diferencias entre las experiencias de vergüenza pro- — 


pias de la primera infancia y aquellas que ocurren más tarde, 


| en la adolescencia y la edad adulta. Los signos de la vergüenza — 


que son particularmente evidentes entre los niños son los €x- 
ternos, los faciales: ponerse cabizbajo, bajar o desviar la mira- 
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da y sonrojarse. Solamente después de que haya madurado el 

lenguaje, como función simbólica, nos volvemos capaces de 

traducir estas experiencias de vergiienza en palabras, creando 

significados particulares acerca del yo. Semejante transforma- 
ción por el lenguaje es un paso que se da con posterioridad en 
el proceso evolutivo, paso que examinaremos más de cerca a 
su debido tiempo. A continuación, observaremos la operación 
de ambos activadores de la vergiienza, el innato y el interper- 
sonal. 

El ser humano progresa a través de una serie de distintas 
fases evolutivas: infancia, niñez, adolescencia, madurez y ve- 
jez. La vergiienza aparece potencialmente en cada una de las 
épocas evolutivas, si bien sus fuentes específicas variarán. Los 
seres humanos también progresan a través de una serie de en- 
cuadres interpersonales mutuamente solapados: la familia de 
origen, la escuela, el grupo de amigos, el trabajo, la cultura 
más amplia y la familia de procreación. Fuentes críticas de la 
vergiienza existen en cada uno de estos encuadres. Dado que 
la vergiienza puede experimentarse durante cada fase evoluti- 
va subsiguiente y a través de la red de encuadres interpersona- 
les, cada vez más amplia, la vergiienza es un fenómeno del ci- 


clo de vida. 


Activación preverbal de la vergiienza 


Los primeros enfados por parte de los padres pueden ser 
potentes activadores de la vergiienza, en la temprana edad, así 
como también pueden serlo otros afectos negativos. Las ex- 
presiones de enojo iniciales, inevitables en la primera infancia, 
serán experimentadas por el niño, con toda probabilidad, co- 
mo una ruptura. El temprano enojo de los padres puede cortar 
el puente vital interpersonal que vincula al hijo con la madre y 
el padre. La primera experiencia del enfado paterno, o mater- 
no, sufrida por un niño en edad de hablar podría ser acogida 
con estas palabras: «¿Ya no te gusto?» La vergiienza se vive 
como una ruptura en el yo o en la relación. Sin embargo, no 
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queremos decir que debicra evitarse el enfado, sino que el 
puente interpersonal debe ser más tarde activamente restay. 
rado. 

Con niños preverbales, reafirmar la relación restaurando el 
puente es cosa que sólo puede llevarse a cabo tocando y abra. 
zando. Ya que falta el lenguaje, los medios de repararlo exis- 
tentes implican el contacto físico. La seguridad verbal que 
puedan ofrecer los padres es insuficiente. El acercarse para ser 
abrazado en medio del enojo paterno (o materno) es el propio 
intento del niño para reafirmar a la vez el yo y la relación rota 
para sentirse restaurado y seguro. En momentos así, tocar y 
abrazar es algo que comunica protección y seguridad, lo cua] 
es el fundamento de la confianza. 

La falta de respuesta a la demanda espontánea del niño, 
cuando activado por el enfado paterno quiere ser abrazado, es 
algo que confirma la vergüenza. Tomar al niño en brazos cuan- 
do él ya tiende los suyos hacia arriba, aún mientras dura el en- 
fado del padre (o madre), es algo que restaura el puente inter- 
personal. Con niños mayores, la restauración puede cumplirse 
cada vez más de modo verbal, así como físicamente, aunque 
algo de abrazo puede ser todavía necesario, incluso esencial. 


Los padres no tienen que evitar la expresión del enfado con ~ 


sus hijos. La idea central es que si no se restaura el puente in- 


terpersonal, después de haberse enfadado uno cualquiera de i 


los padres, quedará intensificada la ruptura, y el niño atrapado 
en la vergüenza. 


Vergüenza y abandono 


A. 


Tanto las sensaciones como los temores de abandono se ob- ~ 
servan típicamente en relación con la vergüenza. Mientras que ~ 
romper el puente interpersonal es algo que activa la vergúen- — 
za, la propia experiencia de la vergüenza, particularmente * 


cuando se repite o se alarga en el tiempo, corta todavía más la 


comunicación a través del puente, creando un abismo cada ve 


mayor. Los niños experimentarán la vergüenza como abando- — 
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no, cuando los padres no les conforten en sus respuestas a la 
yergüenza y; por lo contrario, magnifiquen todavía más la rup- 
tura. Consideremos las siguientes escenas. Algunos padres A 
alejan silenciosamente del niño, negándole relación literal- 
mente congelándolo. Semejante táctica puede durar horas 
aun días. Otra manera en que la vergüenza puede ae 
marse en abandono ocurre cuando uno de los padres se mues- 
tra abiertamente despectivo, ya sea facialmente, de palabra o 
de hecho. Las amenazas directas de dejar al niño son ejemplo 
de ello. Los afectos de asco y desprecio (enfado más «hedor») 
comunican el completo rechazo de un hijo que se percibe co- 
mo algo ofensivo y asqueroso. Una última pauta paterna (o 
materna) es la de retirar abiertamente el amor y prolongar eso 
exageradamente y contra toda razón. Perpetrar cualquiera de 
estas escenas interpersonales es algo que magnifica la ver- 
güenza cambiándola en abandono. 


Vergüenza en la infancia tardía 


Aunque la activación de la vergüenza pasa por lo general 
inadvertida, también puede ser directa e intencional. En tal 
caso la vergiienza es utilizada a propósito como un método de 
control. Tales prácticas no son ejemplos de una estrategia de 
manipulación racionalmente concebida. Más bien, son de na- 
turaleza intergeneracional. Las pautas de vergiienza están 
profundamente arraigadas en escenas análogas de la infancia 
de los padres, escenas que han quedado impresas en la memo- 
ria de ellos, pero que son ahora reactivadas y pasan directa- 
mente a la próxima generación. Semejantes pautas de interac- 
ción tejen la tela del yo dentro de la familia; también tejen las 
generaciones de una familia formando una minicultura, un sis- 
tema familiar basado en la vergüenza. 
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¡Qué vergiienza! 


Dos imagenes que en Occidente frecuentemente acompa 
ñan el acto de avergonzar a alguien san el sefialar y sacudir wi 
te el índice, o cruzar y luego hacer resbalar repeti- 
dedo indice sobre el otro. Contrastemos estos 
e hallamos en el Este. En la cultura china, por 
ejemplo, el gesto de deshonrar o avergonzar consiste en frotar 
el índice varias veces por la cara de arriba abajo. 

Incluso los más chicos aprenderán de los padres el gesto co. 
rrespondiente, y lo irán repitiendo unos a otros. Junto con esta 
acción se pronuncian frases como éstas: «j Vergiienza me da- 
ría...» o «¡Qué vergiienza!» La cara del padre o de la madre 
puede mostrarse enfadada, asqueada o también avergonzada, 
El afecto. las imágenes y el lenguaje son traídos a colación pa- 
ra crear la escena de avergonzar. Y es la escena lo que poste- 
riormente queda almacenado en la memoria dentro del yo. 


| 
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Me avergiienzo de ti 


re (oa la madre) se le cae literalmente la ca- — 
ra de vergijenza, también el hijo estará cabizbajo. Afirmacio: — 
nes por parte de los padres, que sean del tipo de «Me aver- ~ 
giienzo de ti», activarán inevitablemente la vergüenza en el ~ 
niño (o la niña), haciendo que desista de aquello que obvia- : 
mente está avergonzando al padre. Aquí la cara del hijo se ` 
mezcla con la cara del padre (o madre), convirtiéndose las dos — 
en una. Gradualmente el niño se convierte en una mera exten: De 
sión del yo del progenitor. Imaginemos la 


escena siguiente. Pa- 
pá está trabajando en su despacho en casa. Su hijo de catorce © 
años entra con la vista baja. Pa 


pá se da cuenta de los rasguños — 
y cardenales que lleva en la cara. El chico no quiere m 


irar alos — 
; , E ; : 8 

ojos a su padre, evita del todo su cara. Está cabizbajo, derrota- 

do. Papá mira silencioso la cara de su hij | 


Cuando al pad 


o, luego comenta algo 4 


de los visibles hematomas. Le han pegado una paliza en una 
pelea, explica vacilante el chico. Papá lo mira con frialdad. q 
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Luego habla a su hijo: «Ahora volverás allí afuera y hará 

que tienes que hacer. Cuando tá estás allí, yo esto ali Cuan i 
mí Mevas la cara marcada, yo llevo la cara ade » El anger 
hace el padre de su propia vergiienza es una manera tes 
gonzar muy poderosa, aunque más sutil. sl 


Me has decepcionado 


La expresión de profundo desengaño, o decepción, con res- 
pecto al propio hijo crea una acusación global, abre un proce- 
so por deficiencia. Ser objeto de tamaña decepción por parte 
del querido O necesitado progenitor equivale a ser declarado 
indigno de él. Exclamaciones como «¡Me has decepcionado 
tanto!», «¡Cómo puede haber hecho eso un hijo mío!» pueden 
dejar planchado a un chico o a una chica, que tanto dependen 
de la aceptación por parte de su progenitor, de su aprobación y 
su amor. La decepción puede también comunicarse facialmen- 
te y, respondiendo a esta mirada, la criatura se pondrá invaria- 
blemente cabizbaja o bajará la vista. Se le caerá la cara de ver- 


gúenza. 


AA 
Descrédito 


Varios son los medios que producen descrédito. Cualquier 
acción que tienda a empequeñecer a un niño activará la ver- 
eiienza. Aunque la rabia puede ser la reacción abiertamente 
manifestada, con toda probabilidad habrá habido un breve 
momento de bajar la cabeza o la mirada, antes de producirse 
la expresión de rabia. O bien, el yo puede estar por dentro ca- 
bizbajo, mientras que por fuera se muestra desafiante. La hu- 
millación de ser empequeñecido puede venir de parte de un 
progenitor o de un niño de más edad. Insultar o poner califica- 
tivos con falta de respeto es una forma frecuente de descrédito 
que puede herir al yo: «estúpido», «patoso», «gafe», «llorón», 
«gordinflón», «palizas». Envilecer o empequeñecer de este 
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modo es algo que a menudo se disfraza como humor, y asf sk 
puede llegar a importunar hasta la saciedad, fastidiando con la 
repeticion sin medida. Hay una diferencia abismal entre la 
broma de buena ley entre amigos y el hecho de importunar h 
otro poniéndolo en ridículo, aunque esta intención sea nega- 
da. Muchas familias se organizan en torno de este avasallador 
fastidio, que se convierte en una potente fuente de vergüenza, 


Transferencia del reproche $ 


La escena del descrédito es distinta de la escena en que el 
reproche es transmitido. Los activadores son distintos, las ex. - 
presiones faciales también lo son, y los significados creados - 
son igualmente distintos. Y, no obstante, el afecto que se acti- _ 
va en ambas situaciones es el mismo: la vergüenza. La transfe- — 
rencia de reproche es una pauta de acción-lenguaje-afecto de 
cualidades únicas y tremendas ramificaciones. Imaginemos la — 
escena siguiente. Papá y mamá acaban de volver a casa y se 
han encontrado con un desastre menor. Algo ha ido mal. Mala 

pata. Tiene que haber algún responsable. ¿Quién tiene la cul- 
pa? ¿A quién se lo echamos en cara? Hay que acorralar al 
bando culpable. Reparar el percance es algo que no basta en 
una familia que se ha acostumbrado a dar rienda suelta a los 
reproches; la responsabilidad por la desgracia ocurrida: debe 
ser colocada en alguna parte. El reproche debe ser transferido 
a alguien. Reprochar es acusar, una acción que apela al afecto 
de enfado, pero lo dirige de modo acusatorio. El rostro del re- 
proche es acusatorio tanto como irascible. A su vez el repro- 
che activa una vergüenza intolerable, haciendo trizas de la di g- 
nidad y el respeto de uno mismo, ante el cual puede ung 
sentirse incluso forzado a rechazar toda responsabilidad porel 
percance ocurrido. En medio de la verguenza, no hay modo de 
poder mantener la cabeza erguida. Hay indefinidas varian A 
de la escena descrita, que son otros tantos síntomas de la epi 
demia que aqueja a esta sociedad. El progenitor que formula 
el reproche habla también con la voz de la cultura. | y 
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El rostro de la vergiienza 
Desdén 


Mientras que la escena facial al transferir el reproche es el 
enojo acusatorio, la escena facial en el desdén es la mueca de 
desprecio, que es una transformación aprendida de la que ha- 
cemos al olfatear lo hediondo, y que en las páginas anteriores 
hemos llamado «hedor». En el asco la cara escupe hacia afue- 
ra, mientras que en el «hedor» la cara se aleja retirándose para 
adentro. El desdén, sin embargo, es una combinación aprendi- 
da del afecto de enojo y de la pulsión auxiliar de «hedor». 
Combinando el enfado con el «hedor», el desdén funciona co- 
mo una señal y un motivo, para los demás, así como para el yo; 
motivo que indica tanto la evaluación negativa como senti- 
mientos de rechazo. La cara se retira y aparta del hedor ofen- 
sivo, de la peste que echa el otro: éste es el caso que llamamos 
«hedor». En el otro caso, el asco, la cara escupe el «mal gusto» 
del otro, mientras que la urgencia de vomitar es el afecto del 
asco experimentado directamente a nivel de la pulsión del 
hambre. «Hedor» y asco, desde el punto de vista de Tomkins, 
son afectos auxiliares del instinto, que «parecen estar evolu- 
cionando desde un status de actos reductores de la pulsión, ha- 
cia aquel que nos permite considerarlos como vinculados a 
una función más general, motivadora y a la vez indicadora, 
tanto para el individuo que emite la señal, como para quien la 
recibe» (1987a, p. 143). Del mismo modo que el bebé se aparta 
de los objetos malolientes o escupe la comida que tiene mal 
gusto, así también, en modo semejante, rechaza el progenitor 
al niño, como si también él apestara o supiera mal, retirándose 
de aquel hedor o escupiendo asqueado. 

Cuando las imágenes y el lenguaje van transformando la ca- 
ra de asco en una escena afectiva que repetidamente se repre- 
senta, tenemos ya los orígenes de la importunidad viciosa y del 
sarcasmo como potentes activadores interpersonales de la ver- 
gúenza. Los hermanastros en una familia pueden mostrarse 
despiadados unos con otros. Desdén por parte de uno activará 
vergiienza en el otro, lo cual a su vez sera devuelto a modo de 
represalia. Desdén alimenta desdén. Las expresiones de despre- 
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cio por parte de los progenitores, vayan directamente contra el 
niño o contra otros, configuran profundamente la cultura fami. 
liar convirtiéndola en pasto propicio para la vergüenza. Herma. 
nastros mayores, junto con parientes, pueden a menudo funcio. 
nar significativamente como activadores de la vergüenza, 
Cuando el grupo de compañeros de su edad y el entorno escolar 
se van volviendo importantes en el mundo del niño, emergen 
nuevas ocasiones para encontrarse con el afecto alienador, Up 
maestro desdeñoso puede mortificar a un niño. Y una de las es. 
cenas más corrientes de desdén se produce en el grupo de ami. | 
gos O compañeros. No hay otro lugar donde el desprecio compi- 
ta tan abiertamente con la severidad, el placer de herir y la | 
reiteración. Imaginemos la escena en que los compañeros de 
clase descubren que una niña se ha orinado en las bragas y des- 
piadadamente empiezan a reprochárselo de manera insultante, 
aun a lo largo de todo el año. Se convierte en el chiste (o la broma 
cruel) de la clase, que nunca se olvida. ¡ Y cuántas familias funcio- | 
nan de este modo! Recibir la burla o las risotadas de los compa- ` 
ñeros o la familia es lo mismo que sentirse hasta tal punto desde- 4 
fiado que no se considera ya uno digno de pertenecer al grupo. | 4 
El desprecio también se expresa a través de pautas críticas, 
condescendientes o censuradoras, que son las principales for- 
mas de interacción en no pocas familias. El yo se siente creci- 
do al desdeñar. Los otros son vistos como empequeñecidos, 
estimados inferiores, por debajo de la propia dignidad. El des- 
dén como afecto es la fuente de aquel sentido de superioridad" 
muestra a menudo con respecto a los demás. La arro- 
dén. Cinismo es desdén con la carga” 
afectiva en gran parte diluida. El sarcasmo y el reproche insul- 
tante son productos del desprecio condimentado de humo 
Los afectos de asco y desdén son la fuente del prejuicio y la 
discriminación, que siempre se fundan en separar lo superior 
de lo inferior. El desdén es el afecto del rechazo. Vivir €n a 
ambiente que se entrega al desdén, sea la familia o el grupo & 
compañeros, o la sociedad más amplia, es algo que garan A 
una sujeción continua a la vergüenza, al autodesprecio y/oa 


contradesprecio para los demás. E 
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que se 
gancia pone cara de des 


68 


El rostro de la vergüenza 


Humillación 


La humillación es una derrota profunda y total. Ser derrota- 
do en la batalla es lo mismo que ser profundamente humillado, 
tanto si la derrota es experimentada por una nación que cae en 
manos de otra -como Alemania fue humillada al final de la pri- 
mera guerra mundial, o como, más recientemente, Inglaterra 
fue humillada cuando Argentina invadió las Malvinas- o por un 
niño en manos de su padre. Torcer la voluntad del niño quizá 
sea su forma más extrema. Si el hijo es derrotado cada vez por el 
progenitor, la humillación acaba siendo completa. Algunos pa- 
dres siguen creyendo que deben poner a raya a su hijo «malo», 
rompiendo su testarudez. Palizas reiteradas son una forma po- 
tente y directa de humillación. Abofetear la cara de un niño es 
algo profundamente humillante en sí, que hace caer inmediata- 
mente la cara de vergüenza. Las bofetadas ligeras y controladas 
activan la vergüenza ligera; las palizas violentas y descontrola- 
das, especialmente con objetos, hieren profundamente al yo, in- 
duciendo odio y ganas de vengarse, junto con vergüenza. Para 
los individuos que luchan para reafirmar su dignidad, orgullo y 
honor por encima de su vergüenza, así como para las naciones 
que van a la guerra para vengar su honor, la humillación está 
inextricablemente unida al ansia de vengarse. 

Las escenas de humillación son muy corrientes. Una joven 
contaba cómo había sido repetidamente golpeada por su ma- 
dre. con la sartén y cómo su padre le había dado puñetazos, 
azotes con la correa o golpes con la pala. Un viejo recordó có- 
mo una vez su padre agarró una tabla y le golpeó la espalda. 
Como ilustración final, imaginemos la siguiente escena. Un jo- 
ven nos relató, en el transcurso de la terapia, cómo, de niño, 
recibía azotes a diario por parte de su madre o de su padre. 
Una vez tuvo que arrodillarse delante de su padre, que se er- 
guía ante él tras la paliza: «Repite que “yo soy Dios”.» El chi- 
co, sollozando arrodillado y aún con la cara caída de vergüen- 
za, tuvo que repetir obedientemente: «Tú eres Dios.» Su 
humillación fue completa y aquella escena le quedó grabada 
en la memoria. 
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Incluso la presión de desarrollar detarm; 
o de realizar a wee capacidades 
za. Ello puede referirse, por ejem pue ce aptas la vergiien. 
ad i Jemplo, a algún deporte 
cular. O puede involucrar el uso del lengua; “porte en parti. 
en que se hable claramente o con ed como al Insistir 
rregir demasiado cualquier arte, o prácti ción gramatical. Co. 
la vergüenza en forma de Autocad E Es algo que activa 
pótesis respecto de la tartamudez, por ej cali 
desorden se origina de la temprana fusi A i mpo, es que este 
el habla. Cuando más tarde el a e la vergüenza con 
vergüenza vinculada al habla, den cca a: Dardo 
mente, se siente impotente y experimenta ver a, paradójica 
anes del tartamudo que está esforzándose en EA co 
Me a die aie dra cualquier actividad siempre se 
' l $ expectativa de realización. Puesto que 
as expectativas son, fenomenológicamente, escenas imagina- 
das de afecto positivo, la presión de triunfar o tener éxito por 
a e Spy Spann all 
gaño y repugnancia por el fra- 
caso. Imaginemos la situación siguiente. Un chico está apren- 
diendo a montar en bicicleta y su padre no tiene mucha 
paciencia con la torpeza y falta de coordinación de su hijo. El 
padre hace presión al hijo para que aprenda más deprisa, para 
que lo haga mejor. Cuando el niño sigue defraudando las ex- 
pectativas del padre (las escenas imaginarias del padre) con 
sus torpes intentos, finalmente el padre abandona y se va as- 
queado. Allí se queda solo el niño con la cara que se le cae de 
vergiienza; no puede hacer nada más que experimentar su pro- 
pio yo como un fracaso. 
Las expectativas de realización activan invariablemente la 
vergüenza en forma de entorpecedora autoconciencia, ya que 
los individuos son realmente más capaces de ser mejores y ac- 
tuar mejor cuando notan que cuanto llevan a cabo está suficien- 
temente bien. Sólo entonces puede el yo funcionar libremente. 
La presión de éxito o realización es entorpecedora porque al an- 
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| éxito o el fracaso puede activar la autoconciencia co 
sulsiva. El yo se queda inmovilizado bajo el escrutinio. Pe 
iadora mirada del yo acorrala al yo bajo una lente amplificadora 
Los progenitores, amigos y maestros desempeñan un papel 
al en el desarrollo de las expectativas de realización. Una 
vez más, CS la pauta de las experiencias a lo largo del tiempo lo 
ue tiene impacto duradero. La autoconciencia compulsiva al- 
(era indefectiblemente el aprendizaje de cualquier disciplina. 


¡cipal C 


centr 


Adolescencia y vergüenza 


a adolescencia es una época en la que se produce una rá- 
ación de la vergiienza. Es época de inestabilidad 
, cambios profundos. Se alcanza el pensamiento operacional 
formal en el sentido piagetiano. El propio pensamiento se tor- 
na objeto de pensamiento, haciendo posible la simbolización 
de símbolos. La actividad hormonal está en marcha y desenca- 
dena toda una serie de cambios fisiológicos y físicos. El timbre 
de voz empieza a cambiar, particularmente en los varones. 
Aparecen granos en la cara y se desarrollan las características 
del cuerpo adulto: vello, pechos en las hembras, desarrollo ge- 
nital. Madura el instinto sexual. El yo típico de la niña o el ni- 
ño se transforma en el de una joven o un joven. Todos estos 
cambios llaman la atención sobre el yo y lo exponen a la vista. 


Los comentarios, aun bien intencionados, por parte de los pa- 
amigos, no hacen sino aumentar 


a exposición elevando la 
bidas con una explo- 


L . 
ida magnific 


dres, y la comparación entre 
la atención hacia el yo e intensificar 1 
visibilidad. Estas acciones pueden ser reci 
sión de rabia o con una silenciosa retirada, 7 

La autoconciencia y la timidez estan presentes desde mu- 
cho antes de la adolescencia, pero inevitablemente quedan 
realzadas durante esta particular fase de desarrollo. El afecto 
de vergiienza explica muchas perturbaciones del funciona- 
miento del yo que aparecen ahora: torpeza, tosquedad, retiro 
interior para reducir la visibilidad, ataques de rabia inespera- 


dos y frecuentes, y otras erupciones afectivas. 


rr” 
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La sensación de estar en el escenario ante un público, co- 
mún en la adolescencia, es consecuencia del afecto de ver- 
giienza. Los ojos del público imaginario pertenecen al yo, Es 
el yo quien observa al yo, y es el yo quien juzga al yo. El pen- 
samiento operacional formal puede ciertamente embellecer la 
escena, pero la autoconciencia no es sólo producto del pensa- 
miento. El afecto es lo primario. Y el afecto primario de la 
adolescencia es la vergüenza. | 

Muchos fenómenos de tipo paranoide que comienzan a 
edad son en realidad manifestaciones de la 
vergiienza. Los adolescentes se sienten expuestos, vistos, es- 
crutados: se notan abiertos a las miradas. Los adolescentes se 
sienten como si los demás pudieran verlos por dentro, dándose 
cuenta de sus faltas o defectos, O pudieran quizá leer sus pen- 
samientos. Es así como se siente la vergúenza en lo interior. La 
vergiienza es un terreno fértil para alimentar paranola, tema 
éste que examinaremos más adelante. 

Las relaciones entre varón y hembra son un nuevo contexto 
para la vergúenza durante la adolescencia. Los hombres y mu- 
jeres que se están haciendo empiezan a establecer vínculos 


emotivos. La propia intimidad activa invariablemente cierto 


grado de vergüenza. Los individuos que han sido previamente 


avergonzados en cuanto al hecho de tocar y abrazarse experi- 
mentan luego fuertes inhibiciones O escisiones ante el contacto 
físico. Los que han sido avergonzados a propósito de la sexua- 
lidad en edad temprana experimentan luego una intensifica- 
ción a este respecto. El funcionamiento sexual es desbaratado 
por el más leve asomo de vergüenza, junto con Otros afectos 
negativos, y la propia identidad sexual queda a la vez moldea- 
da y distorsionada por la vergüenza. El orgullo en el yo, en el 


cuerpo, en el sexo y en el género es algo crucial para que se des- 
grada. La vergüenza 


rmura palabras de desespera- 
ficado más amplio: infe- 


aparecer en esta 


atrae la duda, una voz que mu 
ción. La vergüenza ha tomado un signi 
rioridad. 

La adhesión entre la gente jo 
hoy igualmente condicionada por 


yen de uno y otro sexo está 
la vergüenza. Las dos expre- 
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la personalidad que están hoy más castigadas por la 
a en la cultura norteamericana, especialmente entre 
varones, SON el llanto y el contacto. El afecto de aflicción, que 
se manifiesta como tristeza O como daño acompañado de tla. 
to, esta siempre negativamente sancionado en el grupo de 
amigos y 2 menudo también en la familia. El desdén es el me- 
dio predominante que se usa para avergonzar en ambos con- 
textos. Las expresiones de afecto y ternura, como caricias y 
abrazos, acostumbran a considerarse tabú entre los varones de 
la sociedad norteamericana. Esto ocurre en la familia cuando 
los padres Se escurren del abrazo de un adolescente o se sien- 
ten por ello turbados. Lo mismo ocurre en la subcultura de 


rupo de la prim 
apodos denigrantes tales como «mariquita», etc. Tocarse entre 
hombres es algo que sigue siendo grave objeto de vergiienza y 
considerado como 


se sigue siendo alg 
generalmente se ha avergonzado a los hombres cuando llora- 


ban o se tocaban O abrazaban, las mujeres en la sociedad nor- 
teamericana han sido por lo general sancionadas por la ver- 
giienza cuando han demostrado enfado o afirmado poder. La 
manera de crear una personalidad machista es a base de aver- 
gonzar a un individuo cuando llore, toque o abrace, y por otra 
parte animar en él las expresiones de rabia, desprecio y com- 
petencia. En el proceso de socialización, que prosigue durante 
la adolescencia, las mujeres aprenden a definir su identidad 
por la relación con un hombre, mientras que los varones 
aprenden a definir su propia identidad a través del trabajo fu- 
turo y la carrera. El fracaso en cada uno de estos terrenos acti- 


vará la vergúenza. 

La adolescencia es un perío 
ante la vergiienza. Las condiciones p 
cenas de magnificación de vergúenza € 
clima de vergüenza, la vergüenza se mag 


siones de 


era adolescencia, cuando los chicos recurren a 


do de vulnerabilidad general 
ara que se produzcan es- 
stán presentes, en un 


nifica. 


73 


Digitalizado com CamScanner 


tabú: en cambio, entre las mujeres el tocar- 
o más aceptable socialmente. Mientras que | 








Teoria del desarrollo 


Impacto de la cultura 


alidad queda profundamente conformada por las 
pautas de la experiencia. primero en la familia, ig pr gru- 
po de amigos y. finalmente, en el contexto esco Ale | niño, sin 
embargo. no es jamás un recipiente pasivo de las circunstan- 
cias. E] marco hereditario y las influencias ambientales están 
oreanizados de modo único por cada yo evolutivo, para para- 
frascar a Alfred Adler (Ansbacher y Ansbacher, 1956). Las 
percepciones de los acontecimientos y su interpretación son 
siempre procesos activos y constructivos. Cada individuo par- 
ticipa directamente en los propios significados creados a partir 
de la experiencia ambiental, tanto si se trata de una paliza pro- 
pinada por un padre, como de una burla o una ridiculización 
por parte del grupo de amigos, como de un acto de desprecio 
por parte de un respetado profesor de la escuela. La familia, la 
escuela v el grupo de amigos son los instrumentos de la cultu- 
ra. a través de los cuales se transmiten los valores y los entredi- 
chos. Los motivos de vergiienza y honor contienden pública- 
mente siempre que unos individuos se encuentran con otros, 
El papel de la cultura al moldear la personalidad no es me- 
nos importante que el papel de la familia o el grupo de amigos; 
sólo que es menos visible. Consideremos más de cerca la cultu- 
ra. La cultura es el tejido que vincula a la gente unos con otros, 
la red de significados hecha de símbolos y tradiciones del lugar. 
Un puente interpersonal vincula las distintas partes de nuestra 
conciencia cultural, uniéndonos en común propósito. Nuestros 
destinos quedan de este modo juntados. La evolución de la cul- 
tura se alimenta de la necesidad de identificación; nos identifi- 
camos unos con otros, y de este modo experimentamos comu- 
nión. Un lazo se forma a partir de las experiencias de 
identificación, y va creciendo un sentido de pertenecer. El mo- 
do en que se desarrolla Ja identificación cultural (e implicita- 
mente la identificación nacional y religiosa también) es la cele- 
bración pública de las fiestas, de las ceremonias y de los héroes. 
Relatando de nuevo su herencia histórica nacional en leyendas 
leídas antes de irse a dormir, en la literatura estudiada en el co- 
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legio. en las ponete y en la televisión, y mediante 
ción en sus esperanzas y sueños, sus convenciones 

ente se siente identificada con algo más vasto que 
articular. Se sienten identificados unos con otros. 

La red de significados así creada se va transformando en 
un guión cultural, para usar el concepto de Tomkins (1979 

217) Un guión consiste en reglas para predecir. controlar, 
interpretar yT esponder a un conjunto magnificado de escenas. 
Los guiones son pautas de acción-lenguaje-afecto, que están 
arraigadas en las escenas directrices. Los guiones crean una 
identidad, la parte de vida particular que se supone que cada 
individuo ha de representar. Tres guiones culturales de impor- 
tancia en la sociedad norteamericana contemporánea, que si- 
guen activando la vergüenza, son competir por el éxito, ser in- 
dependiente y autosuficiente, y ser popular y conforme. 

El guión del éxito esta arraigado en las imagenes miticas 
norteamericanas del self made man o woman. Estas figuras ti- 
picas dominan en la literatura de este pueblo y en el «sueño 
norteamericano» que se va transmitiendo de generación en ge- 
neración: «Puedes ser lo que quieras con tal de que realmen- 
te lo intentes.» La competición por el éxito y conseguir metas 
de acuerdo a módulos externos de realización son los toques de 
clarín de la cultura. Desde temprana edad, los individuos son 
estimulados siempre a buscar ventaja propia sobre los demás 
mediante competición. La realización se visualiza como la me- 
dida de la autoestima, del valor o la adecuación intrínsecos de 
uno mismo. Todos deben esforzarse por tener éxito y el éxito se 
mide por las realizaciones. Cuando las ejecuciones exteriores 
se vuelven la desgraciada medida de la autoestima, el guión del 
éxito genera ansiedad en forma de miedo al fracaso, dado que 
el fracaso está siempre en parte fuera del control de uno. Cuan- 
do la autovaloración se basa fuertemente en módulos externos, 
se fomenta la competición y se va generalizando la hostilidad y 
el temor. El fracaso en conseguir el trofeo de la cultura, el ee 
fio norteamericano» en sus formas varias, Bee = : ayn 
vergüenza. El fracaso se torna la marca de la inferioridad, ae 
o » una maldición. El guión 
simplemente corriente puede parecer una mi 


la participa- 
y tabúes, la 
cada uno en 
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a capacidad de pensar en los de- 


. n] 
svito estrangula tambien | 
pp paca a que los competidores no 


a vulnerabilidad. y 
preocuparse unos por otros. 


Un segundo guión cultural es ser independiente y autosufi- 
ciente. Hondamente arraigadas en la conciencia cultural nor- 
teamericana están las imágenes del pionero, el vaquero, el 
eranjero y. más recientemente, el detective y el astronauta. Es- 
tas figuras típicas reflejan el deseo de mantenerse solo y ergui- 


más, así como | 
pueden permitirse el 


do. sin necesitar nunca nada, sin depender de nadie. En vez de . 


ser una fuente de fuerza, la necesidad se torna un signo de ina- 

decuación. Muchos individuos preferirían estar perdidos du- 
rante horas. antes que pedir a alguien una dirección, porque 
hacerlo sería algo que anunciaría públicamente su inepcia y 
confesaría su vergiienza. Otros no pueden aceptar asistencia 
física. aparte de apoyo emocional, ya que, según dirían proba- 
blemente. tienen demasiado «amor propio» para dejarse ayu- 
dar. No es demasiado amor propio sino demasiada vergiienza. 
Unos padres norteamericanos —por ejemplo, de la región de 
los Apalaches- que tienen demasiado amor propio para acep- 
tar un donativo de ayuda a su familia, en realidad estan dema- 
siado avergonzados para poder aceptarlo. Estar necesitado se 
considera algo inconveniente, vergonzoso. 

El tercer guión cultural es ser popular y conforme. La indi- 
vidualidad no es reconocida ni valorada en la sociedad norte- 
americana, porque allí se otorga un alto aprecio a la populari- 
dad y también a la conformidad. La consecuencia es que ser 
distinto de los demás se considera como algo vergonzoso. Para 
evitar la vergiienza, los individuos deben evitar ser diferentes, 
o ser vistos como diferentes. Así, los introvertidos son allí ob- 
jeto de la vergiienza pública por ser más calmados, menos so- 
ciales, menos comunicativos. Cualquier subgrupo étnico, ra- 
cial o religioso es igualmente vulnerable por la vergiienza en 
caso de que sea diferente. Los individuos que adoptan un esti- 
lo de vida alternativo por la razón que sea son también suscep- 
tibles de vergiienza porque son diferentes de la norma conven- 
cional. Ser consciente de la diferencia es algo que ya de por sí 
se traduce como sentirse deficiente, disminuido. 
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Éstos son guiones sociales en competencia. Cumplirlos los 
res a un tiempo resulta virtualmente imposible. Además hom- 
pres y mujeres han sido distintamente programados: los varo- 
nes, para competir en aras del éxito y para ser independientes y 
„utosuficientes; las mujeres, para ser populares y conformarse. 
Que haya cruces entre los tres guiones es algo también inevita- 
ble, puesto que estan profundamente arraigados en las costum- 
bres norteamericanas y han moldeado el carácter de este país. 
Estos guiones culturales inevitablemente generan vergüenza, a 
través de la cual la cultura da forma a la personalidad. 

La sociedad norteamericana es una cultura que está basada 
en la vergüenza, pero ésta permánece oculta. Puesto que hay 
verguenza de la vergiienza, ésta permanece en entredicho. In- 
cluso el lenguaje corriente esconde la vergiienza, ocultándola 
a la vista, O simplemente la niega. Decimos tener «demasiado 
amor propio» para hacer esto o lo otro, cuando hacer esto o lo 
otro nos produciría en realidad demasiada vergiienza. No es el 
amor propio lo que nos amordaza sino la vergiienza. El entre- 
dicho sobre la vergiienza es tan estricto en esta cultura que nos 
comportamos como si ella no existiera. El entredicho debe ser 
levantado. 

Otras culturas están organizadas de modo más abierto en 
torno a la vergiienza y a su contrapartida, el honor. En la cul- 
tura japonesa tradicional, atraer la vergijenza sobre uno hacía 
también caer vergiienza y deshonra sobre la propia familia y 
los propios ancestros. La respuesta tradicional a la vergüenza 
era el suicidio ritual. Las culturas mediterráneas siguen refle- 
jando el papel central de la vergiienza en las relaciones priva- 
das y también en las políticas entre las diversas naciones y sub- 


grupos culturales de esa zona. 


La vergiienza en la edad adulta 


Otros teóricos se han concentrado p 
vergüenza experimentada en la infancia y, por lo m e 
uno de los progenitores, que acostumbra a ser la madre. Un in 
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terés tan particularizado pasa por alto la eerie compleji- 
dad del desarrollo del yo, sus continuidades tanto como SUS 
discontinuidades. El padre y los hermanos desempeñan por un 
igual papeles centrales en la génesis de la vergüenza. Asimis- 
mo el grupo de amigos, la época de la adolescencia y entorno 
social funcionan como potentes generadores de vergüenza. El 
desarrollo no se para. sin embargo, con la edad adulta. Siguen 
existiendo importantes fuentes de vergüenza, y los individuos 
que al parecer han conseguido evitar los serios trastornos pro- 
cedentes de la vergüenza durante la infancia y la adolescencia 
pueden hallarse de pronto derrotados por ella, en plena edad 
adulta. Cuatro clases de activadores de la vergiienza surgen en 


esta edad. 


Impotencia 


La condición de impotencia es un fenómeno psicológico 
con profundas consecuencias. Impotencia, la percepción de la 
falta de control, comienza como el estado de desvalimiento al 
que todo individuo es arrojado al nacer. Una de las escenas or- 
ganizadas más primitivas es aquella escena inicial de impoten- 
cia primaria. Aquella escena, que se sufre durante un largo pe- 
ríodo de tiempo, condiciona la necesidad de poder, para ser 
capaz de predecir y controlar; la sensación de poder es funda- 
mentalmente un sentido de control interior. La maduración va 
disminuyendo progresivamente la condición de impotencia y 
extiende la experiencia de poder del niño (o niña) así como su 
percepción del control interior. Pero las vicisitudes de la vida 
están siempre más allá del pleno control por parte del indivi- 
duo. La vida es siempre incierta. Cualquier acontecimiento O 
situación de la vida que arrebate ese sentido de control inte- 
rior lo convierte virtualmente a uno en impotente. 

La impotencia de nuevo experimentada en la edad adulta 
reactiva aquella primera escena decisiva de inicial y primario 
desvalimiento. El adulto queda entonces inmediatamente 
transportado a la escena original y la revive en el presente con 
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af ee anea Apana y que de nuevo se despierta 
La imaginación ES “n telescopio que mira a través de] tiempo, 

ara parafrasear a Jacob Bronowski (1973, p. 56). La impoten- 
cia no es de por si un afecto, sino una activadora del afecto: es 
ast erimentada con cualquiera de los afectos negativos o de las 
combinaciones que acabamos de señalar. La derrota, el fraca- 
so, el rechazo y la pérdida garantizan de este modo una perpe- 
tua vulnerabilidad ante la vergúenza, que podrá ser experi- 
mentada ya sea de modo singular, o bien en conjunción con 
otros afectos negativos. 

Para ilustrar este fenómeno, examinemos más de cerca la 
dinámica afectiva de la impotencia, considerando un problema 
contemporáneo de amplia relevancia: el sida. La ambigiiedad 
respecto de esta dolencia ha disminuido, pero no lo suficiente . 
para poder calmar una creciente histeria nacional. Frente a los 
frustrados intentos de la ciencia, en orden a predecir y contro- 
lar el sida, la sociedad contemporánea se ha visto reducida a 
tener que representar de nuevo el pánico frente a la peste ne- 
gra de los tiempos medievales. | 
Consideremos la dinámica afectiva implicada en ello. El si- 
da activa un sentido de aguda impotencia e incertidumbre. 
Tanto si a uno se le diagnostica la terrible enfermedad como si 
simplemente se imagina que la ha pillado, la consecuencia es 
catastrófica, real o imaginariamente. El sida no puede prede- 
cirse ni ser controlado. No se conoce lo bastante para determi- 
nar exactamente como es transmitido, qué precursores son ne- 
cesarios para dejar el cuerpo suficientemente debilitado y por 
ello susceptible, y cómo predecir el curso de la dolencia. Esta 
incertidumbre, que amenaza la vida, deja impotentes a todos, 
como si hubiesen caído en una trampa, lo cual de por sí es una 
experiencia regresiva. La impotencia en cualquier esfera 1m- 
portante de la vida (vocación, familia, salud) produce la repro- 
ducción de experiencias primigenias, al devolverlo a uno a 
rimentalmente a aquella situación de desvalimiento pi y 
primitiva, propia de la infancia. Cuando esta escena tan decis 
va es reactivada, uno queda inmediatamente tra 


cia atrás en el tiempo. 


todo el 


79 


Digitalizado com CamScanner 


nsportado ha- 








Teoria del desarrollo 
Cualquier persona que sutra del sida aie “a to- 
da probabilidad impotencia con cualquier as ecto negati. 
vo. o combinación de ellos: temor, enfado. aflicción, vergüen- 
za. «hedor». asco. Los más tóxicos para el yo son el temor y la 
versiienza. El sida es un estigma. Un diagnóstico de sida no es 
solamente una señal de vergtienza, sino una fuente de humilla. 
ción adicional por la revulsión pública que provoca. Es más, 
muchos experimentan el diagnóstico de sida como una senten- 
cia de muerte. 

Estas condiciones crean una rápida magnificación de terror 
unido a humillación. La magnificación del afecto, según Tom- 
kins (1963. p. 282-283), se refiere a cualquier incremento siste- 
mático de intensidad y/o duración del afecto, con la supresión 
de la expresión abierta del afecto o sin ella. Semejantes afectos 
negativos magnificados ejercerán probablemente un efecto 

adicional de supresión sobre el sistema inmunitario, ya debili- 
tado, de la persona que ha contraído el sida. 

El estado previo de la propia identidad de la persona es 
otra importante consideración para calibrar el impacto psico- 
lógico del sida. La magnificación del afecto que el sida desen- 
cadena puede reactivar y reproducir viejas escenas, que pare- 
cian resueltas desde hacia mucho tiempo, produciendo 
entonces una magnificación adicional, y acompañándose de 
regresión. 

La persona con sida vive en un grupo social. La sociedad en 
general está experimentando con igual rapidez una magnifica- 
ción del afecto, cuya fuente es el sida y cuyo objetivo es el en- 
fermo de sida. No es distinto de lo que ocurrió con la crisis de 
los rehenes del Irán unos años atrás, durante la cual un grupo 
de norteamericanos se vieron impotentes y aprisionados du- 
rante bastante tiempo, mientras que una nación entera experl- 
mentaba una impotencia semejante, activando conjuntamente 
rabia y vergüenza. Con respecto al sida, sin embargo, un nú- 
mero creciente de individuos está reaccionando con terror, hu- 
millación y extremado asco. Muchos están respondiendo, no 

sólo a gente diagnosticada de sida, sino a poblaciones enteras 
que corren el riesgo de tal enfermedad, especialmente homo- 


80 


A 


El rostro de la vergilenza 


sexuales, o i pir tratan incluso con mayor desdén. Ésta es la 
misma mezcla de tra punitiva con «hedor» distanciador que s 
da en los linchamientos. La gente son sida, así como los ho j 
axuales en general, están experimentand e) 
gexua O cada vez más hu- 
millación y terror como respuesta. Están siendo tratados como 
una minoria A Cine perseguida, cuya humillación es 
impuesta con un reino de terror. | 

Éstas son potencialmente condiciones que favorecen la psi- 
cosis. El terror y la vergüenza activados por el sida están sien- 
do magnificados por el temor, la humillación y el asco, así co- 
mo por la rabia activada por la respuesta social. La realidad 
del sida está magnetizando una vergilenza cultural. que está 
todavía bajo estricto entredicho. La vergiienza respecto de la 
sexualidad en general y, más específicamente, de la homose- 
xualidad está siendo desplazada hacia el sida. El asco colectivo 

la vergiienza por la homosexualidad están siendo transferi- 
dos al sida y a la gente que lo padece —que son repudiados tan- 
to si son homosexuales como si no lo son- y, además, reforza- 
dos por el terror. 

La impotencia de la gente con sida se asemeja a la de los 
trabajadores del automóvil en Michigan el año 1980 y a los 
granjeros estadounidenses en 1985. La impotencia ha afectado 
a estos tres grupos. Cada uno de ellos se ha sentido desposeído 
de un sentido de poder interior. Su capacidad de predecir y 
controlar sus propias vidas les fue arrebatada de golpe e ines- 
peradamente. Cada uno de ellos ha experimentado de modo 
diferente la impotencia. Consideremos más de cerca a cada 
uno de los grupos. La persona con sida se siente impotente de 
modo inmediato en el área de las perspectivas de salud o de vi- 
da, pero con significativas pérdidas concomitantes en las áreas 


de la amistad, la familia y el trabajo. Sida significa perder a, 
da, pero también perder el apoyo. El trabajador del automóvi | 
impotente, prima- 


que sufre un despido también se siente muy 1 ot 
riamente en el área laboral, y secundariamente en otras áreas. | 


Despido del trabajo significa pérdida de empleo, pero cer 
pérdida de dignidad. El granjero por ans ret a de la 
neamente, se siente impotente en las áreas del trabajo, 
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familia y de la identidad. Cerrar una explotación agrícola signi- 
fica a la vez perder el hogar y perder cl trabajo. Es más, significa 
perder la identidad, el principal motivo de vivir que tiene uno, 
Consideremos ahora más de cerca la reacción de estos tres 
grupos. Para el trabajador del automóvil y el granjero, la ver. 
giienza y la rabia son los dos afectos negativos que se magnifi- 
can al más alto grado, en contraste con la persona aquejada de 
sida, para quien la vergiienza y el terror son los principales 
afectos magnificados al más alto grado y conjuntamente. Éstos 
son los afectos críticos que son distintamente magnificados pa- 
ra cada grupo, pero también otros afectos negativos pueden 
ser importantes. Los trabajadores del automóvil y los granje- 
ros por cuenta propia, por ejemplo, experimentan también 
mucho temor y aflicción, mientras que la persona con sida ex- 
perimenta también la rabia y la aflicción en alto grado. Lo que 
pretendemos destacar es que los afectos negativos particula- 
res, o sus combinaciones, quedan distintamente magnificados 
en respuesta a la impotencia, según sean los distintos factores 
implicados en ello, 

Las consecuencias del afecto rápidamente magnificado y su 
sistemática supresión son profundas. Uno de sus resultados es 
el afecto sostenido. Según Tomkins (1979), los cambios endo- 
crinos son una consecuencia adicional del afecto sostenido. La 
experiencia del afecto sostenido junto con los cambios endo- 
crinos que acarrea, tales como la elevación de la presión san- 
guínea al suprimir la rabia, es lo que concretamente produce 
los efectos ambiguamente denominados «estrés». La sistemá- 
tica supresión del afecto produce el afecto sostenido, cuyas 
consecuencias son los cambios endocrinos. Lo que común- 
mente se llama estrés es en realidad afecto sostenido acompa- 
ñado de los cambios endocrinos concomitantes. No es de ex- 
trañar que el afecto sostenido pueda derivar en una 
enfermedad psicosomática sustancial. Desde el punto de vista 
de la teoría del afecto, por tanto, el estrés está siempre media- 
tizado por el afecto. 

La figura 2.1 ilustra este ciclo impotencia-afecto-estrés, La 
impotencia experimentada en cualquier área de seguridad (de- 
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finida por la necesidad de predecir y controlar) activará un 
afecto negativo o una combinación de afectos negativos, cuya 
supresión producirá, en su Caso, afecto sostenido y los cambios 
endocrinos concomitantes, O sea: estres. Las consecuencias del 
afecto rápidamente magnificado y/o sostenido son varias: vio- 
lencia. suicidio. enfermedad psicosomática, abuso sexual, abu- 


so físico y adicción. 


Vocación 


El fracaso en la vocación aparece en muchas modalidades 
distintas. Puede ocurrir con motivo de la pérdida concreta de 
un trabajo. lo cual activa el pesar, una manifestación del afecto 
de aflicción, y también activa la vergüenza, al sentirse uno per- 
cibido como disminuido. El fracaso se traduce en exposición 
del yo en el sentido de ir a menos. La pérdida activa al princi- 
pio la impotencia, que a su vez puede ser experimentada con 
cualquier combinación de afectos negativos. La asociación en- 
tre vergiienza e inferioridad queda particularmente amplifica- 
da en una colectividad que gusta del éxito. 

La pérdida de promoción, o la percepción de que la propia 
carrera ha sido gravemente contrariada en su avance, activa 
también la impotencia, seguida de vergiienza. Cada uno tiene 
su sueño, y esta visión interior, proyectada al futuro, dirige el 
propio camino, nos estira hacia ella, conformándose y hacién- 
dose a través de la imaginación. Los seres humanos constru- 
yen los sueños con imágenes, que se reúnen, incorporan y lue- 
go explotan configurando una escena futura, una visión 
directriz de lo que ellos se imaginan que llegarán a ser. Prime- 
ro se imagina la escena. Luego empieza a gobernar. Si es expe- 
rimentada con afecto positivo constante y reiterado, el sueño 
es actualizado. Como observa Tomkins, «lo que se percibe 
conscientemente son imágenes creadas por el propio organis- 
mo... El mundo que percibimos es un sueño que aprendemos a 


tener, de acuerdo con un guión que nosotros nos hemos escri- 
to» (1962, p. 13). 
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El sucño puede pu cualquier forma: ser un científico, 
yn médico O un abogado; ser un funcionario O un ejecutivo; te- 
ner en propiedad una granja o un negocio; hacerse rico, famo- 

“poderoso; tener una casa en propiedad; tener una familia; 
cer UN artista, un gran actor, un músico, un hombre de nego- 
cjos O UN artesano, un atleta o un académico. El sueño director 
de uno mismo es una escena de propósito. El ser humano es 
motivado por esos propósitos respecto del futuro, los cuales 
son siempre € invariablemente conscientes. Nuestra vida está 
c onstruida en torno a un sueño, pero cuando nos contrarian el 


sueño 0 NOS lo desbaratan, quedan activadas la impotencia y la 


vergüenza. i 
El sueño puede frustrarse por un fracaso real en la carrera, 


la pérdida de un trabajo o por la pérdida del sueño mismo ~al 
darse cuenta de que «nunca lo alcanzaré»— y también por el 
hecho de retirarse. Estos son activadores específicos de la ver- 
gijenza a lo largo de la madurez, tal como los vive hoy un gran- 
“ero víctima del destino. Perder la finca, que es patrimonio fa- ' 
miliar, significa también perder un sueño, su principal propó- | 
sito o razón de vivir, que era parte esencial de su identidad. El 
retiro es algo que queda especialmente amplificado en esta so- 
cjedad, dado que está basada en un guión de competencia para 
el éxito. Cuando los logros son la fuente principal y la medida 
de la propia estima, el retiro crea inevitablemente un vacio 


dentro del yo. 


Relaciones 


Hemos asociado típicamente la pérdida de relación con la 
pena, el afecto de aflicción, y en gran parte hemos omitido el 
predominio de la vergüenza como una respuesta a la pérdida 
enteramente separada. Ambos afectos acostumbran a estar 
presentes y combinarse el uno con el otro, mezclándose con 
otros afectos negativos. La vergüenza es la fuente de las «sen- 
saciones de rechazo». Precisamente el afecto de vergüenza es 
descrito como rechazo cuando el activador es impersonal. 
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al el fracaso en las relaciones, especial. 
activará la vergüenza. Sentirse decep- 
n una relación puede ser igualmente 


También por lo gener 


> 
> Pg . <- nnan SrA e Y 
mente cuando SO Tey o, 


cionado o desanmmado e 
fuente de verguenza., 
La pérdida de un sueño puede activar la vergüenza en la es. 
o las relaciones así como en la esfera de la vocación. El 
casarse. tener una familia o un estilo de vida 
particular. Cualquier suceso que frustre el sueño de una perso- 
=] poder de activar la impotencia y la vergüenza. 
oncreta de una relación significa también la 
n sueño, v por esta razón un fracaso matrimonial 
es una fuente de vergiienza tan poderosa. Incluso la misma pa- 
labra «divorcio» está todavía estigmatizada. La vergüenza está 
igada en el fracaso concreto de un matrimonio, 


meo 
4 4 
` ia 

~ 


pérdida profunda y una contrariedad para los hijos. 

Una fuente adicional de vergüenza es el reconocimiento 
público del fracaso. El actual proceso de divorcio en la socie- 
dad contemporánea garantiza cada vez más la exposición pú- 
blica del vo. 

Las sensaciones de vergiienza, que son al mismo tiempo 
ciertas v naturales como respuesta al divorcio, deben ser asi- 
miladas. La vergiienza no asimilada es insidiosa y psicológica- 
mente tóxica para el yo. 


Envejecer 


El proceso de envejecimiento sigue siendo indefectible- 
mente una fuente de vergiienza, fuente ésta que está arraigada 
en el cuerpo. Del mismo modo que la adolescencia es un acti- 
vador potente de la vergiienza —de la vergiienza del cuerpo- el 
hecho humano de envejecer sigue activando la vergiienza. La 
decadencia del aspecto, de la función corporal y de la vitalidad 
se vuelven progresivamente fuentes de vergiienza en cuanto 
proceso de envejecimiento. Cuando la mentalidad general del 
momento sobreestima la juventud, semejante vergiienza que- 
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la magnificada. qu ACI corporal es experimentada co 
mo una pérdida, y la pérdida activa el afecto de aflicción Re 
como el afecto de vergüenza. = 

| a muerte es otro activador potencial de aflicción y ve 
Así como ocurria con la pérdida de relación Ma 
considerado típicamente la arde sobre todo en el Sonten 
de la pena- Aunque la pena está obviamente presente, no por 
ello deja la vergüenza de estar menos escondida a la vista, an- 
tes más bien todo lo contrario. El temor y la ira son otros afec- 
tos principales activados por la muerte. Tales afectos ocurren 
en secuencias caracteristicas y en combinaciones definidas. y 
todos deben ser experimentados, diferenciados, expresados. y 
asimilados. Las distintas fases del proceso de la pena tal como 
típicamente se conciben están realmente en función directa de 
la dinámica del afecto. 

El símbolo universal de la impotencia última del hombre es 
la muerte. La impotencia es un elemento crítico que interviene 
en la secuencia de afectos que se suceden ante la muerte. De 

ué manera una persona concreta responderá característica- 
mente ante la impotencia, es algo que depende de su anterior 
socialización del afecto, del dominio relativo de uno o más 
afectos dentro de la personalidad, del predominio de la ver- 
giienza misma y de las estrategias de evitación y escape frente 
a la vergiienza que puedan surgir en aquel momento. 

Considerando la muerte, hemos cerrado el periplo en torno 
a las fuentes de la vergiienza en el ciclo de la vida humana. Le- 
jos de estar confinados a la infancia, los renovados encuentros 


con el afecto alienante son siempre posibles. 


t 


güenza. 


Sumario 


te cuanto hemos estado conside- 


rando, las fuentes de la vergüenza se extienden a lo largo de 
todo el ciclo vital. La activación preverbal de la vergüenza sur- 
ge de las primeras experiencias frente al enfado de los proge- 
nitores, lo cual rompe el puente interpersonal. Surge tambien 


Recapitulando brevemen 
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del fracaso en reafirmar la relación ofreciendo contacto física 
V abrazos cuando el niño levanta los brazos para que le Lome 
an los suvos el airado progenitor. Por añadidura, la verallenza 
puede Sel experimentada como abandono cuando cl padre Se 
pone emocionalmente inabordable, congela a su hijo retirán. 
dose silenciosamente, le mega abiertamente su amor o lo trata 
abiertamente con desden. El hijo ofensivo, asqueroso, queda 
así completamente rechazado. 

Se puede avergonzar a alguien sin querer, aunque también 
conscientemente para controlar al niño, o incluso para doble. 
gar su voluntad. ¿No te da vergüenza? es una escena directa y 
frecuente. Me siento avergonzado de ti es algo que carga al hijo 
con la vergüenza del padre: la cara del hijo se mezcla ahora 
con la cara del padre. Ambas se vuelven una y el hijo se vuelve 
una extensión del yo del padre. Me has decepcionado es otra 
escena que crea una acusasión global. Las estrategias más di- 
rectas de la vergüenza incluyen el abierto descrédito o el em- 
pequeñecer, transferir reproches directos por cosas ocurridas 
por accidente, desdén, total humillación y derrota (como en las 

palizas físicas). Las expectativas de realización y de éxito com- 
prenden una fuente adicional de vergüenza. 

La adolescencia es una época crítica para la génesis de la 
vergúenza ya que la adolescencia es una fuente general de ver- 
gúenza. Los inevitables cambios corporales llaman la atención 
del yo, exponiéndolo a la vista. Muchos fenómenos rayanos en 
la paranoia, que comienzan a aparecer a esta edad, son en rea- 
lidad manifestaciones de vergiienza. 

Por añadidura el marco familiar, el grupo de amigos o com- 
pañeros y el contexto escolar son terrenos en donde se explaya 
el motivo de vergijenza. El ambiente cultural es, además, fuen- 
te de vergiienza. Tres guiones culturales siguen generando ver- 
giienza en la sociedad norteamericana de nuestros días: la 
competencia por el éxito, el ser independiente y autosuficien- 
te, así como el ser popular y conforme. 

A lo largo de la edad adulta hay también caminos para reno- 
vados encuentros con la vergüenza. La impotencia en cualquier 
esfera de la vida puede activar la vergüenza, ya que es un impe- 
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imento y por tanto contraría el 
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afecto positi ó 

‘ y IVO, E AA 
«rdida En materia de vocación l frac 
jé 


activan también | 
n la misma medida en que la vocación ha est 
"Y 4 t È 


afecto positivo. Fi) fracaso también puede signi 
pela pérdida del sueño ideal de uno, Asimism 
a Cn cpp ok j = reiaciones es otra fuente general de ver- 

plienza en la edac adulta, Perder a una persona querida activa 

la pena y la aflicción, pero también la vergüenza, Perder una re- 

lación puede signif icar también perder lo que uno soñaba, y por 

eso el fracaso matrimonial es una fuente de vergüenza tan po- 
tente. inevitablemente, hay vergüenza del divorcio, Envejecer 
os también una fuente general de vergüenza. La decadencia del 
cuerpo puede vivirse como algo profundamente humillante. Fi- 
nalmente, la verglenza puede aparecer ante la muerte, ese sim- 
bolo universal de la impotencia última del hombre. 


aso O la 
a vergüenza, 
ado investida de 
ficar simplemen- 
O, el fracaso o la 
érd id 


De la verguenza como afecto 
al yo compulsivamente vergonzoso 


Hemos estado examinando la vergiienza desde el punto de 
vista de la teoría del afecto. Otras teorías, que incluyen el psi- 
coanálisis, el punto de vista de las relaciones objeto, el inter- 
personal, el de los sistemas de familia y el conductista cogniti- 
vista, han pasado en gran parte por alto la primacia del afecto 
sobre otros subsistemas interiores del yo. No queremos excluir 
estas otras teorías, sino simplemente reordenar los fenómenos 
observados dentro del marco de nuestra ciencia. La teoria del 
afecto divide el terreno de la experiencia interior de una ma- 


nera innegablemente nueva. Desde el punto de vista de la 


teoría del afecto, la vergiienza es un alecto innato. Más exacte 
| afecto porque solamen- 


' mente, la vergiienza es un auxiliar del 


| activaciG de los 
te es activada posteriormente a la oo, pi paei 
afectos positivos, interés O g0Z0. Todos los afecto n! 
a amplifica nuestra exp 


como amplificadores. La vergúenz como lo experi 
riencia, dando textura y significado al yo la 
mentamos. 
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, El proceso de desarrollo por el cual la vergüenza tiene di- 
námicamente impacto sobre el yo, entraña una progresión en 
dos sentidos. Primero, la intensidad, duración y frecuencia de 
la vergüenza crece sistemáticamente, lo cual es llamado por 
Tomkins (1963, p. 282-283: 1979: 1987a) magnificación del 
afecto, por contraste con la amplificación del mismo. La ver- 
güenza magnificada es más tóxica para el yo, del mismo modo 
que la timidez crónica es más perturbadora que la timidez mo- 
mentánea. y que sentirse constantemente inferior paraliza mu- 
cho más que la vergiienza momentánea por un fracaso. En se- 
gundo lugar, la vergüenza llega a interiorizarse de tal modo 
que el yo se vuelve capaz entonces de reproducirla. No sólo se 
interioriza la propia respuesta vergonzosa, sino que la interio- 
rización derrama vergüenza por todo el yo. La vergüenza se 


vuelve como un cáncer, maligna. 
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3 
INTERIORIZACIÓN DE LA VERGUENZA 


La gente imaginaria de fantasía preadolescente 
puede parecernos irreal; el teatro imaginario visuali- 
zado por el preadolescente puede parecer viejo fol- 
clore romántico que no se adapta a la mentalidad de 
la época. Las ilusiones que transforman a sus compa- 
fieros -en caso de ser ilusiones- pueden parecernos 
algo ya directamente condenado a desilusión. Pero 
aunque su gente, real, ilusoria, o simplemente imagi- 
naria, sea lo que fuere, él no tiene maldad. Y tampo- 
co hay en él bajeza alguna, fueran cuales fueren las 
ensoñaciones diurnas que comparte con su amigo, O 
sus propias fantasías. Y, en cuanto a sus valoraciones 
de los demás, debemos tomarlo con calma y pensar 
que podríamos ser nosotros que estamos viendo «co- 
mo a través del cristal, borrosamente». 


Harry Stack Sullivan 
Conceptions of modern psychiatry 


| el yo interioriza, y así reprodu- 
ce, su propia experiencia es f undamental con respecto a la ma- 
nera como el yo funciona realmente y se desarrolla, El yo se 
despliega, evoluciona y va tomando forma a través de una con- 
linua interacción con el ambiente interpersonal y a través pi 
las maneras en que almacena, reproduce, elabora y trasciende 
aquella experiencia. Aunque se trata de un proceso pus qa 
y con múltiples facetas, la interiorización es en realidad uni 


El proceso mediante el cua 
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idea sencilla. Es a través de las imágenes (que abarcan las dj. 
mensiones visual, auditiva y cinestésica) como el yo interioriza 
la experiencia. Lo que se interioriza son imágenes O escengs 
que han recibido la impronta del afecto. 

Estamos construyendo una teoría o un lenguaje del yo, de 

carácter evolutivo, que está a la vez sólidamente fundamenta. 
da en la fenomenología. La destacada importancia del afecto 
en el desarrollo de la personalidad y en la psicopatología es e] 
fundamento de dicha teoría evolutiva del yo. Las dos pulsio- 
nes psicológicas, como son el hambre y la sexualidad, y las ne- 
cesidades interpersonales primarias requieren amplificación 
por parte del afecto. El afecto de excitación que se exhibe en 
un partido de fútbol, por ejemplo, no difiere fundamentalmen- 
te de la excitación presente en la sexualidad. El impulso sexual 
requiere fusión con la excitación y el gozo, los afectos positi- 
vos, para que la potencia y la integración puedan ocurrir. Al 
primer signo de afecto negativo, particularmente vergúenza o 
asco, la sexualidad queda inmediatamente interrumpida. 

Las necesidades interpersonales son experimentadas como 
escenas críticas focalizadas en torno de pautas recurrentes re- 
lativas a las interacciones humanas fundamentales. Tales nece- 
sidades son escenas de afecto positivo que se representan en 
imaginación; necesitar es esperar algo de otro. Fenomenológi- 
camente, estas necesidades-expectativas son experimentadas 
como imágenes de acontecimientos deseados: una visita al cir- 
co, un cuento antes de acostarse, un cálido abrazo. La escena 
deseada se imagina primero con anticipación de gozo y comu- 
nión, luego se realiza. Uno de los vehículos primarios para la 
realización de escenas, para la comunicación de necesidades y 

expectativas, es el lenguaje. 

Una concepción inicial de las necesidades interpersonales 
ha sido articulada por Harry S. Sullivan (1953b) y Bill Kell 
(1970), de la escuela interpersonal, así como por W. Ronald D. 
Fairbairn (1966) y Harry Guntrip (1961, 1969, 1971), de la es- 
cuela de las relaciones objeto. Sin embargo, estas primeras 
formulaciones de las relaciones interpersonales carecen de de- 
finición precisa con respecto a las amplias exigencias de rela- 


92 


ción en 





Interiorización de la vergüenza 


nn desarrollo óptimo y tampoco consi 
las distintas partes del afecto, ni son por a es- 
de reconocer su primacía. Mi teoría del desarrollo in 
orsonal define estas exigencias de relación y toma la te in- 
afecto como su fundamento. ona 
, Cuáles son las necesidades interpersonales primarias? He 
distinguido las siguientes necesidades interpersonales, que en- 
tiendo como innatas y generales: necesidad de relación, nece- 
sidad de tocar y abrazar, necesidad de identificación, necesi- 
dad de diferenciación, necesidad de tutela, necesidad de 
afirmación y necesidad de poder. Necesitar es Imaginar una es- 
cena que incluye a otra persona que es importante en el mun- 
do de uno. Esperar algo es imaginar una escena amplificada 
or los afectos de excitación y de gozo. Las necesidades deben 
ser reconocidas abiertamente, entendidas por el otro y, por 
tanto, fundidas con afecto positivo. De lo contrario, actuarán 
como caminos hacia la privación de relaciones y hacia la ver- 
giienza. UN o | 
La escena es el acontecimiento tal como es vivido, experl- 
mentado; el afecto se funde con la escena y la amplifica. Las 
escenas focalizadas en torno a las necesidades interpersonales y 
las relaciones entre personas, las expresiones de afecto, la ex- 
presión de las pulsiones sexual y de comer, así como las que se 
refieren a la competencia, reciben la impronta del afecto y 
quedan almacenadas en la memoria. 
Éstas son las piedras con que se construye la personalidad. 
Según Tomkins (1979) las escenas pueden también mezclarse 
directamente, magnificándose entonces unas a otras y creando 
en última instancia familias de escenas. El lenguaje da sentido 
particular a estas escenas originales O escenas directrices, reha- 
ciendo continuamente sus imágenes, sintetizando repeticiones 


siempre nuevas. 

Tenemos ahora una tríada: afe ala 
constituye el proceso fundamental que da forma cp ee 
identidad. El afecto amplifica las escenas Y les da su Aca 
y la presencia de un afecto idéntico en dos escenas dis 


er- 
aumenta la semejanza de tales escen 


tablece! 
ca aces 


cto, imágenes Y lenguaje; que 


as, que quedan así int 
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directamente fundidas unas con otras. Esta mag- 
de las escenas crea familias de escenas, 


al rehace continuamente imagenes de 


aquellas escenas cruciales, perennemente revividas, directrj- 
ces. El lenguaje da lugar a distintas pautas de lenguaje-acción, 
o guiones. para predecir y controlar un conjunto de escenas 
magnificado. Un guión no es idéntico a lenguaje, puesto que 
puede incluir el lenguaje o no incluirlo. Por ejemplo, en un 
guión de movimiento. hay unos componentes de lenguaje mí- 
nimos. Las escenas directrices de la vergüenza son objeto de 
magnificación por parte de la imaginería y, luego, de transfor- 

del lenguaje. Estos procesos son muy impor- 


mación por parte 
tantes para el desarrollo de la personalidad, así como de varias 


distorsiones patológicas del yo. Son igualmente fundamenta- 


conectadas y 
nificación psicológica 
Nuestro lenguaje ment 


les en psicoterapia. 
Las concepciones de la motivación humana han estado evo- 


lucionando. Un yo motivado por la sexualidad y la agresión es 
muy distinto. en cuanto a la concepción, de otro que esté moti- 
vado por el afecto y la escena. El concepto original de Freud 
sobre la libido incluía a la vez el afecto y la pulsión sin distin- 
guir uno de otra. Posteriormente la libido dio lugar al concep- 
to de pulsión, pero el afecto permaneció oscurecido. La perso- 
nalidad y la psicopatología se entendían todavía como estando 
determinadas por las pautas innatas de las «pulsiones instinti- 
vas»: la sexualidad y la agresión. Vino más tarde una investiga- 
ción sobre el impacto de las experiencias de relación, predomi- 
nantemente dentro de la familia. Trabajando a un abismo de 
distancia, Harry S. Sullivan (1953a, 1953b, 1956) y W.R.D. 
Fairbairn (1966) invirtieron la primacía de las pulsiones. Ar- 
guyó cada uno de ellos que la búsqueda de relaciones satisfac- 
torias y seguras era más importante que la gratificación de los 
instintos. Mientras que Fairbairn encuadró esta observación 
dentro del sistema lingüístico del psicoanálisis, Sullivan quiso 


crear un lenguaje nuevo más operativo. Fue así como nacieron g 


la sorla interpersonal y la teoría de las relaciones objeto. Sin 
= argo, todas las teorías psicodinámicas quedan aprisiona- 
as en un fundamental dualismo: pulsión o relación. O bien la 
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alidad se concibe como algo organiza 

P rededor de pulsiones que se despliegan de sl cane 
visualiza con algo organizado y estructurado en torno a las 
“lac ones interpersonales. Algunos intentos de resolver = 
dilema simplemente mezclan ambos puntos de vista. 

La separación del afecto y la pulsión es la contribución d 
silvan S. Tomkins. NI las relaciones ni las pulsiones son sii 
jas; el afecto Es lo primario. Tomkins (1962, 1963, 1979, 1981 
1982, 1984, 19874 y b) concibe el afecto como el Mecanico 
motivador biológico que es innato y primario. Es el afecto el 
ye da textura a la experiencia, Urgencia al instinto, satisfac- 
ción a las relaciones y poder motivador a los propósitos que se 
proyectan en el futuro. El sistema del afecto y el de la pulsión 
son motivadores distintos, pero relacionados uno con otro. 
Dan poder y dirigen a la vez la conducta y la personalidad, pe- 
ro los instintos deben recibir su poder del afecto. El sistema de 
necesidad interpersonal refleja un tercer concepto motivador 
útilmente distinguido de los dos primeros. La teoría evolutiva 
del yo sintetiza estas perspectivas postulando múltiples siste- 
mas de motivación. Experimentar la vergüenza junto con 
otros afectos, instintos fisiológicos o necesidades interperso- 


nales, resulta ser un factor muy significativo que fomenta la in- 


teriorización. 


erson 


Vínculos entre afecto y vergüenza 


Tomkins ha distinguido nueve afectos innatos, y la expre- 
sión de cualquier afecto, sea positivo O negativo, puede ser 
contrariada por la vergiienza. Hacen falta necesariamente va- 


rias repeticiones de la secuencia particular afecto-verguienza 
para crear un lazo interior O vínculo. Esto puede valer para 
s afectivas. Cuando la expre- 


cualquier conjunto de secuencia 

sión del enfado, la aflicción, el temor o la excitación (cualquier 
afecto) queda asociada con la vergiienza, las experiencias pos- 
teriores de estos afectos activarán espontáneamente la ver- 
gúenza disparando la escena entera. Ya no hace falta, en lo su- 
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cesivo, que la vergúenza sea activada directamente. El afecto 
particular en cuestión queda vinculado a la vergüenza, y su ex. 
presión, constrenida. 
Para la creación de vínculos múltiples o específicos, la ver. 
gúenza llega a ser capaz de ejercer un poderoso control indi- 
recto sobre el yo. Como resultado de los afectos vinculantes de 
la vergüenza, únicos en su género, la expresión del afecto 
prohibido o cohibido por vergúenza puede quedar totalmente 
silenciada. disfrazada, sustituida por un afecto más aceptable 
o completamente escondida a la vista. Cuando todos los afec- 
tos se juntan con la vergüenza, siendo objetos de ella, se pro- 
duce un total vínculo entre afecto y vergüenza, y el afecto de 
por sí se torna vergonzoso. 

Los vínculos entre temor y vergüenza se producen cuando 
los niños son avergonzados por tener miedo o por expresar de 
algún modo su temor. Esto puede ocurrir como respuesta a pe- 
sadillas, monstruos imaginarios o a un «matón» de barrio. Es- 
tas personas sentirán en lo sucesivo que algo funciona mal en 
ellos cada vez que tengan miedo. Experimentarán vergüenza 
espontánea e inesperadamente. 

Los vínculos entre aflicción y vergüenza se producen cuan- 
do los niños son avergonzados por llorar, ya sea en la familia o 
en el grupo de amigos. Las experiencias posteriores del afecto 
de aflicción, que son naturalmente activadas por la pérdida o 
la muerte, también activarán espontáneamente la vergüenza. 
Por esta razón muchas personas sienten vergüenza o turbación 
por el hecho de llorar, especialmente delante de otros. Es por 
la presencia de la vergüenza por lo que la aflicción se experi- 
menta prorrumpiendo en llanto delante de los demás. Un vín- 
culo entre aflicción y vergüenza hará que el yo se sienta defi- 
ciente y también triste. Ésta es la fuente de la incomodidad 
que generalmente provoca, en nuestra cultura, el reconoci- 
miento abierto de la muerte y del hecho de morir. 

Los vínculos entre ira y vergüenza funcionan de modo aná- 
logo. Avergonzar a alguien porque expresa el afecto dè enfa- 
do, sea con palabras o con el modo de comportarse, será la 
causa de que el enfado sea experimentado como algo vergon- 
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7050. Así, este are puede llegar a esta 
do, O incluso tota mente inhibido. Cuan 

an CON vergiienza o aflicción (llanto) 
po siones de enfado procedentes de sus 
enfado Y Vereen mS de ello result 
sensación de culpa, es ee de esta pauta de socializa- 
ción, consideremos a los pacres que comunican que se sienten 
«heridos» POr las expresiones Irascibles de sus hijos. Dañar a 
Jos demás es algo que viola un código moral. El juicio ético de 
transgresión produce culpa, aunque la ira ha estado asociada 
con la vergúenza y ulteriormente vinculada a ella. El acto 
agresivo culpable puede enmascarar o acompañar la vergiien- 
za del yo. Incluso cuando la vergüenza queda localizada en el 
acto agresivo mismo, no en el yo, el juicio ético de inmoralidad 
convertirá la vergiienza en vergúenza moral. La agresión no es 
nada más que la extensión del afecto a la acción, y la culpa por 
la agresión no es un derivativo de la pulsión. Es un derivativo 
del afecto. 

Finalmente, los vínculos entre gozo y vergiienza y entre ex- 
citación y vergüenza se desarrollan cuando la expresión del 
afecto positivo en cualquier contexto se junta con la vergijen- 
za. Consideremos a una niña que vuelve a casa alegre y anima- 
da por algo que le ha salido bien en la escuela. Su madre le da 
la bienvenida diciéndole: «Bueno, ¡no se te vayan a subir los 
humos a la cabeza!» A la niña se le cae inmediatamente la cara 
de vergiienza. Si se repiten suficientes veces las secuencias de 
gozo-vergiienza, las experiencias futuras de alegría por cosas 
bien hechas activarán espontáneamente la vergüenza. El gozo, 
por tanto, queda ligado a la vergiienza. Las personas que tie- ¡ 
nen vergiienza como respuesta a los cumplidos que reciben de 
los demás, o a sus propias realizaciones, han interiorizado se- 
mejantes vínculos. Recibir un cumplido es algo que en un caso 
así activará espontáneamente la vergiienza, dejando que estas 
personas sientan que no valen nada o qué son inútiles. X + 
vez de experimentar verdadero orgullo por la obra bien hec a, 
experimentarán su trabajo con vergüenza, como sı fuera insu 


ficiente o no estuviera lo bastante bien. 


r Parcialmente inhibi- 
do los padres Teaccio- 
ante las naturales ex- 
hijos, el Vínculo entre 
a, es vivido como una 
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Borrar la experiencia: Mpt 


> k Pr adi EN N 5) 
sobre el mecanismo de represión 


Los efectos vinculantes de la vergldenza Se encuentran 
arraigados en el hecho mismo de estar expuesto, La exposi. 
ción súbita o inesperada perturba seriamente el flujo natural 
del funcionamiento del vo: congelando el movimiento, silen. 
ciando el habla, inmobilizando al vo, Los afectos vinculantes 
de la vergüenza pueden detenerse en la frontera de la expre. 
sión del afecto, permitiendo set consciente del afecto vincula. 
do a la vergiienza, y alterando o stlenciando solamente su ex. 
presion externa. 

Ahora bien. cuando los efectos vinculantes de la exposición 
se extienden. hacia dentro, a la conciencia del afecto ligado a 
la vergüenza, puede ocurrir que se borre la experiencia. La 
vergiienza intensa o prolongada puede borrar literalmente el 
contenido de la conciencia. La sensación de estar expuesto in- 
herente a la vergüenza es lo que hace que se borre la experien- 
cia. Mi hipótesis es que éste es el principal mecanismo de re- 
presión propiamente dicha, lo cual significaría que el origen de 
la represión está en el proceso de interiorización de la ver- 
guenza. 

El grado de represión que produce el hecho de borrar la ex- 
periencia es cualitativamente distinto del que producen otros 
fenómenos llamados represivos, como es la desautorización 
positiva del yo. Es útil distinguir estos esfuerzos más activos de 
silenciar o cortar aspectos particulares de la propia experien- 
cia, separándolos de los efectos de la vergüenza per se. Exami- 
naremos algunos mecanismos de «cirugía psíquica» cuando 


consideremos el desarrollo de los guiones de identidad y sus — 


efectos concomitantes: el repudio y el rompimiento. 


Vínculos entre pulsión y vergiienza 


Los lazos o vínculos específicos del afecto con la vergüenza 


quedan almacenados en forma de escenas, Escenas particula- J 


98 





Int i 


a torno a la expresión del afecto Siguen distint 
"qe modo reciben un significado especial, | 
a da pRa y ik saciedad del hambre reciben tam. 
co Ja impronta Ce afecto y quedan almacenadas, | , 
UN p tre pulsión y vergüenza se crean de manera a álo Mi 
los feridos entre afecto y vergüenza. a 
yi ‘a socialización de la sexualidad comienza con el descubri 
po por parte del ame de SUS propios órganos remitan 
Las actividades masturbatorias, desde la infancia y a lo largo 
dela adolescencia, son blancos privilegiados de la vergüenza. 
La curiosidad sexual y el juego crótico son también ocasiones 
de verglienzá, y asimismo la desnudez es otra fuente potencial 
para los vínculos entre sexo y vergüenza. Análogamente a lo 
que ocurre con los vínculos entre afecto y vergiienza, cuando 
la expresi sn de la conducta sexual o de las pulsiones sexuales 
(señales instintivas) se convierte en objeto de vergiienza repe- 
tida y consistentemente, quedando ligada a la vergüenza, la 
propia sexualidad acaba activando espontáneamente la ver- 
gilenza. Todas las disfunciones sexuales posteriores tienen ori-' 
ven en vínculos entre sexo y vergiienza, o en vínculos entre se- 
xo y asco, que SC desarrollan de modo análogo y aparecen 
frecuentemente en conjunción con vínculos entre sexo y ver- 
güenza. 

Las experiencias de la pulsión de hambre son amplificadas 
de modo similar por el afecto, y reciben su impronta de acuer- 
do con distintas pautas en las que se oponen y combinan los 
afectos positivos y negativos, concretamente la vergüenza y el 
asco. La saciedad del hambre queda asociada con la verglienza 
y el asco en muchas familias, cuando las cenas y comidas se 
convierten en luchas de poder o campos de batalla; cuando se 
fuerza a los niños a comer, a veces hasta el punto de hacerlos 
vomitar; cuando se los critica en exceso durante las horas de 
comer; cuando los padres simplemente conceden demasiada 
atención a la conducta alimenticia o al aumento de peso; © 
cuando se los avergilenza directamente pol motivos de comer, 
Peso o apariencia corporal, Las pautas de socialización, EN las 
cuales la pulsión de hambre se halla tempranamente asociada 


{4 


as Pautas, y 
(le esl 


AS ESCENAS en 
porno 
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con la vergüenza v el asco, dejan a la persona particularmente 
vulnerable ante el ulterior desarrollo de un desorden en el CO. 
mer. En vez de ser una fuente de gozo, de afecto positivo, el 
comer se vincula con la vergiienza y el asco. Estas pautas que. 
dan, por añadidura, magnificadas en nuestra cultura, ya que 
valora especialmente el estar delgado y la juventud, 
Cuando diferentes capítulos de la propia experiencia van 
quedando progresivamente ligados a la vergüenza el yo pierde 
eradualmente libertad de movimiento. Su libertad de expre- 
sión queda restringida y el yo se torna cada vez más constreñi. 
do, atado. 


Vínculos entre necesidad interpersonal y vergiienza 


Los vínculos entre afecto y vergiienza y los vínculos entre 
pulsión y vergüenza son almacenados en la memoria en forma 
de escenas. Tales escenas, centradas en torno a la expresión 
del afecto y la pulsión, marcan profundamente el yo que expe- 
rimentamos al correr del tiempo. Las escenas afectivas y las es- 
cenas pulsionales son dos clases generales de escenas que se 
diferencian y organizan en derredor de la vergiienza. Las esce- 


nas de afecto-vergiienza se desarrollan a partir de secuencias o- 


vínculos de afecto-vergiienza, se van organizando en torno del 
afecto unificador de la vergiienza, y luego controlan la expre- 
sión ulterior del afecto ligado a la vergüenza. Las escenas de 
pulsidn-vergiienza se desarrollan y funcionan igualmente en 
relación con las pulsiones sexual y de hambre. 

Hay una tercera clase general de escenas: las escenas de ne- 
cesidad interpersonal. Estas escenas de relación, cuyo tema 
principal es la expresión de necesidades interpersonales pri- 
marias, han recibido la fuerte impronta del afecto, quedando 
así más bien borrosa la posibilidad de su distinción. Sin embar- 
go, en dichas escenas de relación hay una pauta lo suficiente- 
mente clara para poderlas investigar más a fondo. Así como 
hay un número diferenciado, aunque limitado, de afectos in- 
natos primarios y pulsiones primarias, hay también un conjun- 
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. ¿renciado de necesidades primarias, que est 
ado EN número. Las necesidades entre pers 
y interacciones humanas fundamentales, que son innatas y 
| re a la vez, críticamente ligadas al progreso mismo del yo a 
o largo de hipo . “i nod directamente 
je su satisface idad o : vergüenza creará vín- 
culos entre neces! wri 5 id y escenas del mismo tipo, 
Esta concepción Ce Tas neces ades primarias interpersona- 

jes se basa en el ac ge escena desarrollado por Tomkins 

1979, P- 211). Cada una de ze necesidades primarias se mani- 
fiesta directamente po una po particular. Cada una es 
w presada en forma e escenas A específicas que son 
imaginadas así como experimenta las de modo interpersonal. 
Tales escenas Se conciben como siendo a la vez generales y 

articulares, Y quedan ampliadas por el afecto, tanto positivo 
como negativo. Cuando van unidas al afecto positivo, se fo- 
menta en el yo la expresión interpersonal y la integración; 
cuando son amplificadas por el afecto negativo, sobre todo la 
vergüenza, hay privación de relaciones y dañinas ataduras con 
la vergüenza. Ciertamente, en cada caso será la proporción de 
lo negativo respecto de lo positivo en materia de afecto, o vi- 
ceversa la proporción de lo positivo sobre lo negativo, lo que 
será decisivo para el desarrollo del yo. Las necesidades entre 
personas constituyen una clase general de escenas. Dentro de 
esta clase, se distinguen las siguientes: escenas de relación, es- 
cenas de posesión, escenas de identificación, escenas de dife- 
renciación, escenas de tutela, escenas de afirmación y escenas 
de poder. | 

¿Qué queremos decir cuando afirmamos que hacen falta 

ciertas experiencias de relación? Cuando decimos que algo es 
una necesidad estamos señalando una pauta fundamental de 
interacción entre personas, la cual queda amplificada y pene- 
trada de afecto, sea positivo o negativo, y queda almacenada 
dentro del yo como una escena interpersonal. Su papel poste- 
rior en la personalidad es función directa de su posterior mag- 
nificación. Hay un número limitado de tales necesidades 
primarias innatas o escenas interpersonales, pero estas se dis- 


á igualmente 
onas se refie. 
ren 
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tinguen útilmente de las escenas que son afectivas, tanto como 
de las que son pulsionales, Las necesidades interpersonales es. 
pecíficas que he podido distinguir hasta ahora pueden ser ob. 
servadas de modo consistente: la fenomenología, además, las 
corrobora. Esta formulación expande significativamente el 
concepto del puente interpersonal, examinando a la vez las 
exigencias de relación específicas para mantenerlo y los múlti- 
ples procedimientos para romperlo. 


Necesidad de relación 


Formar y mantener una relación con otra persona, que sea 
mutuamente satisfactoria, es una necesidad interpersonal fun- 
damental e indispensable para la maduración humana. El na- 
cimiento biológico no basta para garantizar una relación entre 
infante y progenitor: madre o padre. El hecho de que el niño 
dependa de los padres para la supervivencia no quita que tam- 
bién se produzcan en él lealtades emotivas; debe formarse 
también un lazo interpersonal. Este vínculo de confianza se 
desarrolla directamente desde el establecimiento de lazos 
emocionales entre hijo y progenitor. 

Tanto el progenitor como el hijo experimentan sentimien- 
tos, necesidades y expectativas uno en relación con el otro. Lo 
que conduce al padre (o a la madre) a establecer una relación 
es el interés expreso de penetrar en el mundo que experimenta 
el hijo, el cual responderá estableciendo una correspondencia. 
El niño responde socialmente e interactúa con quienes lo cul- 
dan desde los primeros meses, como lo demuestra Stern 
(1985). La condición de reciprocidad -interés y gozo mutuos- 
convence a cada uno de que la relación es genuina y apreciada. 
Y lo que es más importante: el niño experimenta que la rela- 
ción es realmente querida por su progenitor. El nacimiento por 
sí solo no satisface la necesidad de relación. El lazo evolutivo 
entre hijo y padre debe ser genuinamente deseado, expresado 
de palabra y obra, y también consistentemente vivido a lo largo 
del tiempo. Estas condiciones crean el puente interpersonal. 
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avés de una relación semejante, el niñ 
scguro de saberse amado como person 


4 


O al crecer se 


a, tal como lo e 
nn epa 966), y genuinamente quer; O ex- 
st q Fairbairn (1% )> Y E amente querido, tal como Kell 


CSi wae » igote 4 Y 1 i 
0070) lo desc! ibe. Esta es una experiencia de estar en relación 
(| ra persona significativa; lo que ello comun 


es espec 


rido y 


ci ce aes n certi- 
jumbre que él o ella es especial. Cada niño, además experi 
u y 7 


onta esta necesidad en relación con cada uno de los padres 
m o al crecer necesita una relación distinta con cada uno de | 


| niñ a ) : 
P padres, una relación que le permita sentirse querido por 


esta relación distinta e individualizada, se produce vergüenza 
porque el puente interpersonal se ha roto. El impacto de las 
acciones de los padres convence al niño (o niña) de que cuenta 
como persona, O, por lo contrario, no es querido. Considere- 
mos mas de cerca cómo se genera la vergiienza en una relación 
entre padre e hijo de tipo disfuncional. Hay cierto número de 
pautas críticas. Una de ellas surge cuando uno u otro de los 
progenitores no quiere realmente al hijo, o bien desea en vez 
de él a otro de sexo opuesto. Semejante rechazo puede ser 
claro y abierto, ambivalente y encubierto, enteramente in- 
consciente, o contrahecho por una excesiva posesividad y so- 
breprotección. El resentimiento contra el niño hallará inevita- 
blemente la manera de poder expresarse, aunque sea de modo 
secreto, dejando que el niño asuma la responsabilidad de la 
falta de relación. 

Otra pauta en la que se arraiga la vergüenza se refiere a 
aquellos casos en que el padre (o madre) espera del hijo que le 


arregle sus deficiencias o que viva los sueños que él personal- 


mente no ha podido aún realizar. En tales casos el hijo es visto 
como una extensión del yo paterno, no como persone separa- 
da, Una tercera pauta ocurre cuando el padre espera que el hi- 
JO le ayude a «hacer de padre», y con ello invierte el sentido 
del (lujo natural que se produce cuando el padre está presente 
Para el hijo; en esta situación invertida es el hijo quien debe 
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atender a las necesidades del padre. Una última pauta se d 
cuando el progenitor quiere convencer al hijo (o hija) de qu 
no ha de necesitar nunca nada emotivo de los padres: eat 
querría decir que la criatura debiera haber nacido adulta y de 
ería abandonar va la infancia antes aún de haberla vividdl 
Cada una de las pautas de relación que acabamos de señalar 
entre hijo y progenitor es una tuente poderosa de vergüenza 
Cada una de ellas rompe el puente interpersonal, j 
Para que se desarrolle una relación mutua y genuina entre i 
padre (o madre) e hijo son necesarias ciertas condiciones, Ẹ] _ 
niño debe ser conscientemente querido y el progenitor debe A 
ser capaz de estar emocionalmente presente para su hijo, dis. — 
puesto a satisfacer las necesidades centrales de éste, y no al 
revés. Debe permitirse que el hijo abandone el centro del es. _ 
cenario. y se le debe enseñar a Ser capaz de respetar las necesi- $ 
dades v sentimientos del progenitor y a preocuparse por ello, E 
Esta es la esencia de la reciprocidad. Sin embargo, el flujo que $ 
emana de la presencia paterna -humana aunque no perfecta- 
debe permanecer intacto. Cuando faltan estas condiciones 
fundamentales y predominan pautas de relación que son dis- 
funcionales. el niño se ve envuelto en una red de profunda in- ~ 
certeza. Las condiciones esenciales para la seguridad básica: 
están ausentes. y el niño se queda notando que no lo quieren. 
Si persiste la pauta de rechazo, el niño sentirá quizás alguna 
carencia en algo fundamental, se notará deficiente. Eso es ver- | 


gúenza. 


a Rd 
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Necesidad de tocarse y abrazarse 


Es bien conocida la necesidad que tiene el niño de ser toca- 
do, así como de otras formas de estímulo sensorial. El sentido ` 
del tacto se refiere a la piel humana en cuanto órgano senso- 
rio. Aunque la exigencia de contacto humano tiene una base — 
biológica, tiene también significados interpersonales más am: 
plios. La componente puramente fisiológica de la estimulación — 
táctil, el tocar, no expresa adecuadamente su significación en 
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desarrollo. La estimulación táctil dur 

de la vida es necesaria para que el 

: ridad inherente al tomar en br 

cua imigenio sentido del yo. 

' E | ir madurando, la necesidad de ser Ilev 
¢ abrazado, se va diferenciando; hace f 


ante los prime- 


niño creze 
a. La 
AZOS es el fundamento para 
Ç 


anos 
hs O 


expre 
dad de ex 


calor corpo! nd 
Otras Veces, el abrazo físico es el deseo natural del niño como 


respuesta a la aflicción emotiva, como la que puede causar, por 
ejemplo, una herida física. Hacerse daño, llorar de dolor y ne- 
cesitar a continuación contacto físico con uno de los padres, es 
una pauta típicamente observable. Cuando progresa el des- 
arrollo, la fuente de aflicción se desplaza del terreno físico al, 
intrapsíquico O interpersonal. Cuando las heridas emociona-' 
les, además de las físicas, hacen que el niño busque amparo fí-' 
sico. el hecho de animarlo o confortarlo verbalmente no basta- | 
rá, probablemente, para reafirmar el bienestar interior del ' 
niño. En estas ocasiones, abrazarse es algo que comunica pro- 
tección y seguridad: la base de la confianza. Estos abrazos es- 
peciales en momentos significativos, cuando la persona está 
afligida, avergonzada o siente dolor, adquieren una duradera 
impronta. Éstos son los momentos de la vida emocional de 
uno que representan la necesidad de abrazarse. 


En aquellas ocasiones en que se expresa el enfado contra 


un niño, particularmente uno que todavía no habla, puede ge- 
ersonal. El fra- 


nerarse la vergiienza cortando el puente interp 
caso de los padres en restablecer este puente después de las 
expresiones de enfado es algo que intensifica la ruptura, de- 
jando al niño atrapado en la vergúenza. Por añadidura, la 1n- 
capacidad por parte de los padres en responder al deseo 
infantil de ser tomado en brazos, incluso en medio del enfa- 
do del progenitor, conducirá directamente a qué quede asocia- 
da la vergüenza con la necesidad de contacto, y tambien a 
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reprimir semejante necesidad 0 a borrar la experiencia de ella, 

El contacto físico puede quedar inadvertidamente ligado a 
la vergiienza por el impacto que, sin quererlo, puede provocar 
un progenitor. En los años primeros, se dan al niño muchas 
oportunidades de contacto físico y de ser abrazado, pero des. 
graciadamente eso deja de ocurrir más tarde. Demasiadas ye. 
ces dejan los padres de advertir la necesidad que siente su hijo 
de reafirmar la relación rota o la propia seguridad interior de] 
niño. y por ello mismo dejan de proveer esta reafirmación me- 
diante un abrazo espontáneo y necesario. Aquí el principal im- 
pedimento es la vergúenza de tocar que el padre tiene; los pa- 
dres no pueden percibir en los hijos lo que ellos mismos no se 
permiten. Reconocer que un niño necesita ser abrazado es al- 
go que ocurre a través de una transmisión activa —aunque no 
necesariamente verbal- de semejante necesidad; es probable- 
mente un proceso imaginativo. Demasiadas veces, sin embar- 
go. el ansia ambivalente de ser tomado en brazos, o abrazado, 


no se expresa verbalmente ni por parte de la persona que lo 


necesita. Aunque esta necesidad puede que nunca sea comu- 


nicada directamente, los padres habrán de entender a veces la 
necesidad de su hijo y habrán de proveer a ella de modo apro- 
piado. En muchas otras Ocasiones, el padre no conseguirá re- 
conocer aquella necesidad, vagamente experimentada dentro 
del niño. 

Cuando la necesidad de ser abrazado no es entendida, sea 
como fuere la manera cómo eso ocurre, se genera vergüenza. 
El niño siente o bien que el yo es deficiente, o bien que la ne- 
cesidad es fundamentalmente mala. La necesidad de ser abra- 


zado queda vinculada a la vergiienza y, al fin y al cabo, contro- 


lada por ella. 
Es típico de Norteamérica que se advierta a los varones en 


particular que conviene no tocarse unos a Otros, y SON severa- 


mente sancionados cuando lo hacen. Un chico acostumbrado 
a abrazar a su padre se sentirá traicionado cuando de golpe és- 
te comience a evitar su contacto, al sentir que ya es demasiado 


mayor para poder abrazarlo. No menos herida se sentirá una 


|l joven cuando su padre inesperadamente le diga que hay algo 
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Joen el hecho de abrazarla o de que se le 
mar’ gbos casos la necesidad de ser abrazad 
gn a físico, queda vinculada a la vergüenza. 
„rgüenza Se desarrolla también cuand 
ue dando, pero como respuesta a la necesidad pate 
+ a la del hijo. Ocurre también que se genera y paterna 
má do la manera paterna de tocar está indebidam Pci 
ae Finalmente, la turbación paterna por el co ae ice 
liza" . tamente transferida a un niño o ad aS 
será directam E O adolescente, llegan- 
so hasta a «ular la conducta que resulta desconcertante, y de- 
„ndo que la necesidad interior que experimenta el niño de ser 
ab razado quede coartada y silenciada. Cada una de estas pau- 
constituye una ruptura del puente interpersonal, y es una 
significativa fuente de verguenza. 

Aun cuando la necesidad de contacto físico es atendida de 
modo positivo y apropiado dentro de la familia, sigue habien- 
do críticas oportunidades de vergiienza dentro del grupo de 
amigos O compañeros. La necesidad de tocar sigue siendo 
-junto con el llanto de aflicción- una de las expresiones perso- 
nales que, dentro de la cultura norteamericana contemporá- 
nea, están más gravemente sometidas a vergiienza. 

Debido a su importancia para el desarrollo y a la multiplici- 
dad de sus sentidos, el contacto-abrazo humano es una necesi- 
dad interpersonal fundamental, Ahora bien, el contacto físico 
en forma de tocarse o abrazarse, aunque placentero, no es in- 
trinsecamente sexual. La confusión generalizada en nuestro 
pais, que confunde la sexualidad con el contacto fisico o el 
abrazo, ha creado una de las més significativas fuentes de ver- 
giienza en base a una necesidad humana natural y experimen: 
tada por todo el mundo. Tocar es una experiencia sensorial y, 
por tanto, placentera. Pero también lo son el escuchar música, 
ver una puesta de sol que nos cautiva, gustar un manjar exqul- 
sito y oler flores. La necesidad de contacto fisico debe ser cla- 
ramente distinguida de la sexualidad, que abarca la pulsion a 
xual psicológica, el contacto genital y las actividades POE 
(pulsión amplificada por afecto de excitación). Los dos “ 
res de motivación pueden mezclarse O incluso quedar fundidos 


stente en la falda 

0, O de mero con. 
Semejante víncu- 
O el abrazo pater- 


tas 
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de manera permanente. Pero el contacto que esta claramente 
al servicio de fines sexuales debe ser distinguido, tanto teórica 
como prácticamente. del contacto que comunica afecto, y del 
abrazo. que es vital para restaurar la confianza y la seguridad 
así como para reafirmar el bienestar del vo. El contacto-abra. 
zo que no es sexual debe ser distinguido, comprendido, y acep. 
tado como una parte inherente del vo. La vergiienza lo distor. 
siona. 


~ 


Necesidad de identificacion 


La experiencia fenomenológica de identificación es la de 
fusionarse con otro. La identificación empieza como un proce- 
so de observación. en gran parte visual. pero pronto se torna 
un proceso de imaginación. Lo que es observado fuera del yo, 
es transferido adentro a través de la imaginación, que hace de 
puente entre lo exterior y lo interior, haciendo por ello mismo 
que el niño sea capaz de experimentarse como una parte real 
de su padre o su madre. La comunicación abierta y estrecha 
entre progenitor e hijo facilita la identificación y actúa como 
modelo, permitiendo que el hijo sea capaz de unirse empirica- 
mente con el padre en imaginación y sentirse de este modo 
identificado con él. Las personas se identifican para poder 
emular a quienes admiran, sentirse aunados o copartícipes con 
aquellos a quienes admiran, y exaltar su sentido de poder inte- 


rior haciendo esto. El proceso de identificación viene mediati- 


zado por la mutua mirada sostenida y el mirar prolongada- 
mente la cara. Fusionarse visualmente es algo que se produce 
principalmente a través de los ojos. Mirar directamente a los 


ojos de otra persona, y mantener la mirada, es una forma in- 


tensa de comunicación interpersonal. Ya que los ojos son en 
verdad ventanas del alma, uno puede empíricamente entrar en 
otro a través de los ojos, quedando momentáneamente los dos 
fundidos en uno. Generalmente, la intensidad del mirarse mu- 


tuamente activa la sensación de estar expuesto (vergüenza) y — 
entonces el yo se aparta de fusionarse visualmente, centrando 
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bio la atención en sí mismo, Por tan 


. to los f 2 
fe $ e 
de compenetrarse y fundirse, típicamente asociados o 
i a pa- 
Cc . 
' esidad interperso. 


que estén exagerados 


ogia mental, son la anen de una ne 

al indispensable para el esarrollo, aun 
ni ezclados con la vergüenza. 
Consideremos la naturaleza del fenómeno res 
entre padres e hijos. La necesidad de ide 
| deseo de ser como el progenitor que t 
Es motivo de que el progenitor pueda transmi 
quirir, una cultura personal. Las maneras de | 
do de hablar O de comportarse, o incluso su porte o andadura. 

eden ser admirados por un niño e Inconscientemente adop- 
tados COMO SI el niño estuviera adquiriendo una parte del pa- 
dre o estuviera practicando para ser como el progenitor. Cual- 
quier persona admirada, incluyendo a los hermanos y herma- 
nastros, parientes y amigos, suscita la necesidad de identificarse. 

La observación es el primer paso en el proceso de identifi- 

cación. El niño tiene que ser capaz de observar lo que más tar- 
de ha de adoptar. La observación es crítica para con la identifi- 
cación, por más que el proceso entero pueda ser inconsciente. 
Pero la comunicación visual de una persona a otra es típica- 
mente una situación problemática. La observación incluye a 
menudo mirarse a la cara, y mirarse a los ojos de modo soste- 
nido es la forma más intensa de comunicación entre personas, 
según Tomkins (1963, p. 179-183; 1982, p. 385-386). La obser- 
vación visual de los demás y el mirarse sostenidamente a los 
ojos o a la cara representan importantes manifestaciones de la: 
necesidad de identificación. 

A través de los ojos una persona puede ver a otra por den- 
tro, penetrando así en ella de modo experimental y llegando a 
conocerla desde lo interior. Los ojos invitan a entrar, y cuando 
las miradas se juntan, la invitación es mutua. | 

La primera modalidad de semejante identificación es la es- 
cena entre madre e hijo mirándose prolongadamente a wien 
€n actitud de goce mutuo. Es el afecto de goce lo que 7 a 
larmente amplifica la escena de identificación, creando de 


modo la necesidad de esta escena. 


pecto de la re- 
ntificarse con- 
anto Se aprecia, 
Ur, y su hijo ad- 
OS padres, su mo- 


¡ación 
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Después de la infancia, el encuentro de las miradas es por 
lo general breve; sólo raramente aguanta UNO la mirada recf. 
proca más allá de breves momentos, ya que la intensidad de la 
escena de mirarse a los ojos resulta intolerable. Cuando la du- 
ración del contacto a través de la mirada va más allá de un 
punto crítico, la intensidad de la experiencia activa la sensa- 
ción de estar expuesto o de vergüenza. Los casos de encuen- 
tros más breves permiten cierto grado de comunicación afecti- 
va y compenetración visual O identificación. Sin embargo, hay 
un punto en que el yo se aparta de esta fusión con el otro y fija 
en cambio la atención en sí mismo. Este punto es una función 


de la densidad crítica de la experiencia afectiva y es distinto - 


para cada uno. La timidez o la vergüenza en presencia de ex- 
traños influirán en la capacidad de la persona en orden a man- 
tener la mirada a los ojos. La misma persona evitará el contac- 
to visual directo en determinadas circunstancias, mientras que 
lo fomentará en otras. 

Mirar a los ojos de otra persona que simultáneamente nos 
está mirando a los ojos es una poderosa experiencia no verbal. 
La mirada facial mutua está ligada a la vergúenza, según Tom- 
kins (1963, p. 171), desde que el niño es avergonzado tanto por 
mirar demasiado directamente a los ojos de un extraño como 
por ser tímido en presencia de un extraño. Asociar la vergúen- 
za con el proceso visual, particularmente con el mutuo mirarse 
a la cara, es un modo importante en que la identificación mis- 
ma queda interferida. Puede llegarse al caso en que la necesi- 
dad misma de identificación quede vinculada a la vergúenza. 

Mientras que la identificación tiene sus raíces en la mirada 
facial recíproca, la necesidad de identificarse es más amplia en 
cuanto a su significado. La identificación es la fuente de la sen- 
sación de pertenecer a algo, de estar arraigado, conectado, y 
de un sentido de comunidad con los demás. | 

La infancia y la adolescencia, como antesala de la edad 
adulta, son épocas en que la preparación y la dirección son 
especialmente urgentes. Conocer cómo funciona por dentro 
otro ser humano -saber manejarse en las vicisitudes de la vida, 
encajar las alegrías y frustraciones, afrontar elecciones críticas, 
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r con el fracaso y la derrota, así como frent 
enc? el éxito- es algo que capacita al niño o a dol nte al de- 
safio a sentirse preparado para la vida. A través a en 
orde” municación con un progenitor, o con otra oe 
cha CO ‘onificativa, va creciendo el -a persona adul- 
e sea signi y O el sentido de perte 
ta qu ue el yo está necesitado de direcció =o 
Cada YEr a ituaci inci ON O preparación 
a poder afrontar situaciones inciertas o amenazadoras, la 
“esencia de una figura de identificación mantiene la seguri- 
Jad interior a la par ng ei a un yo todavia inmaduro pa- 
, navegar a través de lo desconocido. En cada punto crítico 
del nflexión, a lo largo del proceso de desarrollo, desde la ado- 
jescencia a la vejez y la muerte, la necesidad de un modelo ex- 
terior que sirva de guía interior para el yo emerge de nuevo 
cón renovado vigor. 

Fl ambiente interpersonal ha de dar soporte a la necesidad 
de identificación. Deben estar disponibles personas apropia- 
das con las que el niño o adolescente se pueda identificar. 
Estas figuras de identificación potenciales deben también per- 
mitir realmente que ocurra la identificación. Ofreciendo direc- 
tamente soporte al yo, la identificación fomenta el crecimien- 
to, devolviendo el yo que se desarrolla al mundo, de modo que 
se sienta restaurado y capaz de habérselas con él de modo 
efectivo. La identificación es una fuente vital, a partir de la 
cual la identidad se desarrolla. 

Los modelos principales para el desarrollo del componente 
sexual de la identidad, masculinidad o feminidad, son los pa- 
dres. Un chico aprende de su padre qué significa ser hombre, y 
una niña aprende de su madre qué significa ser mujer. La co- 
municación estrecha y abierta entre el niño y el progenitor del 
mismo sexo es algo que fomenta la identificación. Hablar 
abiertamente con un niño de lo que para el padre es verdade- 
ramente importante, incluyendo las esperanzas y los sueños, 
es algo que capacita al niño para unirse con el padre compat 
tiendo la experiencia mediante sus propias imágenes infantiles 
y sintiéndose gracias a ello identificado con el padre. | 

La identificación con los padres es algo que ocurre en po 
quier situación, y sobre todo en la medida que el progen 
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sabe corresponder a ella. A pesar de la identificación inicial 
positiva con un padre o una madre. los acontecimientos pue- 
den interferir en la identificación O bloquearla totalmente. Las 
situaciones críticas en el curso de la vida particular de un niño 
son las que moldean el futuro. Consideremos la situación de 
un progenitor que pega a su hijo. Consecuencia de ello es que 
el niño poco a poco empieza a rechazar a su padre como al- 
guien con quien identificarse. Mientras todavía se da cierto 
grado de identificación. ello implica modalidades en que el ni- 
ño aprende a avergonzarse y humillarse. Pero ya no busca a su 
padre en aquellos momentos cruciales en que necesita prepa- 
ración. dirección O ánimo. 

Cuando un niño adopta algún modo paterno improcedente 
y escucha cómo se le dice: «No hagas esto», tanto si la admo- 
nición viene del padre como de la madre, el niño se encuentra 
metido en un dilema. Cualquiera de los padres puede interfe- 
rir con los esfuerzos de identificación del niño a través de ad- 
moniciones de no ser como el progenitor admirado. Cuando 
el niño responde: «Pero tú lo haces», la respuesta típica es: 
«Haz lo que yo digo, no lo que yo hago.» De este modo los es- 
fuerzos de identificación del hijo quedan asociados con la ver- 
gúenza. 

En otro contexto, puede que ni siquiera se permita a un ni- 
ño particular identificarse con uno u Otro de los padres. O bien 
el niño es mantenido a una cierta distancia, o la estrecha co- 
municación ocurre solamente para las necesidades del proge- 
nitor, pero nunca como respuesta al hijo. 

En otro contexto, el hijo disfruta imitando al progenitor y 
es observado a menudo mientras lo hace. Sin embargo, los 
esfuerzos de identificación por parte del hijo activan direc- 
tamente la vergüenza en el progenitor que es objeto de admi- 
ración. Puede ser que el progenitor se avergiience de los com- 

portamientos particulares adoptados por el hijo, O bien que el 
progenitor ya se haya avergonzado antes por el hecho de la 
identificación misma. El progenitor responde avergonzando 
directamente al hijo o simplemente avergonzándose él como 
respuesta a la conducta de identificación desarrollada por su 
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. cada caso, el hijo interiorizará | 
H O. E . a ver 
hij ¿ con aquel progenitor. 


¡cars ~, Alti 

fi Consideremos un último contexto o escenario donde el ni 
a es capaz de identificarse pero aprende rápidamente ie la 
as 


ones dë compenetración empírica Van seguidas por los in- 
rentos POT parte del progenitor de dominar o controlar al niño 
j a identificación es siempre una necesidad fluctuante, seguida 
la necesidad de separarse. Cuando la separación es impe- 
Pida O convertida mE obje i de vergüenza, el niño tendrá quizá 
e renunciar a la identificación a fin de evitar quedar sumer- 
ido O atrapado. La necesidad llega a ser intensamente ambi- 
“alente: una parte del yo la ansía desesperadamente, mientras 
ue otra la evita con la misma intensidad. En un dilema insolu- 
ble como éste está la semilla de ulteriores relaciones distorsio- 
nadas con los demás. La identificación es un proceso humano. 
La necesidad de identificación continúa existiendo a lo largo 
del ciclo de la vida; no queda de ningún modo confinada a la 
infancia. En la medida en que esta necesidad es atendida sufi- 
cientemente, la persona que llega a ser adulta será capaz de 
navegar por la vida con autonomía descubriendo a otras per- 
sonas con las que poder identificarse, como mentores al iniciar 
un negocio, una Carrera O profesión. 

La necesidad de identificarse presionará para expresarse 
periódicamente a lo largo de la vida, ya sea en relación con in- 
dividuos particulares O grupos específicos. Las personas gravi- 
tan una sobre otra, creando así la clase de vínculo que está im- 
plicado en la identificación. Un sentido del espíritu de 
parentesco, del propósito común, reúne a la gente que se put- 
de mutuamente identificar a través del medio particular que 
funcione como vehículo común para la unión. Las lealtades a 
varios grupos están sujetas a cambio. La gente se identifice 
con una religión, un modo de vida o una causa social. Pue 
ser un partido político lo que es objeto de su lealtad, oun eqn” 
po de fútbol. Las lealtades se transforman el dbediene atri 
necesidad de pertenecer a algo 0 a alguien, de — see 
cado con algo mas amplio que uno mismo, puede da 


moldear el curso de la vida de uno. 


gúenza de identi- 
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Necesidad de diferenciación 


La necesidad de separación, diferenciación y dominio es e] 
motivo interpersonal que da poder a la individuación; es am- 
plificado por el afecto de excitación y por el afecto de desdén, 
El yo se diferencia al desarrollarse adoptando ciertas identifj- 
caciones y descartando otras, definiéndose a sí mismo a través 
de la acción. Llegar a ser un yo diferenciado, separado, es sy 
expresión dinámica. 

Examinar el motivo de la diferenciación es algo que ilumi- 

nara otra fuente crítica de interiorización de la vergiienza y 
una nueva manera de romper el puente interpersonal. Mien- 
tras que la identificación expresa la necesidad de fusión, uni- 
dad y pertenencia, la diferenciación abarca un impulso igual- 
mente vital hacia la separación y el dominio, el instrumento de 
la individuación. Cada individuo diferencia su yo único des- 
cartando aquellas actitudes y prácticas adquiridas de los de- 
más que ya no se desean y desarrollando más aquellas cualida- 
des que son congruentes con el yo interior. Diferenciar es 
decir: «Así soy yo, soy diferente.» El ansia de autonomía e in- 
dependencia emerge de esta necesidad fundamental, que em- 
pieza a manifestarse con el inicio de la capacidad locomotora. 
Cuando un niño inicia el movimiento autónomo alejándose de 
la madre, la separación ya ha empezado. La separación de la 
madre va seguida del establecimiento de relaciones separadas 
con cada uno de los padres, y luego por la separación de la fa- 
milia. Cuando el desarrollo sigue su curso, la separación cul- 
mina al alcanzar una identidad separada. 

El descubrimiento activo de ser único y diferente como 
persona es algo que capacita a cada yo en curso de crecimiento 
para conocer con toda certeza: «Así soy yo.» Un reconoci- 
miento abierto y una aceptación de quién es uno, y quién uno 
no es, resulta esencial para poder experimentarse como perso- 
nal plenamente separada, como individuo distinto y valioso. 

La separación es muy importante para el progreso del des- 
arrollo humano en cuanto identificación. Estas necesidades 
universales, a menudo conflictivas, oscilan a través del ciclo vi- 
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resentan los polos gemelos de la nat 
il a Angyal (1965) los conceptualiza co 
de les una tendencia que funciona e 
jor os e al ser humano, escribe Angya 
peli! ene de sus ganas de participar» (p, 29). La bús 
O ación toma muchas formas. aa 


uraleza humana 


trar SU P 


adres es A / 
o estilos de vida, así como separarse de los valores o la reli- 


gión de los progenitores, representan otras variantes del moti- 
vo. Apartarse de la religión, de los valores O las prácticas de 
los padres, es una expresión de la necesidad de diferenciarse, 
de conseguir ser una persona separada con pleno derecho pro- 
pio. La separación de la familia ocurre en múltiples niveles. 
Tomar plenamente las riendas en la propia vida es la escena 
principal y directriz. pi 

El ansia de separarse es algo que no ocurre en el aislamien- 
to; la competencia es necesaria para dar soporte a la separa- 
ción. Es aquí donde la separación y el dominio entran en 
contacto. Un niño que no ha aprendido a ser un trabajador 
competente no se sentirá lo bastante seguro para separarse. Pa- 
rejamente, un niño que no ha aprendido a relacionarse de mo- 
do afectivo con los compañeros desarrollando competencia 1n- 
terpersonal también tenderá a evitar la separación. Para que la 
separación de la familia se produzca de acuerdo con la pauta 
evolutiva normal, el aspirante a adulto ha de sentirse seguro así 
como competente. Este conocimiento se consigue asumiendo 
cada vez más responsabilidad, particularmente durante la ado- 
lescencia, cuando el afán de diferenciarse, tanto por separación 
como por adquirir dominio, alcanza la máxima intensidad. 

El creciente dominio corre parejo con llegar a ser pe 
sona plenamente separada. El dominio se manifiesta mp 
mente por el deseo del niño de ejercer funciones hispin 
plorar el entorno, adquirir el lenguaje y consegui" el contro 
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las funciones corporales, E l dominio sc pe boas Cana. 
les: conseguir el dominio del amm edie corporal y psf. 
quico, y conseguir competencia a E pa a ne ewes 4 
Consideremos el impacto destructor ( C ai E ep sobre 
el afán de separación y de dominio. La e e sie mi y la 
excesiva posesividad son dos medios pa nee Es os se puede 
oponer resistencia a la separación. Los ee ace dels fo 
se oponen a que un hijo se aparto de la ane i e q ae a familia, 
Se puede avergonzar a un niño por fen) ciertos valores, ideas 
o preferencias, si éstos son percibidos como una amenaza, 
Cuando se alcanza la edad adulta legal, los padres puede que 
olviden aflojar su poder. Un control paterno excesivo produce 
un clima en que el niño se siente impotente y atrapado; he 
aquí un plantel para la vergüenza. 

Interferir con los esfuerzos naturales y espontáneos del ni- 

ño para diferenciarse es algo que engendra vergüenza. Si la se- 
paración es impedida O prohibida por uno de los padres, el hi- 
jo adoptará una actitud de desafío para preservar la autono- 
mía. o bien esconderá los esfuerzos de diferenciación ante el 
progenitor que los desaprueba, o incluso exteriormente Se so- 
meterá todavía más al progenitor en cuestión, mientras que in- 
teriormente se retirará a un mundo secreto, a un lugar adonde 
el padre (o la madre) no pueda seguirlo. Lo que el hijo ha 
aprendido es que algo está mal, y es vergonzoso, en el hecho 
de querer separarse o ser diferente. 

Ya sea con respecto al ejercicio de nuevas funciones, a la 
exploración del entorno, a la adquisición de un lenguaje o a 
poder controlar las funciones corporales, la vergiienza puede 
aparecer como una barrera que impide conseguir el dominio. 
Uno de los terrenos más críticos para la generación de ver- 
gúenza es el «adiestramiento en el lavabo», en torno al cual la 
batalla de voluntades acaba inevitablemente con la humilla- 
ción del niño, que recibe a menudo una respuesta de desdén o 
descrédito cuando le falla el control de la vejiga o de los intes- 
tinos. Igualmente, si los padres corrigen continuamente la ma- 


nera de hablar del hijo, éste puede llegar a estar demasiado 


autoconsciente al hablar de irse retrayendo de la interacción 
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Éste esun Racker de tartamudeo, El corregir en exceso 

ue activa la autoconciencia y distorsiona ela 
alquier disciplina. Aun cuando IS 
¿Je cualqui : = es mucho lo que depen- 
el e los recursos innatos del niño y de su temperamento, | 
roijenza puede obstaculizar los primeros esfuerzos del o 
ie ien a conseguir dominio. 
la idea principal es que la diferenciación, ya sea expresada 
, través de la separación O del dominio, o maestría, en algún 
quehacer, es vulnerable ante la vergüenza. Cualquier indivi- 
duo puede acabar sintiéndose fuerte o débil, autónomo o de- 

endiente, competente O inadecuado, El fracaso en fomentar 

apoyar activamente la diferenciación, asi como el castigarla, 
-i diculizarla O ponerle obstáculos, es algo que promueve una 
adaptación a la vida de carácter dependiente. 


erba . 


de d 


en 


Necesidad de cuidar 


La necesidad de cuidar es la necesidad de ayudar, de dar y 
confortar a los demás. Podemos observar con frecuencia cómo 
los niños responden con simpatía ante el afecto de aflicción 
que muestran sus hermanos, amigos o padres. A menos que 
reciba alguna interferencia, sea contrariado o ridiculizado, el 
acto de dar afecto es una necesidad innata o una escena inter- 
personal que llega a fundirse con el afecto positivo, el gozo y la 
excitación. La necesidad de cuidar es una interacción personal 
en la que el niño no siente la necesidad de recibir emocional- 
mente, sino de dar a otro. Los niños quieren dar a sus padres, 
ya sea en forma de afecto o de regalos. Tienen necesidad de 
reciprocidad, de compartir la alegría en el acto mismo de dar. 
De cómo es recibido el abrazo o el regalo por el destinatario 
en cuestión, dependerá que el niño tenga la sensación de que 
su amor es aceptado como algo bueno. Esta es la otra observa- 
ción crítica hecha por Fairbairn (1966): no sólo debe el niño 
sentirse querido como persona individual (necesidad de rela- 
ción), sino que el niño debe también notar que su amor se 
acepta como algo bueno. 
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+ mi ‘ “divi ecesita i ai 
La manera como se recibe al niño determina, además, Ue cada individuo n continuar Sintiendo 


é . . é ue la 
293? ` T . q ers 
la necesidad de cuidar sea dada por valida e integrada, o bie dentro, el Ye e A valioso y es valorado a x 
que quede vinculada a la vergüenza. Consideremos a un Padre ner a alguien Sa se ha e brinda directamente aquella afin 
que un día se siente mal. Su hija, notando que está angustiado mación del yo, u ace capaz de dársel í t- 


se acerca para ofrecerle un abrazo o algunas palabras alenta. 
doras. Todo cuanto necesita el padre es recibir respetuosa. 
mente la ofrenda de la niña. Sin embargo, si él se siente aver- 
gonzado ante su propia hija y rechaza su acercamiento, la niña 
aprenderá a avergonzarse de querer darle aliento. Este es el 
resultado inevitable. a no ser que más tarde el padre reconoz- 
ca abierta y honestamente su propia incomodidad, asumiendo 
su parte de responsabilidad en lo que ocurrió entre ellos y Tes- 
taure así el puente interpersonal. 


; nace una capacidad de autoafirmación. = mismo. De 
a enla interior de valoración, la persona o es- 
mente dependiente de las evaluaciones de los iria 
de su sentido del propio valor y la propia estima. pecto 
Otra dimensión de la afirmación es la que se refiere a una 
valoración básica de la propia singularidad y diferenciación. 
Estas cualidades inherentes, que destacan a un niño con res- 
ecto a otro, deben ser reconocidas y abiertamente valoradas. 
A] ver que las personas que respetamos valoran nuestras MN 
propias singularidades distintivas, empezamos a valorarlas en IN 
nosotros mismos. Cada persona en su desarrollo debe ser valo- 
rada por el carácter Único de la configuración de su tempera- 
mento, sus talentos e intereses. | 
La vergüenza puede desarrollarse en un niño porque no | 
consigue afirmar ningún aspecto inherente del yo. Con respec- | | 
to a las expectativas paternas, una criatura puede nacer con un Ni 
temperamento que no está en consonancia con su sexo. Aun- 
que las expectativas culturales se han ampliado, los niños pací- 
ficos o introvertidos y las niñas agresivas y extrovertidas han 
sido corrientemente objeto de vergiienza en nuestra sociedad. 
Cuando el temperamento natural de un niño decepciona a al- 
guien que para él es importante, ya está echado el fundamento | 
para el crecimiento de la vergúenza. Esta criatura no puede | 
impedir la experiencia de decepcionar, y por ello se sentirá de- | 
ficiente. La conducta paterna, aun no queriéndolo, puede te- 
ner en el nifio un impacto de rechazo comunicando el >. 
en satisfacer las expectativas paternas, aun en el caso de qu 
las actitudes paternas no sean de rechazo. | 
ió de vital importancia, 
Mientras que la afirmación del yo es ¢ n 
igualmente fundamental es la afirmacion agin aia 
Cuando la ruptura de una relación es percibies, 
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Necesidad de afirmación 


La necesidad de afirmación es la necesidad de ser valorado, 
reconocido y admirado. Los niños necesitan que se les reco- 
nozca su singularidad y se los valore abiertamente. Ser recono- 
cido como un yo único es fundamental para el desarrollo del 
yo. Que un padre muestre el orgullo que siente de su hijo o hi- 
ja es un buen ejemplo de ello. Cuando un niño es admirado se E 
siente por ello mismo afirmado. Ser admirado por otro es ser | 
observado con deleite y recibir su abierta y sincera sonrisa. Es 
el destello en los ojos paternos junto con la sonrisa en los la- 
bios de él, o de ella, si se trata de la madre. Ser admirado por 
los progenitores es como un reflejo especular que el yo recibe 
y que proyecta el gozo mismo del yo. La afirmación del yo es 
una necesidad constante, observada tanto en la edad adulta 
como en la niñez. No es signo de deficiencia alguna, antes bien 
la expresión de una necesidad fundamental para la madura- 
ción del hombre y para el óptimo funcionamiento del yo. 
La seguridad interior no está nunca enteramente fuera del 
alcance de las amenazas. A lo largo de la vida, los individuos 





gs E rodu- 
i ' A imaginada, se P | 
experimentan momentos de duda con respecto a sí mismos. _ ocurrido realmente como si sólo ha i nt restaurar aque- : 
Poder superar estas crisis es algo de vital importancia porque q ce espontáneamente un intento de rea 
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lla relación. Sin embargo, si aquel intento no es comprendido 
o recibe resistencia por parte de la persona significativa que 
debía recibirlo, la afirmación no se experimenta; en su lugar 
uno se encuentra emocionalmente aislado en la relación y la 
vergüenza queda inmediatamente confirmada, 
Cuando la afirmación no se produce en varios momentos 
críticos. la conciencia de ser distinto respecto de los demás 
queda traducida en forma de comparación. Tomkins (1963, 
p. 238-240, 435-438) se refiere a ello como «la comparación en- 
vidiosa». La comparación opone generalmente lo bueno a lo 
malo. lo mejor a lo peor, etc. En vez de valorar la diferencia 
entre el yo y los demás, la persona se siente obligada a borrar- 
la. Las creencias, los valores y las prácticas que son apropiados 
para una persona serán transferidos a la otra sin considerar si 
a ésta le cuadran. La transferencia interpersonal ocurre a tra- 
vés de una secuencia de procesos de pensamiento interiores 
como: «Ella tiene muchos amigos. Yo no tengo muchos ami- 
gos. Quizá yo debiera. ¿Qué es lo que hago mal?» Hay indefi- 
nidas permutaciones de ese proceso. 

La afirmación de la sexualidad emergente por parte del 
progenitor de sexo opuesto es algo tan importante como la 
identificación con el progenitor del mismo sexo. La pubertad 
desata a la vez cambios fisiológicos y psicológicos. Para des- 
arrollar relaciones que vayan integrando la sexualidad, cada 
adolescente necesita «practicar», es decir, flirtear con el proge- 
nitor de sexo opuesto. Esto permite que el adolescente des- 
arrolle una relación completa con un miembro del sexo opues- 
to con la confianza de quedar satisfecho. El progenitor de sexo 
distinto necesita aceptar el galanteo del adolescente y también 
admirar la feminidad o masculinidad que va emergiendo, sin, 
por ello, sexualizar la relación. Cuando el progenitor en cues- 
tión no demuestra la necesaria aceptación y admiración -sea 
despreciando, inhibiéndose de los esfuerzos que hace el ado- 
lescente cuando practica, o bien sexualizando inapropiada- 
mente la relación- se generará inmediatamente la vergüenza, 
distorsionando la integración de la sexualidad y la capacidad 
de goce y excitación sexual. 
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La necesidad de poder es f undamentalmente una necesidad 
st ¢ 


de controlar mtenocmen la propia vida. Un sentido de con- 
ol interior © la experimentada vivencia del poder. Es una 
“ecesidad de ser _ pp neat el entorno de uno, de 
¡ener UN impaca 4 AS escuc 4 O. Experimentar la elección 
es Conocer A crater predecir y controlar lo que 
ocurre. Cualquier acontecimiento de la vida que violente ese 
vital sentido de control interior activa la impotencia. La larga 
infancia de la desprotección humana, la escena de impotencia, 
es algo que condiciona la necesidad de poder, Extender la ex- 
ariencia de poder disminuye la condición de impotencia. La 
desprotección es una de las escenas organizadas más primiti- 
vas, junto CON la escena también frecuente de mirarse larga- 
mente a la cara entre madre e hijo durante la mamada, la 
escena de identificación. Las experiencias posteriores de impo- 
tencia, particularmente las que son prolongadas y se producen 
en esferas significativas de la vida, son psicológicamente regre- 
sivas. Al reactivar aquella escena directriz original de despro- 
tección infantil, las recurrencias de impotencia nos colocan de 
nuevo en la experimentación de aquel estado. La dialéctica 
misma entre poder e impotencia es innata, | 
Consideremos más de cerca la naturaleza y el origen de 
aquella dinámica. Todo cuanto atañe al poder tiene sus raíces 
en la condición de desprotección que experimenta el ser hu- 
mano al nacer y en el primer período de su vida. El ser a 
no nace impotente, enteramente dependiente de quienes lO 
cuidan. Deben pasar varios meses antes de que el sap mel 
do sea capaz de alcanzar un objeto que haya visto y eu 
Los bebés muestran también a menudo una rabia impo 
‘mpotencia. Aquel estado de 
como respuesta a su estado de impo te eanportar: 
impotencia, la fuente de la necesidad de poder, de of 7 
se durante un largo período de tiempo Y a a ndok 
te necesidad de poder en la medida que se va P 
desarrollo. “o la 
Al madurar cada una de las funciones corporales, el nin 
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ejercita una y otra vez precisamente para conseguir controlar. 

la, y muestra alegría cada vez que lo consigue, Controlar que 

la mano alcance un objeto que se ha caído, agarrarlo y acercár. 

selo luego para sí, es una realización evolutiva y una experien. 
cia de poder. Cuando cada función corporal va siendo cons. 
cientemente controlada, desde el caminar al hablar, o a la 
regulación de la vejiga y los intestinos, la experiencia del po- 
der se expande a la par que disminuye la condición de impo- 
tencia. 

El tema del poder es un resultado directo de la larga época 
de desprotección que ha de soportar el cachorro humano. La 
impotencia es el fundamento experimental de donde emerge 
el primer sentido del yo. Es la impotencia lo que da lugar a la 
necesidad de poder: de controlarse las manos, mover las pier- 

nas a voluntad, controlar el propio cuerpo y sus funciones, de- 

cir los propios pensamientos y conseguir que sean escuchados 
ir a donde uno quiere, planear la dirección que hay que tomar 
de acuerdo a los dictados interiores, controlar la propia vida. 
Es esta profunda y prolongada condición de impotencia du- 
rante la infancia lo que configura el destino de los seres huma- 
nos, al convertirlos en formadores del paisaje y no en meras fi- 
guras en ei paisaje, al decir de Jacob Bronowski (1973, p. 19). 
La impotencia que está arraigada en la desprotección bio- 
lógica va retrocediendo con la maduración. No obstante, hay 
una segunda dimensión del poder y la impotencia. Puede que 
los niños reciban o bien demasiado poco poder en asuntos que 
les incumben, o bien demasiado poder en edad demasiado 
temprana. El poder se otorga a otra persona ofreciéndole ele- 
gir, y poder elegir es algo que, en cualquier situación, permite 
a la persona experimentar cierto grado de control interior, dis- 
minuyendo con ello la desprotección y la condición de incapa- 
cidad. Poder elegir, estando en una situación de impotencia, es 
algo muy importante para restaurar el poder. 

La percepción determina en buena parte que interprete- 
mos una situación como fuente de impotencia. Un súbito e 
inesperado sentido de incertidumbre impuesto externamente, 
acompañado de ausencia de control, crea la experiencia de im- 
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¡encia- Cuando uno a siente impotente, Siente qu 

po ¿Je hacer nada, que algo vital ha sido arrancado + a 
pue uede impedirlo: la falta de poder se vive coniò ines ne 
a desprotección O impotencia. Cuando Muere ie es 
da e da, nuestro hogar es amenazado por algún desastre one 
f M eo del trabajo, lo que nos es quitado en cada una dees 
S| e yaciones es un sentido del control, del poder. Lo E 
tas SÍ s están motivados psicol a 


Ógicamente por 
mano por una necesi- 
dad de poder, una necesidad de tener cierto contro] personal 
“2 a necesidad humana de poder no es intrínsecamente una 


necesidad de poder Pre los demás, antes bien Una necesidad 
de sentirse gobernando la propia vida. Es la necesidad de diri- 

ir las escenas de uno. Cuando la búsqueda de poder acaba 
monopolizando la vida de una determinada persona, acostum- 
bra a ser como resultado de una Impotencia y una vergiienza 

ue han sido excesivas O demasiado prolongadas. En tales ca- 
sos el poder se necesita exclusivamente para proteger al yo, 
compensarlo, O invertir los papeles, y el ansia de dominar a los 
demás acaba siendo un modo de vida. Inicialmente, sin embar- 
go, el poder funciona como una necesidad humana central que 
no siempre está dirigida interpersonalmente. Es tan esencial 
para el desarrollo del yo como las demás necesidades prima- 
rias -de relación, de tocarse y abrazarse, de identificación, di- 
ferenciación, afirmación y cuidado de otros. 

La necesidad de poder está también directamente relacio- 
nada con la necesidad de diferenciación, aunque la experien- 
cia fenomenológica de estos dos motivos es bien distinta. La 
diferenciación es el instrumento necesario para llevar a cabo 
la individuación. Diferenciar es decir: «Soy diferente.» La di- 
ferenciación consiste en esforzarse en separarse de las perso- 
nas que son importantes y significativas para uno, y à la vez en 
esforzarse por adquirir dominio para sostener tales — 
de separación. Es aquí donde las dos necesidades se tocan: a 
quirir dominio sobre el funcionamiento corporal put 
junto con la competencia en la relación con los demis y E pe 
entorno, es algo que realza el sentido interior de Po er E SR 
cesidad de diferenciarse. Lo que distingue, sin embates, 
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bos motivos es el significado que esta detras de los esfuerzos 
para dominar, la especifica escena directriz que promueve el 
dominio. Esta distinción es tan sutil, y tan esencial, como la 
distinción entre el contacto físico con fines sexuales y el con. 
tacto por afecto o el abrazo que restaura la confianza y la segu. 
ridad. Así como las escenas sexuales específicas son distintas 
de las escenas de abrazar y de contacto físico en general, asf 
también las escenas de poder son distintas de las escenas de di- 
ferenciación. En una escena sexual, la pulsión sexual es lo pri- 
mario. mientras que el afecto o la seguridad son los motivos 
principales en las escenas de abrazarse, tal como anteriormen- 
te las hemos descrito. En una escena de poder de gobierno, el 
control adquirido es el motivo principal, mientras que apare- 
cer distinto y separado como persona es el motivo básico en 
una escena de diferenciación. | 
El poder es una necesidad humana fundamental, que debe 
ser reconocida, garantizada y correspondida positivamente 
por los padres, así como por los parientes y demás personas 
adultas. Los individuos han de aprender cómo mantener el po- 
der en relación con los demás. Los niños y adolescentes han de 


aprender cómo recuperar el poder en situaciones que los de- ' 


jan impotentes. 

El poder es también el punto de apoyo donde delicadamen- 
te se mantienen en equilibrio la esperanza y la desesperación. 
Cuando uno se halla impotente en cualquier área importante 
de la vida, está a merced de la depresión, la desesperanza e in- 
cluso de la desesperación pura y simple. La muerte de la espo- 
sa, la pérdida de un trabajo y la pérdida de la salud son amena- 
zas a la seguridad porque son cosas que activan la impotencia, 
que en sí es ya una experiencia regresiva. Si es prolongada, la 
impotencia amenaza la habilidad de uno en sostener valentía y 
esperanza. La combinación de impotencia y desesperación es 
psicológicamente tóxica para el yo. 

La fuente del poder, en consecuencia, es la larga situación 
infantil de desprotección, cuando el recién nacido es arrojado 
al mundo, y de la cual el infante sólo lentamente va emergien- 
do. Esta prolongada experiencia, que tiende a disminuir a lo 
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Escenas de interiorización de la vergiienza: una integra 
4 


ción 
Hemos examinado tres fuentes principales de interioriza- 
ción de la vergüenza. Las escenas de vergüenza se van organi- 
zando en torno a distintos puntos nodales del yo: afecto, pul- 
sión Y necesidad interpersonal, El desarrollo de vínculos 
específicos O múltiples entre afecto y vergüenza, los vincu- 
los entre pulsión y vergúenza, y los vínculos entre necesidad 
interpersonal y verguenza moldean profundamente al yo en su 
proceso de desarrollo. Estos vínculos quedan almacenados en 
la memoria en forma de análogas escenas de afecto, escenas de 
pulsión y escenas interpersonales, que a su vez dirigen el ulte- 
rior desarrollo del yo. 
Es más, estas escenas interiorizadas tienen tres aspectos 
distintos aunque relacionados. Primero, la escena tiene un 
componente de afecto-creencia. Este componente tiene una 
etiqueta cognoscitiva que el yo vuelve a experimentar una y 
otra vez con recurrente vergúenza. Pero esta aparente auto- 
apreciación cognoscitiva se originó en una escena específica O 
en un conjunto de ellas. Los afectos que fueron activados en el 
acontecimiento interpersonal original, junto con cualquier 
mensaje verbal que fuera comunicado -por ejemplo, «estúpl- 
do»-, quedan directamente fundidos con la escena. Una niña, 
al oír como su madre la llama «estúpida», interiorizará la esce- 
na entera: la mirada materna de asco, la voz airada y el ia 
je verbal. Crecerá oyendo en su interior una vo? r ani 
«estúpida», igual como su madre otrora se lo dijo. = ir 
pertenece a una cara, pero la escena visual desapar ca 
dualmente, dejando típicamente a la persona conscien 
, 
sólo de la voz que la hace sentir vergüenza. 
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En segundo lugar, la escena comprende una imagen de pay. 
tas de interacción. por ejemplo, reproche por equivocaciones, 
Tales pautas no son simplemente autoapreciaciones cognosci- 
tivas como «inútil». «estúpido» o «deficiente». Mas bien incor. 
poran una especifica dimensión relacional análoga a las rela. 
ciones interpersonales reales encontradas dentro de la familia, 
Es la imagen de semejantes interacciones lo que queda regis- 
trado como escena. La escena queda grabada en términos de 
afecto v de lenguaje. Toda la gente que está presente, junto 
con el activador que se percibe y las consecuencias, quedan 
también fundidos en la escena. La interacción misma es la es- 
cena tal como queda registrada. Estas imágenes de pautas de 
interacción son la base del desarrollo de la relación interior 
del yo. Un chico. por ejemplo, que repetidamente sufre repro- 
ches por errores de juicio interiorizará una imagen del proge- 
nitor en cuestión reprochándole. Crecerá aprendiendo a re- 
procharse a sí mismo siempre que las cosas salgan mal. La 
imagen interior de la interacción reprobadora determina có- 
mo se comportará consigo mismo en situaciones similares. 

Un tercer aspecto de la escena es el «otro interiorizado», 
que es una integración más específica de las distintas escenas 
interiorizadas. A veces el yo experimenta una voz interior 
amonestando o desacreditanto al yo, mientras que otras veces 
se experimenta una pauta de interacción bien definida, como 
reproche por faltas. Ambos casos están arraigados en una es- 
cena, y tales escenas se van integrando gradualmente para for- 
mar una o más imágenes de identificación basadas primaria- 
mente en uno u otro de los padres. Por lo general la escena 
misma se retira de la conciencia despierta, aunque sigue ron- 
dando por la periferia. Lo que típicamente permanece cons- 
ciente es una voz interior que se oye, la cual, aunque a menudo 
se confunde con la propia voz del yo, es sin embargo distinta. 
La voz representa el auditorio o el componente lingüístico de 

la escena. El componente imaginativo queda o bien perdido O 
bien suprimido, pero la voz permanece consciente. Estas voces 
interiores estaban originalmente ligadas a rostros. Como nos 
lo recuerda Tomkins, «la voz de la conciencia... es la voz de 


126 





Interiorizac; 


cara articular, que, además de hab] 
‘ í ' 
una “ dida O asqueada o decepcionada» 
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, 4 ys 
imi ate en forma de voces que se oyen, a 
ca agin ativo puede retirarse del todo, 
1 ( . e “fs ., 
te concepto de imagen de identificación es paralelo al 


n denomina objeto malo interior (1966), aunque 


ao 
(1962, p. 220). Las 
adas [enomenológj- 
unque su componen- 


que 


fairbalr hay 


sifet encias muy importantes entre estas formulaciones. Des- 
eribir a] «Otro interiorizado» como una imagen de identifica- 
¡ón es algo que corresponde más de cerca a la fenomenología. 
Es también algo que refleja el papel mediador de las imágenes 
en el proceso de interiorización. Hay una diferencia muy im- 

ortante a destacar entre ambas formulaciones. Fairbairn da 

or sentado que sólo los objetos malos se interiorizan por el 
esfuerzo de controlarlos, y eso permite que la figura paterna 
real permanezca idealizada como buena. Contrariamente, yo 
pretendo que tanto las imágenes positivas como las negativas 
quedan interiorizadas. El niño interioriza imágenes que den- 
van de interacciones fundamentalmente amorosas y respetuo- 
sas, así COMO también interioriza imágenes basadas en interac- 
ciones de verguenza. Es más, yo no veo que la interiorización 
sea un esfuerzo de controlar nada. Es simplemente una ex- 


crecencia natural de identificación, que en sí es un proceso hu- 


mano. 


La interiorización de la vergüenza se realiza a través de 


imágenes: escenas de vergiienza se convierten en una fuente 
principal de identidad. Tales escenas quedan directamente 
grabadas con el sello de la verguenza siempre que la expres” 
de cualquier afecto, pulsión O necesidad interpersona va a 
guida de vergüenza. La ligazón de la vergüenza, O € de i 
que la interioriza, es creada necesariamente por la E 3 
en suficiente número de veces, de las A neon 
de afecto-vergiienza, pulsión-vergúenza q ae e afecto, 
sonal-vergiienza. Cuando la expresión de seth nza, enton- 
pulsión o necesidad queda asociada con la ee ulsiones O 
ces las experiencias posteriores de tales afectos, P 


.. 1 n- 
p ijenza dispara 
necesidades activan espontáneamente la verg 
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do la escena entera. Ya no hace falta que la vergüenza sea acti. 
vada directamente. El afecto particular mismo queda vincula. 
do a la vergüenza, y su expresión queda, por ello mismo, res- 
tringida. Y lo mismo puede decirse de la pulsión o de la 
necesidad interpersonal. 
A través de los vínculos específicos o múltiples entre afecto 
y vergüenza, pulsión y vergüenza O necesidad interpersonal y 
vergüenza. la vergüenza ejerce un poderoso control indirecto 
sobre el vo. Estas tres clases de vínculos de vergtienza están 
erabados en la memoria en forma de escenas. Las escenas de 
afecto, pulsión y necesidad interpersonal moldean profunda- 
mente la experiencia del yo a lo largo del tiempo. Las escenas 
de afecto. las escenas de pulsión y las escenas de necesidad in- 
terpersonal son tres clases generales de escenas que quedan di- 


ferenciadas y organizadas en torno a la vergüenza. Las escenas - 


de afecto-vergiienza se desarrollan a partir de secuencias di- 
rectas de afecto-vergiienza, se organizan en derredor del afec- 
to unificador que es la vergiienza y controlan las expresiones 
posteriores del afecto vinculado a la verguenza. Las escenas 
de pulsión-vergienza se desarrollan y funcionan de modo 
idéntico. | 

Para recapitular, observaremos que esas escenas de afecto, 
pulsión y necesidad interpersonal, que gobiernan al yo, tienen 
tres rasgos distintos: 1) un componente de afecto-creencia, por 
ejemplo, «estúpido»; 2) una imagen de pautas de interacción, 
por ejemplo, reproche por equivocaciones, y 3) el «otro inte- 
riorizado» o la imagen de identificación, que por lo común se 


manifiesta como una voz interior. 
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Aquella facultad donde comienzan ambos (arte y 
ciencia) la he llamado imaginación, es decir, la facul- 
tad humana de operar en la mente con imágenes de 
cosas que no están presentes ante los sentidos. El 
mayor depósito de imágenes que creamos, y el méto- 
do más poderoso que tenemos para usarlas, es el len- 
guaje. Pues el lenguaje humano no está confinado a 
la comunicación como lo está el de los animales. El 
lenguaje de los animales consiste en señales: quizá 
cuarenta sonidos y gestos para dirigir la acción o la 
atención (incluida la atención a las emociones del 
que emite la señal). El don del hombre es poseer un 
segundo lenguaje mediante el cual puede él conver- 


sar consigo mismo. 


Jacob Bronowski 
The identity of man 


La imaginación, según Jacob Bronowski, es una capacidad 
específicamente humana. Es la capacidad de anticipar el futu- 
ro, de imaginarnos a nosotros en el futuro, y de operar mental- 
mente con imágenes de cosas que no están todavía presentes 
ante los sentidos. Esta facultad imaginativa es la fuente a la 
vez de la ciencia y del arte, y la civilización €s la obra de la ıma- 


ginacién, = 
| ee 
La influencia del futuro en el presente no es observa 
hocan entre ellas, O 


el dominio de las bolas de billar cuando ¢ 
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de los átomos cuando se escinden, antes bien es observable ep 
el dominio de la acción humana y en el de la experiencia inte. 
rior. La teleología es una idea ya vieja en la mente humana 
Carl Jung (1923. 1965, 1968) explica que el futuro influye par. 
cialmente en la experiencia presente, e incluso la moldea; A]. 
fred Adler (1930, 1933. 1959) comparte concepciones parale. 
las con respecto a la motivación humana, aunque las viste con 
distinto lenguaje. Viktor Frankl (1962, 1968, 1969, 1975) hace 
del poder motivador de los objetivos futuros el elemento cen. 
tral de su encuadre psicológico: los objetivos futuros tiran de 
nosotros a lo largo de la vida, dándonos dirección y propósito, 


y creando con ello un sentido. Para Frankl, la voluntad de sen- 


tido sustituye a la voluntad de poder y la voluntad de placer. 


La necesidad de sentido se traduce en valores que se proyec- 


tan al futuro y que guían a la persona en el presente hacia la 
realización de los mismos. 


Los valores, tal como Frankl los describe, son propósitos, _ 
Lawrence LeShan y Henry Margenau (1982) dicen que el pro- 
pósito está presente como algo esencial y «observable» en el 


campo de la conducta humana y en el de la experiencia inte- 


rior. Los propósitos para el futuro -lo que uno pretende llegar * 
a ser, hacer, etc.— lo dirigen a uno hacia delante, conformando 


el curso de la vida. 


¿Dónde y cómo surge el propósito en cuanto motivador? — 


Silvan Tomkins ofrece una respuesta y echa también una ojea- 
da a la parte secreta de la experiencia consciente. Las escenas 
imaginadas con afecto profundo, constante y reiterado se con- 


vierten en esos propósitos, fundamentales en la persona para e 
el sentido del yo. La teoría de los guiones de Tomkins (1979) — 
define la escena «como el elemento básico de la vida tal como ~ 


es vivida» (p. 211). Una escena incluye por lo menos un afecto 


y un objeto de ese afecto. Hace falta que un acontecimiento 
sea «amplificado en su urgencia por el afecto» para que una $ 
escena cualquiera pueda ser experimentada. «La percepción 
de una escena, en su nivel más simple, incluye una división de 
la escena en figura y fondo» (Tomkins, 1979, p. 221). El afecto 
imprime y amplifica las escenas que luego quedan intercone¢ 
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(adas Ay f nificadas a trag escenas t 
a fecto, las imágenes y el lenguaje son lo 
g que configuran el yo y la identidad, 
ceso .y la presencia de un afecto idéntico en d 
enta la probabilidad de que las tea escenas 
ectadas O directamente fundidas una con E 
foceso de magnifi a psicológica tiene como resultado la 
mergencia de familias de ae Además, nuestro lenguaje 
mental rehace ee e imagenes de esas escenas cru- 
ciales Y directrices que se rata precisamente de revivir. «En- 
tonces, la magnificación psicológica comienza en la primera 
infancia, cuando el niño imagina, por vía de agrupamiento, 
¡na posible mejora de lo que ya está siendo una escena delei- 
table; cuando intenta hacer lo que hace falta para que se pro- 
duzca, perpetrando y conectando de este modo un conjunto de 
escenas que siguen agasajándolo con comida, con su excita- 
ción y £0ZO, Y también con la excitación y el gozo de rehacer el 
mundo de un modo más cercano al deseo del corazón. Ya está 
haciendo lo que seguirá haciendo el resto de su vida: disponer 
las escenas que desea representar. Como Charlie Chaplin, tra- 
tará de escribir, dirigir, producir, criticar y promover las esce- 
nas en que se asigna a sí mismo el papel de héroe» (Tomkins, 
1979, p. 214-215). 
Distintas pautas de acción, O guiones, se van desarrollando 
para predecir y controlar un conjunto magnificado de escenas. 
En la teoría de Tomkins sobre los guiones, la escena es Un 
acontecimiento percibido, que tiene principio y tiene fin. El 
guión, sin embargo, comprende las reglas que tiene la persona 
para «predecir e interpretar un conjunto magnificado de Mh, 
nas, respondiéndole y controlándolo» (Tomkins, 1979, p- a 
Esas reglas se desarrollan primero de maneré directa a pa es 
de las escenas, y quedan mediatizadas por el lenguaje, E a 
uno de los métodos más poderosos para creat imee a$ 
Jacob Bronowski (1971, p. 82). La magnifico ta T integra- 
de conjuntos particulares de escenas es la a 
“lon de la personalidad así como de su destruccion. 


ambién Car- 


S principales To- 
El afecto as 
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Escenas directrices 


Las escenas de las que uno es capaz de disponer, o que uno 
puede actualizar, se convierten en propósitos y actúan como 
guías. Esas son las escenas perdurables experimentadas O ima. 
ginadas cada vez con mayor gozo y excitación. Esas escenas lo 
dirigen a uno para delante, creando propósitos y promoviendo 
con ello la integración psicológica del yo. Pero cuando por al- 
guna contrariedad uno no puede ya controlar esas escenas, 
cuando queda impedida su posibilidad, por ejemplo, por la 
muerte de una persona querida, la pérdida de un trabajo o la 
enfermedad. entonces uno se queda impotente. Y cuando las 
escenas corrientes llegan a fundirse con la vergüenza, el senti- 
do del yo queda inevitablemente dañado. Esas escenas de pro- 
pósito al desarrollarse expanden las previas concepciones de 
las escenas de afecto, de las escenas de pulsión y de las escenas 
de necesidad interpersonal. Tenemos ahora cuatro clases ge- 
nerales de escenas, y cada una de ellas puede fundirse o bien 
con afecto positivo o bien con afecto negativo. A la vez, ellas 
son las raíces de la identidad. 

Las escenas directrices de la vergiienza son primero magni- 
ficadas por obra de las imágenes, y luego son transformadas 
por el lenguaje. Tales procesos son muy importantes para el 
desarrollo de la personalidad, para el desarrollo-de varias dis- 
torsiones patológicas del yo y también para la psicoterapia. 


Escenas de propósito 


Un sentido del propósito, o de la intención, es muy impor- 
tante para la vida y las acciones de los seres humanos. Sus in- 
tenciones, lo que para ellos imaginan y anticipan en el futuro, 
es algo que tira de ellos hacia delante en distintas y cambiantes 
direcciones. El propósito es experimentado a través de 
escenas que se visualizan, esos sueños heroicos. Un aconteci- 
miento placentero o excitante que es anticipado por la imagl- 
nación produce una escena concreta que es realmente experi- 
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i ro 


y 
lo juego moldean los contornos de la vi 

otra Vez, Y ; , € la vida. Cada «par- 
se de la vida» que 1maginamos es una escena construida. 

Del mismo modo que las escenas de afecto-vergiienza se des- 
arrollan en derredor de secuencias O lazos particulares de afec- 
to-vergiienza, asi también las escenas de propósito-vergiienza 
surgen de modo análogo. Las escenas de propósito quedan fun- 
didas con la verguenza cuando los niños son ridiculizados por 
Jas varias ensoñaciones diurnas, fantasías o imaginadas vocacio- 
nes que ellos cuentan a los adultos. Cuando se ridiculiza a los ni- 
ños porque han imaginado criaturas o monstruos, la imagina- 
ción misma puede volverse objeto de vergiienza e incluso 
quedar a ella vinculada. Cuando el juego imaginativo, que está 
siempre acompañado de imágenes interiores, se encuentra con- 
tinuamente contrariado o rebajado, las escenas imaginadas en 
el futuro llegan a estar asociadas con la vergiienza. Siempre se 
pregunta a los niños: «¿Qué quieres ser de mayor?» Eso es una 
invitación a la vergiienza. Imaginemos la siguiente respuesta da- 
da a un niño: «¿Qué? ¡Quieres ser músico! De eso no podrás vi- 
vir. Escoge algo más práctico.» El hecho de avergonzar repeti- 
damente puede crear una «incapacidad aprendida», la de 


imaginar una escena diferente, un nuevo futuro, una salida. 


Escenas de afecto 


A lo largo del proceso de desarrollo van surgiendo gradi 
Mente escenas de vergüenza que se agrupan en = 
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escenas de afecto. las escenas de pulsión, así como las escenas 
de necesidad interpersonal comienzan a diferenciarse. Se ad- 
hieren unas a otras formando racimos bien netos. Acto segui. 
do las escenas se magnifican unas a otras. Las escenas de afec- 
to se funden unas con otras y empiezan a gobernar la 
expresión del afecto mientras el yo sigue desarrollándose. Las 


escenas de afecto-vergiienza se arraciman en conjuntos de 


perfil distinto según las características individuales o según el 
sexo. La aflicción y el temor, por ejemplo, son afectos por los 
que típicamente nuestra sociedad suele avergonzar a los varo- 
nes. así como el enfado en las hembras. De ahí que la expre- 
sión del afecto quede moldeada de modo diferencial por la 
vergiienza según los vínculos particulares entre afecto y ver- 
giienza que se desarrollen. 


Escenas de pulsión 


Tres racimos de escenas, relacionados entre sí, emergen di- 
rectamente de las interacciones entre pulsión y afecto. El pri- 
mero comprende las escenas sexuales. Estas son escenas de 
afecto positivo o negativo que se centran en la expresión de la 
pulsión sexual. El segundo racimo son las escenas de hambre. 
Las escenas de hambre-vergiienza, particularmente cuando se 
combinan con las de hambre-asco, se convierten en imágenes 
perdurables del yo. Finalmente las escenas sexuales y las de 
hambre contribuyen al desarrollo del tercer racimo, las esce- 
nas corporales, así como al desarrollo de la vergúenza corpo- 
ral. Tales racimos de escenas gobiernan la expresión de la pul- 
sión. 


Escenas de necesidad interpersonal 
Un grupo de escenas se organiza en torno de interacciones 
fundamentales entre personas, más que alrededor de la pul- 


sión, el afecto o el propósito per se. Suponemos que las pautas 
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de pro # . 
rre posito llegan 
j tificarse alrededor de una meta futura, las escenas do 


igen" aan organizadas alrededor del afecto, o de un afect 
t cular, que es su centro. La expresión misma del afecto 7 
7a la escena. Análogamente las escenas de pulsión se or- 
„nizan €n derredor de una pulsión partıcular, sea sexual o de 
mbr, que les sirve de centro. Finalmente, las escenas de ne- 
cesidad interpersonal necesitan focalizarse en un tema distin- 
to: la relación humana misma. Estas escenas gobiernan la ex- 
resión de las necesidades así como el desarrollo de las pautas 


de relación. 


De las familias de escenas a un perfil de vergiienza 


Las cuatro clases primarias de escenas motivadoras magne- 
tizan otras escenas relacionadas con ellas. La presencia de un 
afecto idéntico, como la vergüenza, incrementa la probabili- 
dad de que las escenas queden interconectadas. En opinión de 
Tomkins (1979, 1987a y b), la fusión de diferentes afectos en 
torno de la misma escena es algo que incrementa directamente 
el potencial para la magnificación. Esta fusión e interconexión 
de diferentes escenas define el proceso de la magnificación 
psicológica. 

La fenomenología de la espiral de la vergüenza interior ilus- 
tra la fusión e interconexión de escenas. Cuando una persona 

¿queda de pronto sumida en la vergüenza, el centro de atención 
Se vuelve para dentro y la experiencia se torna completamente 
| Interior, estando frecuentemente acompañada de imagenes V1- 
Suales. Las sensaciones de vergüenza y los pensamientos que 
las acompañan fluyen de forma circular, disparando sin cesar 
“MOS contra otros. El acontecimiento que activó la verguenza 
ès típicamente revivido una y otra vez interiormente mediante 
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las imágenes, haciendo que de este modo la sensación de ver. 
giienza se vuelva más profunda y absorba otras Cxperiencias 
neutras que ocurrieron antes, así como las que puedan ocurrir 
después, hasta que finalmente el yo queda sumergido. La ver. 
siienza llega a ser paralizante. o 

~ Fenomenológicamente, esta espiral interior de la vergiien. 
za es experimentada y descrita de varias maneras como «caer 
en barrena». «ser arrastrado o engullido por la vorágine», «su. 
frir el efecto bola de nieve». Es más, cada vez que se produce 
de nuevo la espiral de la vergüenza, ésta reclutará probable- 
mente otras escenas de verguenza previas, y que nada en prin- 
cipio tenían que ver con el asunto, pero que serán por ello mis- 
mo revividas y quedarán fundidas unas con otras. Este proceso 
inevitablemente hace que la vergúenza quede atrincherada 
dentro de la personalidad, esparciéndose a través de toda la 
persona. La vergúenza se vuelve entonces maligna y crece co- 


mo un cáncer dentro del yo. 


Las cuatro clases generales de escenas de vergiienza siguen ' 


gobernando el desarrollo de la personalidad. La magnificación 
de las escenas es un proceso que se está produciendo conti- 
nuamente, y las escenas de vergúenza que a él se incorporan 
crean núcleos de vergiienza dentro de la persona. Desde mi 
punto de vista, estos núcleos se cristalizan en un perfil de ver- 
giienza. 

Vergüenza del afecto, vergüenza de la pulsión, vergüenza de 
la necesidad interpersonal y vergiienza del propósito son las 
cuatro dimensiones primarias de las escenas que están inclui- 
das en este perfil de vergiienza. Representan el primer estadio 
de la magnificación psicológica. Posteriormente surgen tres 
escenas de orden superior a partir de las interacciones especí- 
ficas entre propósito y vergiienza, entre afecto y verguenza, 
entre pulsión y vergiienza y entre necesidad interpersonal y 
vergiienza. Éstas comprenden la vergiienza del cuerpo, la ver- 
gúenza de la competencia y la vergiienza de la relación. Final- 
mente la vergiienza del carácter, o la identidad basada en la 
vergüenza, representa el tercer estadio de la magnificación 
psicológica. La figura 4.1 ilustra las interrelaciones que se pro- 
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Relación- Variable 
vergüenza 


Tocar/abrazar- 
vergüenza 
Identificación- 
vergüenza 
Diferenciación- 
vergüenza 
Cuidado- 
vergüenza 
Afirmación- 
vergüenza 
Poder-vergüenza 


Razones distintas de vergüenza en hombres y mujeres: 





Mujeres Hombres 
Enfado Temor 
Aflicción 
Poder Tocar/abrazar 
Diferenciación Identificación 


Figura 4.1. Perfil de vergüenza: estadios de la magnificación psicológica 
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ducen y los estadios de maenificación que crean el perfil de 
vergiienza. 

Tomkins conceptualiza la progresión que va desde los racj. 
mos de escenas a la verguenza del carácter como una compre. 
sión de muchos en uno. «Esto puede observarse en cualquier 
relación instrumental. cuando, por ejemplo. un medio como el 
dinero se transforma en la magnificación de muchas cosas en 
una sola. En cualquier estado final, la misma compresión pue- 
de tener lugar. al tomar muchas cosas comprimiéndolas y mag- 
nificándolas de modo que se obtenga una sola, que a todas las 
representa. por ejemplo, la idea de Dios» (comunicación per- 
sonal. 1986). 

Los estadios de la magnificación muestran la profundidad y 
el alcance de la verguenza. Mediante este proceso de magnifi- 
cación psicológica. las imágenes transforman profundamente 
las primeras escenas de vergiienza, que eran específicas y se 
hallaban aisladas unas de otras. Además, el perfil de vergiien- 
za ilustra el desarrollo de una creciente diferenciación que va 
seguida de una integración jerárquica. Por ejemplo, las esce- 
nas de sentirse indigno de amor, o de sentirse intrínsecamente 
deficiente. se relacionan con las escenas de rechazo por parte 
de los amigos. aunque difieran cualitativamente de estas últi- 
mas. Las unas son ulteriores magnificaciones de las otras. 


Perfil de vergiienza: una herramienta para el diagnóstico 


El proceso de desarrollo a lo largo del cual la vergüenza lle- 
ga a interiorizarse produce para cada individuo un perfil de 
vergüenza bien neto. Dicho perfil ilumina los afectos, las pul- 
siones, las necesidades interpersonales y los propósitos parti- 
culares que han quedado ligados a la vergüenza. Así se origina 
la interiorización de la vergüenza. Pero cuando las personas 
vergonzosas comienzan la psicoterapia, el panorama que pre- 
sentan refleja los estadios II o HI de magnificación de la ver- 
güenza: vergüenza del cuerpo, de la relación, de la competen- 
cia o del carácter. El perfil de vergüenza puede utilizarse como 
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' nd A 
a itizando el perfil de vergiienza, podemos mb oe 
¡festación concreta de la vergiienza a sus orí ae 
12 aus influencias formativas, a las esc A 
cir, a SUS pe i enas directrices reales 
¡diagrama esquemático de la figura 4.1 ilustra el proceso en- 
tero de desarrollo que hemos estado examinando. 

Usando el perfil de vergtienza, podemos observar la pro 

resión desde vínculos entre afecto y vergiienza perito o 
múltiples a escenas de afecto-vergiienza que luego gobiernan 
la expresión del afecto. De modo similar, podemos observar 
cómo pueden desarrollarse vínculos particulares entre pulsión 

vergüenza y culminar en escenas análogas que gobiernan las 

autas de la presión pulsional. Los varios vínculos entre nece- 
sidad interpersonal y vergúenza quedan almacenados en la 
memoria en forma de escenas que dirigen la expresión de las 
necesidades interpersonales. Finalmente los vínculos entre 

ulsión y vergüenza son enteramente variables y únicos para 
el individuo, y tienen como resultado un racimo de escenas 
análogo. 

Una persona que siente excesiva vergüenza de su cuerpo, 
de las relaciones o la competencia, puede hallar ahí una ayuda 
para descubrir su desarrollo particular, o la historia de su ver- 
siienza, al poder devolver la vergiienza interiorizada y magni- 
ficada a sus escenas directrices. Explorando las socialización 
de la expresión del afecto, de la expresión de las pulsiones, de 
la expresión de las necesidades interpersonales y de la expre- 
sión de los propósitos imaginados, O las intenciones, dispone- 
mos de una importante herramienta para guiar la recupera- 
ción de las escenas de vergiienza más tempranas. 

Con el perfil de vergiienza podemos también observar las 
pautas predominantes de socialización del sexo dentro de un 
contexto social, los modos distintos de ser avergonzados hom- 
bres y mujeres. Tal como ya se ha indicado, en las 
leamericana se ha tenido por costumbre avergonzar a los 2 
rones por expresar el afecto de dolor O aflicción (llanto) y € 


man 
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afecto de temor. También han sido objeto de la vergüenza por 
tocarse y abrazarse. así como por identificarse con otro, fun. 
diéndose con él. Por contraste, las mujeres de esta sociedad 
particular han sido objeto de vergiienza por expresar el afecto 
de enfado o ira. por demostrar poder y por expresar su necesi. 
dad de ser diferentes de parientes y personas próximas: de de- 
finirse como netamente diferenciadas y separadas poniendo 
los propios deseos por delante de los demás. La nueva concep- 
ción del desarrollo de las mujeres que nos ofrece Gilligan 
(1982) puede de este modo ser considerada desde el punto de 
vista de la teoría del afecto. Es precisamente esta diferencia en 
el objeto de la vergúenza entre varones y hembras lo que de- 
termina las aparentes diferencias de su desarrollo, 

Las experiencias relacionadas con el sexo, incluyendo los 
papeles. los estereotipos 0 clichés y las predisposiciones, son 
una consecuencia directa de la dinámica afectiva. La vergiien- 
za ejerce una poderosa influencia formadora sobre el desarro- 
llo de la conducta específicamente sexual, y las pautas que de 
este modo quedan grabadas son a la vez específicas de una de- 
terminada sociedad. Los distintos modos de avergonzar pro- 
ducen las diferentes pautas de personalidad y de expresión 
dentro de las sociedades y entre ellas. Examinando este proce- 
so obtenemos una visión nueva del desarrollo del carácter na- 


cional. 


Transformación por el lenguaje: amplificación verbal 


Para completar la tríada que se nos ha desvelado en el capí- 
tulo 3, viene el lenguaje a acabar de transformar las escenas de 
vergiienza. El afecto amplifica las escenas, las imágenes las 
magnifican y el lenguaje las imprime con significado personal 
y particular. Las distintas escenas de vergiienza quedan ligadas 
a distintos significantes lingüísticos -o palabras- y a la vez con- 
juntadas con distintos activadores, objetivos y remedios, 
creando con ello estados de vergiienza bien netos: duda de sí, 
alienación, rechazo, soledad, desprecio e inferioridad, Ésos son 
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princi inculadas de modo parecido a uno o más sion: 

de | nza, creando distintos estados de hes 
ión. Finalmente, la ae del carácter toma uno de los si- 
guientes significantes lingüísticos: creerse indigno de amor. de- 
ficiente, defectuoso O fracasado. 

Estos amplificadores verbales recurrentes permanecen co- 
mo eX resiones conscientes O semiconscientes de la vergiien- 
za int eriorizada y magnificada. El lenguaje da sentido perso- 
nal a las recurrentes escenas de vergüenza, pero también liga 
sirectamente unas escenas con otras, o incluso reactiva una 
escena entera. El lenguaje es uno de nuestros métodos más 

oderosos para crear imágenes, para sintetizar una y otra vez, 
continuamente, la repetición siempre nueva de las escenas di- 
rectrices. 

Hemos examinado el afecto, las imágenes y el lenguaje co- 
mo procesos de interacción importantísimos para el desarrollo 
de la persona. El afecto da su impronta a las escenas, y éstas se 
funden unas con otras, magnificándose recíprocamente para 
formar escenas directrices. Con el lenguaje se forman los guio- 
nes, que a su vez sintetizan nuevas repeticiones de las escenas 
directrices. Hemos de reconsiderar todavía esos procesos 
cuando consideremos el concepto de identidad, 


Transformación por temperamento 


Antes de examinar las reglas de desarrollo del individuo 
que afectan a la respuesta, la predicción y al control de un con- 
junto magnificado de escenas de vergüenza, hemos de const- 
derar todavía un último conjunto de factores que influyen en 
cómo la vergüenza se va experimentando y a la vez expresan- 
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do. Los factores que se basan en la genética pueden dividirse 
en tres clases generales o esferas: temperamento innato, inten. 
sidad innata del afecto, pulsión, necesidad, y orientación sexua] 
innata. La premisa general es que la herencia proporciona el 
marco limitador. una propensión hacia una particular disposi. 
ción u orientación. mientras que el entorno proporciona las ip. 
fluencias formadoras críticas. Pero la persona responde tanto 
a la herencia como al entorno con autodefinición creativa, 
arraigada en cómo la experiencia llega a estar distintivamente 
organizada en escenas directrices, parafraseando a Alfred Ad- 
ler (Ansbacher y Ansbacher, 1956). 


Temperamento innato: introversión y extraversión 


El temperamento innato, en cuanto tendencia a ser intro- 
vertido o bien extravertido, es concebido como biológica- 
mente dado. Las mezclas son ciertamente lo normal, y el 
temperamento queda siempre abierto a considerable modifi- 
cación mediante el aprendizaje y el entorno. En el introverti- 
do. el interés se concentra dentro de la persona; lo opuesto 
ocurre con el extravertido. El temperamento introvertido es- 
tá predominantemente, aunque no de manera exclusiva, fo- 
calizado hacia dentro. El introvertido también se retira de 
modo natural para dentro de sí mismo como respuesta ante 
la vergiienza. El introvertido se siente confortable con la 
interioridad. 

Por contrastes, el temperamento extravertido está predo- 
minantemente, pero no de modo exclusivo, focalizado hacia 
fuera. En el extravertido, el mismo afecto está más exteriori- 
zado, abiertamente expresado, más visible. Ciertas personas 
extravertidas exteriorizan su proceso de pensamiento, verbali- 
zando la experiencia interior ante los otros. Puesto que el ex- 
travertido tiende a exteriorizar el afecto, se encuentra sujeto a 
oscilaciones de humor que ocurren de modo natural, como 


contrapartida del extravertido a la profunda interioridad del 
introvertido. 
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tido, la vergüenza se manifiesta como un estado de 
-o externamente visible; en el introvertido, se manifiesta 

rofunda retirada hacia dentro del yo. Generalmente, he- 
P alla do en no distinguir el temperamento innato del tem- 
m „mento a rendido, del mismo modo que, desde e] punto de 
Les de Tomkins (1979), hemos fallado en no distinguir el 
KA on innato del afecto simulado, tal como ya se ha explicado 
fe los capítulos 1 y 2. 


Intensidad innata del afecto, la pulsión 
y la necesidad interpersonal 


La distribución de la intensidad del afecto, la intensidad de 
la pulsión y la intensidad de la necesidad interpersonal no es 
uniforme en todas las personas. La intensidad de los afectos, 
pulsiones y necesidades particulares varía considerablemente, 
ya que la herencia dota de modo diferente a cada persona. 
Puede que la ira sea más fuerte en un niño y el temor sea más 
fuerte en otro. El mismo umbral del afecto también varía. El 
umbral del afecto se refiere a la densidad crítica de la descarga 
nerviosa que se requiere para activar un afecto innato particu- 
lar. Un niño, por tanto, puede ser presto al enfado, mientras 
que otro puede ser mucho más tardo en airarse, al tener un 
umbral más alto para activar dicho afecto. El mismo principio 
vale para las pulsiones y las necesidades interpersonales. Para 
un niño particular, puede que las escenas de abrazos y las esce- 
nas de identificación sean más fuertes, mientras que las es- 
cenas de poder y las de diferenciación serán más intensas para 
otro, Finalmente, la tolerancia para el afecto negativo en $°- 


: id í lia- 
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Así como lo hacen en la evolución del temperamento, Ja 
herencia v la experiencia del entorno interactúan en el des. 
arrollo de la orientación sexual, Ast, pues, mantengo como hi. 
pótesis que la homosexualidad y la bisexualidad tienen, cada 
una de ellas, una predisposición heredada, que es uno de los 
muchos factores que conforman el desarrollo, Este factor de 
predisposición refleja una tendencia a investir el propio sexo 
con la excitación sexual o erótica (pulsión o instinto amplifica- 
dos por el afecto), con el gozo mutuo de tocarse y abrazarse 
(necesidad amplificada por afecto), y con el gozo de mirarse 
mutuamente a la cara, comunión que se siente como una uni- 
dad (necesidad amplificada por afecto). Las escenas de identi- 
ficación y de tocar y abrazar, junto con las escenas específica- 
mente sexuales. se acumulan en algunas mujeres en torno de 
imágenes de otras mujeres, así como en algunos hombres se 
acumulan en torno de imágenes de otros hombres. La impre- 
sión crítica de estas escenas es una compleja interacción 
de factores genéticos, prenatales, influencias ambientales, con 
la participación activa y constructiva de la persona en la mane- 
ra como se va organizando la experiencia y, luego, reorde- 
nando. 

«Lógicamente existe la posibilidad de que los factores 
postnatales determinantes no necesiten de facilitación alguna 
por parte de los prenatales. Defender esta proposición es algo 
que, una vez más, ha de precipitar el debate ya superado en- 
tre naturaleza y crianza, sin permitirnos llegar a solución al- 
guna. Sobre la cuestión de los factores determinantes de la 
orientación sexual como homosexual, bisexual o heterose- 
xual, la única posición de los investigadores es reconocer que 

los factores determinantes prenatales y postnatales no se €x- 
` cluyen mutuamente. Cuando naturaleza y crianza interactúan 
en determinados períodos de desarrollo críticos, los produc- 
tos residuales pueden persistir de manera inmutable» (Mo- 
ney, 1987, p. 398). 
Sigue habiendo una clara ambigiiedad. Cómo separar los 
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Guiones defensivos 


Examinar las reglas de desarrollo que tiene la persona para 
onder a un conjunto magnificado de escenas de vergien- 
redecirlas, controlarlas e interpretarlas, es algo que ilumi- 
nará las estrategias de defensa particulares que se generan 
para proteger al yo contra ulteriores encuentros con la ver- 
güenza. Inicialmente, van dirigidas hacia lo exterior y son pre- 
visoras, estando diseñadas para escapar de futuros encuentros 
con la vergüenza O para poder evitarlos. Arraigadas en las es- 
cenas directrices, semejantes estrategias defensivas, 0 guiones 
defensivos, tienen rasgos de afecto-imágenes-lenguaje. Com- 
prenden reglas distintivas para la acción y la cognición. Las si- 
guientes clases generales de guiones defensivos quedan orga- 


nizados en torno a la vergüenza. 


resp 
za, P 


Rabia 
7 O 
Ya sea en forma de hostilidad generalizada, de eae 
de la amargura, de odio crónico O de erupciones a cath 
la rabia protege al yo contra la exposición. La rabia fu 


| ivar la ra- 
como defensa ante la verguenza. Alimentar y cultivar ro 
activamente a los de 


bia es algo que aísla al yo, manteniendo bierta protecto- 
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ra. A modo de guión defensivo, la rabia organiza e Interpreta 
las nuevas experiencias para poder controlar las escenas 
magnificadas de vergüenza, predecir las futuras y darles Tes. 
puesta. 


Desdén 


Por ser una mezcla de la sensación de «hedor» (equiparada 

anteriormente a un afecto) y la ira, el desdén distancia al yo de 
los demás. a la vez que lo eleva por encima de ellos. En la me. 
dida en que los demás sean mirados desde arriba, con altane.- 
ría, o sean considerados como defectuosos, o como siendo me- 
nos, o como seres inferiores, un yo que ha sido víctima de 
heridas tempranas se sentirá más bien protegido contra ulte- 
riores ataques de la vergiienza. El desdén es la fuente de la 
presunción, la arrogancia y la superioridad, del vicio de juzgar 
a los demás, de destacar sus faltas, o de las actitudes condes- 
cendientes respecto del prójimo. Los guiones de desdén rein- 
terpretan las nuevas experiencias para conseguir evitar la ver- 
gúenza o para escaparse de ella. 


Anhelo de perfección 


Los guiones de perfección organizan al yo para borrar todo 
desdoro que pueda percibirse. El yo debe descollar en un cír- 
culo de actividades cada vez más amplio, mientras que nada de 
lo que hace es considerado como lo bastante bueno. Perfeccio- 
nar al yo comprende un conjunto de reglas para responder a 
escenas de vergiienza magnificadas. En la predicción y el con- 
trol de las escenas de vergiienza, el perfeccionismo es un in- 
tento de compensar el hecho de que uno se sienta intrínseca- 
mente defectuso y nunca lo bastante bueno como persona. De 
ahí la percepción de que nunca nada de lo que hace está lo 
bastante bien: siempre resulta que podría haberse hecho me- 
Jor. El inevitable resultado es que uno se ve de nuevo arrojado 
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Anhelo de poder 

Los guiones que tienden a maximizar el 
4g y a mantener control sobre las relaci 
astituyen otra clase de estrategia para 
co „iüenza. Los guiones de poder están a 
eT es enza que han sido magnificadas. 
E ahí se constituye es precisa: controla siempre que sea posi- 
ple. Tomar el poder es la regla unilateral que queda encargada 
de dirigir la conducta. Conseguir poder sobre los demás y en 
Jas relaciones entre personas, compitiendo para alcanzar posi- 
ción en los grupos sociales, y manteniendo el control en las re- 
laciones, es algo que caracteriza las manifestaciones particula- 
res de los guiones de poder. Un guión de poder puede también 
crecer para llegar a dominar al yo, eclipsando con ello todos 
los restantes guiones y convirtiéndose en una manera de vivir. 
Es entonces cuando el poder se torna el principal medio para 
mantener la seguridad y reforzar la autoestima, El poder se 
convierte en la única meta deseada. 

Cuando los guiones de poder se combinan con los guiones | 
de rabia o de desdén, sucederá con toda probabilidad que se 
busque la venganza. Este es un tipo de defensa que Tomkins \ 
(1987b, p. 205) llama reasignadora, ya que tiene por finalidad 
invertir los papeles con el presunto humillador. Entonces el | 
humillado, por fin, podrá humillar al otro. 


Poder sobre los de- 
ones O situaciones 

protegerse contra la 
ITalgados en escenas 
La regla que a partir 


Transferencia de los reproches 


La reprobación, así como el reproche, centran la atención 
en la persona que puede ser hallada responsable de algún eh 
liz o alguna fechoría. Reprochar es una estrategia que utiliza e 
afecto de la ira, para dirigirlo de una manera acusatoria, detec- 
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tadora de faltas. Cuando la falta puede de algun modo estable. 

cerse con toda claridad y la responsabilidad puede ser transmi- 

tida a otro, la persona queda libre de cualquier sugerencia de 
culpabilidad. El yo no ha hecho nada malo porque otra perso. 
na tiene la culpa. El yo permanece puro, a menudo aparece co- 
mo ejemplo de rectitud, ante el tropiezo. 

El guión de reproche neutraliza la vergúenza al transferirla 

a algo que está lejos del yo: cuando las cosas van mal, busca los 
fallos en algún otro sitio. Los encuentros con el afecto alienan- 
te han llegado a ser tan intolerables que la vergtienza debe ser 
transferida a otro. Transferir el reproche es fundamentalmente 
transferir la vergüenza; son funcional y fenomenológicamente 
equivalentes. Sólo aparece como recta indignación porque el 
guión de reproche utiliza y dirige el enfado de modo acusato- 
rio. Es esta transferencia del reproche-vergtienza lo que sub- 
yace a dicha proyección. 

Aunque el reproche se desarrolla a menudo de esta mane- 
ra, no todo reproche deriva de la vergiienza, según ‘Tomkins 
(comunicación personal, 1986). Está el reproche normativo, es 
decir, el que se refiere a lo correcto o incorrecto, a las reaccio- 
nes de asco y «hedor». 

Cuando los padres que ejercen el reproche están sobre- 

identificados con sus hijos, inevitablemente el hijo llega a ser 
considerado como una extensión del progenitor. Si el hijo que- 
da mal, lo mismo le ocurre al progenitor, ya que ambos son 
uno solo. Las faltas naturales del niño, sus fallos o meteduras 
de pata, se vuelven amenazas directas para la persona del pro- 
genitor, y el reproche se dirige al niño como si él fuera una par- 
te ofensora del yo del padre que ejerce el reproche. 

Para recapitular, los guiones de reproche defienden de la 
vergüenza transfiriendo ese afecto a otra parte. Los guiones de 
transferencia del reproche operan aprovechando secundaria- 
mente el afecto de ira y dirigiendo luego el enfado de manera 
acusatoria, buscando los fallos. Cuando otra persona es el ob- 
jeto de reproche, y por tanto, es hecha responsable, el yo per- 
manece puro, libre de contaminación o culpabilidad. 
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getira da interior 
Retirarse a lo interior O profundo del yo es otr 
‘ya. Este guión reduce la exposición y ev 
odo vergüenza, retirando el yo más hacia de 
ermitiendo con ello escapar del tormen 
pda ña agonía de la exposición queda así r 
-dida de la posibilidad de reunión queda también neutrali- 
“da. El yo Se oculta efectivamente de la vergüenza ocultándo- 
a on lo interior. Solamente una máscara social y superficial si- 
ue siendo visible y cognoscible por los demás. El verdadero 
o -el que necesita, siente e imagina- se ha encerrado en lo in- 
rior. Cada vez más, como respuesta, la persona se vuelve ce- 
rrada de carácter. 


a estrategia 
ita que siga 
ntro, a lo in- 
to de la ver- 
educida, y la 


Humor 


Los guiones que utilizan el afecto de goce para reducir el 
afecto negativo, particularmente la vergüenza, constituyen 
otra estrategia de defensa. El humor atenúa la autoconciencia 
y la exposición que son inherentes a la vergüenza. El momen- 
táneo extrañamiento del yo -sentirse extraño, incómodo, tur- 
bado o alienado- queda aliviado por la experiencia de goce 
compartida a través del humor. 

La risa y el humor, actividades humanas compartidas que 
suscitan el afecto del goce (reírse), son medios efectivos para 
reducir el afecto negativo intenso, particularmente la vergüen- 
za. Pueden ser utilizados en una amplia gama de situaciones O 
escenas de vergiienza. Contar un chiste, por ejemplo, es una \ 
manera de «romper el hielo» en una reunión social o antes de | 
empezar un discurso. La inevitable autoconciencia y el sentido 
de estar expuesto —el afecto de vergúenza propiamente dicho- 

activados por la presencia de extraños en esas situaciones T 
dan inmediatamente atenuados por el humor. El goce y la di- 
versión experimentados en comunión con otros son cosas que 
reducen la vergüenza. Además, el yo adquiere dominio sobre 
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la escena. haciendo reír a los demás en vez de convertirse él en 
objeto de la hilaridad ajena (la mofa o el ridículo). 

‘Como guión de defensa, el humor tiene muchas caras dis. 
tintas. desde mantenerse flexible y adaptable, hasta ser adop- 
tado de manera tan rígida que queda atrincherado en el carác- 
ter. de modo que cualquier cosa importante debe tratarse con 
ligereza y cualquier fuente potencial de vergüenza ha de ser 
rápidamente minimizada mediante el humor antes de que 
pueda hacer el más mínimo daño. Además, el humor puede 
combinarse con guiones de desdén. produciendo mofa, sarcas- 
mo. cinismo o incluso humor de autodesprecio como variantes 
particulares de este guión defensivo. 


Negación 


Los guiones de negación operan directamente al nivel de la 
percepción. Cuando todos los demás intentos de escapar de 
la vergüenza. o de evitarla, quedan bloqueados, contrariados o 
derrotados. la próxima línea de defensa es la negación al nivel 
de la percepción misma. La negación es una línea final de de- 
fensa cuando las estrategias de acción han fallado. La nega- 
ción funciona del mismo modo que los demás guiones, guar- 
dando la frontera entre el yo y el entorno. Los guiones de 
negación tratan de excluir la vergiienza de la conciencia ne- 
gando su percepción o negando la percepción de cualquier co- 
sa que pudiera suscitar vergüenza. 


Resumen 


Los guiones de defensa están enraizados en el afecto de 
vergiienza y quedan organizados a su alrededor. Su función es 
predecir y controlar escenas de vergüenza, tanto las que exte- 
riormente se encuentran como las producidas desde dentro. El 
interpretar mediante el lenguaje y el responder a futuras esce- 
nas de vergiienza son funciones adicionales de esos guiones. 
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Guiones de identidad 

Dentro de la personalidad, el yo es el centro del sentimien- 
to y el pensamiento, de la Imaginación y el juicio, asi como de 
la voluntad y la capacidad de dirección. Comprende las dimen- 
siones conscientes y las Inconscientes. En cambio, la identidad 
es la experiencia consciente de aquel yo junto con la relación 
activa y vívida que el yo llega a establecer con el yo. Según Sil- 
van Tomkins, ninguna decisión tomada por cualquier ciencia 
es más importante que el supuesto más general sobre la natu- 
raleza del dominio de aquella ciencia. Tomkins concibe el ser 
humano como un organismo duplicador de información. «Di- 
rieiremos la atención a los fenómenos informativos de dupli- 
cación en el ser humano, que sean más obviamente analógicos 
y simbólicos. A este respecto concebimos el ser humano como 
un sistema de intercomunicación e intracomunicación, que 
utiliza redes de retroalimentación, las cuales transmiten, regis- 
tran y transforman información en forma analógica y en forma 
de mensajes en un lenguaje. Por sistema de comunicación en- 
tendemos un mecanismo capaz de duplicar regular y sistemati- 
camente alguna cosa que se halle en el espacio y el tiempo» 
(1962, p. 9). 

El yo queda organizado en torno de escenas que luego re- 
produce, y la identidad queda organizada alrededor de guio- 
nes. La identidad es la que da lugar a la clase más alta de 
guiones. Todos los guiones se desarrollan primero a partir de 
escenas, pero luego los guiones producen O determinan cada 
vez más las escenas. Coexisten dentro del yo múltiples guiones 
de identidad en competencia unos con otros, existiendo de e 
nera fragmentada, o bien cosidos unos 4 otros, o bien de 


manera integrada. 


<7 ae ij basadas 
Los individuos interiorizan escenas de vergüenza 
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en la relación con personas, y luego las reproducen interior- 
mente. El puente que conecta la experiencia exterior con el 
desarrollo interior está hecho de imágenes que incluyen di. 
mensiones visuales, auditivas y cinestésicas. Por ejemplo, en e] 
caso del abuso sexual o físico, la misma piel está directamente 
involucrada, y por ello queda erabada en la escena. Lo que se 
almacena es una escena cinestésica. 

Las escenas de vergüenza interiorizadas, O la vergüenza en- 
samblada con otros afectos negativos, llegan a ser los modelos 
que dan forma a distintas pautas de relación interior. Las esce- 
nas cargadas de afecto son recreadas en el presente por pautas 
de lenguaje-acción, y son también reactivadas por nuevas es- 
cenas que son suficientemente parecidas a las antiguas. Estas 
escenas originales son representadas y vividas de nuevo, re- 
produciendo vergiienza junto con otros afectos negativos. 

Los afectos experimentados respecto de otra gente crean 
relaciones distintas. Estas pautas de relacion cambiantes se ba- 
san en el afecto positivo, en el negativo o, con mayor frecuen- 
cia, en mezclas de afecto: ambivalencia afectiva. En una vena 
análoga cada individuo experimenta, en realidad cocrea, una 
relación interior distintiva. Pautas de acción características se 

van desarrollando dentro del yo, operando a fin de afirmarlo o 
socavarlo, del mismo modo que se desarrollan entre personas 
pautas características de reacción. 

Las divisiones dentro del yo se hacen manifiestas a través 
de la relación interior activa del yo. Las relaciones exteriores 
con los demás son más visibles, pero la relación interior es no 
menos real, no menos vital para la seguridad. Nada es más 
precioso para el yo que la propia integridad. Partes inheren- 
tes del yo, esos racimos de autoexperiencia pueden ser poseí- 
dos: valorados y abrazados, realmente integrados. O puede 
también quedar desposeído de ellos; la paz interior queda en- 

tonces reemplazada por la lucha interior. Desposeerse activa- 
mente de cualquier racimo de experiencia personal que haya 
llegado a ser inherente al yo es algo que crea y mantiene la in- 
seguridad. 

Las escenas recreadas y revividas dentro del yo están enrai- 
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col afieros y el marco escolar son también fuentes eae de 
de de escenas directrices, pero el aprendizaje interpersonal en 
ia familia es el modelo principal para que el yo pueda ir des- 
í rollando una distintiva relación interior. Los hombres apren- 
den típicamente a tratarse a Si mismos precisamente del modo 
ye fueron tratados en la crianza, porque no hay deseo mayor 
del niño que el de ser como el progenitor que tanto quiere | 
o necesita. La interiorización es un brote directo de la identifi- - 
cación. 

Las escenas de verguenza son interiorizadas mediante imá- 

enes. Luego son reproducidas mediante silenciosa construc- 
ción análoga, a decir de Tomkins (1979), o mediante cons- 
trucción análoga de carácter auditivo mediatizada por guiones 
distintivos y observables. Las escenas directrices son reactiva- 
das en el presente y con ello revividas mediante alguno de esos 
modos. 

La identidad se desarrolla a partir de interacciones comple- 
jas entre el afecto, las imágenes y el lenguaje. No es ni una sim- 
ple fusión de escenas ni un proceso estrictamente cognosciti- 
vo. Así como los guiones de defensa se desarrollan para ayudar 
a escapar de la vergüenza que pueda venir, los guiones de iden- 
tidad emergen para organizar al yo de manera que éste sea 
único. Son como los guiones de defensa, pero vueltos contra el 
yo. Al igual que otros guiones, los guiones de identidad abar- 
can las reglas para predecir, controlar, interpretar y responder 
a un amplio abanico de escenas. A diferencia de los guiones de 
defensa, que son previsores y están dirigidos hacia lo exterior, 
los guiones de identidad están dirigidos hacia lo interior y mi- 
ran hacia el pasado tanto como hacia el futuro. La experiencia 
nueva es interpretada de nuevo a la luz de la experiencia pre- 


via. Los guiones de defensa predicen y controlan escenas de 
Guardan la fronte- 


vergiienza futuras y basadas en lo exterior. Gu: denti- 

ra entre el yo y el mundo, mientras que los guiones de 1 - 

dad invaden al yo. El enemigo ahora está dentro. Mientras 
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que los guiones de defensa apuntan a evitar la vergüenza o a 
escapar de ella. los guiones de identidad reproducen inevita. 
blemente la verguenza. 


Autorreproche 


Tres guiones de identidad netamente distintos se desarro- 

llan como respuesta a la vergüenza y llegan a organizarse alre- 
dedor de escenas anteriores de vergiienza. Sus factores de acti- 
vación y sus afectos organizadores son típicamente diferentes, 
En un guión de autorreproche, el factor que lo activa es por lo 
común algun tipo de percance, falta o fallo. El autorreproche 
suscita el afecto de ira. pero lo dirige de modo autoacusatorio, 
El yo acusa al yo, reprochando airadamente al yo por cual- 
quier percance que haya ocurrido. Análogamente a los guio- 
nes defensivos que transfieren reproche, los guiones de identi- 
dad centrados en el autorreproche entrañan una fijación de 
responsabilidad. una acusación, que en tal caso es contra el yo. 
Ambos guiones, el de identidad autoacusatorio y el defensivo 
transferidor de reproche, se desarrollan en una familia pro- 
pensa al reproche. donde la atención se centra repetidamente 
no en reparar los percances, antes en determinar la falta, en 
quién es el culpable objeto del reproche. En tales familias, así 
como en la sociedad en general, el interés va dirigido solamen- 
te a identificar a alguien que pueda ser hecho responsable de 
la falta o del percance: otros adultos, la propia esposa, incluso 
el propio hijo. Aunque en una familia reprochadora, un niño 
tenderá a aprender de manera parecida a transferir el repro- 
che lejos del yo, aquel niño podrá también —o en vez de eso- 
aprender a dirigir el reproche hacia dentro. 

La esencia del guión de identidad autorreprochador es la 
repetida acusación del yo por percances reales o imaginados, O 
por fallos, por la airada denuncia del yo y por la humillación 
del yo con acusaciones de falta. No hay modo de mantener 
dignidad ni autorrespeto; un guión autorreprochador pone en 
cuestión estas actitudes sin remordimiento alguno. 
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posta plecer comparaciones 
Una pauta ei a envidiosa minará al yo. Esta so- 
ad enseña a cada UNO a compararse con el vecino, y unos a 
de modo que establecer comparaciones dentro de Tne 
familia €$ alee a rire S más tóxico, La gente apren- 
de a compe y ie rencia, ion a siempre a sí mis- 
ma en situación Ce pala Aiea cl, esta sociedad no reconoce 
- valora las diferencias in ividuales. Los padres que estable- 
nl comparaciones no hablan solo con su propia voz, sino tam- 
ee con la voz de la sociedad. 
a“ una sociedad que por lo general no reconoce ni valora 
tas di ferencias individuales, la conciencia de la diferencia entre 
jno y los demas se traduce inevitablemente en una envidiosa 
comparacion. El ser consciente de la diferencia es el único fac- 
tor que activa el guidn de identidad que aqui estamos conside- 
rando, el cual se pone a funcionar entonces para reproducir la 
vergüenza. El hecho de establecer internamente comparacio- 
nes procede O bien de experimentarse a uno mismo siendo acti- 
vamente comparado por personas próximas y queridas (inclu- 
yendo a los padres, hermanos, maestros, compañeros, etc.), o 
bien de observar indirectamente el establecimiento de compa- 
raciones modeladas por los demás. La interiorización es siem- 
pre un brote directo de la identificación. Los padres y los pa- 
rientes modelan frecuentemente el establecimiento de compa- 
raciones mediante la devaluación de los demás. Asimismo, los 
compañeros de colegio, para quienes la presión de conformar- 
se a imágenes de popularidad masivamente aceptadas es fortí- 
sima, se ponen a menudo a establecer comparaciones a expen- 
sas de los buenos sentimientos que alguien tiene respecto del yo. 
Igual que ocurre con el guión de autorreproche, el guión de 
establecer comparaciones se convierte en una manera real de 
relacionarse con uno mismo, una manera específica de mante- 
ner y difundir activamente la vergüenza, a base de reproducir, 
y por tanto magnificar, escenas originales de ima — 
blecer comparaciones es una segunda fuente de identi pe . 
gativa, otro guión interiorizado para relacionarse con ê! y 
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que engloba afecto, imágenes y componentes lingúísticos, Ya 
sea a través de establecer comparaciones O del autorreproche, 
aquellas primeras escenas de vergüenza son revividas, magni- 
ficando con ello su poder de dar forma a la identidad. 


Autodesdén 


Mientras que establecer comparaciones es algo que activa- 
mente quita valor al yo, convirtiendo las diferencias en defi- 
ciencias. el guión de autodesdén es algo que rechaza realmente 
al yo. El desdén. una mezcla de «hedor» y enfado, es el afecto 
que comunica el rechazo, y como tal es experimentado. Al dis- 
tanciar al yo de todo cuanto suscita ese desdén, eleva al yo por 
encima de los demás. El objeto del desdén, sea el yo mismo o 
sea otro, se considera ofensivo, algo que debe ser repudiado. 
E] desdén añade punitivo enfado al distanciador «hedor», tal 
como ocurre en los linchamientos. La expresión más extrema 
del desdén es un linchamiento. Esa imagen combina una in- 
tensa cualidad punitiva (a través del enfado) con un total y 
permanente repudio de la persona que ofende (o que despide 
«hedor»). La severidad de la imagen del linchamiento se ajus- 
ta a la severidad del afecto de desdén. Semejante desdén pare- 
cido al linchamiento puede ser dirigido contra los demás, y 
puede volverse con igual severidad contra uno mismo. 

El desdén se manifiesta entre personas por la actitud hiper- 
crítica frente a los demás. La gente desdeñosa es siempre críti- 
ca y siempre encuentra algo que no está bien, algún fallo en las 
personas o en las cosas. Un progenitor visiblemente desdeño- 
so hará posible que su hijo, por identificación, adquiera una 
postura similar frente al mundo. Cuando el desdén es ejercido 
contra otras personas, ocurrirá que las actitudes consistentes 
en juzgar, buscar fallos o condescender se infiltrarán en las re- 
laciones humanas, mediante guiones defensivos: los otros son 
mirados de arriba abajo, son hallados en falta o son vistos co- 
mo siendo menos, como seres inferiores. 


El desdén vuelto contra el yo en forma de guión de identi- 
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Jad sin embargo, crea una escisión real de 
é fe se torna el ofensor mientras que la otra 
a unitiva o persecutoria. Un guión de aut 

' ctivar las escenas originales de vergiien 
zee una persona asi como reproducirlas, 
po Siempre que las escenas son experimentadas de nuevo, to. 

¿pel afecto que en ellas está impreso se revive también. Aun- 
de típicamente tales escenas permanecen en el trasfondo de 

a conciencia, SON siempre susceptibles de ser reactivadas me- 

diante el lenguaje, el afecto o las imágenes. 

Autorreproche, establecer comparaciones y aúdodesdén 
son pautas de interacción entre afecto, lenguaje e imágenes 
ue configuran críticamente la identidad negativa. Reprodu- 
ciendo la vergüenza, esos guiones llegan a ser la fuente de per- 
manente odio de sí, abrumadora inferioridad y consumidora 
total carencia de valor. 


ntro del yo: una 
se torna juzgado- 
odesprecio puede 
Za experimentadas 


Voces interiores 


El guión de las voces interiores ha sido por lo general mal 
entendido como proceso cognoscitivo. Consideremos este 
guión más de cerca. Está mediatizado por la imagen de identi- 
ficación del progenitor que formuló los reproches, estableció 
comparaciones y se mostró desdeñoso, y que es el «otro inte- 
riorizado», localizado ahora dentro del yo. Las imágenes de 
identificación se interiorizan a partir de interacciones con los 
padres y quedan profundamente arraigadas en aquellas críti- 
cas escenas directrices. La imagen interior del progrenitor se 
manifiesta típicamente como una voz interior, y por esa razon 
es confundida con un fenómeno puramente cognoscitivo. El 
aspecto imaginativo recede gradualmente de la conciencia, O 
bien se oculta en su periferia. La voz interior del padre (o ma- 
dre) es distinta de la propia voz del yo, pero es confundida por 
algo que realmente pertenece al yo. Esa voz interior — 
ció antaño a otra persona y a un rostro particular. Puesto ome 

solamente la voz ha permanecido consciente, parece que esa 
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voces reflejan un autodiscurso estrictamente cognoscitivo o yy 


diálogo interior. 
Sin embargo. no se trata de un fenómeno de dicotomía, En 


algunos casos, la voz paterna (o materna) se funde realmente 
con la propia voz. parcial o completamente, mientras que en 
otros ambas voces permanecen separadas y distintas. Estos 
dos casos son los polos extremos de una variación. El proceso 
mediante el cual la voz del progenitor se funde con la propia, 
tanto en caso positivo como negativo, es continuo. Esa voz in- 
terior siempre se origina en una escena, independientemente 
de su grado posterior de integración. 

La cognición o el lenguaje son sólo una dimensión de este 
fenómeno. Las imágenes son la dimensión más importante. 
Las voces interiores son manifestaciones de la distintiva rela- 
ción interior del yo. Esas voces reflejan complejas pautas de 
acción. ensamblajes mutuos de afecto, imágenes y lenguaje, 
que luego reproducen escenas y, por tanto, vergüenza. 


Reactualización de escenas 


Hemos examinado tres guiones de identidad, tres pautas 
específicas de acción interior que perpetúan la inseguridad, 
tres modos observables en que el yo se relaciona activamente 
con el yo. Cada guión de identidad prosigue dentro del yo una 
pauta que primero halló de modo interpersonal. Aunque se 
originó en el pasado, cada guión es activamente mantenido en 
el presente, socavando incluso las experiencias más positivas 
al reinterpretarlas. Tales guiones son ulteriormente mediatiza- 
dos por la imagen de identificación del padre (o la madre) re- 
prochador, comparador o desdeñoso, ese «otro interiorizado» 
instalado dentro del yo. 

Las escenas cargadas de afecto son recreadas en el presente 
por esos guiones de identidad específicos. En este caso, una 
construcción análoga se produce de modo auditivo, mediada 
por una voz, a través de la cual son representadas de nuevo las 
escenas directrices, y realmente revividas. También son re- 
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adas cuando nuevas escenas, lo bastante 
ore «simulan directamente y de modo si 
V ucción análoga. pr hace falta que Sea experimentada real. 
onte una «voz» dentro de sí para que sea reproducida la 
vergienza O para que ocurran otros afectos negativos, 

Los guiones de la identidad negativa ponen al yo contra el 

inan do la seguridad, la valoración y la entereza. Conside 
remos por ejemplo a un progenitor que se muestra aieia 
enie despectivo cada vez que su hijo necesita algo, pro- 
vocándole con ello fuerte vergüenza del mero hecho de 
necesitar. El chico, entonces, irá creciendo con el odio por el 
niño necesitado que habita dentro de sí, tratando de purgarse 
de la necesidad. Aprende a reactualizar para sí mismo la esce- 
sa análoga que experimentó de parte de su padre o de su 


madre. 


parecidas a las vie. 
lencioso una cons. 


Desposesión del yo 


Poseer y desposeer (repudiar o ignorar) son resultados o 
subproductos potenciales que se producen al representar los 
guiones de identidad, positivo el primero y negativo el segun- 
do. Mediante los guiones de la identidad negativa, distintas 
partes del yo previamente asociadas con la vergiienza se con- 
vierten en los objetivos de ulteriores luchas, que serán experi- 
mentadas interiormente. La reactualización de las escenas gê- 
neradas por cualquiera de esos guiones de identidad crea una 
magnificación adicional de la vergiienza. La desposesión O re- 
pudio resulta directamente de la magnificación adicional pro- 
ducida por los guiones de identidad. Las partes del yo vincula- 
das a la vergiienza son ahora activamente rechazadas. 
Desposeerse de ellas es una accion que realiza una parte del 
yo contra otra. Refleja un segundo estadio de magnificación 
más allá de aquel que produjo el guión de identidad: una mig 
nificación adicional de las partes reales del yo en forma de 
conjuntos autónomos de configuraciones 


coexistentes. El yo 
| j i ados 
necesitado y el yo sensible son conjuntos, racimos O agreg 
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que se forman dentro del yo: el vo infantil y el yo adolescente 
son configuraciones del yo o fases evolutivas del mismo, 

El yo es en realidad una coexistencia de diferentes yoes, un 
proceso que se desarrolla a través de distintas fases. Esas fases 
evolutivas incluyen el primer yo (o los primeros yocs) infantil, 
cl yo adolescente y los siguientes, cada vez más maduros, Se. 
mejantes fases del yo están siempre delimitadas por la magni. 
ficación del guión de identidad, sea éste positivo o negativo, 
Cada subsiguiente fase del yo abarca todas las configuraciones 
del yo que la han precedido, de modo similar a como el tronco 
del árbol va creciendo por anillos. Cada fase previa del yo per- 
manece potencialmente dentro de la conciencia, capaz de sú- 
bita o inesperada intrusión en la conciencia. El proceso de de- 
sarrollo consiste en la diferenciación creciente de esas varias 
configuraciones del yo, seguidas de su integración jerárquica. 

Cuando los guiones de identidad son predominantemente 
positivos, el poseer y abrazar activamente esas distintas confi- 
guraciones del yo es el resultado que cabe esperar. El yo se 
orienta hacia la integración. Sin embargo, cuando los guiones 
de identidad son negativos, la desposesión activa emerge como 
la reactualización prominente dentro del yo. Desposeerse es el 
proceso de acción a través del cual ocurre realmente la diso- 
ciación o repudiación, y a través del cual se desarrollan los fe- 
nómenos disociativos, un procedimiento que originalmente 
fue descrito por Harry S. Sullivan (1956). La desposesión sitúa 
al yo de cara a la desintegración o fragmentación. 


Escisión del yo 


La lucha interior implacablemente sostenida contra las par- 
tes del yo que han sido repudiadas tiene como resultado una 
real escisión del yo en dos o más yoes parciales o caricaturas 
del yo. La escisión refleja un tercer estadio de magnificación, 
una nueva representación final dentro del yo. Los guiones de 
identidad, la desposesión y la escisión son distintos jalones de 
una misma variable; cada uno es una magnificación del ante- 
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a escisión no es una defensa en sentido típico. si 
rior. ‘inal en un proceso de magnificación. La i e 
Pe ¡lustra ELprabean on ®. 
162) desdén vuelto contra el yo es el medio 
E oduzca la escisión. La escisión es actiy 
se f los guiones de la identidad negativa qu 
aa dos que los yoes parciales autónomos se escinden y en- 
ni ces coexisten dentro del mismo individuo. Los yoes múlti- 
om o las Ilam adas personalidades múltiples, son una posibili- 
ad evolutiva bien definida. Lo que distingue los yoes esqui- 
oides, Jos múltiples, los subnormales y los narcisistas es 
o consideraremos extensamente en el próximo capítulo 
ña escisión del yo es un brote de un proceso más global y 
más ampliamente observable, la desposesión del yo. La despo- 
sesión es en si una elaboración, una magnificación adicional de 
determinados guiones de identidad negativa. Todas las ulterio- 
res distorsiones patológicas del yo tienen su origen en este 


proceso. 


principal para que 
amente mantenida 
e han sido tan mag- 


algo 


> 


Identidad basada en la vergiienza 


El paso final en el desarrollo de la secuencia ocurre cuando 
la identidad esencial de uno llega a quedar basada en la ver- 
giienza. Las derrotas, los fracasos o los rechazos no hace falta 
ya que sean reales, antes sólo percibidos como tales. El proce- 
so interior de la vergiienza ha sido magnificado más allá de lo 
que el afecto básico de la vergüenza pudiera producir actuan- 
do como amplificador, ya fuera en forma de timidez, ya de tur- 
bación, ya de culpa. La interiorización y la ulterior magnifica- 
ción de la vergiienza han creado una identidad, una pauta 
distintiva de relacionarse con uno mismo, que continuamente 
absorbe, mantiene y difunde la vergiienza. El yo ha quedado 
vinculado a ella. Además, la relación interior entre las partes 
poseídas y repudiadas del yo recrea directamente dentro de 
éste las idénticas cualidades activadoras de vergüenza que 1ni- 
cialmente se encontraron en la relación interpersonal. 


161 


Digitalizado com CamScanner 





Teoria del desarrollo 


Con eso concluye nuestro examen del desarrollo del yo e 
el contexto de la vergiienza. Sin embargo, el desarrollo no E 
aquí, puesto que emergen distintivos síndromes clínicos los 
cuales deben ser examinados, si queremos que la teoría tef a 
poder explicativo. La teoría del afecto en general y la teoría de 
la vergüenza en particular proporcionan el fundamento para 
reformular la psicopatologia. 


Estadio III Escisión ——————> Se escinden fragmentos del yo 
Estadio II Desposesión ———»> Repudio de racimos del yo 
Estadio I Guiones de identidad: 
Autorreproche 
Autodesdén 


Establecimiento de comparaciones 


Figura 4.2. Estadios de la magnificación 
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5 
REFORMULACIÓN DE LA PSICOPATOLOGÍA 


No olvidemos que en psicología el medio con que 
oie amos y juzgamos la psique es la psique misma. 
¿Hay acaso un martillo que se golpee a sí mismo? En 
psicología el observador es el observado. La psique 


no sólo es el objeto, antes también el sujeto de nues- 
tra ciencia. 


C.G. Jung 
Las conferencias de Tavistock 


La teoría evolutiva de la vergiienza, la identidad y el yo es- ' 
tá basada en la interacción crítica del afecto, las imágenes y el 
lenguaje. La teoría evolutiva del yo sintetiza la teoría de las re- 
laciones objeto de W.R.D. Fairbairn (1966) y Harry Guntrip 
(1961, 1969, 1971), la teoría interpersonal de Harry S. Sullivan 
(1953a, 1953b, 1956) y Bill Kell (1970), y la teoría del afecto de 
Silvan Tomkins. El afecto alienador del afecto perturba hasta 
tal punto el funcionamiento del yo que pueden surgir distintos 
síndromes de vergiienza. Cada uno de ellos está enraizado en 
un fracaso interpersonal significativo, exhibe una pauta carac- 
terística para reproducir la vergüenza y, además, distorsiona al 
yo, creando varios desórdenes en la autoestima. La vergüenza 
queda interiorizada a través de imágenes y estas escenas go- 
biernan el desarrollo de síndromes. 

Las escenas directrices del afecto negativo yacen en el cora- 
zón de los desórdenes adictivos, compulsivos Y narcisistas. 
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Mientras que otros afectos negativos desempeñan un papel yj. 
tal en muchos casos, el papel de la vergúenza es central, Los 
desórdenes en la autoestima y en los estados de ánimo se han 
resistido ante la efectiva intervención terapéutica y frente a la 
conceptualización teórica. puesto que hemos fracasado osten. 
siblemente al no ser capaces de comprender el papel primario 
del afecto y su primacía sobre otros subsistemas que actúan 
dentro del yo. Los síndromes compulsivos, adictivos, narcisis- 
tas y de casos límite. que continúan eludiendo la intervención 
efectiva. están enraizados generalmente en la dinámica afecti. 
va y. particularmente, en la dinámica de la vergüenza. 

La piscopatología debe ser reexaminada a la luz de la teoría 
del afecto y. luego, ha de ser reformulada. Los síndromes de- 
ben también ser examinados desde el punto de vista de la ver- 
siienza. Mientras que la vergüenza es fundamental para el 
desarrollo de muchos desórdenes, no toda psicopatología se 
encuentra arraigada en la vergüenza; la vergüenza por sí sola 
no es la que produce todas las formas de perturbación psicoló.- 
sica. La magnificación de cualquier afecto es potencialmente 
nociva para el yo, según Tomkins (1987a, p. 150), y lo mismo 
ocurre con los afectos del temor y la excitación. La siguiente 
formulación de los síndromes basados en la vergúenza repre- 
senta, sin embargo, un primer paso en la dirección de reformu- 
lar la psicopatología. Es la natural extensión de la conceptuali- 

zación de Tomkins acerca del afecto, la escena y el guión, que 
ha sido aplicada al autodesarrollo en los capítulos preceden- 
tes, al dominio del desarrollo patológico. 


Desarrollo de los síndromes: clases generales 


La teoría del afecto ilumina el normal funcionamiento del 
yo junto con sus varias distorsiones patológicas. Distintas cla- 
ses de síndromes se desarrollan como respuesta a la dinámica 
del afecto y quedan organizadas alrededor de los afectos pre- 
dominantes del individuo, sean éstos varios o uno solo. En 
ciertas personas los afectos de temor e ira quedan magnifica- 


164 





Reformulación de la Psicopatología 

. y por ello emergen como las fuerzas dominantes dent 
dos» o. Para otros, la aflicción es preponderante. Todos lo: 
de ures sienten vergüenza hasta cierto we 


| punto, pero é 
a de distintos modos con varios afectos nlegativos y mor 


ini n UNOS y otros. El 
redominio de la vergiienza en relación con 
afecto 


s negativos a través de distintos síndromes es una cues- 
tjón LIRA de te teen étnicos, por ejemplo, va- 
jan en el pre = parts Bonai y difieren también en 
= distintos obje a e i OS síndromes llegan por lo gene- 
cal a estar organizac os gh a la vergiienza en conjunción 
con otros afectos críticos. Sin embargo, la vergiienza desempe-| 
ña UN papel vital, porque no hay otro afecto que sea más im- 

ortante para el sentido de identidad y ningún otro es más 
erturbador para el yo. | 

Pueden observarse seis clases de síndromes basados en la 
vergüenza. El primero es un grupo de síndromes compulsivos, 
en los cuales la reactualización repetitiva ha sido magnificada. 
Incluyo aquí los desórdenes adictivos, los alimenticios, el abu- 
so sexual y el físico. Podría argüirse, sin embargo, que la adic- 
ción es lo bastante diferente de los demás para merecer una 
clasificación aparte. 

La segunda clase general comprende los síndromes esqui- 
zoide, depresivo y paranoico, que se van organizando alrede- 
dor de la vergiienza en conjunción con otros afectos negativos 
clave. Desde este punto de vista, la esquizofrenia paranoide es 
considerada como una magnificación más crecida de la postu- 
ra paranoica. 

Los síndromes fóbicos constituyen la tercera clase general. 
Aqui, el temor es ampliamente observado como el afecto ma- 
nifiesto abiertamente demostrado, mientras que la vergüenza 
es muchas veces el afecto latente; la fobia guarda de ulterio- 
res encuentros con la vergiienza. La agorafobia es un ejemplo 
de aceleración de las reacciones fóbicas, pero no todos los sín- 
dromes fóbicos están necesariamente focalizados en la ver- 
güenza. 


Los síndromes de disfunción sexual son la cuarta clase ge- 
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neral. En estos casos, la pulsión sexual ha quedado fundida 
con la vergüenza, va sea por st misma o en combinación con el 
asco y el temor, Ejemplos de disfunciones sexuales específicas 
son la impotencia, la carencia de orgasmo y la evaculación pre. 
coz. La perturbacion de la sexualidad no deriva de la pulsión 
ni de la relación, sino del afecto. 

En el quinto lugar hay un grupo de síndromes de escisión 
que incluyen los desórdenes de la personalidad múltiple, de 
los casos limite y de la personalidad narcisista, Se trata de sin- 
dromes en los cuales el fenómeno de la escisión se ha magniti- 
cado todavia mas. La escisión es en sí misma la maguificación 
de un proceso mucho mas extendido que yo llamo despose- 
sión. y que he descrito y explicado en el capítulo 4, El autodes- 
dén v el autorreproche son en realidad los mediadores del pro- 
ceso de desposesion y, por tanto, también del fenómeno de la 
escisión. Las escistones distintivas dentro del yo organizan al 
vo de una manera única. La escisión del yo puede tener como 
resultado dos O más yoes parciales, O múltiples (personalida- 
des múltiples). dentro del mismo individuo. Los síndromes de 
los casos límite y los narcisistas representan variaciones carac- 

terísticas de la dinámica de escisión. 

En sexto lugar hay un grupo de síndromes sociopáticos y 
psicopáticos. Estos síndromes entrañan esencialmente un fallo 
de la conciencia y deben ser examinados con respecto a la ver- 
giienza para poder delinear los necesarios y suficientes facto- 
res determinantes de la conducta antisocial. Los fallos en los 
vínculos humanos son invariablemente fuente de vergüenza, 
Las vicisitudes de la vergiienza iluminan los orígenes de tales 
síndromes. 

Las seis clases generales de síndromes de vergiienza no Se 
excluyen en absoluto mutuamente. Es probable que haya 


mezclas entre ellos y síndromes particulares pueden desarro- | 


llarse de manera secuencial debido a la «maravillosa plastici- 


dad mental» del ser humano, como diría Jacob Bronowski 
(1973). 
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; dl vos. En primer lugar, los afectos Pm a in- 
andromes pucden ser caracteristicamente difere ho 
ación conjunta de vergilenza-humillación y o La mag- 
sa emplo, produce un cuadro clínico esa eater a 
Ja i magnificación conjunta de la vergüenza A que ofre- 
“e «<mo, la interiorización del desdén -e OR 
Asimismo, 12 2202 sdén -el desdén vuelto con- 
ira Uno mismo- junto con la vergüenza produce a su vez un 
¡ercer síndrome netamente distinto. Los diferentes síndromes 
clínicos pueden ser ordenados por referencia a sus principales 
afectos organizadores. Cuando la vergilenza está presente, és- 
ta se vincula típicamente de modo diferente con otros lecim 
negativos. Un examen cuidadoso de la dinámica afectiva parti- 
cular de cada síndrome, y de cada caso individual único, es al- 
po que podrá aclararnos uno de los factores determinantes del 
desarrollo de los síndromes. 

En segundo lugar, cada síndrome está enraizado en escenas 
directrices que son cualitativamente distintas. Dichas escenas 
en los síndromes fóbicos son diferentes de las escenas propias 
de los síndromes de escisión. Mientras que los afectos organi- 
zadores en las fobias -temor, o vergüenza unida al temor- son 
idénticos a los que se presentan en los síndromes esquizotréni- 
cos paranoicos, donde la vergiienza y el terror se hallan con- 
juntamente magnificados, las escenas directrices en que tales 
afectos arraigan son diferentes. Si examinamos los vínculos 
particulares entre afecto y vergüenza, entre pulsión y vergúen- 
za, entre necesidad interpersonal y vergüenza, y entre propósi- 
to y vergüenza, utilizando el perfil de vergüenza, quedarán en- 
tonces iluminadas esas importantes escenas directrices. El 
perfil de vergüenza permite poner de relieve en cada persona 
las vías de desarrollo críticas por las que ha crecido la verguen- 
Za; apunta por tanto a escenas directrices específicas y permite 
recuperarlas. Asimismo, las imágenes del «otro interiorizado» 


bg + ` eye . > , at f N fe- 
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nomenológicamente distintas en los distintos síndromes, y 
también funcionan de modo diferente. 

En tercer lugar. las estrategias defensivas al desarrollarse 
van poniendo de relieve diferentes síndromes. Emergen guio- 
nes defensivos particulares, que luego van siendo magnificados 
de manera diversa. empujando adelante al yo en distintas di- 
recciones. Así como el rostro cobra distintos aspectos como 
respuesta a distintos afectos, el «rostro del yo» tiene aspectos 
diferentes según sus diferentes guiones alternativos. Los guio- 
nes de rabia. desdén. poder, perfección, transferencia del Te- 

proche. retirada. humor y negación van cambiando evolutiva- 
mente para permitir que el yo escape de la vergiienza 
intolerable Y pueda evitarla, para proteger al yo de semejante 
amenaza exterior y para predecir, controlar, interpretar y res- 
ponder a los afectos organizadores críticos que han quedado 
magnificados dentro de las escenas directrices del individuo. 
El vo está en proceso de adaptacion, inexorablemente aga- 
rrado a sus escenas. creando ora unos yoes ea 
unos yoes parciales O múltiples, un yo a modo de e and n yo 
fácilmente fragmentado, un yo dividido en guerr i n a 
yo cerrado, un yo desafiante O compulsivo, ora ~n he Bh 
magnificado de talante Te aie a > defen 
= eae nfi uran esos síndromes al 
der guiones son tres factores que CON ae identidad que tam- 
desarrollarse. Los particulares guiones ae dar crítico exit 
bién se desarrollan comprenden un cuarto fac che 

ollo del síndrome. Un guión de autorreprocne, 

ema confiere al yo una cara cualitativamente distinta de la 


$ j ue 
que le confiere un guión de autodesdén. En la medida en q 


] ñ s afectos 
los juicios éticos de inmoralidad se añaden luego a eso 2 


negativos dirigidos contra el yo, tales síndromes, O casos Per 
culares de ellos, revisten la cualidad de los llamados es e a 
culpa. Una persona que esté esencialmente basada 7 dl 
giienza puede en tal caso dar la impresión de estar dom 


UN 
por la culpa. Teóricamente, la culpa puede conceptualizarse =~ 


de modo más exacto como verglienza por inmoralidad, o 
Tomkins (1987a). La vergüenza, ya sea por separado O 
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«ación con otros afectos negati 
pinact lay al Bativos, entre los que desta- 
„ ira, el «hedor» y el asco, toma la cualidad e isti 
a o la verh | aracterística 

ulpa cuan z guenza se convierte en vergüenz 
o vergüenza por la inmoralidad. Es más la vergier 
"arik el «hedor» moral, o el asco moral. y el ultraje moral 
za eran una amplia gama de guiones d 
Jent i< 


p e culpa. Son distintos 
de los guiones generales e autorreproche O autodesdén («he- 
ne más ira), puesto que el juicio ético de inmoralidad debe 


- adírseles para producir la «culpa». 
eee distintos guiones de identidad negativa organizan al yo 
de modo diferente. Hemos identificado tres de ellos: autorre- 
roche, autodesdén y establecer comparaciones. Cualquiera 
de los guiones defensivos (dirigidos hacia fuera) puede ser 
transferido dentro del yo y generar guiones de identidad (diri- 
‘dos hacia dentro). Seria por tanto posible encontrar con res- 
la identidad analogías de los guiones de poder o de 
soe ón, del mismo modo que encontramos en la identidad 
parta de los guiones de transferencia del reproche y de los 
— de desdén: autorreproche y autodesdén, respectiva- 
Jane " Subyugar ciertas partes del yo que se detestan, asi co- 
Ola en exceso las vivencias interiores, son cosas aná- 
me a los guiones de poder, y borrar para a po 
defectos del yo es cosa análoga a los guiones de pe pr | 
humor unido al desdén produce el humor poner gr pure 
cosa que también es análoga aun guión de identida y Et 
ción y la retirada interior tienen también correspon mane 
la identidad. La negacion con respecto a la Pp we = 
extenderse cada vez más hacia dentro, y la ere a est 
lar cualquier parte de uno mismo mas para ros a ni HA 
diferentes síndromes que se distinguen unos de E re tedios de 
suiones de identidad particulares y Sus pi O 
magnificación (desposesión y escisió,, aa 2. otros facto- 
Finalmente, el temperamento ara x el quinto factor de- 
res y predisposiciones innatos, apo il | a introversión- 
terminante del desarrollo de los sin $ als vision-necesida 
extraversión innata, la intensidad del ate 
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terior distintivo de cada vo pal ticular v único, Del mismo mo. 
do que el afecto Mnato es distinto del alecto apoyado, cl len- 
peramento innato es diferente del aprendido, o del que ha sido 
modificado por cl ambiente. hlamomtrovel tido asimila la Ox. 
periencia de manera distinta que el oxtravertido a la par que 
invariablemente es cambiado por la experiencia, Introversión. 
extraversión representan una Variación continua, y NO Una va. 
viable dicotómica, del mismo modo que la distribución del 
afecto v la preferencia sexual son variables continuas. El tem. 
peramento y las preferencias no son fijos ni inmutables, ni son 
tampoco enteramente el resultado de la experiencia, la im. 
pronta o el primer aprendizaje. 
En un sentido. lo que estamos considerando es la dirección 
en que el afecto es invertido. En los introvertidos, el interés y 
el afecto están por lo general focalizados más bien hacia den- 
tro: en los extravertidos ocurre lo contrario. Del mismo modo 
el afecto puede estar primariamente orientado hacia el sexo 
contrario o hacia el propio. Uno es excitado sexualmente (pul- 
sión ampliada por afecto) por miembros del sexo opuesto, por 
los del propio o por ambos. Del mismo modo, uno goza de la 
comunión (necesidad ampliada por afecto) con personas del 
sexo opuesto, del propio o de ambos. La sexualidad se en- 
cuentra siempre ampliada por el afecto. La integración de la 
orientación innata del afecto (introvertido-extravertido) y 
la orientación o preferencia sexual innata (sexo propio-contra- 
rio) son dimensiones inherentes del yo. Los factores innatos 
influyen en la vergiienza y son influidos a su vez recíproca: 
mente por ella. La vergijenza por el temperamento y la ver- 
giienza por la homosexualidad son otros factores importantes 
que vienen a determinar el desarrollo de los síndromes. 


Escenas y guiones nucleares: paradigmas clásicos 


Hemos considerado un cierto número de factores críticos 
que determinan el desarrollo de los síndromes: afectos organi- 
zadores, escenas directrices, guiones defensivos, guiones de 
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mente por su grado de magnificación. El conjunto de escenas 
determina el eee en los primeros estadios del proceso de 
magnificación. Sin embargo, al crecer la magnificación, el 
ión determina cada vez más las escenas. 

` En opinion de Tomkins, las escenas nucleares se definen 
por el grado y la continuidad de crecimiento. Sus guiones nu- 
cleares subyacentes siguen creciendo en intensidad y dura- 
ción de su afecto, asi como en la mayor conexión entre esce- 
nas. Las escenas nucleares no pueden realizarse nunca 
totalmente ni poseerse de modo permanente. Las buenas es- 
cenas nunca pueden ser lo bastante buenas y deben ser per- 
reccionadas sin cesar, las malas escenas nunca pueden ser en- 
teramente evitadas ni se puede del todo renunciar a ellas. Las 
escenas nucleares no dejan nunca de cautivar a la persona. 
Las condiciones que producen las escenas nucleares son las 
condiciones de la magnificación ilimitada. «¿Qué es lo que 
garantiza que los seres humanos no puedan dominar las ame- 
nazas a las que se hallan expuestos, ni evitar las situaciones 
que desbordan sus capacidades? La mortalidad y la muerte 
son ejemplos de este estado de cosas, ya que no pueden ser 
dominadas ni se pueden evitar. Otro ejemplo es la escena 
triangular clásica (debida al nacimiento de un hermano o a la 
presencia del padre) en la historia amorosa de la familia. El 
niño que quiere a su madre excesivamente no puede ni po- 
seerla totalmente (dada la existencia de un rival que él no ha 
querido) ni tampoco renunciar a ella totalmente. Muchas ve- 
ces está destinado, sin embargo, a seguir intentándolo y, de 
modo característico, a seguir fracasando. ¿Cómo es que no se 
da cuenta de que sería más feliz si hiciera las paces tanto con 
la madre como con el rival? Muchos seres humanos no hacen 
SINO eso, pero en la medida que el niño no puede poseer ni Te- 
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5.229)" Sigue siendo una perpetua victima» (Tomkins, 1979, 

Los paradigmas clasicos de las escenas nucleares incluyen 
la muerte o mortalidad y las escenas triangulares. La muerte 
es algo inevitable y. por tanto, constituye un paradigma. No 
puede ser dominada ni evitada. La religión se ha desarrollado 
en parte como respuesta a esa escena nuclear, prometiendo 
una solución en la próxima vida, que la presente no nos puede 
dar. El solaz de la religión es el bálsamo para el temor de la 
muerte y la vergúenza de ella. La muerte hace humillar a to- 
dos. Puesto que la muerte no puede ser evitada ni domi 
la creencia en la vida futura es un intento de solucionar 
soluble. 

La presencia de un rival no querido es lo que constituye la 
escena triangular. El rival puede ser el otro progenitor u otro 
hermano. La clásica situación edípica se disuelve en una esce- 
na nuclear entre otras, y la escena edípica incluye la vergiienza 
tanto como el miedo. Tal como lo observa Tomkins (1963, 
p. 526-529), la vergüenza acompaña invariablemente el temor 
de castración; de modo que la castración es entonces arma de 
doble filo. Queda abierta la cuestión de si la escena triangular 
permanece o no radicalmente magnificada para un determina- 
do individuo. En todo caso su magnificación no está predeter- 
minada, puesto que depende de la amplificación afectiva de 
aquella escena y de su conexión con otras escenas relaciona- 
das con la misma. | 

Algunos niños pueden ver al otro progenitor como el rival 
no querido; otros pueden ver a un hermano en ese papel. Cada 
individuo participa activa y directamente en la manera como 
esas escenas se van organizando. Consideremos a un niño co- 
mentando a la hora de cenar cómo él tiene intención de casar- 
se con su madre cuando sea mayor. Cuando su padre pregunta 
qué hará entonces su hijo con él, el chico mira a su padre con 
curiosidad, luego se ríe y contesta: «Oh, también me casaré 
contigo.» Una solución ingeniosa. Ese mismo niño un día ob- 
serva cómo otra familia se va acercando cuando él y su padre 
pasean por la calle. Se les acerca una madre y un padre cami- 


nada, 
lo in- 
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nando con su hijo en medio. «¿Tienen todas las familias dos hi- 


jos? pregunta. «No», contesta el padre, «algunas familias só- 


Jo tienen uno». Sin dejar de caminar ni mirar hacia arriba, res- 
onde el niño: «Me gustaría que nuestra familia tuviera sólo 

un hijo.» Y resulta bastante obvio cuál es el que debe ser ex- 
ulsado de ella. 

A estas escenas clásicas que he relatado, añadiré escenas de 
impotencia. La más primitiva de todas es la que afrontan los 
seres humanos una y otra vez a lo largo de la vida, y que se re- 
fiere a la impotencia primaria. Nunca llegamos a poder domi- 
narla enteramente, ni tampoco conseguimos evitarla. En últi- 
ma instancia cualquier impotencia humana, sea en la vocación, 
la relación, la salud, la seguridad del propio hogar, el envejeci- 
miento, O la impotencia ante cualquier escena que sea buena, 
nos hace retornar a la experiencia de aquella escena primige- 
nia de impotencia primaria que experimentamos durante la in- 
fancia. El deseo de poseer la buena escena queda radicalmen- 
te magnificado junto con la incapacidad de renunciar al deseo. 
El ser humano queda atrapado entre el haber poseído la esce- 
na, aunque fuera brevemente, y el haberla perdido de nuevo 
una vez más. La impotencia es otro ejemplo clásico de las es- 
cenas nucleares. 

Las escenas nucleares constituyen una clase importante de 
escenas directrices que profundamente conforman al yo tal co- 
mo lo experimentamos. Identificar cualquiera de estos ejem- 
plos en casos particulares es algo que contribuye a aclarar la 


operación de las escenas directrices en el desarrollo de los sín- 
dromes. 


Síndromes compulsivos 


Los síndromes se van organizando alrededor de la vergiien- 
za junto con otros afectos negativos. En algunos síndromes 
puede que lo más destacado sea la vergüenza más el temor, o 
la vergiienza unida a la aflicción, mientras que en otros síndro- 
mes la combinación de afecto predominante puede ser la ver- 
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siienza más la rabia más la aflicción. También pued 
que distintos casos que presenten el mismo síndrome Puedan 
ae s organizadores. Este pu dará 31. 
diferir en sus afectos organizado eis punto quedará ilus. 
trado si examinamos el grupo de síndromes compulsivos. 


Abuso físico 


Una clase importante de síndromes basados en la vergiien- 
za es el abuso físico. Este tipo de desórdenes están enraizados 
en los estados conjuntos de impotencia e intensa humillación 
(vergiienza). dos consecuencias inevitables del abuso de los 
padres. Las repetidas palizas son fuente recurrente de ver- 
giienza para niños cuyos padres no pueden controlar ni des- 
cargar cuerdamente por otros medios su creciente cólera. La 
rabia paterna (0 materna) dispara la reactualización de un 
guión que culmina en el abuso físico, pero esa rabia paterna 
tiene orígenes más remotos. Los padres que maltratan física- 
mente a sus hijos sufrieron antes maltratos mientras estaban 
creciendo. También se sintieron entonces humillados, y siguie- 
ron viviendo sin haber superado la vergiienza dentro de sus 
propias vidas. Los hijos de padres basados en la vergiienza ac- 
tivarán inevitablemente la vergiienza paterna, haciendo que el 
ciclo se repita. pasando así la vergiienza de generación a gene- 
ración. 

Los síndromes basados en la vergiienza que se desarrollan 
dentro de las personas hacen que se formen sistemas familiares 
basados en la vergiienza. Hay, sin embargo, un paso crítico que 
actúa como mediador en el desarrollo de tales síndromes y sis- 
temas. La vergiienza paterna está arraigada en una serie de es- 
cenas directrices. Son esas escenas originales de la infancia de 
los padres las que luego son reactivadas por sus propios hijos. 
Pira pb uo las escenas atraen su reactualiza- 
dagujero négres ae ue estonia es una entrada, un 
del adulto consciente Es Es on race ae ee 
es inmediatamente 1, portal del tiempo. El yo maduro 

transportado retrocediendo en el tiempo 
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hacia esas escenas originales, que entonces son experimenta- 
das plenamente. Siempre que una escena directriz ha sido re- 
activada, la experiencia original es revivida en el presente, 
despertándose de nuevo todo el afecto que lleva asociado. 

Para ilustrar el proceso de reproducción de las escenas de 
abusos, consideremos la situación siguiente. Margarita creció 
en una familia violenta y comenzó la psicoterapia porque se 
encontraba de vez en cuando a sí misma pegando a su hija. Es- 
te tipo de conducta le daba mucha vergiienza. Una vez que se 
hubo calmado su vergiienza, pudimos empezar a averiguar 
qué es lo que precipitaba la reactualización de la escena. Mar- 
garita describió la experiencia como que sentía que algo «esta- 
llaba» dentro de ella y entonces sufría un arrebato, perdiéndo- 
se en el acto de pegar repetidamente a la niña. A veces no 
tenía conciencia de lo que estaba pasando hasta que la paliza 
había terminado; otras veces «despertaba» en medio de la pa- 
liza, como si hubiera perdido la conciencia durante unos ins- 
tantes. Pedí a Margarita que me describiera con todo detalle el 
inicio de ambos tipos de paliza: la que ella de niña acostum- 
braba a recibir, y la que propinaba a su hija. | 

Durante una sesión, Margarita dijo que oía una especie de 
gruñido justo antes de «estallar» y empezar a pegar a su hija. 
Le pedí que me mostrara lo que estaba describiendo, que me 
lo representara allí. Se quedó callada unos momentos; luego 
empezó a gruñir, cada vez más fuerte. De golpe empezó a grl- 
tarme en alemán. Instantáneamente, cambió su cara ante mis 
propios ojos, quedando totalmente contorsionada. Parecía 
realmente una persona distinta. Golpeó una y otra vez la mesa 
del despacho, y parecía que iba a saltarme encima. Yo simple- 
mente esperé sentado, no sin angustia, que apareciera por en- 
tero la escena. Finalmente, pronuncié su nombre con toda cla- 
ridad varias veces y le pedí que me mirara directamente a la 
cara. Cuando me miró a los ojos, le pedí que siguiera mirándo- 
me de esa manera; le dije que ya era hora de salir de la escena 
y de volver al presente. Gradualmente, se tranquilizó y se fue 
recomponiendo, : 

Cuando reflexionábamos juntos sobre lo que había ocurri- 
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do, Margarita mencionó que SU aso Se acordó 
de que cuando de pequena la pega P a INCrepándo. 

lla lengua. Siempre ocurrida eso antes de la paliza, By 
la en aque M roarita podía oir el momento antes de iniciar 
cae SIGO hija era el sonido de la voz Paterna 
la > a al Pero Margarita había remodelado la es. 
pu e ella desempeñaba el papel del padre. Se transfor. 
maba literalmente en su padre, tanto por la cara como por la 


conducta. 


Los padres que acostumbran a maltratar a sus hijos están 


simultáneamente reviviendo escenas en las cuales ellos eran 
también maltratados, pero ello ocurre con una diferencia: re- 
viven la escena también desde el punto de vista de sus padres. 
En el marco conceptual de Tomkins (19876, p. 205) decimos 
que remodelan la escena original. La Imagen interior del pro- 
genitor violento es la que hace de mediadora en el proceso, y 
la escena directriz es la que la mantiene, obligando su reactua- 
lización y con ello reproduciendo la vergúenza. 

Las escenas directrices de abuso físico pueden conducir a 
una reactualización compulsiva del mismo, creando un siste- 
ma familiar basado en la vergiienza. El abuso puede ser reac- 
tualizado representando de nuevo la escena, pero ello ocurre 
en distintas maneras y con objetivos varios: el abuso repetido 
puede ir contra uno mismo, contra la esposa o contra los 
propios hijos. Invariablemente, hay también una vergiienza 
secundaria muy intensa de ser un padre, una madre o una 
esposa violentos, lo cual contribuye a cerrar todavía más el 
círculo. 

Otras personas que han sido víctimas de maltratos pueden 
representar de nuevo sus escenas directrices a base de estable- 
cer nuevas relaciones que repiten la pauta violenta original. 
Por ejemplo, muchas mujeres que sufrieron maltratos de niñas 
colaborarán fácilmente en la creación de una relación análoga 
con un hombre que se muestre violento con ellas. Más que re- 
ae a oe a O ee el abuso ellas directa- 
de la cual ellas son tratadas intr eo te ee m i 

en el presente de una manera vir- 
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tualmente idéntica a como fueron tratadas en el pasado. Las 
mujeres que sufrieron maltratos buscan este tipo de relación, 
ya que se sienten obligadas de modo compulsivo a reactualizar 
su escena directriz original. Y es esta escena directriz la que las 
obliga a volver una y otra vez a la relación violenta. 

Los afectos organizadores en los síndromes de abuso físico 
son la vergüenza y la rabia, magnificadas conjuntamente en 
forma de escenas explosivas, cuya reactualización dirige al yo. 
Para entender al padre, la madre, o la esposa violentos, hemos 
de descubrir primero sus escenas directrices específicas. Los 
guiones de defensa y los de identidad están arraigados en esas 
escenas, y varían en cada caso particular. Diferentes perfiles 
de síndrome serán observados con toda probabilidad, a pesar 
de que la repetida reactualización de las escenas de vergüenza 
emerge como su factor unificador. 

Para recapitular, el síndrome de abuso físico está enraizado 
en la impotencia y la humillación (vergüenza), dos consecuen- 
cias de las reiteradas palizas. Típicamente, el progenitor v10- 
lento fue de niño víctima de violencias. Los padres que maltra- 
tan a sus propios hijos están a la vez experimentando de 
nuevo, y por tanto reactualizan, escenas análogas de su propia 
infancia. Pero reviven tales escenas con una diferencia: ahora 
desempeñan el papel de sus padres. La escena ha sido remode- 
lada. Las escenas exigen ser reactualizadas, y lo transportan a 
uno para atrás a aquellas escenas directrices, como si fueran 
un «agujero negro» psicológico. La experiencia original es re- 
vivida con todo su afecto, que se hace presente. 


Abuso sexual 


Los desórdenes compulsivos están arraigados en la dinámi- 
ca del afecto. Tales desórdenes reproducen inevitablemente la 
vergiienza y al mismo tiempo intentan reducirla. Por eso están 
basados en la vergiienza. El abuso sexual es una segunda clase 
de síndrome compulsivo. El incesto y la violación son dos tipos 
distintos de abuso sexual que activan intensos estados interio- 
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tasía o de terrores nocturnos. — ete oa Ser 
desterrada de la conciencia, desposeye > almente 
de aquélla. con lo cual el yo queda congelado, como una esta- 
tua. La escena de violación por la fuerza, tal como es experi- 
mentada por la víctima, es a SU Vez una representación, una 
transformación de la escena, llena también de impotencia y 
humillación, que experimentó antaño el que ahora perpetra el 
asalto, cuando se hallaba en manos de un diferente atormenta- 
dor. 

No es sólo la víctima del incesto o la violación quien res- 
ponde con una reacción de vergüenza, o se torna persona bási- 
camente vergonzosa. También el que perpetra el asalto o vio- 
lación es igualmente vergonzoso de carácter. Este tipo de 
actos son actos de poder y venganza, nacidos de impotencia y 
promotores de vergiienza. El violador está obsesionado por 
escenas de tormento y se ve impulsado a reactualizarlas, esa 
vez asumiendo el papel de atormentador. Se invierten los pa- 


peles, remodelando así la escena. La víctima, blanco de la ven- 
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vergüenza para ambos, padre 
de vergiienza para cada u 
basado en la vergüenza. El 
papel particular. Por ejemplo, ci ne cada miembro un 
taron incesto durante la infanc; res que experimen- 
estableciendo relación con un hombre 


nas directrices de 
Incesto, pero remo- 
nces generan prime- 


vergüenza, aunque no necesariamente de 
delan la escena inicial. Las escenas direct 
ro los guiones, y los guiones crean y subsiguientemente man- 
tienen el sistema familiar como algo vergonzoso. 

Para resumir brevemente, en los síndromes de abuso se- 
xual, la vergüenza intensa (humillación) es el afecto predomi- 
nante y va acompañada de temor, aflicción (tristeza, llanto) y 
rabia. En medio de la vergiienza la víctima se siente merece- 
dora de reproche, un resultado inevitable de la vergüenza. La 
escena de violación aparece representada en la conciencia o 
en los terrores nocturnos, o bien va rondando por la periferia 
de la conciencia. Si, en vez de ello, la escena es desterrada de 
la conciencia, repudiada, el yo emerge congelado, cual estatua. 
El que perpetra el asalto va igualmente impulsado por escenas 
de impotencia y humillación, pero experimentadas en manos 
de un atormentador distinto. El violador está obsesionado por 
escenas de tormento y se ve impulsado a representarlas de 
nuevo, esta vez asumiendo el papel de atormentador, invir- 
tiendo así los papeles y remodelando la escena original. 


Desórdenes adictivos 


Al examinar la tercera clase de síndromes compulsivos, los 
desórdenes adictivos, la adicción debe considerarse en sentido 
amplio. Aunque hay adicciones a una sustancia específica, CO- 
mo el alcohol u otros productos químicos, la adicción misma 
puede propagarse. Cualquier objeto tiene potencialmente el 
poder de ser deseado compulsivamente. La adicción a las rela- | 
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teristico: Repetición, resistencia al cambio, compulsión, 

Para una correcta comprensión del proceso adictivo es tun- 
damental el profundo, va veces desalentador, sentido de im- 
potencia respecto de la adicción misma, Este rasgo particular 
es verdad para toda adicción, sea cual fuere su objeto. Cada 
vez más. es la cola la que menea al perro engendrando ver. 
oüenza secundaria por la adicción. Toda persona se siente hu- 
millada cuando se ve controlada por la adicción a algo, y con 
doble razón cuando al intentar renunciar a ella y dominarla 
fracasa. Entonces el adicto se siente derrotado por la adicción. 
Por tanto, los adictos llegan a odiarse a sí mismos, sintiendo 
asco progresivo por su incapacidad, falta de resolución y fuer- 
za interior. El proceso de adicción representa una y otra vez 
una escena que crea intensa vergüenza y decepción en la per- 
sona. Las adicciones están arraigadas en escenas de vergüenza 
interiorizadas. donde la vergüenza a veces se combina con 
otros afectos negativos. Los objetos son anhelados repetida- 
mente, lo cual produce una reiterada decepción en el yo. 

La adicción puede funcionar parcialmente como sustituto 
de las necesidades interpersonales vinculadas a la vergüenza 
cuando se desarrolla como respuesta a relaciones fracasadas o 
perturbadas. Por ejemplo, el alcohólico que tiene una relación 
con su botella puede que originariamente haya aprendido a 
usarla como sustituto de una relación humana. La dependen- 
cia de un sedante para el afecto negativo intenso fue el sustitu- 
to. Los fracasos críticos en el entorno humano hicieron que es- 
tas necesidades vitales quedaran vinculadas a la vergiienza, 
teniendo como resultado un abrumador afecto negativo. 

Los niños con padres adictivos inevitablemente interiori- 
zan Imágenes de esos padres. Tales escenas continúan confor- 
mando al yo, impulsándolo por una u otra línea de desarrollo. 
Las escenas directrices con intenso afecto negativo yacen en el 
corazón mismo de los desórdenes adictivos, pero la adicción 
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misma no requiere necesariamente relaciones perturbadas pa- 
ra poder desarrollarse, 

La adicción funciona primariamente como un escape del 
intenso o abrumador alecto negativo: vergilenza sola, ver 
egenza unida a otros afectos negativos, o cualquier afecto ne- 
nativo. Siempre que surge la sensación de vergilenza, ésta puc- 
de reducirse mediante la adicción a algo, La adicción calma el 
intenso afecto negativo, y se origina a partir de guiones sedan- 
tes que se van desarrollando hasta que se convierten en guio- 
nes de adicción, según lo ha observado ‘Tomkins (19870). La 
adicción también reproduce la vergilenza, reactivando con 
ello el ciclo entero. Esa reactivación efclica de la vergüenza, 
así como de otros afectos negativos, hace que las escenas di- 
rectrices también sean reactivadas, 


Guiones sedantes y guiones adictivos 


En general, los guiones se refieren a las reglas para prede- 
cir, interpretar, controlar y responder a un conjunto magnif ica- 
do de escenas. Tomkins define un guión sedante como aquel 
«que trata cualquier escena problemática ante todo como si el 
primer asunto importante fuera atenuar O reducir enteramen- 
te el afecto negativo que aquella escena ha evocado» (1987b, 
p. 195). La sedación no se refiere precisamente a la superación 
de la fuente del afecto negativo, antes bien a la intención de 
reducir el afecto negativo mismo, tanto si aquella intención re- 
sulta tener éxito como si no lo tiene. Coger un cigarrillo es un 
tipo de acto sedante. Otros tipos de autosedación incluyen el 
alcohol, las drogas, el comer, el sexo, los viajes, la conducción, 
el caminar, el correr, la televisión, la conversación, la lectura y 
la música. 

Los guiones sedantes, que en opinión de Tomkins se usan 
solamente para sedar el afecto negativo que se ha experimen- 
tado, varían en frecuencia y duración de activación de acuerdo 
con la experiencia de la frecuencia y duración del afecto nega- 
tivo. La frecuencia de los actos sedantes es función a la vez del 
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mie el afecto gener 
de elas cespueitas ala escena), y la relativa efecti. 
idad del acto sedante objeto del guión. Cuando el intento de 
= ~ 4 ha tenido éxito, el acto sedativo ha terminado Y su 
san general queda reducida. Sin oap, cuando el ac. 
to sedativo resulta inefectivo, habrá de repetirse y su frecuen- 
cia general aumentará. Paradójicamente, el uso de actos ge. 
dantes aumenta «como una función conjunta de la densidad 
de la fuente del afecto y de la inefectividad del afecto sedante, 
(1987b. p. 188). La sedación psicológica mimetiza el hábito 
bioquímico de las drogas; en ambos casos, la persona requiere 
más v más droga O actos sedantes cuanto menos eficaces resul- 
tan como sedantes. 

Los factores siguientes favorecen el desarrollo de los guio- 
nes sedantes. según Tomkins. El mismo afecto negativo ha de 
ser el blanco primario para la atenuación. Eso significa que la 
densidad de la proporción entre el afecto positivo y el negati- 
vo no ha de ser ni tan positiva que reduzca la necesidad de se- 
dación, ni tan negativa que exija un guión adictivo. El indivi- 
duo debe además creer en la posibilidad de reducir el afecto 
negativo y en la deseabilidad de tal reducción sin hallarse 
constreñido por normas ideológicas hostiles a la sedación. Fi- 
nalmente, el yo debe favorecerse a sí mismo reconociéndose 
como el agente de la sedación, en vez de buscar asistencia de 
los demás para reducir el afecto negativo. 

Según Tomkins, marcando la frontera que separa la seda- 
ción de la adicción, hay un factor crítico, que es el grado de 
magnificación de la ausencia del sedante. Aunque sea tempo- 
ralmente, la ausencia de cualquier sedante particular (pacifi- 
cador, cigarrillo, alcohol) produce un intenso afecto negativo: 
pánico. Entonces se experimenta como resultado la urgencia 
de obtener el sedante, que incrementa todavía más la magnifi- 
cación de la conciencia de su ausencia. Hay un segundo factor 
muy importante, que es igualmente crítico para el salto de la 
O a la adicción: el grado de magnificación de la necesi- 
di cidad sedante para avo de su propia a 

ante tiene como resultado un into- 


afecto fue 
los resultados 
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Jerable afecto negativo, y sólo el sedante ausente ( pacificador, 
cigarrillo, alcohol) puede dar alivio, y efectivamente lo dará. . 
La ausencia del sedante se magnifica mucho en forma de con- 
ciencia, y la necesidad y deseabilidad del mismo para alivio de 
su ausencia es igualmente magnificada. La urgencia que ahora 
se siente es incondicional. La condición necesaria y suficiente 

ara la adicción es entonces la combinación de a) alta densi- 
dad del afecto negativo sólo parcialmente reducido por el acto _ 
sedante, y b) experiencias críticas de privación con respecto al 
acto sedativo, que lleguen hasta la sensación de pánico. «Uno 
ha comenzado entonces la transformación crítica de tener más 
horror de la ausencia del sedante, que del... afecto negativo 
original, que era la fuente» (19876, p. 195). 

El guión preadictivo representa un paso crítico en la trans- 
formación de la dependencia sedante en adictiva. En ese 
guión, la sedación misma es todavía objeto de más magnifica- 
ción por obra de un sustancial aumento de la urgencia. Ade- 
más, la sedación debe como condición necesaria permanecer 
en la escena o actuar en ella. En un guión alcohólico preadicti- 
vo, el individuo cree que ne puede reunirse con los demás sin 
la confortante bebida antes de entrar en la amenazadora esce- 
na. «Esta exagerada urgencia y su anticipación del tiempo es la 
señal característica de una parte de la diferencia existente en- 
tre la sedación y lo que luego se transformará en incondicional 
urgencia del guión» (19875, p. 189). 

La intención de renunciar al acto sedante tiene como conse- 
cuencia el incrementar el afecto negativo de una manera muy 
específica. El inefectivo intento de renunciar es una manera de 
transformar los guiones sedantes en guiones adictivos. En pa- 
labras de Tomkins: «Un guión adictivo es aquel en que un se- 
dante ha sido transformado en un fin en sí mismo, de modo 
que la persona está siempre vigilando la presencia o la ausen- 
cia del rasgo distintivo cuya ausencia le castiga y cuya presen- 
cia le da un breve alivio, pero cuya presencia continuada llega 

a ser lo bastante hábil para producir mínima conciencia y mi- 


nimo afecto» (1987b, p. 191). o 
Los guiones adictivos requieren, como condición previa, un 


183 


Digitalizado com CamScanner 


Teoria del desarrollo 
alidado, segun Tomkins, un determi. 
nado acto como medio fiable para reducir el afecto negativo, 
Los guiones adictivos requieren, e una magnificacigy 
considerable de la eficacia instrumental de poder del sedante, 
«El acto sedante debe llegar a ser una relación uno-muchos, 
de tal modo que el mismo medio sirva para obtener una cre- 
ciente variedad de sedaciones a modo de fines» (1987b, p. 
193). Entonces, para que haya adicción, el acto sedante —alco- 
hol, drogas, comida O sexo- debe haber dado alivio en muchas 
escenas negativas distintas. «Tanto si esas escenas lo asustan a 
uno, lo hacen enfadar, lo afligen, lo averguenzan, como si le 
producen asco o aversión, el (sedante) ha de haber demostra- 
do ser igualmente capaz de neutralizar esas escenas tan dife- 
rentemente perturbadoras... No sólo se requiere una magnifi- 
cación de la sedación, sino que la sedación en cuestión debe 
también. por ello, haber sido magnificada como el único medio 
para esos múltiples fines» (19870, p. 193). 

Una tercera condición necesaria para la formación de un 
guión adictivo es la transformación del único medio uno-mu- 
chos en un igualmente único fin en sí mismo. Eso tiene como 
resultado un crítico «desplazamiento del afecto negativo origi- 
nal como fuente, al afecto de privación sedante como nuevo 
afecto fuente. Uno no puede llegar a ser adicto hasta que ha 
aprendido que estar sin el sedante es mucho peor que cual- 
quiera de los otros afectos negativos que el sedante debería re- 
ducir» (1987b, p. 193). 


guión sedante que haya V 


Inhibición del afecto y hambre de afecto 


Dos formas específicas de adicción, la adicción al alcohol y 
la adicción sexual, ilustran varias dinámicas afectivas distintas. 
En opinión de Tomkins, cuando la expresión del afecto se ha- 
lla crónicamente inhibida, se crea una condición de hambre de 
afecto. «La inhibición de la expresión abierta de cualquier 
afecto puede ser punitiva. Sentirse excitado pero no ser capaz 
de demostrarlo, tener ganas de reír pero ser incapaz de ello, 
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tener ganas de llorar Pero Ser incapaz de hacerlo, sentirse en- 
fadado y tener que tragárselo, sentir terror pero tener que es- 
conderlo, sentir verguenza pero tener que pretender que todo 
está bien como está, sentir hastío pero tener que sonreír: todas 

cada una de ésas son experiencias punitivas que producen 
hambre de afecto, el deseo de expresar abiertamente los afec- 
tos que de modo incompleto han sido suprimidos. El alcohol 
ha ofrecido terapia durante siglos para el hambre afectiva de 
todo género, permitiendo la sonrisa de la intimidad y la ternu- 
ra, la mirada de excitación, sexual u otra, el desvergonzado 
llanto de aflicción, la explosión de hostilidad, la intrusión del 
terror largo tiempo suprimido, la abierta confesión de la ver- 
giienza y el reconocimiento del autodesdén» (Tomkins, 1963, 
pi 268). 

Inicialmente se recurre al alcohol para poder liberar afec- 
tos suprimidos, particularmente la vergüenza. En «estado de 
intoxicación la promesa del alivio que viene de comunicar la 
vergüenza aplasta el impulso para ocultarlo» (Tomkins, 1963, 
p. 269). Sin embargo, la mañana siguiente, el alcohólico se 
siente avergonzado de su falta de vergüenza. De este modo, la 
intoxicación alcohólica funciona como un desinhibidor del 


afecto suprimido. 


Promiscuidad afectiva 


Cuando examinamos el fenómeno de la adicción sexual a la 
luz de la dinámica del afecto, emergen dos factores prominen- 
tes. Primero, la sexualidad puede funcionar como un desinhi- 
bidor del afecto suprimido. «Para muchos, la intensidad e inti- 
midad de la sexualidad proporciona una isla solitaria para la 
libre confesión de afectos que de otro modo están sobrecon- 
trolados» (Tomkins, 1963, p. 270). Una segunda dinámica 
afectiva en la adicción sexual es la promiscuidad afectiva, Se- 
gún la cual los objetos del investimiento afectivo son buscados 


de manera indiscriminada. 
La promiscuidad afectiva es un resultado de dos estrategias 
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. cipales: minimizar la inhibición de la expresión afectiva 
po ar i | afecto positivo. La persona que es adicta a un in- 
cp” de excitación requiere opjetos variados y cam. 
enso 8 ara alimentar SU emocionante tren de vida, Cada vez 
sue hay saciedad o un momento de a tipo de gente se 
siente empujada a encontrar dela Sl que puedan ayi. 
var la excitación: resolviendo A A a, le- 
yendo novelas policíacas, esquiando, escalando montañas, ju. 
gando con dinero, 0 buscando nuevos Compañeros sexuales, 
En todo caso lo que dirige la búsqueda de objetos es el pa- 
go afectivo que ellos entrañan; los objetos no gobier nan a los 
afectos. En la promiscuidad de excitaciones, la excitación go- 
de nuevos objetos que proveerán la reque- 


bierna la búsqueda 
rida intensidad de aquel afecto. Han de buscarse continua- 
mente emociones, y cuando el objeto ya no las proporciona, se 


recomienza la incesante búsqueda de la excitación. Cuando la 
promiscuidad de excitación penetra en la esfera sexual de la 
vida, la persona se ve forzada a la promiscuidad sexual en bus- 
ca de la excitación. El anhelo interminable de conseguir afecto 
eclipsa incluso fuertes vínculos de goce, como los propios de 
relaciones más duraderas. La búsqueda de excitación domina 
la personalidad. «Por promiscuidad afectiva entendemos una 
intensificación tal de cualquier afecto que los objetos del in- 
vestimiento afectivo son buscados de manera indiscriminada. 
Si he de llorar, entonces buscaré objetos trágicos. Si he de ex- 
perimentar terror, cortejaré entonces el peligro. Si debo ex- 
presar enfado, me meteré en peleas. Si debo sentir vergüenza, 


me expondré a cierta derrota. Si debo sentir autodesdén, bus- 


caré humilladores, provocaré desdén o haré algo asqueroso. 
La promiscuidad sexual no es más que un vehículo de la pro- 
miscuidad afectiva. Tampoco la promiscuidad afectiva está 
restringida a los afectos negativos ni a su abierta exhibición. 
Puedo ser tan indiscriminado en las manifestaciones de ternu- 
ra y excitación, por ejemplo, en la sexualidad, como lo soy en 
la manifestación del autodesprecio, si el gozo y la excitación 
son afectos que debo suprimir en mi ambiente habitual...» 
(Tomkins, 1963, p. 270). 
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| La dinámica afectiva explica el desarrollo tanto de la adic- 
ción alcohólica como de la sexual. Esos síndromes uedan 
ganizados en torno a afectos particulares y su inhibición O a: 
presión. Hemos examinado la intoxicación alcohólica y la 
sexualidad como dos factores desinhibidores del afecto k ri- 
mido. Son vehículos para minimizar la inhibición de la an 

ijenza y otros afectos, positivos tanto como negativos. Tam- 
bién hemos considerado la promiscuidad sexual como una 
consecuencia de la promiscuidad afectiva. En el próximo apar- 
tado examinamos una dinámica afectiva que es un factor de 
ambas formas de adicción. 


Desplazamiento del afecto 


Afirma Tomkins que «siempre que cualquier afecto, positi- 
vo o negativo, ha de ser suprimido, por la razón que sea, y 
siempre que esa abierta supresión produce una intolerable in- 
tensificación del afecto, ... serán buscados objetos apropiados 
sobre los cuales pueda desplazarse el afecto suprimido, y ser 
éste abiertamente expresado» (1963, p. 272). Examinemos 
ahora esa dinámica en relación con el alcohol y la sexualidad 
considerando el desplazamiento del opresor y la sucedánea 
exhibición de humillación que ese desplazamiento permite. 
«El recurso al alcohol, que permite ya la abierta manifestación 
del autodesdén y/o trabarse en pelea con un adversario desco- 
nocido que lo derrotará y humillará a uno, es una manera su- 
cedánea en que opera este tipo de desplazamiento. Canalizar 
una derrota humillante hacia una experiencia sexual que de- 
grada y humilla es otro ejemplo de humillación desplazada y 
sustitutiva. El alcohol y el sexo, aunque permiten ambos la 
emergencia del afecto suprimido, no son, sin embargo, simples 
medios de permitir un desplazamiento específico, en el cual se 
busca un objeto sustituto como vehículo para el afecto que te- 
nía que ser suprimido en una situación particular» (Tomkins, 


1963, p. 273). 
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Resumen 
nes adictivos comprenden una tercera clase d 

e la vergüenza, sola o en combinación a 
os. desempeña un papel central. La adi n 
un escape O un sedante de esos in toler 
bles afectos negativos. Los sentimientos de vergüenza, nas 
ejemplo, pueden ser reducidos a base de volverse adicto de q]. 
90. La adicción es Un sedante frente al intenso afecto negatiy o, 
pero también tiene Como efecto el reproducir la vergüenza, re- 
activando con ello el ciclo. El proceso adictivo reactualiza re- 
petidamente una escena que recrea € intensifica la vergüenza. 
Los objetos son anhelados repetidamente, causando reiterada 
decepción en la persona: ésta se siente derrotada, impotente, 
vencida por su propia adicción. Es más, la adicción funciona 
sustituyendo la sedación del intenso afecto negativo por las 
necesidades interpersonales vinculadas a la vergüenza. Los 
fracasos críticos en el ambiente humano han tenido como re- 
sultado la profunda vergüenza que rodea esas necesidades hu- 
manas vitales. La progresión de los guiones sedantes a los 
guiones preadictivos y luego a los adictivos es fundamental pa- 
ra entender la naturaleza de la adicción. Finalmente, el ham- 
bre de afecto, la promiscuidad del afecto y el desplazamiento 
del afecto son tres dinámicas afectivas adicionales que confor- 


man el proceso de la adicción. 


Los desórde 
síndromes en los qu 
otros afectos negativ 
ción funciona como 


Desórdenes en el comer 


En los desórdenes en el comer, así como en todos los sín- 
dromes compulsivos, hay un sentido de impotencia ante el 
proceso, así como una intensa vergiienza secundaria respecto 
de él. Los desórdenes en el comer, como son la bulimia, la 
anorexia y la bulimarexia son en gran parte desórdenes de 
vergiienza. Las personas que los padecen se experimentan a sí 
mismas como intrínsecamente deficientes, sin valor, asquero- 
sas y fracasadas. 
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Consideremos ahora la"bulimia para ilustrar la dindm; 

afectiva que la dirige. Este síndrome comprend A 

AS: e dos fases cí- 
clicas: «atracarse» y purgarse. La vergüenza está present 
cada una de ellas, aunque diferentemente ued cuieds cin. 
corporada; las escenas que motivan la conducta ica 
«atracarse» y el purgarse son diferentes. Atracarse de comida 
es a e e oe asi allan vinculadas a la 
vergijenza. siente vacío por den ien- 
to T sentirse parte de alguien, eo sot set ae 
mente abrazado, deseoso de ser querido y admirado, respeta- 
do y amado -pero estas cosas resulta que son tabú y objeto de 
la vergiienza-, en lugar de ellas uno se vuelve hacia la comida. 
Pero el alimento material nunca puede satisfacer la necesidad 
interior. El anhelo se torna vergiienza, o vergiienza junto con 
temor y aflicción, y por ello uno come más para anestesiar el 
anhelo. 

La vergiienza de comer —comer secretamente, a escondi- 
das- representa un desplazamiento del afecto (vergiienza) le- 
jos de la fuente original (yo). La vergiienza de atracarse de co- 
mida es un desplazamiento de la profunda e interiorizada 
vergiienza del yo. 

Durante el ciclo del «atracarse» la vergiienza se intensifica 
gradualmente. El ciclo de purgarse añade algo crucial al pro- 
ceso: el afecto de asco. Tomkins considera el «hedor» y el asco 
como respuestas defensivas innatas, auxiliares de las pulsiones 
de respirar, tener sed y sentir hambre. «La primera respuesta 
de alerta es por la nariz: “hedor”; el siguiente grado de res- 
puesta procede de la boca o el estómago: asco» (1987, p. 142). 
Asco, «hedor» y náusea funcionan como señales y motivos de 
la sensación de rechazo, tanto para uno mismo como para los 
demás. El «hedor» y el asco se desarrollan desde la condición 
de actos reductores de la pulsión a la de afectos motivadores. 

El vómito, al que frecuentemente recurren los bulímicos 
para purgarse del vergonzoso alimento que tan desvergonza- 
damente devoraron, es, desde el punto de vista de la teoría del 
afecto, la reacción de asco experimentada al nivel de la pul- 
sión. Todo el mundo alguna vez ha reaccionado con la urgen- 
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mcniae en accion. 
E Yor que una forma tan intensa de pu 
¿Por ql 3 depuración emocional ` 3 
a) H z\ una especie eis uel urat > ` que ocurre SÌ 
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ine oras á ? “Ine Ole: y $ 2 
= dad de la vergüenza, según Tomkins, alcanza ésta rápida 
tensidaia Us i us” . E qe ` E 
sente el ápice de Su intensidad, produciéndose una erupción 
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uciendo con ello automáticamente la 
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explosiva de afecto Y red ] TS: 
vergiienza. Esto es el concepto de magnificación del afecto, 
elaborado pot Tomkins, aplicado a la bulimia, Atracarse de 
comida es algo que gradualmente acelera la vergüenza, mien- 
tras que purgare la magnifica rapidamente, llevandola a la 
máxima intensidad mediante el asco de sí, Cuando la vergüen- 
za llega a su ápice. se produce un «efecto explosivo», que deja 
al individuo sintiéndose pureado, limpio, incluso purificado, 
La autopurga mediante el vómito continúa hasta que la derro- 
ta v la humillación son completas. El bulímico emerge no sólo 
I alimento, sino por un tiempo también de la ver- 
oñienza. La verguenza sólo puede reducirse a base de magnifi- 
carla primero hasta que alcance la máxima intensidad. Magni- 
ficándola en intensidad y duración. se quema el fuego que 
ación de purificación. El bulímico se 


lleva. lo cual crea la sens 
comporta de modo que quede garantizada una completa hu- 
a y acelerarla, ya que di- 


millación. actuando para magnificar! 
cho afecto se ha vuelto intolerable. 

Se trata de una estrategia masoquista para poder reducir a 
base de magnificar. Tomkins la define como «una especie de 
conducta masoquista, cuyo ánimo es incrementar el afecto ne- 
gativo hasta tal punto que produzca una abierta erupción ex- 
plosiva de afecto, mediante la cual, en última instancia, él se 
reduce a sí mismo» (1963, p. 283). 

El concepto de magnificación del afecto es fundamental pa- 
ra entender la bulimia, un desorden que está arraigado en la 
vergiienza y en la estrategia masoquista de reducción a base 
de magnificación. Por magnificación del afecto, entiende Tom- 
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kins cualquier incremento sistemático de 
cion del ps ae la abierta expresión del afec- 
to O SIN e ae A magniticacton del afecto puede aliment na 
con la expresion ast como con la supresión, y los afectos ous 
den set minimizados y reducidos mediante la expresió y i ( . ` 
ta o bien a Traves de la supresión. No hay eto iento lie 
ción entre na pap de los afectos y la iothrisitind ; la 
duración de j a A entre la Supresión y la intensidad o dura- 
ción de los afectos, «La magnificacion es una de las razones 
srimeras para la expresion sucedánea de la humillación, Des- 
més de un insulto y la incompleta supresión de la humillación 
la inhabilidad de suprimir el autodesdén o la vergilenza puede 
ser reforzada por una intensificación circular de la humillación 
y por la naturaleza del insulto al ser éste reexperimentado una 
y otra vez por revisión. El rescoldo que permanece bajo las ce- 
aizas de la humillación utiliza imagenes y reinterpretaciones 
del antagonista de modo que éste va creciendo y tornándose 
cada vez más ofensivo, Cuando ocurre-eso, las ascuas de la 
vergilenza y el autodesdén son aventadas y surgen llamas, que 
a su vez aprovechan nuevas evaluaciones cognoscitivas, las 
cuales proporcionan poderoso combustible para la magnifica- 
ción del afecto negativo. Del mismo modo que las personas se 
enamoran a distancia, asimismo pueden llegar a odiar a al- 
guien que las ha humillado. La magnificación mutua y circular 
de la humillación y el insulto, seguida de la humilde retirada 
ante el insulto, es una condición primera para producir un gra- 
do de humillación lo bastante alto para que la persona se vea 
forzada a la confesión sucedánea de sus sentimientos. Tam- 
bién ocurre, evidentemente, que la persona envalentonada 
por la justa indignación y provocada por el monstruo de la 
propia imaginación vuelva a aparecer ahora para vencer a su 
antagonista original» (Tomkins, 1963, p. 282-283). 

Las imágenes interiores del bulímico reflejan las relaciones 
interiorizadas con las imágenes de identificación con los pa- 
dres. Esas relaciones reproducen las relaciones paternas origi- 


nales, donde se generaron por vez primera la vergüenza y el 
autodesdén. Las relaciones con las imágenes de identificación 


intensidad y/o dura- 
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a vergüenza. Reproducen la vergüenza 

è b «Qh, 
reflejan como en un espejo las fuen 
sidades interpersonales que que 


recrean el proceso de l 
teas relaciones interiores 
tes de la vergüenza y las nece 
daron vinculadas a la vergüenza. | 
La anorexia presenta un cuadro diferente de guiones para 
responder a la vergüenza. En vez de anhelar la comida, el ano. 
réxico en realidad la rechaza mediante el asco, distanciando a] 
yo de la alimentación vital, El afecto de «hedor» es aquí preci. 
samente el que se utiliza y dirige contra la comida y el hecho 
de comer. Distanciando al yo de la comida, el anoréxico inten- 
ta controlar la comida, la conducta alimenticia y, por implica. 
ción. el aumento de peso. Pero el aparente control que ejerce 
sobre la comida es, mirándolo más de cerca, un intento de con- 
trolar las fuentes de la vergiienza que se perciben. La profun- 
da e interiorizada vergüenza del yo es directamente desplaza- 
da a la comida. No sólo para controlar la alimentación lucha el 
anoréxico, sino sobre todo para distanciar al yo, mediante el 
«hedor». de la fuente de la vergüenza, tal como se la percibe, 
la cual ha sido equiparada a la comida. En vez de ser alimenti- 
cio. el alimento parece que se ha vuelto nocivo en extremo. 
Estrategias adicionales que se desarrollan en el anoréxico 
como respuesta a la vergüenza interiorizada son el perfeccio- 
nismo y el control. Aunque los guiones de perfección (perfec- 
cionar al yo) y los guiones de poder (controlar la admisión de 
alimentos) son las estrategias defensivas que se exhiben abier- 
tamente, es precisamente el hecho de utilizar el afecto de «he- 
dor» específicamente como respuesta a la comida lo que de- 
termina el establecimiento de una pauta distintiva de la 
anorexia. 

Hay ciertos elementos precursores que favorecen el des- 
arrollo de un desorden alimenticio. Típicamente se da una fu- 
sión temprana de la vergiienza y/o el asco con la saciedad de la 
pulsión del hambre. Se han observado varias pautas en las que 
dicha fusión ha ocurrido. En algunas familias las horas de co- 
mer son campos de batalla. Forzar a los niños a sentarse a la 
mesa hasta que lo hayan comido todo es algo que con toda 
probabilidad generará una lucha de poder y tendrá como Ie 
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sultado una ein verglienza-humill 
ños ae ze anas a imentados a la fuerza, incluso hasta el 
punto de vomitar, Una tercera pauta incluye la sobreatenci 
unida al criticismo (afecto de desdén), que va dirig Pos 
usa at i gido a la con- 

ducta en la mesa, a la conducta alimenticia, a la apariencia cor- 
poral y/o al peso. Más que fundirse con el afecto positivo la 
pulsión de hambre se funde en cambio con la vergüenza y el 
asco. Semejantes pautas favorecen el posterior desarrollo de 
un desorden alimenticio. La cultura desempeña también su 

apel, influyendo en el curso del desarrollo de los síndromes. 
Las actitudes sociales o culturales con respecto al cuerpo, el 
peso y las apariencias son factores significativos que deben ser 
tenidos en cuenta. Y, sin embargo, la sociedad influye en el yo 
mediante el afecto, particularmente la vergüenza. 


ación, Algunos ni- 


Análisis de los síndromes 


Si examinamos la dinámica afectiva particular de cada sín- 
drome, quedará clara la destacada importancia de la verglúen- 
za, así como la de otros afectos negativos que han quedado 
vinculados a ella. Debemos ante todo prestar atención al afec- 
to y a sus vicisitudes, y hacer esto es una manera muy diferen- 
te de organizar los datos clínicos. 

La tabla 5.1 (p. 194) reseña los precedentes síndromes or- 
denándolos de acuerdo con ciertas dimensiones comunes. 


Síndromes esquizoides, paranoicos y depresivos 


Cuando consideramos los síndromes esquizoides, paranol- 
cos y depresivos, hemos de empezar nuestro análisis con un 
examen de la dinámica afectiva de cada síndrome. La verglien- 
za ha quedado asociada con otros afectos negativos de manera 
diferente, creando una postura distinta ante el mundo. Los 
afectos organizadores, los guiones defensivos y el tempera- 
mento innato, junto con los guiones de identidad y las escenas 
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Tabla 5.1. Fact 





Abuso Abuso Desórdenes Dos 
ísi sexual adictivos i nes ae 
ee” Verga Veo 
fectos Vergüenza Vergüenza e Vergüenza S 
ec = 
e dores Enfado Temor tros «Held a 
organiza Aflicción afectos aan 


negativos Temor 


Escenas Escenas de Escenas de Escenas de Escenas de 
directrices impotencia impotencia impotencia impotencia 
violación violación necesidad- necesidad. 
necesidad- necesidad- vergüenza vergüenza 
vergüenza vergüenza 
Guiones Poder Poder Negación Perfección di E 
defensivos Transferencia (abusador) Sedante Podes | 
del reproche Retirada Adicción (comida) 
(víctima) 


Guiones de Autorreproche Autorreproche Autorreproche Autodesdén 


identidad Autodesdén  Autodesdén 
Desposesión 
Escisión 


ores determinantes de los síndromes compulsivos p 


Temperamento Introvertido O Introvertido o Introvertido o Introvertidoo 


innato extravertido  extravertido extravertido ex 


directrices, son los factores principales que influyen en el des- 


arrollo de los síndromes. 


Las personas que están predispuestas de manera innata ha- 


cia la introversión se defienden de la vergüenza me 


retirada interior. Las relaciones son evitadas o bien abandona- — 
das, y la persona puede mostrar una pauta que oscila entre 
dentro y fuera con respecto a la relación. La ambivalencia ca- 
racteriza sus relaciones interpersonales, que tienen como re-i 


sultado una postura esquizoide. Los introvertidos se 


tan de ese modo como respuesta a la excesiva vergüenz® — 
porque su temperamento innato ya está enfocado predomi- 
nantemente hacia dentro. La vergüenza, aunque profunda- j 
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mente teat a se manifiesta en retirada más hacia den- 
tro del yo. Una máscara social disimula convincentemente el 
hervidero interior. 

La vergúenza ha llegado a ser excesiva, o bien porque ha 
fallado repetidamente el ambiente interpersonal que debía ha- 
ber dado soporte, o bien como resultado de experimentar un 
grado de verguenza que superaba en mucho la capacidad de la 
persona para tolerarla o neutralizarla. Cuando una persona in- 
trovertida se ve forzada a luchar contra una vergiienza excesi- 
va, la respuesta típica es esconderse más para dentro. Mientras 
que algunos introvertidos innatos desarrollan una «extraver- 
sión aprendida» como respuesta a la vergüenza, es más común 
que el yo se vuelva mas oculto, cerrado, todavia más aislado, 
cada vez más desprendido de los demás. 

Puesto que su interés está enfocado fuera del yo, el extra- 
vertido no puede abandonar tan fácilmente la interacción 
humana. El temperamento extravertido está también predis- 
puesto a mostrar abiertamente el afecto. Ocurren de modo 
natural las oscilaciones del humor o talante, creando una ten- 
dencia a los vaivenes cíclicos del estado de ánimo; así como 
el introvertido va de dentro afuera y viceversa, fenomenoló- ' 
gicamente, el extravertido va de arriba abajo en sus cíclicas 
alternancias. Se trata de tendencias, predisposiciones que 
quedan siempre abiertas a la modificación y a nuevas combi- 
naciones. Como respuesta a la vergiienza excesiva, el extra- 
vertido innato adoptará una postura depresiva. Tomkins con- 
sidera la depresión como un síndrome de verglienza y 
aflicción: «Consideramos la depresión como un síndrome de 
vergiienza y aflicción, que también reduce la amplificación 
general de todos los impulsos. Esa reducción de la amplifica- 
ción es a la vez neurológica y humoral. En la hipoglucemia 
relativa notamos que falla el apoyo adrenal normal cuando 
se deteriora el entusiasmo por la vida. En la depresión hay 
una reducción más generalizada de la amplificación, mediati- 
zada probablemente por la formación reticular y otras es- 
tructuras amplificadoras. La hipotonía observada, por tanto, 
es consecuencia de aquella reducción de amplificación que es 
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i i e la psicopatolopí 
a vergüenza intensa y continuada, psicopatología 





eristica de «ama aflicción 1 : la -o de un grupo minoritari 
caract compañada po! una aflicción igualmente intensa y bro d 7 a Inoritario verdaderamente perseguido, su 
cag les conjuntamente constituyen la depresi y vergüenza e viene Mpuesta con un reino de terror. Si opone 
larga, las cuate” ` Sión a resistencia a su condición inferior, c 


2 Fe ‘ $ orre con ello el riesgo d 
(1963, p. 126-127). ae su vida. La vergtienza queda reforzada por el terror» (Tom. 


ah ee ara reproducir oi) 4 
El proso + da bei que an kins, 1962, p. 436-437). 

es el conjunto IM a , través de diferentes tipos de UN i a Cada tipo temperamental, sea el introvertido o el extraver- 
en la e añ den suiones de identidad referido > tido, puede además desarrollar una postura paranoica como 
sión. Cuando se ana p A set de reao ddaiicr: S al au. Tie respuesta a la vergúenza excesiva. Cada una de estas tres pos- 
torreproche O al auto es | psp q rasgos to. E turas se ubica dentro de una variable de magnificación. La pri- 
davía más característicos. El fae ve munmente aceptado — ee mera forma de la postura paranoica es un guión paranoico a 
de la depresión como 1ra no 1acia entro pasa por alto cla 4 través del cual la experiencia es reinterpretada. Tomkins origi- 
papel primordial de la unión entre Vaa y aflicción, La ES nalmente concibió este desarrollo en términos de una teoría 
ira que acompaña la vergúenza puede nies amente ir dirigida a del afecto monopolística, una postura ideoafectiva_respecto 
contra los demás, contra uno mismo, 0 al ternadamente contra _ i del mundo (1963, p. 454-455). En su formulación más reciente 
ambos. Sin embargo, aunque dirigir hacia dentro el enfado es — E de la teoría de los guiones (1979, 1987b), el concepto de guión 
una manera secundaria de reproducir la verguenza, no es en sí H abarca la antigua formulación. En cualquier acontecimiento, 
mismo la fuente de la depresión. Además, el enfado que se ob- el guión paranoico se vuelve monopolista en el sentido de que 
serva en la depresión es una Ira asqueada, según opinión de la percepción, la cognición y la acción quedan en modo cre- 


Tomkins (comunicación personal, 1987). 


ciente bajo el dominio del guión. La interpretación de los 
El episodio depresivo es una condición en que la vergüenza 


acontecimientos es captada por él y progresivamente domina- 


Me e ar 
> LE Ses e e 
O a ‘ZS 
A iA 
A ES at a 


y la aflicción se han prolongado lo bastante como para ser ex- da. Incluso las cosas evidentes que contradicen los guiones son 
perimentadas de manera continuada. Las actividades interio- es distorsionadas, apareciendo entonces como hechos que con 
res del yo que perpetúan la depresión constituyen el proceso toda evidencia los corroboran. La interpretación de cosas in- 
interiorizado del individuo para reproducir la vergüenza. Este cluso aparentemente triviales queda radicalmente magnifica- 
proceso continuará porque se ha vuelto parte integral de la ie da, produciendo una intolerable carga de humillación. Las es- 
identidad de aquella persona. | E trategias de accion extremas incluyen la total retirada, el 

En el siguiente pasaje, Tomkins compara las personas de- E mutismo y la completa inmovilidad, como en el ue eer 
presivas con las paranoicas desde el punto de vista de la teoría 22 tónico. Esas actitudes representan las fases Sin os e el 
del afecto: «Tanto los depresivos como los paranoicos han sido E sentido de que el individuo ha sido totalmente derrotado. 


i a tes de esta fase, sin embargo, hay guerra implacable; la perso- 
avergonzados por sus padres, pero los depresivos han sido , SI > ° $ 
A j p P A 0 na que se halla bajo la garra de una teoría o un guión de humi- 


| i ranol- 
queridos tanto como avergonzados, mientras que los pa ES: Ju a 
cos no han sido queridos, antes han sido aterrados además de llación de tipo monopolista genera y pone a a toda ns 
de estrategia concebible para evitar la derrota total en m 


humillados. Para el depresivo hay siempre un retorno de la 
i f i ostura 
desesperación de la AA a a A O ón con el querido del humillante otro, o para escapar de ella. Esa es la p 

| paranoica. 


, . y ® a r . 2 $ 0- Aan . 
progenitor, quien en última instancia se siente tan afligido € A , a rsonalidad de tal 
mo se siente el niño por la rotura de su relación. Para el para? Sada ezemasla verguenza capi a ición. En la 

j p ' iem- manera que resulta de ello una inexorable oposición. 
noico no hay vía alguna de retorno. Como ocurre con el mieni | 
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_ a. se forma una teoría; es una teoría sobre 
postura ps | mundo. El yo no queda nunca completame 7 
yo ) de su carga de humillación. Según Tomkins, «la ES 
aliviado atic del desdén malévolo de los demás tiene a 
resultado el excederse en las estrategias de sobrcevitació 
scape, las cuales exponen el yo a la humillación del so. 
y sobree añade combustible al fuego de la E 


ue 
‘ehinchado insulto. q i . 
bre strategias defensivas que se vue] 


| 10 / de unas C 
breinterp! etación y 
4 ‘4 4c . 3 E: S» 1 06; 5 è 4 $ 
ven todavia mas desespel adas ( 3 p 45). | a te i 


Ja humillación del paranoico es de tipo genérico; se refiere 
a la vergüenza. al asco, al desdén, al autodesdén y al asco de 
p templa las amalgamas de esos afectos-con 


sí. a la vez que con 
vos, especialmente el temor. Es verdadera- 


otros afectos negati 
mente una teoría del afecto de tipo monopolista. 


Por teoría monopolista del afecto entiende Tomkins la 
completa dominación del yo por el afecto de vergüenza unido 
al temor. La vergúenza tiene el monopolio sobre la personali- 
dad en el sentido de acaparar la interpretación de los aconteci- 
e la vida. los presentes así como los pasados y los fu- 
turos. En términos de la última teoría de Tomkins acerca de 
los guiones, se desarrolla un guión paranoico a través del cual 
toda la experiencia es reinterpretada y sobreinterpretada. En 
este sentido, la interpretación misma se ha vuelto monopolista 
porque la vergúenza también lo ha hecho con respecto a otros 


afectos y en sus efectos sobre el yo. 

La postura paranoica se va organizan 
-vergiienza (humillación) y temor (terror) conj 
experimentando cada afecto en grados de intensid 
más extremos. El individuo se torna entonces vigil 
pre en guardia, siempre escrutando en el entorno en 
signos de esperada humillación, traición O reproc 
quien se está volviendo paranoico, la experiencia se personali- 
za excesivamente, con inocentes eventos mal interpretados C0- 
mo personalmente malévolos. Y el reproche es siempre trans- 
ferido lejos del yo. | 
le A pa nace nuestro análisis, consideremos el punto de 

y S. Sullivan sobre la dinámica de la paranoia. 


anoic 


mientos d 


untamente-, 
ad cada vez 
ante, siem- 
busca de 
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Aunque io de kara tanto de una ajustada teoría del 
afecto, CC l guaje preciso para la vergiie 
concepción es sin embargo paralela a las fo la teade 
Tomkins. rmulaciones de 

«El dinamismo paranoico está arraigado en 1) la conciencia 
de inferioridad de algún tipo, que entonces necesita 2) una 
transferencia del reproche sobre los demás. Pero antes de ex- 

licar estos dos procesos, quiero aclarar que ambos factores 

or sí solos constituyen meramente una inclinación paranoide 
en la vida; para que se dé un estado paranoico plenamente des- 
arrollado, hace falta necesariamente algo más: la mala inter- 
pretación de los acontecimientos, que constituya una explica- 
ción, generalmente de naturaleza trascendental, de lo que es 
perturbador. 

»La conciencia de inferioridad significa que uno es incapaz 
de mantener fuera de la conciencia la formulación de algún 
sentimiento crónico del peor tipo de inseguridad, y eso signi- 
fica que uno sufre ansiedad y quizás incluso algo peor, si los 
celos son algo peor que la ansiedad. El temor de que los de- 
más puedan dejar de respetar a una persona por algo que ella 
pueda mostrar significa que está siempre insegura en el con- 
tacto con otra gente; y esa inseguridad surge, no de fuentes 
misteriosas y en cierto modo disimuladas, como lo hace bue- 
na parte de nuestra ansiedad, antes bien de algo que ella sabe 
que no puede fijar. Entonces, eso representa una deficiencia 
casi fatal del sistema del yo, ya que éste es incapaz de disfra- 
zar o excluir una formulación definida, que reza asi: “Soy in- 
ferior. Por tanto no gustaré a la gente, y no podré estar seguro 


con ellos.” 
»... Y lo bueno es que finalmente una feliz hipótesis ha sido 


recibida en la conciencia: No es que pase nada conmigo O mi 
manera de ser, sino que él me hace algo. Uno es la víctima, no 
de los propios defectos, sino de un entorno diabólico. Uno es 
irreprochable; hay que reprochar al ambiente. Por eso pode- 
mos decir que la esencia del dinamismo paranoico es la trans- 
ferencia del reproche» (Sullivan, 1965, p. 145-146). 

Es, pues, precisamente la utilización de la transferencia del 
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in he 


| he como una estrategia generalizada para adaptars E 
ae umano, lo que constituye el corazón de la post; A E 
mane La transferencia del reproche es el guión defe ura i 
e dominante utilizado por quien se está volviendo pt Ba 
vo pr Cuando ese guión queda radicalmente Magnificag E 
tas Y los fallos son cosas de las e api primero se desposee, va 
que luego transfiere lejos de si a E a Cuando la fuente a 
de la propia vergúenza puede ser Oña izada en Otra parte yla UN 
vergüenza misma puede ser transferida a otro, el yo queda E 
temporalmente limpio. Las transferencias del reproche crean E 
una rotura. no sólo CON la realidad, antes bien con la sinceri. 
dad. Además el paranoico inventa un sistema de creencias 
malévolo a través de la falsa interpretación de los acontecj- 
mientos. como lo explica Sullivan, o a través de la interpreta. 
ción monopolista, como lo explica Tomkins. El sistema de A 
creencias que de este modo emerge proporciona la «prueba» E 
que confirma la postura original del paranoico, creando asíun 
sistema que plenamente se autosustenta. El sistema de creen- 
cias del paranoico puede más adelante culminar en una espe- 
cie de «guerra santa» pretendidamente virtuosa, si aquél eo 
toma la decisión de perseguir a los que él considera sus perse- 


guidores. Eo 
Desde el punto de vista de la teoria del afecto, la esquizo- 


aT 


humillado al mismo tiempo, y en la que el único nivel en que elm 
individuo puede responder es en sus creencias y fantasías, en- 
gaños de persecución y delirios de grandeza. Hay también los 
que han sido aterrorizados y humillados, que no se ven afecta- — 
dos por la esquizofrenia paranoica, porque la ira es lo bastante — 
fuerte y el temor es lo bastante débil, para que, aun estando a 
bloqueada la respuesta directa a modo de contraataque, quê- — 
den más abiertas las fantasías de venganza y no se desarrollen — 
las manías persecutorias y los delirios de grandeza» (Tomkins, — 
1963, p. 480). E 
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Análisis de los síndromes 


Mientras que el paranoico utiliza la transferencia del repro- 
che como su guión defensivo predominante, el esquizoide es 
or lo genefíral un persona introvertida de nacimiento que 
utiliza la retirada interior como su principal guión Telenio. 
Las mezclas de estas dos posturas son inevitables, y también 
los individuos varían considerablemente en el grado de des- 
arrollo de cada postura y en lo entreveradas que se encuentran 
una con otra. Al ser cicloides por temperamento, las personas 
extravertidas que encuentran excesiva vergiienza unida con 
aflicción acostumbran a caer en una posición depresiva. Cuan- 
do las escenas directrices de una persona así incluyen la trans- 
ferencia del reproche experimentado en manos de un progeni- 
tor, entonces se desarrolla un guión paranoico junto con la 
postura depresiva. 
La tabla 5. 2 ilustra las interrelaciones entre los varios fac- 
tores que influyen en el desarrollo de los síndromes. 


Tabla 5. 2. Factores determinantes de los síndromes esquizoide, 
depresivo, y paranoico 


A SS 


Esquizoide Depresivo Paranoico 


mmm 


Afectos Vergüenza Vergüenza Vergüenza 
organizadores Aflicción Temor 
Escenas Escenas de Escenas de Escenas de 
directrices necesidad- necesidad- necesidad- 
vergüenza vergüenza vergüenza 
(variable) (variable) (variable) 
Guiones Retirada Variable Transferencia 
defensivos interior del reproche 
Guión de Desposesión Autorreproche Desposesión 
identidad Escisión Autodesdén Escisión 
Temperamento Introvertido Extravertido Introvertido O 
innato extravertido 
A O i I 
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Síndromes fó 
| afecto de temor llega a estar radicalmente A 
Cuando aa <urgir una variedad de las «neurosis de ag 
nificado. an ae stituyen síndromes en los cuales elt a 
dad». Las fo = magnificado que aparentemente ha sun Dg 
se ha anal , los lugares públicos abiertos, el temonil ae 1 
do al yo. E >| temor A los cuartitos cerrados, a los ascens ais 24 
multitudes: , “onducir por encima de los puentes, y el te om 4 
a Jas altura males como las arañas o las serpient Mor 
de Dn reacciones fobicas típicas. Aunque el tem 
ejemplos ae predominante en muchos de lo 
a r verdadero sindrome de ansiedad, el temor man 
re ocultar algo más profundo. E E 4 
= por puede funcionar como una defensa. ¿Contra qué} _ 
En muchas fobias aparentes, es un encuentro con la verglien. 
za lo que se qui 


‘ere evitar. La fobia es temor de una e 

particular, sea un espacio abierto O bien una habitación cerra- i 
da. Uno se defiende de la temible escena mediante la evita- 
ción. La evitación, pues, caracteriza la reacción fóbica, crean- — 
do sus pautas distintivas a lo largo del tiempo. La fobia es una 
evitación o un escape de una escena en la cual el temor está 
radicalmente magnificado, ya sea singularmente, o conjunta- ` 
mente con la vergiienza. Lo que realmente observamos en las 
fobias es la operación de los guiones fóbicos, que son conjun- 
tos de reglas para predecir y controlar cualquier conjunto 
magnificado de escenas. Tales escenas incluyen el afecto de 
temor, o el temor combinado con la vergüenza. Los guiones 
fóbicos controlan la vergüenza evitándola; los guiones para- 
noicos controlan la vergüenza mediante la transferencia del 
reproche y la subsiguiente interpretación monopolista. La fo: 
bia misma genera también vergüenza secundaria: vergüenza 
de tener fobia. Los guiones y las escenas fóbicas deben exam; 
narse con mayor profundidad para poder diferenciar sus afec- 
tos organizadores. a 

Mucha gente que «parece» tener fobias, lo que hace es 


tar evitando o temiendo un renovado encuentro con su afecto 


Or €s el : 8 


scena | 


a 
ag 

AY | 
soi 


202 


Reformulación de la psicopatología 


alienador. Algunos que temen los es 
titudes, cuando son instados a imaginarse a ellos mismos real- 
mente presentes en la temida escena, declaran sentir el terror 
de estar expuestos. El miedo manifiesto, aun siendo nocivo, es 
en realidad secundario respecto del sentido de exposición in- 
herente a la verguenza; el cual es mucho más perturbador. 
Una mujer describió un vez la vergüenza que sentía diciendo 

ue le parecía que era una liebre en un campo cercada estre- 
chamente por perros que le ladraban, dejándola congelada de 
miedo, totalmente paralizada. 

Otros que sienten fobia de los lugares cerrados, incluyendo 
jos cuartitos y Otras áreas de reclusión, temen sentirse enterra- 
dos, atrapados, sofocados, paralizados, incapaces de escapar- 
se. El sentido de sofoco se crea por los efectos vinculantes de 
la vergüenza, que producen la sensación peculiar de que la ha- 
bitación se cierra sobre uno. Cada vez que he instado a perso- 
nas supuestamente claustrofóbicas a imaginar vívidamente y 
experimentar de nuevo su temida escena, se hacían primero 
conscientes del miedo y, después, de la vergüenza. El temor 
habia enmascarado el afecto más profundo de la vergüenza. 
Imaginar la escena y mediante ello poder revivirla, es algo que 
evocaba la sensación de exposición: sentirse desnudo, revela- 
do, visto. La vergiienza se manifiesta como exposición, exi- 
giendo la salida inmediata de la escena, aunque sea imagina- 
ria. Es el afecto de vergiienza lo que perturba fuertemente al 
yo, atándolo y paralizándolo. 

Después de experimentar repetidamente verguenza en 
cualquier tipo de situación, se producirán a continuación, y 
con toda probabilidad, las reacciones secundarias de miedo y 
evitación. Cuando se magnifica radicalmente el temor de una 
escena exterior junto con la evitación de esta escena específi- 
ca, entonces se desarrolla una fobia. Cuando el acontecimien- 
to que se teme de la escena es la vergüenza, la vergüenza se 
queda directamente arraigada en la fobia que se esta desarro- 
llando. Incluso en el caso de que la vergúenza no quede de ese 
modo arraigada, existe típicamente una vergúenza secundaria 
por el hecho de sentir fobia. 


pacios abiertos, o las mul- 
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Sindromes de disfuncion sexual 


La teoría del afecto también ilumina el origen de las pertur- 
baciones en la esfera sexual. La sexualidad requiere, para la 
potencia, que haya fusión con los afectos positivos, excitación 
y goce. La pulsión sexual necesita, para funcionar bien, estar 
asistida por el afecto. el cual la amplifica. El flujo natural y 
suave de la sexualidad es en realidad una consecuencia directa 
de la dinámica del afecto, no solamente de la dinámica de la 
pulsión O del instinto. 

Cuando la pulsión sexual se funde con la vergiienza, el «he- 
dor». el asco o el miedo. sea singularmente o bien en combina- 
ción. entonces se rompe el flujo natural de la sexualidad. Los 
afectos más críticos para el desarrollo de la disfunción sexual 
son la vergtienza, el «hedor» y el asco; el temor, aunque se ma- 
nifiesta v parece tener muchísima importancia, en realidad 
desempeña un papel secundario. 

La llamada «ansiedad de realización» está más correcta- 
mente descrita como temor de exposición, que es en realidad 
el miedo de una nueva experiencia de vergiienza en la esfera 
sexual de la vida. La anticipación del fracaso sexual, definido 
por el yo de uno u otro modo, es una anticipación de la ver- 
giienza, el miedo de la renovada humillación. Cuando se pro- 
duce el fiasco sexual, y cuando se repite, ya sea por eyacula- 
ción precoz, impotencia O falta de orgasmo, se produce 
también por ello una magnificación radical de la vergiienza, 
que todavía refuerza más su vinculación al yo. 

La sensación de estar en un escenario o de sentirse obser- 
vado, tan perturbadora del flujo del goce y la excitación se- 
xual, es una consecuencia directa de la vergiienza. Cuando el 
yo se siente expuesto, el yo observa al yo. La autoconciencia 
ata invariablemente al yo. 

Consideremos a un hombre de 35 años que deseaba some- 
terse a terapia puesto que nunca había sido capaz de experi- 
mentar un orgasmo, ni masturbándose ni en coito. Después de 
varias sesiones, comenzamos a explorar su experiencia inte- 
rior durante el coito. Por aquel entonces, estaba en relación 
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on una mujer que estaba feliz de poder asistirlo. Invité a mi 
cliente a que primero se imaginara a sí mismo en un encuentro 
sexual y que luego me explicara su propia experiencia tal co- 
mo la iba observando. Más tarde, le sugerí que observara de 
esta manera su estado interior durante la relación sexual a lo 
largo de la semana siguiente. Siguiendo mi sugerencia, comen- 
zó a observar con mayor atención sus propias reacciones inte- 
riores y gradualmente fue capaz de reconocer y posteriormen- 
te identificar una sensación peculiar: sentirse observado. Era 
como si estuviera en un escenario. Su afirmación de que se 
sentía observado nos llevó a explorar la vergiienza, su modo 
de operar y de manlatar al yo, creándole una parálisis. Tam- 
bién examinamos la autoconciencia, que es un resultado direc- 
to de la vergúenza, lo cual correspondía claramente a su ex- 

eriencia interior durante la práctica sexual. Habíamos 

desvelado la fuente afectiva de su disfunción. 
Entonces le enseñé cómo desprenderse de la vergiienza 
centrando de nuevo la atención hacia fuera. La esencia de se- 
mejante técnica es parar conscientemente de fijar la atención 
hacia dentro, sobre uno mismo, y enfocar de nuevo, con gran 
esfuerzo, la atención hacia fuera. Puesto que la atención se 
vuelve para dentro cuando se genera la vergiienza, la clave pa- 
ra liberarse de ella es forzar literalmente la atención hacia fue- 
ra. Quedarse inmerso en la experiencia sensoria exterior, par- 
ticularmente cuando se trata de las experiencias visual y física 
combinadas, es algo que cumple ese crítico reenfoque de la 
atención. 

Mi cliente volvió la semana siguiente y anunció excitado 
que lo había hecho. «¿Hecho qué?», pregunté. Dijo que había 
practicado el coito aquella semana y que por primera vez en su 
vida había realmente experimentado el orgasmo. Naturalmen- 
te, compartí su alegría. Claramente, era la verguenza lo que le 
había paralizado todos aquellos años. 

La temprana fusión de la sexualidad con la verguenza, con 
el «hedor» y/o con el asco es un factor precursor, durante el 
desarrollo, de la disfunción sexual del adulto. La modelación 
combinada del afecto con el instinto es un proceso que dura 
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Los vínculos entre sexo Y vergiienza crean el núcleo de 


anos. l 
en la vida sexual. 


futuras disfunciones 


Síndromes de escisión: desórdenes de casos límite, 
de narcisismo y de personalidad múltiple 


Las personas que muestran una escisión extrema se pueden 
clasificar con respecto al objetivo aparente de la escisión y a sy 
grado de magnificación. Los guiones de identidad negativos y 
las voces interiores que los acompañan representan un polo de 
esta variable. La desposesión tiene en ella un rango medio y la 
escisión vace en el polo opuesto. Los diversos grados y objeti- 
vos de la escisión. ampliamente observados en los desórdenes 
de casos límite. de narcisismo y de personalidad múltiple son 

la consecuencia directa de la dinámica del afecto. 


Desórdenes de casos límite y narcisistas 


El grado en que el «hedor» y el asco llegan a estar dirigidos 
hacia dentro o hacia fuera es un factor central en las formas 
de desarrollo llamadas de casos límite y narcisista. La magni- 
ficación del asco y el «hedor» (y de ahí también su interioriza- 
ción) es el principal medio por el cual se produce la escisión. 
Cuando el asco y el «hedor» permanecen dirigidos hacia fue- 
ra, utilizados en gran parte como guiones defensivos (estrate- 
gias de protección y reacción exterior), puede darse una exa- 
geración de la importancia del yo. El yo se va hinchando por 
encima de los demás, conduciendo potencialmente al des- 
arrollo de un yo grandioso que aparece como egoísta, incluso 
sinvergúenza. 

Pero cuando el asco y el «hedor» se vuelven contra el yo del 
individuo que se defiende, una parte del yo realiza «cirugía 
psíquica sobre otra parte del yo, de modo que el yo que se 
siente avergonzado está total y permanentemente escindido, y 
es rechazado por un yo juzgador» (Tomkins, 1987a, p. 152). Ba 
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este caso se produce el llamado tipo disociativo de perturba- 
ción narcisista. 

Un segundo factor importante en el desarrollo de los casos 
límite es la rabia, una hinchazón o magnificación del afecto de 
ira. El desarrollo de este tipo de casos está asociado con ia au- 
toestima dañada o con el narcisismo dañado. Se trata de ver- 
aiienza. La ira abiertamente manifestada es la reacción se- 
cundaria del individuo basado en la vergüenza frente a la 
vergüenza que ha sido magnificada hasta el punto de resultar 
intolerable. Otros guiones defensivos no han sido desarrolla- 
dos. ni para guardar al yo, ni para ocultar de la vista la ver- 
güenza. Por esta razon, con toda probabilidad observaremos 
directamente esas intensas reacciones de vergtienza-rabia, a 
veces eruptivas, en personas que han quedado totalmente 
amordazadas por la vergüenza. 

Otra dinámica que es muy importante entre los casos límite 
es la susceptibilidad, o la tendencia, de fundirse. Se trata de 
una manifestación de la necesidad interpersonal de identifica- 
ción. La necesidad de fundirse, que ocurre principalmente a 
avés de los ojos, no se ha vuelto patológica, sino simplemen- 
ada. radicalmente magnificada. El individuo basado 
anhela retornar a la comunión mutua, a la uni- 


tr 
te exager 
en la vergúenza 


dad. e o 
Las llamadas «fronteras del yo» son una funcion directa de 


la dinámica afectiva. Los guiones de detensa que se desarro- 
llan contra la vergiienza pueden también aislar al yo hasta tal 
punto que surjan fronteras impermeables. Esas estrategias 
defensivas pueden operar también contra las necesidades in- 
terpersonales primarias, particularmente la necesidad de 
identificación. El individuo aparentemente autónomo y sepa- 
rado de los demás, con fuertes e impermeables murallas le- 
vantadas en su derredor, ha erigido barreras para guardarse 
de la vergiienza y/o las experiencias de fundirse, de identifi- 
carse. Aunque es ésta una actitud mucho mas tolerable y so- 
cialmente conveniente, no resulta necesariamente ser por ello 
psicológicamente «más sana». Solamente lo parece porque 
nos hemos acostumbrado a aprobar y valorar, de acuerdo con 
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a cultura modernas, la separacion por encima de 
la identificación, la ira por encima de la aflicción y el ASCO por 
ergiienza, Los afectos de asco e ira juntos rel 
fuerzan la separación, alimentando cl progreso de la diferen. 
y su magnificación conjunta produce las fronteras 
ables, que son percibidas como signos de la «fuerza 


la ciencia y | 
encima de la v 


ciación, 
imperme 
del yo». i i 
Los individuos que permanecen abiertos a fundirse con 
los demás, cosa que queda amplificada con el afecto de 2020 
son también más vulnerables a la vergüenza a través de la 
identificación. Sus fronteras aparecen como más permeables 
debido a que la distinción entre el yo y el otro se ha perdido 
en el momento de la fusión. Lo que desde un punto de vista 
es descrito con el concepto de fronteras del yo, sean éstas 
permeables O impermeables, fuertes o débiles, puede igual- 
mente ser descrito desde otro punto de vista mediante la di- 
námica afectiva. 

La identificación debe ser examinada desde los puntos de 
vista evolutivo e interpersonal, y finalmente también desde un 
punto de vista social. Cuando las experiencias de identifica- 
ción con un progenitor van seguidas por el intento por parte 
de éste de agarrar o controlar al niño, entonces la necesidad 
misma de identificación es experimentada como engolfamien- 
to o enredo. En tal contexto fusionarse con el progenitor es al- 
go que resulta peligroso, desesperadamente deseado e igual- 
mente desesperadamente temido, y por tanto magnificado. La 
misma necesidad es ahora experimentada de modo ambiva- 
lente. Cuando el progenitor interfiere con el subsiguiente y na- 
tural intento por parte del hijo de separarse, el niño aprende a 
equiparar la separación con un abandono. Esa asociación se ve 

reforzada cuando la respuesta afectiva del padre respecto del 
hijo es «hedor» o asco. La interferencia con la identificación O 
con la individuación a base de avergonzar es algo que crea la 
dinámica de fusión-abandono típicamente observada entre los 
casos límite. 

Consideremos más de cerca el fenómeno de la escisión, que 
está comúnmente asociado con el desarrollo de los casos lími- 
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ic, La escisión hahi lo «bueno» y lo «malo», en el sentido de 
«malo, yO» y «bueno, el otro», es en sí una consecuencia de la 
magnificación de la vergüenza, Cuando se siente avergonzado 
el yo se visualiza a SI MISMO como objeto de reproche, defi- 
ciente, malo. Es la magnificación y la interiorización de la ver- 
ijenza lo que crea al yo malo, Es más, ya que los padres son 
vistos típicamente como infalibles por sus hijos, y demasiadas 
veces tienden a funcionar de manera que perpetúan dicha 
creencia, el progenitor queda invariablemente equiparado a lo 
bueno, y es idealizado en consecuencia. Este aspecto de la «es- 
cisión», SIN embargo, aparece en marcado contraste con la 
concreta cirugía psíquica producida por el asco o el «hedor» 
vueltos contra el yo. La escisión entre el yo malo y el otro bue- 
no resulta de la vergiienza interiorizada y magnificada, pero la 
escisión del yo entero en dos partes: un yo vergonzoso y un yo 
ador y perseguidor, resulta del añadido del «hedor», el as- 


juzg 
| desdén vueltos contra el yo. 


cooe 


Desórdenes de la personalidad múltiple 


El proceso de desposesión puede ser implacablemente asu- 
mido por el yo para borrar todo cuanto haya creado la con- 
ciencia de un intolerable defecto. Puesto que los padres son 
vistos como infalibles, todo defecto ha de residir dentro del yo. 
Una dura y punitiva imagen de identificación interiorizada (el 
otro interiorizado) hace de mediadora en el proceso de despo- 
sesión. Desposeerse es una consecuencia directa de la magnifi- 
cación adicional producida por los guiones de identidad nega- 
tivos. Cuando la desposesión es inexorable o comienza en una 
edad demasiado temprana, y falta además el equilibrio com- 


pensatorio dado por la experiencia positiva con la gente proxi- 


a, entonces la desposesión puede transformarse en 


ma y querid | 
indepen- 


una escisión del yo tan profunda que emergen yoes 

dientes, escindidos. 
Consideremos a Sally, que 

Cada vez que ella expresaba s 


creció en un clima de desdén. 
us sentimientos O necesitaba al- 
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sente, su madre respondía invariablemente con 
almente, Sally aprendio a comportarse de mo- 
do análogo respecto de ella misma, interior 1Z0 esa relación, y 

a sentir el mismo asco y aversion pol la nimita necesi- 
tada que se hallaba encerrada dentro de ella. Como mujer, 
Sally solamente est aba un poco tranquila cuando aquella parte 
débil y asquerosa de sí misma permanecía escondida. Cada vez 
que aquella parte sensible y necesitada se despertaba en ella, 
Sallv instantáneamente se volvía maligna y brutal respecto de 
sí. Se aplicaba en seguida severo castigo a sí misma en forma 
de autodesdén y a veces de autoviolencia física. Esa era la ma- 
nera que Sally tenía de intentar destruir la niñita necesitada 
escondida dentro de sí. la parte de sí misma de la que tan dolo- 
rosamente su madre la había desposeído. 

La escisión en Sally fue pronunciada. Existía dentro de ella 
un yo de niña pequeña vergonzosa, débil e insegura, del que 
ella se había desposeido escindiéndolo. Coexistiendo con é] 
había, sin embargo, un yo parcial persecutorio, funcionando 
con bastante independencia, que intentaba destruir al yO par- 
cial de niña pequeña. En Sally no se desarrolló ningún yo ente- 
ro. En cambio, su vida interior se componía de dos yoes par- 
ciales infantiles, siendo cada uno una personalidad distinta. 
Uno infantil y necesitado, vergonzoso, mientras que el otro 

era rudo, punitivo y a menudo persecutorio. 

Como segundo ejemplo de síndrome de personalidad múl- 
tiple consideremos el caso de Rita. Vivía con un padre repro- 
chador, buscador de faltas, intrusivo y dominador. Su madre, 
por contraste, no era más que una extensión de su marido, no 
una persona real con propio derecho, separada de su marido. 
Su madre no podía ofrecer solaz, ni confortación, ni protec- 
ción a Rita, que se sentía abandonada por ella. Para complicar 
las cosas, cuando Rita era una niña, su padre la molestó se- 
xualmente repetidas veces. No se le desarrolló jamás un yo en- 
tero e integrado. En cambio, el yo de Rita se rompió y luego se 
volvió cada vez más fragmentado con el correr del tiempo. Su 
yo infantil se retiró hacia las profundidades interiores para es- 
capar a la vergüenza. Estaba escondido en lo más hondo de 


20 emocionaln 
desdén. Gradu 


empezó 
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‘lla, encerrado allí y congelado. 
C i ada venfaddda, S i Otra parte de Rita estaba dis- 
gustada y enfadada. Se volvió contra ella de manera mali 
brutal, reproduciendo con ello la escena anál ea 
aún otra parte de Ri a pais 

Hubo aún otra parte de Rita que quedó identificad 

Ire y aparecía como gimi Pei de 
madre y aparece miente, confundida y apática. Cada 
uno de estos tres yoes parciales, o personalidades infantiles 
tenía un nombre distinto. Rita se refería a cada uno por su 
nombre, y no estaba nunca sin su presencia. 

Desposcerse y escindirse puede tener como resultado dis- 
tintos yoes parciales y escindidos. Esas múltiples personalida- 
des funcionan entonces independientemente dentro de la per- 
sona, deteniendo el desarrollo. Se trata de un desarrollo de los 
acontecimientos muy desgraciado, porque nada es más precio- 
so para el yo que su integridad, su esencial entereza. 


La escisión reconsiderada 


La utilidad de cualquier lenguaje viene determinada por su 
precisión, su exactitud y su capacidad de organizar las distintas 
cosas observables en significativa relación. Jacob Bronowski 
escribió: «Pienso que el conocimiento es una remodelación de 
la experiencia, por la cual juntamos aquellas experiencias que 
nos parecen tener algo en común, y las separamos de las que 
no lo tienen. Y el control de la naturaleza no depende más que 
de la separación entre las acciones que han demostrado ser re- 
levantes para una finalidad determinada, y las que aparecen 
como irrelevantes. Una teoría científica, y toda la descripción 
científica del mundo, son formas imaginativas de agrupar to- 
das esas experiencias» (1971, p. 26-27). 

Las distinciones corrientemente establecidas entre 
sonalidad de los casos límite, la narcisista, la múltiple y los fe- 
nómenos esquizoides son en realidad menos útiles de lo que a 
primera vista pudiera parecer. Los individuos descritos por 
Harry S. Sullivan (1953a, 1953b, 1956, 1972) como esquizofré- 
nicos (pero no psicóticos) no eran distintos de los que W. Ro- 
nald D. Fairbairn (1966) describió como esquizoides. Los 


211 


la per- 


Digitalizado com CamScanner 


Teor lel desarrollo 0 ant 

Teoría de o Reformulación de la psicopatología 
 sviguos que fueron descritos como esquizoides o esquizo. 
indiy : 


frénicos hace cuarenta anos son aid on Vez más como 

casos límite O narcisistas Por Kohut (1 ITA, 1972, 1977), Kern- 

bera (1075. 1970) POSSE Se dias, Ciertamente, no to. 
dos los casos de perturbacion limite O narcisista son esquizo. 
frénicos o incluso esquizoides, pero sin embargo se trata de 
síndromes fuertemente emparentados, Aun cuando todos ma- 
nifiestan escisión. la parte de ambigtiedad y confusión rema. 
nente en este tipo de fenómenos es mayor que la parte de ex- 
plicación ofrecida por tales categorías descriptivas. 

El caso límite es aparentemente el tipo de desorden de 
nuestros días. Individuos que calificamos hoy como casos lími- 
te hubieran sido llamados en años anteriores, con toda proba- 
bilidad. esquizoides o incluso esquizofrénicos. Estas mismas 
personas serían además probablemente descritas por otros ob- 
servadores clínicos como casos de personalidad múltiple, El 
establecimiento de un diagnóstico es la ilustración de la tesis 

de Bronowski en el terreno de nuestra ciencia particular. El 
diagnóstico clínico es una agrupación imaginativa de hechos 
clínicos. es decir, una remodelación. 

La cuestión fundamental se refiere a la utilidad del lengua- 
je clínico: ¿Hasta qué punto es útil un lenguaje particular, un 
orden conceptual determinado, para dividir y organizar los fe- 
nómenos clínicos? El lenguaje que aquí presentamos es una 
nueva remodelación de la experiencia. Su utilidad dependerá 
de la precisión y exactitud que demuestre, de sus implicacio- 
nes para la buena crianza, las relaciones interpersonales y la 
psicoterapia, así como de su contribución a la expansión gene- 
ral del conocimiento. 


desarrollo de una conciencia moral sobrecargada, rígida o e 
cesivamente punitiva, Ello es el resultado de una Benes ies 
¡ienza experimentada durante la infancia, excesiva por tá du- 
ración, la intensidad y/o la frecuencia. El desarrollo Óptimo de 
la conciencia moral depende de las adecuadas y apropiada- 
mente graduadas dosis de vergüenza, que no abrumen al niño 
antes bien queden efectivamente neutralizadas y coritrarresta! 
das. La conciencia moral yerra su disparo ya sea por demasia- 
da poca O por excesiva vergüenza. 
El individuo que emprende una conducta antisocial, o se 
comporta de maneras que son sociopáticas o psicopáticas, ac- 
túa como si no tuviera vergúenza. Obviamente, tales síndro- 
mes reflejan un yerro en la conciencia moral, pero sería una 
equivocación equiparar eso con una ausencia de vergüenza. 
Evolutivamente, se trata de individuos que experimenta- 
ron profundos fracasos, y la correspondiente vergúenza, en 
sus tempranas relaciones significativas. Aquel impedimento 
tuvo como resultado el no haber conseguido adherirse a sus 
padres y, por tanto, identificarse con ellos. Por ello, su capaci- 
dad de compenetración, que se alimenta directamente de la 
identificación, tampoco consiguió desarrollarse. La otra gente 
es vista por ellos tan sólo como objetos a manipular porque 
ta identificación ha sido bloqueada o bien ha quedado dismi- 
nuida. o 
Sin embargo, la persona antisocial o psicópata no carece de 
vergiienza. La vergúenza €s experimentada, pero solamente 
en presencia de los demás. La capacidad de responder con ver- 
giienza no ha sido interiorizada, y la interiorización es la causa 
de que el niño se avergúence de la violación de normas, tanto 
si se da cuenta de ello el padre como si no. En cambio, puesto 
que la respuesta de vergúenza permanece exteriorizada, al 
ño sólo se avergilenza de la violación de normas cuan > 
progenitor descubre lo que ha hecho. Cuando el crimen no 
detectado, el yo no siente verguenza alguna. ere 
No conseguir que la conciencia moral llegue a es t 
rizada es un resultado del fracaso previo €n adherirse € 1 orl 
ficarse con los padres. La identificación es un factor evo 





Sindromes sociopaticos y psicopaticos 


Los sindromes que hemos examinado en este capitulo son 
todos sindromes en los que el afecto de vergiienza ha quedado 
magnificado, ya sea singularmente O bien conjuntamente con 
otros afectos negativos. Muchos de esos síndromes reflejan el 
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necesario y precursor, el cual determina que uno quiera que le 
importen los sentimientos de los demás; es también la causa 
de que la respuesta de vergüenza misma llegue a estar interio. 
rizada. 


Puntos de vista sobre la psicopatología: de los síndromes 
basados en la vergüenza a los sistemas familiares basados 


en la vergüenza 


Hemos examinado el desarrollo de la psicopatología princi- 
palmente desde el punto de vista de los síndromes que quedan 
organizados en torno de afectos particulares. Los síndromes se 
desarrollan dentro de las personas como respuestas a sus esce- 
nas directrices y guiones. Cada síndrome que emerge es una 
constelación de afecto, escena y guión. El afecto, las imágenes 
y el lenguaje son los principales factores que determinan el 
desarrollo, tanto el óptimo como el patológico. 

Las escenas directrices generan esos síndromes varios den- 
tro de las personas. Sin embargo, éstas viven también dentro 
de un grupo social, la familia. Cuando son considerados desde 
el punto de vista de aquel grupo social, puede entonces obser- 
varse un sistema familiar bien neto. Dicho sistema familiar se- 
rá funcional o bien disfuncional. Las distintas prohibiciones y 
normas que existen dentro de una familia, en cuanto sistema, 
constituyen sus reglas particulares para predecir, interpretar, 
controlar y responder a un conjunto magnificado de escenas. 
Comprenden guiones familiares. Esos guiones familiares son 
análogos a los guiones individuales para manejarse con las dis- 
tintas escenas cargadas de afecto. 

Las dos personas adultas que se juntan para formar una fa- 
milia se encuentran ya dirigidas por sus escenas y guiones indi- 
viduales, aunque éstos puedan ser paralelos o análogos. Sus 
guiones separados e individuales se combinan posteriormente 
para generar un guión familiar o incluso un conjunto de guio- 
nes familiares. El sistema familiar que puede observarse es 
una consecuencia directa de los guiones familiares que se van 
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ando. Podemos observar guiones familiares bien ne- 
tos en las familias disfuncionales; en la medida que esos guio- 
> qirectores van siendo magnificados, la familia, a su vez, se 
viendo cada vez más disfuncional para responder a 
por tanto prever la observación de guiones fa- 


adictivos, bulímicos, alcohólicos, etc. 
ominente 


desarroll 


nes d 
irá VO 
ellos. Podemos 


ares abusivos, 
a medida en que la vergüenza sea un rasgo pr 


amilias, su guión familiar correspondiente será análo- 
guiones defensivos y guiones de identidad que 
teriormente hemos considerado en relación con el desarro- 
a del yo. Una mujer que crezca en una familia basada en la 
vergüenza interiorizará escenas de vergüenza, a partir de las 
desarrollando luego sus guiones defensivos y Sus 


a 
cuales se 1ra 
dad. Cuando se case con un hombre que haya 


. e i 
ujones de identidad. Cu Ju 
cido en una familia diferente, aunque basada también en la 


vergiienza, entonces se combinaran entre ellos sus guiones 1n- 
dividuales y separados. Aquella combinacion genera un nuevo 
guión familiar que hace de mediador para la reactualización 
de las escenas directrices desde una generación a la siguiente. 
Es más, cada miembro de la familia está adscrito a desem- 
peñar una parte distinta o un papel específico. El sistema fami- 
liar es un drama de familia enteramente programado. Los dis- 
tintos miembros constituyen su reparto de actores. Cada vez 
más, el guión familiar determina las escenas que se viven den- 
tro de la familia, y es enorme su poder sobre los actores. 
El guión familiar que se va haciendo es una oa 
de los guiones individuales originales, y llega a ser el vehículo 
para generar nuevas escenas directrices. El drama se va repre- 
sentando de nuevo, transmitido de generación en generación. 
La dinámica del afecto, la escena y el guión explica el desarro- 


llo de los sistemas familiares, estén O no basados en la ver- 
sistema familiar es un producto de los guiones fa- 
do que la sociedad es producto de los 
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en tales f : 
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miliares, del mismo mo 


guiones sociales. 


Digitalizado com CamScanner 


Teoria del desarrollo 


es basados en la vergilenza 


De los sindrom 
basados en el afecto 


a los síndromes 


Resolver el problema de la vergüenza es algo que no re. 
e enteramente el problema de la psicopatología, puesto 
que no todos los síndromes están basados en la vergüenza. En 
casos particulares, puede incluso que la vergiienza desempeñe 
un papel menor respecto de otros afectos. Más que argüir a fa. 
vor de la vergúenza como la fuente singular de toda disfunción 
psicológica, defiendo en primer lugar que debemos reformular 
la psicopatología basándola en la teoría del afecto y en la teo- 
ría de los guiones, y en segundo lugar que debemos ser más 
conscientes de la vergúenza como dinamismo central en el 
desarrollo de la psicopatología y de la personalidad. Entender 
la vergiienza en particular y el afecto en general son cosas 
igualmente vitales para el proceso de la psicoterapia. Refor- 
mular la teoría sobre el desarrollo de la personalidad, la géne- 
sis de la psicopatología y los factores determinantes del cam- 
bio psicoterapéutico es algo esencial para poder construir una 
ciencia general del yo. 
Este libro es un necesario primer paso en la dirección de re- 
formular la teoría psicológica. Hemos examinado varios sín- 
dromes que se van organizando específicamente alrededor de 
la vergiienza, o de ésta unida a otros afectos negativos, y el 
próximo paso es extender este paradigma para incluir una re- 
formulación general de todos los desórdenes psicológicos. Si 
el afecto es algo primario, entonces el afecto debe ser nuestro 
punto de partida para reexaminar la naturaleza y el desarrollo 
de los síndromes clínicos. Centrando la atención específica- 
mente en la vergiienza, he mostrado no sólo cómo semejante 
tentativa debiera proceder, sino también por qué se ha vuelto 
tan imperativa la reformulación de la teoría psicológica co- 
múnmente aceptada. Los conceptos de afecto, escena y guión 
constituyen una radical remodelación de la experiencia, una 
nueva agrupación imaginativa dentro del dominio de la expe- 


riencia interior, una nueva teoría científica. 


suelv 
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De una ciencia del yo a una ciencia de la psicoterapia 


Esa reformulación de la psicopatología, junto con la teoría 
evolutiva del yo presentada anteriormente, nos ponen en el 
umbral de la construcción de una ciencia del yo. Es un intento 
necesariamente evolutivo, puesto que no han sido identifica- 
dos todos los factores que influyen en el desarrollo de los sín- 
dromes. No obstante, la teoría del afecto y la teoría de los 

uiones ofrecen un mapa más preciso y fiel, para poder organi- 


zar los hechos psicológicos, relativos tanto al desarrollo como 


a la patología. 
Examinar los papeles críticos de la vergüenza y la identifi- 


cación es algo que ha aclarado su juego recíproco en el despli- 
gue de la identidad del yo. La teoría evolutiva del yo se basa 
en tres procesos de interacción que son fundamentales: el 
afecto, las imágenes y el lenguaje. El haber extendido la teoría 
evolutiva del yo al terreno de la psicopatologia para explicar el 
origen y la perpetuacion del desorden psicológico, es algo que 
ha venido a aclarar la aplicación directa del paradigma y que le 
confiere poder explicativo. Pero la teoría ha de tener también 
implicaciones directas en la acción. Trasladar la teoría a la ac- 
ción es algo que conducirá a psicoterapias más efectivas para 
curar síndromes basados específicamente en la vergiienza, asl 


como los sindromes clinicos en general. 
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Creo que el poder que vemos expresado (en las 
pinturas primitivas de las cuevas) por primera vez es 
el poder de anticipación: la imaginación esperanza- 
da. En esas pinturas el cazador se familiarizaba con 
peligros con los que sabía que debería enfrentarse, 
pero que no le habían llegado todavía. Cuando el ca- 
zador era introducido aquí, a esta secreta oscuridad, 
y la luz súbitamente iluminaba las pinturas, veía al 
bisonte tal como tendría que enfrentarse con él, veía 
al ciervo en rauda carrera, veía al verraco dando sus 
giros. Y se sentía solo con ellos tal como se sentiría 
en la cacería. Se le hacía presente el momento del 
miedo: brazo doblado sosteniendo la lanza, con una 
experiencia que él habría de tener y de la que necesi- 
taba no estar asustado. El pintor había congelado el 
momento del temor, y el cazador entraba en él a tra- 
vés de la pintura como si fuera a través de una com- 


puerta. 


Jacob Bronowski 
The ascent of man 
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RESTAURAR EL PUENTE INTERPRE RSONAL 


p que la única terapia es la vida real. El paciente 
ebe aprender a vivir con su escisión, su conflicto, su 
ambivalencia, que ninguna terapia puede erradicar, 


ya que si pudiera, erradicaría con ello la fuente mis- 
ma de la vida. 


Otto Rank 
Will therapy 


La psicoterapia es una invención reciente, si la considera- 
mos desde el punto de vista histórico. Apenas tiene cien años. 
Consideremos los varios supuestos que en la práctica se dan 
por entendidos. Pensamos en la psicoterapia dentro del con- 
texto del tratamiento: alguien está enfermo y necesita ser cu- 
rado, algo se ha roto y debe ser arreglado. Enfermedad y cura- 
ción son metáforas que condicionan nuestra manera de pensar 
y de hacer. No podemos librarnos de ellas porque están entre- 
veradas en el lenguaje mismo que usamos. Incluso la palabra 
psicoterapia nos las recuerda, aunque las palabras griegas orl- 
ginales de las que se deriva, therapela y psykhe, significaban 
sanación y alma, respectivamente. | y 

La psicoterapia se halla en el punto de articulación entre 
arte y ciencia. Es la versión moderna de las pinturas rupestres 
del hombre primitivo: también nosotros hemos congelado el 
momento del temor, y nuestro cliente entra por él, con la segu- 
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la de consulta, 4 traves de la imagina- 
sale a C i 

vhs pinturas rupestres, la psicoterapia es 
io, Jgual que 29% jón, para VIVIE Ambas cosas Se aprova 
ción. 18%. sara la accion. abajan con la imaginación. Si 
to de la naturaleza y el arte 


elc tonces la psicoterapia es a 


imi í en 
el conocimiento de si 


la vez ciencia y arte. mei pasado por distintos estadios: a 
del oi inerante, la caza, la agricultura se- 
agricultura 111 ae vino ha sido absorbi 
era de | que no debe, por cierto, 
a ciencia, puesto que NO son equivalentes, 
logía deriva de la ciencia, S1 es que hemos de 
~ neta debemos llegar a ser una civilización 
ace -mente como una sociedad tec- 

científica y NO a wi sn espacial tan gráfica 
nológica. re pene Ñ través de vívidas imágenes que dio 
la aa si sigriifica algo es la muerte del falso dios llama- 
Old. 4 

ji re a es la visión tecnológica la que alee mante- 
niendo prisionera a la psicoterapia. Creemos que las respues- 
tas siguen inevitablemente la dirección de la técnica. En la 
avalancha hacia la sofisticación técnica, O hacia la expansión 
de ésta, lo que desgraciadamente Se pierde es la relación hu- 
mana. Concebimos la psicoterapia más como una técnica O 
una estratagema, que como una relación con Otras personas, 
una manera de conectarse con ellas, o una manera esencial de 
pertenecer. Y esto es lo que hoy Se está perdiendo en una esca- 
la mucho más amplia: la pérdida de la comunidad, la comu- 
nión con los demás. Lo notamos en nuestra sociedad burocrá- 
tica, los estudiantes lo notan en nuestras impersonales 
instituciones educativas y los niños lo notan en sus familias 
alienadas. Esa pérdida es el principal motivo de que los clien- 


dentaria... Li 
por la modern 
equipararse con 


Aunque la tecno 
sobrevivir en este planel 


tes acudan a la psicoterapia. Entonces ¿qué les ofrecemos? 


Más de lo mismo. 
| 0 enfermedad o curación, o arte o ciencia, o técnica o rela- 
ción personal: he aquí tres dicotomías fundamentales, general- 
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ma 


mente aceptadas, las cuales d 
sutil, al proceso Psicoterapéut 
. SOS Supuestos per- 


t 
Crapeuta, sus efectos son sola- 


mente menos visibles, 
La psicoterapia debe reflej 
rectamente los mismos proces 


estar arraigada en un Preciso y correcto conocimi 5 
mo se desarrolla, funciona y cambia el yo. De ento de có- 
cepción evolutiva del yo, emerge ditectamentenmoa on con- 
ción de la psicoterapia. Si el afecto, las más, concep- 
lenguaje son los procesos centrales que namas E Poes 
tancoswse en oo deben ser igualmente aborda- 
dos a fin de llevar a término el cambio terapéutico. Conti- 
nuar creando y recreando nuevas técnicas terapéuticas, sin 
reexaminar primero la naturaleza y el funcionamiento con- 
creto del yo, y con ello fundamentar la técnica más sólida- 
mente en la teoría evolutiva del yo, es algo que sólo tendrá 
como resultado una babel de enfoques tecnológicos particu- 
lares, que inducen a confusión y son conflictivos a la par que 
limitadores. La naturaleza no es tan complicada ni tan inal- 
canzable. Cuando los síndromes se resisten a la intervención 
terapéutica, ¿qué pasa? Generamos nuevas técnicas. Es co- 
mo si la única respuesta estuviera en la dirección de la expan- 
sión técnica, y no en los fenómenos mismos. Cuando nos po- 
nemos a considerar la cuestión del desarrollo del niño, tan 
pertinente a nuestro tema, no es la técnica sino la función de 
los padres lo que emerge como asunto crucial. Y el hacer de 
padre será siempre para la psicoterapia un modelo mucho 
mejor que cualquier técnica imaginable. 

La psicoterapia ha de prestar atención a la gama completa 
de los afectos primarios. Cada uno de los afectos ha de ser lle- 
vado a la conciencia, estar claramente presente ante el yo 
consciente que yace dentro de cada indiviudo. Todo afecto de- 
be ser distinguido, experimentado y debidamente nombrado. 
La ira debe ser distinguida del «hedor», del asco y del desdén, 
siendo éste último un compuesto de ira y «hedor». La ver- 
giienza debe ser distinguida del temor y la aflicción (la res- 


ar el desarrollo abordando di- 
OS que conforman al yo. Debe 
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las de pensamien - fusió 
ello. En psicologia. semejante confusión €s moneda común 


lo que es peor. s€ acepta como un hecho. Sin precisión a 
nuestro lenguaje. € su 
como en nuestros referentes fenomenologicos, no podemos 


avanzar como científicos, ni nuestros clientes pueden progre- 


sar en psicoterapia. 
La psicoterapia h 
dé seguridad, que cure la 


a de proveer una relación reparadora, que 
vergüenza a través de nuevas expe- 


riencias de identificación. Por encima de todo, la psicoterapia 
a o una estratagema. Las técnicas 


es una relación, no una técnic 
y estratagemas son ciertamente útiles y se utilizan a menudo, 


pero siempre dentro de un contexto específico, una relación 


humana. Y las relaciones nunca son equivalentes a una sofisti- _ 4 


cación técnica. Uno puede ser técnicamente muy experto y, sin 


embargo, estar muy empobrecido en lo que respecta a las rela- 
ciones humanas. Una relación reparadora es una relación que | 
repara las deficiencias del desarrollo. Tales menoscabos son a E 
la vez interpersonales e intrapsíquicos. Del mismo modo que 
los niños necesitan para su óptimo crecimiento una relación 
que les dé seguridad, así también los clientes. Las condiciones 
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n nuestros conceptos y sus definiciones, así E 
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Restaurar el puente interpersonal 


efectos paralizantes y resta l 
cación. Cómo la identificación cuss ig relación de identifi- 
relación de identificación, son cosas e pena y qué es una 
capítulo. i examinan en este 
| Finalmente, la psicoterapia ha de abordar directamente 1 
imágenes -no sólo el lenguaje- a fin de tornar consci as 
modelar las escenas directrices. La terapia no es e a in 
proceso cognoscitivo. La «curación hablando» pro n E e 
or Freud no es precisamente un «hablar», ni ooo ci 
mente una «cura». Sanar es una metáfora mejor que curar, a 
lo que se refiere a la psicoterapia. El valor terapéutico del len- 
guaje no ha de ser minimizado, pero si solamente se activaran 
el lenguaje o cognición, el cambio de personalidad no se pro- 
duciría. Ya que las pautas de mala adaptación están arraigadas 
en las escenas directrices, estas escenas concretas han de ser 
reactivadas directamente dentro del proceso terapéutico. Han 
de ser llevadas a la plena luz de la conciencia, y reexperimen- 
tadas concretamente en el presente con todo el afecto que lle- 
van grabado plenamente liberado. Remodelar esas escenas di- 
rectrices es un proceso consciente, y no un proceso Cog- 
noscitivo en sentido estricto. La terapia mediante la metáfora 
funciona porque cualquier terapia que active las imágenes 
además del lenguaje será efectiva. 

La psicoterapia deberá, pues, estar sólidamente fundamen- 
tada en el conocimiento de cómo el yo se desarrolla y cómo 
realmente funciona. Esa es la única base segura pará construir 
psicoterapias efectivas. El conocimiento es siempre una em- 
presa en expansión, ni fija ni terminada, ni jamás inmutable. 

Trabajando con clientes basados en la vergiienza, hay un 
serio dilenia. A fin de que esos clientes puedan penetrar ple- 
namente en la vergúenza y experimentarla realmente de nue- 
vo, lo cual es tarea terapéutica necesaria, los psicoterapeutas 
tienen que estar dispuestos a hacer lo mismo. Hay varias razo- 
nes importantes para ello. La primera, porque la terapia efec- 
tiva no puede quedarse como un ejercicio intelectual; un tera- 
peuta distante, que emotivamente no se muestra disponible, 
incognoscible, no hará más que recrear la escena traumática 


225 


Digitalizado com CamScanner 





































A i nr á ici 
rvencion psicoti ripóntic: i 
‘ 


‘ante postura terapéutica no permitirá que | a 
gine sadas POF In vergllenza se sientan restauradas. 3 
poner P, ra tolerar efectivamente la vergüenza y Poderla Fj Y 

ane open terapeutas que sean realme ia E 
pundo lugan la vergüenza activa i E 
La vergüenza de un chente puede activar la vel 3 
apeuta, y espontán amente lo hará, El terás E 
iera evitar su prop’? vergüenza, o de ella quiera 4 
lo defenderse, aunque haya conseguido activarla f 
adamente las pautas familiares del cliente, Eso 
puede convertirse en una ventaja terapéutica 
biertamente el terapeuta reconozca con toda hodi 
nestidad su pal cuencia, la posea. Eso siempre a 
En tercer lugar, los terapeutas no pueden conse. — 
es experimenten sentimientos O necesidades _ 
y se permiten. Eso es una realidad terapéu. 
tica, La verguenza ha de ser experimentada, y mejor tolerada, — 
Para que los clientes aprendan a soportar el afecto de ver 
olienza, entendiendo a la vez sus Varias causas, pasadas O pres 
S ores e interpersonales, los psicoterapeutas deben — 
hacer lo mismo. La psicoterapia es una relación recíproca. Los E 
psicoterapeulas quedan afectados y cambiados por sus clien- a 
tes. del mismo modo que los clientes resultan crecidos por el ` 


encuentro. 
Al considerar la cuestión de 


Inte 


minar a 
capaces de ns 
yernuenZa. 
silenza en el tel 
pout que ql 

en algún mot 
recrea desgraci 
sin embargo. 
siempre que a 
te yen conse 
terapéutico. 
guir que los chent 
que ellos mismos Ne 


sentes, interi 


la modalidad terapéutica, nos — 


encontramos con la necesidad fundamental de que la relación - 
individual sea una reparación de la vergüenza primeriza y de — 
la falta de relación verdadera. En este sentido la terapia puede a 
proveer como una nueva relacion con la figura paterna, enca- a 
minada a construir una identidad segura, autoafirmativa, UN 4 
yo competente capaz de vivir con creciente autonomía. No 
obstante, hace falta también la experiencia de grupo, pero sO- 
is deso de un nao cap a sen 
Men aie ee Pe sanación. La resolución de la vèt: 
E a queda muy favorecida cuando ocurre en un marco gru- 
o z reat ee es algo de critica importan- — 

á preparado para poder afrontar Un — 
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rupo, o incluso el mis i n 
A No ap hae oe grupo, en el mismo momen- 
los clientes. cta general, aplicable a todos 

La psicoterapia ha de diseñarse par: 
cliente, y no al veh Si ian ona o 
y, por encima de todo, un tratamiento Precios a 
cliente debe ser abordado como un individuo nico con en 
sidades particulares. E PENISE 
| El dl de ws experiencias terapéuticas de grupo como 
complemento de la terapia individual explica en parte la efec 
tividad de los grupos de Alcohólicos Anónimos para los ne 
hólicos, y de es grupos análogos que agrupan a bulímicos y 
gente con desórdenes alimenticios. Los grupos de soporte y 
tratamiento resuelven la inevitable vergtienza secundaria rela- 
tiva al síndrome mismo. 

Considero el uso combinado de la terapia individual y la 
»rupal, a la vez o una después de otra, como el tratamiento 
ideal de los síndromes basados en la vergtienza. Eso no debe 
aplicarse rutinariamente, sin embargo, en todos los casos. Los 
clientes individuales han de pasar por el proceso terapéutico a 
su manera, no a la nuestra. 

Traducir el conocimiento del afecto, las imágenes, el len- 
guaje, la vergüenza y la identificación en estrategias efectivas 
para curar la verglicnza, es algo que ha de suscitar en los clien- 
tes un yo que se siente entero, más integrado, valorado y a la 
vez afirmado desde dentro. Considero que la psicoterapia es: 
una progresiva integración de cuatro procesos importantisi-| 
mos. El proceso terapéutico debe restaurar activamente el 
puente interpersonal creando una relación terapéutica que sea 
recíproca. Adoptando un enfoque evolutivo, la vergúenza in- 
teriorizada es devuelta a sus orígenes interpersonales, a SUS es- 
cenas directrices. Análogamente, dar importancia a que se ha- 
ga consciente el modo de funcionar el yo como tal en el 
presente, y luego remodelarlo, es algo que produce un nuevo 
crecimiento de la identidad y que cura la vergüenza. Final- 
mente, las relaciones entre personas deben ser cambiadas para 


fomentar directamente un poder igual en las relaciones cCoO- 
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familia de origen. Cada una 


rrientes y, particularmente, en la 
será examinada en un capí- 


de las dimensiones de este proceso 
tulo aparte. 


La relación que da seguridad 


Los clientes basados en la vergüenza requieren el tipo de 
relación que da seguridad, el cual tanto les ha faltado a lo largo 
de su vida. Para el terapeuta, esto se traduce en ser sincero y 
honesto con los clientes. Ya que la confianza es un proceso re- 
cíproco, los terapeutas deben ganar la confianza de sus clien- 
tes. ¿Cómo? Reconociendo primero abiertamente su descon- 
fianza y dándole validez. Haciendo posible su sentido de 
competencia interior. Ofreciéndoles instrumentos para una 
manera de vivir más efectiva. Sirviendo de modelos y permi- 
tiéndoles conocer una persona real desde dentro. 

Una relación que da seguridad fomenta directamente la se- 
guridad. Permite la dependencia tanto como la independencia, 
la identificación tanto como la separación e individuación. Sig- 
nifica comunicar un sincero cuidado y respeto, no sólo de pala- 
bra, antes viviéndolo durante un período de tiempo dentro de 
la relación terapéutica. Una relación que dé seguridad es desea- 
da por ambas partes. 

Consideremos el caso de Ben, que inicialmente vino a la te- 
rapia porque tenía miedo de «volverse loco» como su madre. 
Cuando tenía nueve años su madre fue hospitalizada y él se 
fue a vivir con sus tíos. Como éstos nunca lo adoptaron y a me- 
nudo le recordaban que él no pertenecía a su hogar, Ben conti- 
nuó sintiéndose diferente a los demás, defectuoso. Nunca tuvo 
realmente una familia y eso era la raíz de su vergüenza. Creció 
sintiendo que no lo querían ni lo cuidaban. La terapia le ofre- 
ció la oportunidad de reparar su privación experimentando 

con un hombre mayor el tipo de relación que hubiera necesita- 
do tener con su padre. Llegó a sentirse valorado y cuidado, y a 
entender que quienes lo criaron eran incapaces de proveerle 
de aquello que necesitaba. El fallo no era suyo. En alguna de 
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nuestras Sesiones, simplemente hablamos de varios asuntos 
que mutuamente nos interesaban, como lo hubieran hecho pa- 


dre e hijo. 


Relación de identificación 


El tipo de relación terapéutica esencial para la sanación y el 
nuevo crecimiento es la relación de identificación. El que nues- 
tros clientes lleguen a conocernos es algo que los invita a iden- 
tificarse con nosotros. Hay una cuestión importante a tener en 
cuenta. En mis relaciones terapéuticas, comparto solamente 
los aspectos relevantes y apropiados de mi vida que ya están 
resueltos, y siempre para la necesidad del cliente, y nunca para 
la mía propia. Cuando un terapeuta da a compartir conflictos 
actuales, no resueltos, los está cargando sobre el cliente, des- 
viando el flujo de la relación. Los terapeutas necesitan estar 
emotivamente disponibles para sus clientes, y no al revés, del 
mismo modo que los padres necesitan dar libremente y res- 
ponder sinceramente a sus hijos, y no al revés. 

Ver cómo otro ser humano funciona realmente como per- 
sona es algo que repara los fallos que se presentan en el des- 
arrollo de uno, el fracaso de la identificación. Son muchos los 
clientes que han sido privados de semejante experiencia. De- 
jar que se le conozca a uno mientras el cliente está experimen- 
tando vergiienza, exactamente como lo hace el padre (o la ma- 


dre) con su hijo, es una experiencia sanadora. 


Terapia por metáfora 


La terapia puede entenderse como la construcción de un 
lenguaje mutuo. La terapia por metáfora es un rasgo funda- 
mental en el proceso de establecer un puente entre personas. 
Mientras que el lenguaje es el principal vehículo para cons- 
truir la relación, o el puente, entre extraños, entre dos mundos 


de experiencia distintos, el uso de la metáfora moviliza direc- 
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tamente las imágenes. La terapia 0 través de la metáfora no 
sólo comunica la comprension antes bien ilumina las escenas 
directrices. , 
Consideremos el caso de Laura, una joven que vino a la te- 
rapia para ver si estaba «loca», tal como su padre le había di- 
cho varias veces. En realidad, ella no estaba loca en absoluto, 
pero parecía congelada por dentro, Como si la parte sensible y 
necesitada de su persona estuviera profundamente confinada, 
La terapia procedió lentamente, intelectualmente, hasta la 
cuarta sesión. Sentí que tenía vergüenza, que era como prisio- 
nera de la exposición. Parecía que ella se sentía agudamente 
autoconsciente durante nuestros encuentros. Después de que 
ella aceptara mi observación, le pregunté si estaba dispuesta a 
probar algo. Ella asintió, mirándome con sorna. La invité ¢ 
que se relajara en la butaca y a que cerrara los ojos, añadiendo 
que yo también iba a cerrarlos, y que no me proponía espiarla, 
Se rio. Entonces cerramos los ojos y simplemente verbaliza- 
mos todas las imágenes que nos venían a la mente. 

Inmediatamente cambió toda su actitud. Su voz salió más 
profunda, empezó a hablar más despacio, Imágenes del pasa- 
do empezaron a emerger a la superficie. Entonces recordó 
un tiempo «en que las sombras salían de noche». Venían del 
retrete. Primero eran amigas, pero luego se volvían contra 
ella. 

Dimos un nombre a esta parte de ella: Laura de las Som- 
bras. Otras imágenes llegaron a hacerse visibles en la superfi- 
cie. Muchas veces recordaba que la trataban sus padres como 
una muñeca, como si fuera algo que puede sacarse para jugar 
o guardarse de nuevo en el cajón. Llamé a esta parte de ella 
Laura Muñeca. Ahora teníamos una metáfora para el yo real, 
del cual ella se había desposeído e interiormente escindido, y 
también para el falso yo, su máscara superficial. En las sesio- 
nes siguientes, siempre que deseaba hacerla retroceder a una 
de aquellas escenas, tenía sólo que recordarle a Laura Muñeca 
o a Laura de las Sombras. 

Otro ejemplo que podemos considerar es el de Jenny, que 
inició la terapia porque temía un ataque de corazón. Describió 
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gu vida como perpetuamente frenética, Eso me chocó ¢ 

una metáfora de la relación con su difunta ane A como 
Jenny tenfa dos meses, su madre enfermó y murió En on 
adulta Jenny estaba asustada de «hacer una escena» š ; m 
quería evitar las confrontaciones o afirmarse a sí misma, En lo 
profundo ella no se sentfa lo bast i 


ÍA Homies tante buena. Le di herramien- 
tas para habérsclas con sus manifiestos temores y perpicjas re- 


acciones. Le sugería que los observara conscientemente y luc- 
go escribiera sobre sus reacciones para desligarse de ellos al 
tiempo que conseguía una imagen más clara. 

Eso le confirió un mayor control interior, que t 
yo aumentar su sentido de competencia. Luego se echó para 
atrás y canceló una sesión. Era realmente ambivalente en 
cuanto a la dependencia de mí. En el próximo encuentro ha- 
blamos de la «ropa sucia» que ella llevaba dentro. Recordó 
una escena con su madrastra que le preguntaba cómo su cabe- 
llera podía estar tan sucia. La madrastra dijo a Jenny que de- 
bía hacerse trenzas o cortarse el cabello, pero ella quería con- 
servarlo largo. El tema de la impotencia seguía asomando a la 
superficie. 

Respecto a su miedo de un ataque de corazón, le pregunté; 
«¿Ye dijeron que tu verdadera mamá estaba en el cielo?» 

«Sí, me lo dijeron.» 

«Entonces es natural que quieras verla, lo cual se traduce 
en el hecho de morir para establecer la conexión», pensé en 
voz alta. 

Entonces Jenny se dio cuenta de que necesitaba saber más 
sobre su madre real. Pensó en ir a ver a su padre para conse- 
guir esa información. Durante una experiencia ulterior con 
imágenes Jenny se abrió a su profunda verglienza y despose- 
sión, a su profunda soledad interior. 


ambién le hi- 


Hacer de padre 


Otro rasgo esencial de la relación terapéutica que es nece- 
sario para reparar la vergüenza es hacer de padre para quien 
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realmente no lo ha tenido (o de madre...). Eso no ha de conce- 

birse como una técnica, sino como una manera real de actuar 
de espejo en el proceso de desarrollo. Dadas las fuentes de la 
vereiienza y los fallos en la relación de los cuales procede, la 
terapia debe crear algo análogo a la función paterna (o mater- 
na). He dicho a muchos clientes que sólo quedarán curados en 
la medida en que experimenten nuestra relación como real. 
Los clientes me han preguntado si podían realmente imaginar- 
me como su padre. Eso no es una técnica, antes bien una rela- 
ción humana. 

No hay ningún mapa que nos muestre el camino para saber 
actuar como padre. Una vez, un joven con el que estaba traba- 
jando me recordó que nunca habían celebrado su cumpleaños 
mientras vivía en casa con sus padres. Estos estaban demasia- 
do ocupados y lo consideraban como algo frívolo. Yo lo sor- 
prendí con una fiesta la noche de su aniversario. Á otro clien- 
te, que nunca había tenido un osito de peluche cuando era 
niño y tenía demasiada vergüenza para ir a comprarse uno, se 
lo regalé yo. Ambas situaciones produjeron una erupción de 
afecto procedente de las escenas directrices, que entonces fue 
asimilado a base de revivir aquellas escenas de privación al 
tiempo que se integraban las nuevas escenas positivas. 

Hacer de padre esencialmente se traduce en proveer a las 
necesidades del cliente, cuando éste las siente de manera apro- 
piada y genuina. Los terapeutas no deben dar nunca lo que no 
tienen que dar ni lo que resulta desagradable o es incorrecto. 
La sinceridad es siempre terapéutica. Los terapeutas deben 
conocer sus límites, así como lo que sienten realmente respec- 
to de cada cliente particular. 

Una concepción de la terapia que reintroduzca en ella la 
paternidad entraña de modo natural la regresión. Las escenas 
directrices de vergiienza deben ser recuperadas y plenamente 
reexperimentadas. Deben ser revividas de modo completo, 
soltando con ello todo el afecto acumulado. Solamente des- 

pués de que eso ocurra pueden ser creadas nuevas escenas de 
amor y respeto para uno. La interiorización de nuevas escenas 


y nuevas identificaciones positivas plasmadas en imágenes, 
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que derivan de la relación terapéutica, son el fund ini 
cial de una identidad autoafirmativa, de un yo c it 
Revivir las escenas directrices es regresión A 

la presencia del terapeuta como si fuera la del a 
dre) real convierte todo el proceso terapéutico en un abre. 
nacimiento del yo. Las personas que tienen la valentía de 
sufrir, reviviendo con ello completamente sus escenas directri- 
ces, a la vez que experimentan la terapia como una relación 
real, también experimentan la más profunda sanación y un 


nuevo crecimiento. 


Transferencia: diferenciar la relación real 
de la relación de transferencia 


Esta concepción particular de la relación terapéutica, que 
se considera esencial para sanar la vergiienza y para el nuevo 
crecimiento de la identidad, no es la visión corriente que gene- 
ralmente se adopta en el contexto de la teoría psicodinámica 
usual. La psicoterapia entraña el proveer una relación recons- 
tructiva que tiene como resultado el poder vivir una experien- 
cia emocional correctora. Tanto la realización de tareas en or- 
den al desarrollo, como el experimentar fracasos, son cosas 
inherentes al proceso terapéutico. El crecimiento requiere una 
relación personal distinta, puesto que en ella tiene su origen. 
No puede ocurrir en un vacío de relación. Las personas que no 
han tenido una adecuada relación con sus padres no podrán 
medrar estando otra vez aislados. Han de experimentar la re- 
lación de carencia con una nueva madre o un nuevo padre. 
Necesitan desesperadamente sentirse identificados con al- 
guien. El entorno terapéutico ha de crear de nuevo las condi- 
ciones para el crecimiento, despertando de nuevo el proceso 
evolutivo mismo. 

Estar-en-relación es una exigencia imperativa para el des- 
arrollo. Las visiones psicodinámicas y psicoanalíticas de la 
alianza terapéutica violan ciertamente ese imperativo. La dis- 
tancia y neutralidad del terapeuta, la llamada «pantalla blan- 
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autoestima del cliente al reproducir la ver- 
otienza. Eso es inevitable. La psicoterapia no es una actividad 
neutral. antes humana, y debe crear una relación análoga a la 
que existe entre padres € hijos, st lo que quiere es ser efectiva, 
El proceso terapéutico requiere una relación humana ge- 
nuina entre cliente y terapeuta, una relación que dé seguridad, 
una relación de idenficación. ¿Y la transferencia, qué? El con- 
cepto de transferencia admite ser reexaminado particularmen- 
te a la luz de la teoría de Tomkins acerca de los guiones (1979, 
1987b). La reactualización de las escenas directrices es el me- 
canismo de la transferencia. Cuando las escenas directrices 
son reactivadas y subsiguientemente importadas a nuevas y 
actuales relaciones, entonces ocurre la transferencia. Con res- 
pecto a la relación psicoterapéutica, entonces, la transferencia 
es un caso especial de la operación de las escenas. Las reaccio- 
nes particulares transferidas al terapeuta están siempre media- 
tizadas por las escenas directrices del cliente. De modo similar, 
los clientes que no expresan o verbalizan sus reacciones, pero 
en cambio «las representan» o reactualizan, las están viviendo 
realmente. El fenómeno que llamamos «acting out» O interpre- 
tar, es simplemente la abierta reactualización de las escenas en 


ca», perjudica la 


la conducta. 
La transferencia no es en absoluto un fenómeno singular. 


Ciertos clientes transfieren directamente al terapeuta reaccio- 
nes experimentadas respecto de la madre o el padre. Su trans- 
ferencia toma la forma de reactualización de escenas, ya sea 
verbalizada o directamente interpretada. El cliente está reac- 
tualizando ante el terapeuta una escena análoga a la que expe- 
rimentó originalmente: el cliente desempeña ahora el mismo 
papel que desempeñó originalmente frente al progenitor. En 
esa instancia terapeuta y progenitor se vuelven uno. Senti- 
mientos o actitudes originalmente dirigidos al progenitor son 
ahora dirigidos al terapeuta, y sentimientos O actitudes experl- 
mentados originalmente por causa del progenitor son ahora 
experimentados como si emanaran del terapeuta. Así ha ocu- 
rrido ya la transferencia; una escena directriz ha sido importa- 
da a la situación actual, que es la relación terapéutica. 
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En una segunda forma de transferencia el client 

los papeles de la escena. Aquí el cliente sigue aa 
gue reactualizando la 

escena con el terapeuta, pero en cambio desempeña un papel 
idéntico al que el padre desempeñó en la escena original i 
este último caso, el cliente se comporta respecto del terapeuta 
de la manera que previamente se comportó el padre respecto 
del cliente. Sentimientos y actitudes experimentados como 
emanados del padre van ahora dirigidos hacia el terapeuta co- 
mo si éste fuera el cliente en la escena original. El otro interio- 
rizado dentro del cliente, que está arraigado en las escenas di- 
rectrices de éste, hace de mediador en esa reactualización 
invertida de la escena. Reasignar los papeles de la escena es al- 
go que produce una transferencia invertida. 

El proceso de la transferencia, sea directo o invertido, ver- 
balizado o reactualizado en la conducta, es una función directa 
de la operación de las escenas directrices. Ocurre cuando es- 
tán presentes los necesarios y suficientes elementos activado- 
res de las escenas directrices. Eso entraña típicamente la per- 
cepción de la similitud, pero con una diferencia. El cliente está 
respondiendo a relaciones imaginadas entre dimensiones com- 
partidas por dos situaciones distintas, La interacción concreta 
con el terapeuta activa la escena directriz del cliente, y enton- 
ces se construye una escena análoga. La cual es importada a la 
situación presente. 

Consideremos el siguiente ejemplo. En la forma de terapia 
que he estado desarrollando, dejo girar y fluir mi atención ha- 
cia el cliente, y también lejos de él. Para profundizar el contac- 
to con mis propias imágenes, lo que considero fundamental 
para ser terapéutico, muchas veces me pongo a mirar por la 
ventana o incluso cierro los ojos. Los clientes típicamente tie- 
nen sensaciones sobre mi conducta, y luego podemos explo- 

rarlas. 

En una ocasión, yo no tenía indicio alguno de que algo no 
marchaba bien, hasta que recibí una carta de una cliente. En 
ella expresaba su intención de terminar la terapia, diciendo 
que algún día ella podría tener la valentía de encontrar a otro 
terapeuta, uno que realmente le hiciera caso. Me quede per- 
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plejo. Al reflexionar sobre los meses que habíamos estado tra. 
bajando juntos, no podía identificar indicto alguno de lo que 
no había ido bien. Cuidadosamente, consideré cómo contes- 
tarle: ¿Considero que la cuestión queda concluida con su car- 
ta? ¿Aguardo un poco más? ¿Le contesto con otra carta? ¢Di- 
go a la secretaria que la llame? Puesto que teníamos una 

relación, aunque breve, decidí llamarla yo mismo, y la llamé e] 

mismo día de recibir la carta. Estuvo sorprendida de oírme, 
pensando que no me hubiera molestado en hacerlo. Yo mani- 
festé simplemente mi pena por su decisión y le deseé buena 
suerte, Gradualmente, se fue suavizando respecto de mí, y le 
pregunté qué era lo que había ido mal. Ella no lo sabía. La in- 
vité a que viniera a una última sesión si lo deseaba todavía. 
Por lo menos podríamos intentar sondear qué había sucedido 
entre nosotros. Accedió a venir. 

Durante esa próxima sesión, expresé de nuevo mi tristeza 
por lo mal que ella se sentía respecto de mí. Ella sentía que a 
mí no me importaba. Cuando nos sentamos a hablar, busqué 
para mis adentros para ver si eso era exacto. Dejé que mi aten- 
ción fluyera entre nosotros. No, ella no me disgustaba. No es- 
taba enfadado ni me sentía resentido con ella, ni tampoco me 
sentía distante. Mis reacciones hacia ella no correspondían a 
sus reacciones respecto de mí, ni tampoco a la manera como 
ella me experimentaba con respecto a ella. 

Después de esta sesión ella decidió que siguiéramos traba- 
jando juntos. De algún modo, sus sentimientos de desconfian- 
za se habían descargado lo suficiente, quedándose más cómo- 
da con nuestra relación. Yo todavía no sabía lo que había 
pasado. La próxima sesión que tuvimos empezó bien, pero ha- 
cia la mitad volvió a empezar a decir lo de dejar la terapia. In- 
mediatamente empecé a fijarme en la secuencia de aconteci- 
mientos entre nosostros. Al examinar la interacción tal como 
se había ido desarrollando en el tiempo, de golpe se dio cuenta 

de cuándo se había producido el cambio. Fue inducido unos 
momentos antes, cuando yo estaba mirando por la ventana. 
Primero se había sentido abandonada, luego había sentido un 
agudo sentido de vergiienza y acto seguido le había venido ra- 
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bia. Esa secuencia de acontecimientos OCurrió en rápida s 

ty | ‘ “ul “acié 1 | ash 4 t è i rapi a suce- 
sión, obscurecióndose su discriminació 

: : y acion precisa, Al indag: 

o más en ello, quedó cl: agar Un 
poco má: 3, puedo claro que esta misma pauta era lar 
ponsable de su intención inicial de terminar lat la Ahora 

: descobi |; a terapia. Ahora, 
habíamos descubierto la fuente de su sorprendente reacción. 

Jabiéndolo conseguido, |; ela seks 

Hab eno seg e y nueva etapa era diferenciar la 
relación! e otros de la relación de transferencia. Le 
expliqué que ¢ | 5, SI, Me gusta mirar por la ventana y a ve- 
cesi ncluso cierro OS ojos. Eso era verdad, y un aspecto esen- 
cial de quién era yo, como persona y como terapeuta. Sin em- 
bargo, no tenía intención alguna de abandonarla. Lo que 
hice con eso era dar validez a su percepción y a la vez apro- 
piarme de mi parte en el proceso. El experimentarme a mí 
como abandonándola a ella y no haciéndole caso, eran reac- 
ciones transferidas. Sin darme cuenta, había activado una es- 
cena directriz. Al concluir aquella sesión, añadí la sugerencia 
que de algún modo lo que había hecho debía haber ocurrido 
antes. 

Llegó a la sesión siguiente habiendo recordado escenas si- 
milares que involucraban a su padre. Los recuerdos habían 
vuelto inesperadamente durante la semana transcurrida. Se 
trataba de escenas en las que su padre estaba sentado en una 
silla leyendo, escondido tras el periódico. Recordó muchas 
ocasiones en que ella probaba de atraer su atención, pero él 


- seguía siempre encerrado en su periódico. No tenía realmente 


ningún interés por ella. Se sentía abandonada por él, que ella 
no le importaba lo más mínimo. Aquellas escenas eran la fuen- 
te de sus reacciones transferidas y realmente habían mediati- 
zado el proceso de transferencia. 

La relación psicoterapéutica es recíproca. Si el terapeuta se 
comporta de maneras que son suficientemente parecidas pero 
también diferentes respecto del progenitor del cliente, y activa 
con ello la escena directriz del cliente, provocando su importa- 
ción a la relación presente de ellos, entonces un proceso análo- 
go puede ocurrirle al terapeuta. Invariablemente el cliente ac- 
tivará escenas directrices en el terapeuta, las cuales entonces 
son potencialmente capaces de ser importadas a la relación 
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entre ellos. El nombre que se da a ese fenómeno es contra- 
transferencia. l 
No todos los sentimientos 0 reacciones por parte del tera- 
peuta representan, sin embargo, contratransferencia. Muchos 
son reales en verdad. En algunos casos particulares, cierta- 
mente, puede haber una mezcla de reacciones reales y reaccio- 
nes transferidas, pero equiparar todos los sentimientos del te- 
rapeuta y todas sus actitudes con la contratransferencia, es 
algo tan absurdo como equiparar todas las reacciones de un 
progenitor respecto de su hijo con tensiones neuróticas no re- 
sueltas. Los padres tienen sentimientos reales y apropiados 
respecto de sus hijos, del mismo modo que los terapeutas ex- 
perimentan sentimientos genuinos para con sus clientes, que 
también tienen a su vez sentimientos de reciprocidad que son 
sinceros y reales. Demasiadas veces el juicio de contratransfe- 
rencia es esgrimido por los psicólogos clínicos que son vetera- 
nos, para avergonzar a los terapeutas novicios. 

El hecho de ofrecer a los clientes una relación genuina, 
una relación que les dé seguridad y que directamente pro- 
mueva la identificación, es algo que no excluye la transferen- 
cia. La transferencia real de reacciones afectivas de anterio- 
res relaciones significativas ocurrirá todavía. Es ciertamente 
más difícil distinguir en los clientes las reacciones transferi- 
das de las reales y concretas, dentro del contexto de una rela- 
ción terapéutica que promueve la seguridad y la identifica- 
ción. Sin embargo, esta forma particular de relación tera- 
péutica no evita la transferencia. Igualmente, una relación 
terapéutica basada en los principios de fomentar la seguri- 
dad, la identificación y el hacer de padre no implica tampoco 
que la relación terapéutica sea un proceso impuro. La exten- 
dida creencia de que la usual «pantalla blanca», propia de la 
relación terapéutica convencional, es algo más puro, está to- 
talmente equivocada. Esa postura terapéutica «atrae» de su- 
yo más hostilidad por parte de los clientes porque inevitable- 
mente genera más vergüenza. Las formas corrientes y 
convencionales de la terapia psicoanalítica constituyen un 
sistema basado en la vergüenza. 
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La frustración y la carencia pueden facilitar el crecimiento, 


pero solamente con moderación. Eso es tan verdadero para 


los clientes como para los niños. Las frustraciones apropiada- 
mente administradas de manera gradual, y en su momento, es- 
timulan a menudo el cambio positivo. La cuestión fundamen- 
tal en todo eso es cuándo frustrar y qué frustrar. Si el objetivo 
es movilizar y hacer consciente la temprana carencia, o priva- 
ción. de un cliente, eso puede realizarse proveyéndole de algo 
de aquello de lo que carecía, y no a base de continuar priván- 
dolo de ello. Frustrar la necesidad de un cliente de sentirse 
comprendido o cuidado, de sentirse importante o especial pa- 
ra el terapeuta, de sentirse identificado con el terapeuta, de 
sentirse respetado y admirado, no es nunca terapéutico. 


Tocarse y abrazarse: 
necesidad del cliente y dilema del terapeuta 


Los principios de fomentar la seguridad y la identificación, 
y de ofrecer una nueva paternidad (maternidad), constituyen 
una única forma de psicoterapia que, para ser ejecutada de 
modo efectivo, requiere además que los terapeutas sean ple- 
namente conscientes y diferenciados dentro de ellos mismos. 
Los terapeutas deben conocer sus necesidades particulares, 
tanto las sanas como las neuróticas, así como sus talentos y lí- 
mites. Han de conocer sus sentimientos reales para con los 
clientes individuales junto con las fuentes de sus reacciones. 
Han de conocer lo suficiente de ellos mismos para distinguir lo 
que en ellos es real de lo que les ha sido transferido. Deben co- 
nocer el significado de su conducta respecto de clientes especi- 
ficos así como el sentido que tienen para ellos determinados 
clientes. Si falta ese conocimiento diferenciado sobre ellos 
mismos, la terapia fallará. 

La psicoterapia no es una actividad neutra. Puede cierta- 
mente hacer aumentar el crecimiento de los dos participantes 
en la relación, o en todos los participantes cuando la modali- 
dad es la terapia de grupo o de familía. Sin embargo, la psico- 
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terapia puede también restringir el crecimiento. Puede ade- 
más dañar la autoestima. Los terapeutas pueden abusar de los 
clientes. así como los padres pueden abusar de los hijos en las 
familias. y los profesores pueden abusar de los estudiantes en 
las instituciones educativas. En esos tres casos lo que ocurre es 
un abuso de poder. 

Prevenir tal abuso es algo de primera importancia. La pre- 
vención empieza con un correcto autoconocimiento acompa- 
ñado de una comprensión de la dinámica del poder en cual- 
quier relación. La confianza depende del uso apropiado del 
poder, y el abuso de poder viola inevitablemente la confianza. 
El abuso activa la vergüenza. El abuso de poder subvierte 
cualquier relación, sea entre padre e hijo, profesor y estudian- 
te, o terapeuta y cliente. 

¿Qué tiene que ver todo eso con la cuestión del tocarse y 
abrazarse? Hay pocos dilemas para el terapeuta que sean tan 
arduos como esta cuestión. Tanto el hecho de tocar a un clien- 
te como el de abrazarlo evocan inmediatamente el espectro 
del abuso. Fueron diseñadas muchas reglas prácticas para pre- 
venir la posibilidad de subvertir la relación terapéutica por 
parte de terapeutas que Interpretan en su acción sus propias 
necesidades inconscientes, o no resueltas todavía. Sin embar- 
go, las reglas nunca son garantía de una conducta ética. Per- 
manece abierta la cuestión de ver hasta qué punto la regla mis- 
ma es una necesidad terapéutica. 

Algunas formas de la psicoterapia psicodinámica propug- 
nan la creación de un ambiente de apoyo para los clientes. Se 
supone que eso debe conseguirse con una combinación de me- 
dios verbales, interpersonales y emotivos, pero no a través del 
contacto físico entre cliente y terapeuta. Otras formas de tera- 
pia se orientan decididamente hacia la práctica de tocarse. Al- 
gunas incluso utilizan el abrazo como una técnica. Sin embar- 
go, la ciencia de la psicoterapia, junto con su práctica, debe 
hallarse sólidamente fundamentada en la teoría. Las decisio- 
nes terapéuticas deben tener una base sólida en el autodes- 
arrollo. Si hay o no que tocarse o abrazarse, cuándo y cómo 
eso debe hacerse, siguen siendo dilemas terapéuticos. 
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l La necesidad de tocarse y abrazarse ha de ser claramente 
distinguida de la sexualidad. No todos los toques son sexuales. 
El tocarse expresa ciertamente la ternura y el afecto. A menu- 
do la necesidad se halla tan sólo en experimentar el contacto 
corporal, que ciertamente proporciona goce, pero no necesa- 
riamente sexual. Abrazarse, particularmente en momentos de 
aflicción o vergüenza, es algo que comunica no tanto afecto 
como protección y seguridad, que son las bases de la confian- 
za. Obviamente, la compartida experiencia del contacto físico 
refleja una gama de significaciones, de las cuales solamente 
una es sexual. 

Los clientes basados en la vergüenza han estado típicamen- 
te privados de contactos físicos y abrazos que fueran adecua- 
dos y consistentes. Esa necesidad ha quedado vinculada a la 
vergüenza. Para los que han sufrido abusos sexuales o físicos, 
la piel misma ha quedado asociada con la violación corporal. 
Explorar la naturaleza y la cualidad del tocarse o abrazarse tal 
como fue experimentado directamente en la familia es algo 
que iluminará el funcionamiento de las pautas afectivas de 
acuerdo con las necesidades del cliente. El contacto físico pue- 
de quedar fundido con la vergiienza, con el temor o con el asco 
en vez del goce. La necesidad también puede ser experimenta- 
da de modo ambivalente. Puede llegar a estar confundida con 
la sexualidad, de modo que cualquier toque ahora signifique 
algo sexual. Debe examinarse con todo cuidado el sentido que 
tiene para el cliente el hecho de tocarse o abrazarse a fin de sa- 
ber cómo se puede proceder de la mejor manera. _ 

A veces, pregunto a algunos clientes cómo se sentirían si les 
diera un abrazo paternal. A veces llego a pedirles permiso. O 
puedo simplemente sugerir que me ofrezco a abrazarlos y ob- 
servo luego cómo responden. Otras veces, pondré espontánea- 
mente el brazo sobre la espalda de un cliente mientras vamos 
caminando hacia la puerta, o en vez de eso daré un golpecito 
sobre la espalda del cliente. Siempre, observo cómo reacciona 
el cliente, y más tarde repasamos juntos el acontecimiento a 
fin de examinar el sentido que tiene para él. Muchas veces, 
particularmente cuando los clientes se hallan en medio de una 
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aflicción o vergiienza aguda, puedo acercarme a ellos y coger- 
les la mano. l Np 

Si dentro de mí experimento alguna duda, indecisión o am- 

bivalencia, antes de realizar cualquiera de las cosas que acabo 
de señalar, entonces espero. En lugar de ello, exploro con ellos 
sus experiencias previas de tocarse y abrazarse. Finalmente, 
siempre hago saber a los clientes que la mejor manera de obte- 
ner algo que necesitan es que sean muy claros en pedirlo. Ge- 
neralmente prefiero aquellas situaciones en que los clientes 
son capaces de pedir directamente un abrazo. 

Cuando estoy trabajando con un cliente que sufrió abuso 
sexual, tengo grandísimo cuidado de no confundir más las co- 
sas. Aunque pueda yo dejar muy claro que mi contacto es pu- 
ramente afectuoso y paternal, mi cliente puede sin embargo 
interpretar mal mis acciones. Así, una cliente que haya sufrido 
abuso sexual puede reconocer más fácilmente la necesidad de 
abrazarse, y luego aceptar el contacto físico, con una terapeuta 
que con un terapeuta. 

Consideremos el siguiente caso. Durante nuestra primera 
sesión, una mujer se esforzaba por revelar su secreto: había si- 
do repetidamente molestada sexualmente por su padre cuan- 
do era niña. Su dolor y vergiienza fueron profundos, y aún se 
juzgaba merecedora de reproche. Con mi apoyo ella recuperó 
la escena y volvió a experimentar todos los sentimientos que la 
misma entrañaba. Un día, vino y me anunció que había descu- 
bierto algo más. 

«Entonces llegué a lo peor de todo», dijo. 

«¿Qué es eso?», le pregunté. 

«No es lo que me hizo, es lo que no me hizo.» 

Estaba perplejo. 

«Es que nunca, ni una sola vez, me abrazó, simplemente 
abrazarme. No tenía que hacer nada, sólo abrazarme y abra- 
zarme y no dejarme ir.» 


Pasaron unos momentos de silencio mientras ella miraba al 
suelo. Yo simplemente esperé. 


«Ahora le voy a pedir que haga algo, pero sólo si usted 
quiere.» Preguntó con mucha turbación, preguntó bajando la 
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vista y balbuceando: «¿Quisiera usted... por favor... abrazar- 
me?», continuó, «pero solamente si usted realmente lo quie- 
re... porque no está obligado... y recuerde, no necesita hacer 
nada... sólo abrazarme.» 

Seguía bajando la mirada. Tranquilamente acerqué mi silla 
hacia donde estaba ella, le puse el brazo por encima del hom- 
bro y simplemente la abracé. Ni una palabra se oyó durante 
unos momentos. Poco después, le pregunté si alguna vez le ha- 
bían leído cuentos. Dijo que no porque nadie había tenido 
tiempo para ella. Entonces cogí del estante un buen libro de 
cuentos infantiles y empecé a leer para ella, Cuando el cuento 
terminó, me dio un buen abrazo, y aquel día ya habíamos cum- 
plido. 

Tocar y abrazarse no es una técnica. Son cosas que tampoco 
han de emplearse artificialmente. El hecho de tocarse, sea co- 
mo fuere que sea expresado, debe surgir directamente de la 
manera como se va desarrollando el vínculo, o relación, entre 
cliente y terapeuta. Debe ser experimentado como real para 
ambos. La acción de tocarse tiene que resultar confortable y 
natural para el terapeuta, de lo contrario nunca le parecerá co- 
rrecta al cliente. Su modo de expresión ha de adecuarse a am- 
bos participantes de la relación. Y debe ser ofrecida atendien- 
do a la necesidad del cliente, no a la del terapeuta. Tocarse y 
abrazarse son gestos que deben ofrecerse cuando se sienten de 
modo sincero y auténtico, pero nunca como estratagemas. 
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7 al ; 
sus escenas originarias. Ser preciso en los nombres que se dan 


a las cosas es algo vital para esa tarea. Diferenciar la vergüen- 
za de otros afectos es ya de por sí una importante tarea tera- 
péutica, aunque muchas veces difícil. 


DEVOLVER LA VERGUENZA INTERIORIZADA 
A SUS ORÍGENES INTERPERSONALES 


Identificar la vergüenza en la entrevista clínica 


Hay cuatro clases de indicadores de la vergüenza que son 
clínicamente útiles. El afecto de vergüenza es multidimensio- 
nal. Opera facial, afectiva, cognitiva e interpersonalmente. La 
percepción cuidadosa y la identificación de la vergüenza son 
cosas que dependen de la observación de la presencia de esas 
cuatro dimensiones modales. 


Pero a través de una variedad de influencias ad- 

versas, un niño puede hallarse impedido en su creci- 
miento, de acuerdo con sus necesidades y posibilida- 
des individuales. Esas condiciones desfavorables son 
demasiado múltiples para reseñarlas aquí. Pero, si 
queremos resumirlas, vemos que todas radican en e] 
hecho de que la gente que lo rodea en su ambiente 
está demasiado envuelta en sus propias neurosis pa- 
ra ser capaz de querer al niño, o incluso concebirlo 
como el individuo particular que es; sus actitudes 
frente a él están determinadas por sus propias nece- 
sidades y respuestas neuróticas... Como resultado, 
no se desarrolla en el niño un sentido de pertenecer, 
de «nosotros», sino por lo contrario una profunda in- 
seguridad y una vaga aprensión, para la cual utilizo 
el término de ansiedad básica. Se trata de su senti- 
miento de estar aislado y desprotegido en un mundo 
que es concebido como potencialmente hostit. 


Signos faciales 


Fijarse en los signos faciales externos de la vergüenza, 
sus indicadores no verbales, es algo vital para poder reco- 
nocerla. Inicialmente, ciertos clientes manifiestan vergüen- 
za abierta y directamente, evitando la mirada, desviando la 
vista o mirando al suelo. Bajar la mirada, ponerse o andar 
cabizbajo, desviar la vista y sonrojarse son signos caracte- 
rísticos de la vergüenza. Algunos clientes se sienten incó- 
modos cuando se les mira directamente o cuando se dan 
cuenta de que se fijan en ellos. Entonces miran hacia otra 
parte. Evitar la mirada facial mutua y el contacto directo de 
la vista es un signo bien neto de vergtienza. Alternativa- ‘ 
mente, otros adoptarán en vez de eso una postura desafian- 
te, mirando directamente a los ojos del terapeuta; eso es 
esencialmente una defensa contra la vergüenza, que oculta 
la profunda vergiienza que sienten. Un chico comentó que, 
aprendió de niño a mirar directamente a los ojos de sus pa- 
dres para que se sintieran incómodos, avergonzados, cuan- 
do intentaban amonestarlo. Otras defensas faciales contra 
la vergiienza que podemos observar en la entrevista son la 


Karen Horney 
Neurosis and human growth 


La dimensión evolutiva del proceso psicoterapéutico impli- 
ca esencialmente una inversión: la vergiienza interiorizada de- 
be ser devuelta a sus orígenes interpersonales, a sus escenas 
directrices. Para conseguirlo, la vergüenza ha de ser llevada 
plenamente a la conciencia, junto con sus fuentes corrientes y 
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mirada echando la cabeza para atrás, la cara rígida y la mi- 


rada de desdén. | l o 
Durante la primera entrevista con una joven, inicialmente 


estaba bastante despreocupada. Se reía con toda libertad y pa- 
recía relajada, a veces incluso contenía la risa. De pronto, cam- 
bió toda su actitud y apareció como más joven, más asustada, 
incluso desvalida. Se asió fuertemente los costados agarrándo- 
se con rigidez y mirando al suelo. Luego se balanceó hacia 
atrás y hacia delante. Entonces empezó a murmurar, aparente- 
mente olvidada de mi presencia. De pronto se cayó con la silla 
para atrás, levantados los pies en el aire; enroscándose el resto 
de su cuerpo como una pelota. Le hice notar que yo estaba allí 
todavía. A veces me contestaba, pero a veces no podía alcan- 
zarla. Periódicamente asumía de nuevo su pauta gestual, apre- 
tándose los brazos en los costados y balanceándose. Durante 
esos períodos, era incapaz de mirarme. Si los ojos se nos reu- 
nían unos instantes, ella se cubría inmediatamente la cara con 
las manos. Ocasionalmente, incluso se enterraba el rostro bajo 
los brazos. Mientras observaba su conducta, comencé a pre- 
guntarme sobre la vergüenza. Me di cuenta de que era testigo 
de una intensa reacción de vergiienza que estaba siendo repe- 
tidamente reactivada. La vergiienza la había sumergido total- 
mente. Entonces me di cuenta de que si me ponía impaciente, 
intelectual, demasiado distante, impotente o amenazador, to- 
do el drama que estaba empezando a desarrollarse podía de 
golpe ocultarse de nuevo. Me dije, pluralizando, que íbamos a 
ver todo esto tal como se manifestaba para comprenderlo. Y 
lo conseguimos: ella había sido molestada sexualmente por su 


padre cuando era niña. 


Signos afectivos 


Además de los signos faciales de la vergiienza, es necesario 
tener en cuenta la experiencia fenomenológica de la vergúen- 
za y prestarle atenta consideración. La vergüenza se siente co- 
mo una inesperada exposición, quedando uno revelado como 
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sienda menos El yo se siente expuesto a la vista. como cerca- 
do por un espejo de aumento, pero los ojos observadores per- 
tenecen al yo. Puesto que el lenguaje es impreciso, la expe- 
riencia interior de vergiienza es tipicamente confundida con la 
ansiedad, incluso con los pensamientos paranoicos. 

Hay en la vergüenza un sentido inherente de exposición. 
Las formas varias en que el afecto alienante se manifiesta, la 
gama de variantes de la vergüenza, proveen dirección a la ulte- 
rior exploración terapéutica. La timidez, la turbación, el des- 
ánimo. la autoconciencia y la culpa son otros tantos signos 
afectivos de la vergüenza. La depresión comprende igualmen- 
te la vergüenza junto con la aflicción. El observar cualquiera 
de esos estados afectivos, nos indica la presencia de la ver- 
güenza como una dinámica subyacente. 

La vergüenza como afecto debe además distinguirse de la 

vergiienza interiorizada. Eso se corresponde bastante con la 

distinción de Tomkins entre el afecto como amplificador y el 

cto magnificado. Como amplificación del afecto, la natura- 

la vergüenza es parcial y temporal, como en la turba- 

ción o timidez momentáneas. Pero en cuanto magnificación 

del afecto, la vergüenza aumenta radicalmente en toxicidad, 
como en la timidez crónica o en la permanente inferioridad. 
La magnificacion de un afecto se refiere a cualquier incremen- 
to sistemático de su frecuencia, intensidad o duracion. La 
magnificación de la vergüenza es el resultado, según Tomkins 
(1979, 19874 y b), de combinar múltiples afectos y múltiples 
fuentes de la vergúenza en torno de la misma escena. La mag- 
nificación psicológica es el proceso por el cual llegan a conec- 
tarse las escenas aisladas unas con otras, quedando directa- 
mente fundidas y creándose con ello familias de escenas. 

La tarea terapéutica es encontrar una entrada a la verguen- 
za de un cliente. Una joven particular describió una vez cómo 
siempre se había sentido excluida en su familia; era una artista 
en una familia de matemáticos y se sentía desvalorizada. 

«Te debes haber sentido como el patito feo». le dije. 

Se encendió y contestó inmediatamente: «¡Así es, ast me 


sentía exactamente!» 
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Signos cognoscitivos 


Otra mujer empezo hablando de sus tendencias autodes- 


tructivas en una de las primeras sesiones. Dijo que siempre se 
siente como un fraude, un impostor a punto de ser descubier- 
to. Ella sabía la verdad: no es la profesional competente e inte- 
ligente que cree todo el mundo. En cambio, es realmente estu- 
pida, inferior. Aquélla era su vergüenza, y el sindrome de la 
impostora era como se manifestaba cognoscitivamente. — 
El síndrome del impostor es uno de los importantes signos 
cognoscitivos del afecto de vergiienza. La escasa autoestima, 
el concepto disminuido de sí mismo y la deficiente imagen cor- 
poral son otras maneras como la vergüenza se manifiesta cog- 
noscitivamente. La vergiienza puede también tomar la forma 
de sentirse como alguien que no vale nada o indigno de ser 
querido. Puede aparecer como un vago sentido de ser irreal, 
de no estar entero, o de estar vacío por dentro. Algunos clien- 
tes piensan incluso que ningún yo real está presente dentro de 
ellos. Otros se notan agudamente inferiores, profundamente 
inadecuados o como fracasados innatos. Algunos simplemente 
se consideran «locos». Para otros, hay un sentido de deficien- 
cia interior o algo vitalmente incorrecto dentro de ellos. Ha- 
blan siempre de ser diferentes de los demás; cuando pregunto: 
«¿Diferente o defectuoso?», vibran siempre con eso último. 
Como una manera de abordar la vergiienza pregunto a veces a 
un cliente: «¿Ha notado alguna vez que había algo que estaba 
mal dentro de usted?» El desafío está en encontrar una entra- 
da lingúística. Sea cual fuere su forma cognoscitiva, cada una 
de esas descripciones esconde una herida perpetrada por la 
vergüenza. 


Signos interpersonales 


La última clase de indicadores de la vergüenza opera de 
modo interpersonal, sea directamente en relación con el tera- 
peuta, o bien en interacción con los demás tal como ellos son 
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descritos por el terapeuta. Los signos interpersonales de la ver- 
güenza que son de orden general pueden ser observados a tra- 
vés de la operación de los diversos guiones defensivos que se 
eneran como respuesta a las escenas directrices de la ver- 
üenza. Los guiones de rabia, desdén y poder son fácilmente 
observables en la entrevista porque frecuentemente van dirigi- 
dos al terapeuta. Ciertos individuos intentan controlar la en- 
trevista o la interacción como una manera de mantener el po- 
der. Otros se vuelven abiertamente _desdefiosos con el | 
terapeuta; por ejemplo, una mujer me dijo: «Usted no es más 
que una ayuda alquilada.» La rabia se puede manifestar de 
distintas maneras, que incluyen los intercambios tempestuosos 
siempre que la vergüenza es activada O se avecina. 

La perfección, la transferencia del reproche y los guiones 
de retirada interior pueden operar sutilmente; pueden ser acti- 
vados como respuesta al yo, a los demás o al terapeuta. La per- 
fección está generalmente enfocada al yo; es el yo quien ince- 
santemente debe luchar para ser excelente, mejorar o perfec- 
cionarse. La transferencia de reproche opera de modo de- 
fensivo para encontrar la falta en algún otro lugar; la ver- 
giienza debe ser transferida fuera del yo sobre los demás, el 
terapeuta incluido. La retirada interior tiene como resultado 
una personalidad cerrada; el individuo permanece oculto a 

ista. . 

a ‘Los guiones humoristicos pueden ser flexibles y adaptables 
o rígidamente compulsivos. Un relajado sentido del humor no 
es necesariamente un signo de perturbación. El humor, no ca- 
be duda, puede facilitar la emergencia del puente interperso- 
nal. El humor sarcástico o autodespectivo, sin embargo, es 
otra cuestión. Cuando el humor es inflexible como un escudo 
contra la vergiienza, el encuentro entre personas no gana en 
profundidad. 

La negación puede ser el más atrincherado de todos los 
guiones. Es una estrategia generalizada de defensa que siem- 
pre distorsiona la percepción así como la cualidad de las inte- 
racciones entre personas. Su efecto está en neutralizar el im- 
pacto de los demás. Los guiones de negación literalmente 
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niegan el acceso al yo, dejando potencialmente frustrado al te- 
rapeuta. | | 

La operación de cualquiera de esas pautas interpersonales 
apunta significativamente a la presencia de la vergüenza. 


Abordar la vergüenza y otorgarle validez 


Para poder invertir la secuencia del desarrollo, hay que 
abordar la vergiienza de manera activa y validarla abiertamen- 
te. La vergiienza necesita que se le otorgue expresión directa. 
Los clientes han de llegar a ser plenamente conscientes de su 
vergüenza. capaces de reconocerla cuando realmente la están 
experimentando y capaces de identificar sus fuentes. Deben 
aprender también cómo dominar ese afecto perturbador. 

Consideremos a José, quien empezó la terapia debido a su 

depresión periódica. Sus ataques de depresión eran activados, 
según empezamos a comprender, siempre que él se permitía 
intimar con alguien. Entonces se retiraba inmediatamente, y 
luego se sentía deprimido. Cuando examinamos la secuencia 
de sus reacciones, fue apareciendo con toda claridad que José 
sentía una intensa vergüenza de sus necesidades de relacionar- 
se. Gradualmente, se dio cuenta de que realmente odiaba y 
quería purgar el niño necesitado que se escondía dentro de sí. 
Explorando las raíces del odio de sí, descubrimos que su padre 
se mostraba abiertamente desdeñoso siempre que expresaba 
una necesidad de algo que él puédiera darle. Ése era el mode- 
lo para que José volviera su desdén contra su propio yo, que- 
dando con ello dividido. 

Otro ejemplo: Jeff sentía un intenso anhelo, flechado como 
había sido por un determinado rostro. Había encontrado re- 
cientemente una mujer cuya cara era exactamente la que ha- 
bía estado buscando. En su presencia se despertaba de nuevo 
el anhelo. Eso iba inmediatamente seguido por el hecho de 
sentirse poco atractivo: «No creo que pudiera interesarse por 
mí: soy tan feo.» Su anhelo se había convertido en vergüenza. 
Jeff había abordado esa nueva relación de manera distinta res- 
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pecto de las anteriores; esta vez fue claro y directo con sus sen- 

timientos ante la mujer, y también con sus expectativas de re- 

lación. Expresando abiertamente sus sentimientos y necesida- 
des, Jeff descubrió que estaban buscando un tipo de relación 
diferente. La mujer se volvió distante en su siguiente encuen- 
tro, y Jeff se quedó con la idea de que él siempre fallaba en al- 
guna cosa. En nuestra próxima sesión comentó: «Siempre des- 
truyo la relación.» 

«No», le contesté. «Esta vez lo hiciste de manera diferente. 
Cada relación es un experimento; no tiene por qué funcionar. 
Además, mira lo que has aprendido: descubriste la cara parti- 
cular que te atrae, y descubriste tu fealdad interior. Por eso te 
hirió tanto. Su echarse para atrás no hizo más que confirmar lo 
que tú ya sentías.» 7 

«¡Así es!», exclamó Jeff, notando un gran alivio, aunque se 
daba cuenta de que faltaba todavía mucho trabajo terapéutico 


por realizar. 


Reenfocar la atención: una herramienta para dominar 
la verguenza 


A fin de capacitar mejor a los clientes para tolerar el efecto 
de vergiienza, les enseño una herramienta específica para des- 
cargar ese afecto en el momento en que se está generando la 
vergüenza. Esto no resolverá la vergüenza interiorizada O 
magnificada, pero capacitará a los clientes para deshacerse de 
la vergiienza siempre que sea reactivada en el presente. Cuan- 
do se genera la vergüenza, la atención se vuelve para dentro, 
como acorralando al yo bajo una lente de aumento. La herra- 
mienta para liberarse de la vergiienza es reenfocar la atención. 
Reenfocando consciente y esforzadamente la atención hacia 
fuera del yo, mediante puro esfuerzo de voluntad, la vergiien- 
za se disipa inmediatamente. Eso puede realizarse metiéndose 
uno en la experiencia sensorial exterior, particularmente en la 
visual y física. Enfocar de nuevo la atención es especialmente 
útil para interrumpir las espirales interiores de la vergiienza. 
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Conviene capacitar a los clientes para reconocer las espirales 

de la vergtienza, intervenir conscientemente en ellas y termi. 
narlas. Los intentos de entender la experiencia mientras se eg- 
tá produciendo en forma de espiral, o como bola de nieve, no 
hacen sino meterlo a uno todavía más en la vergüenza. Reen- 
focar deliberadamente toda la atencion fuera de uno, a base 
de quedarse involucrado fisica y visualmente en el mundo sen- 
sible que circunda al yo, es algo que rompe la espiral de la ver- 
giienza y permite que los pensamientos y sensaciones de 
vergiienza vayan menguando. Volver la atención hacia fuera 
es algo que interrumpe efectivamente las espirales de la ver- 
giienza, permitiendo con ello que personas anteriormente pri- 
sioneras de la vergiienza puedan disfrutar varias actividades 
solitarias o de relación, desde hablar en público a bailar, prac- 
ticar deporte o aparearse sexualmente. El goce crea nuevas es- 
cenas de afecto positivo allí donde antes no había más que ver- 
gúenza. 

Reenfocar la atención no es ni una técnica precisamente 
cognoscitiva, ni una técnica de conducta. Es en cambio una he- 
rramienta afectiva. Al utilizarla estamos trabajando directa- 
mente con el afecto. Reenfocar la atención es una técnica es- 
pecífica para descargarse del afecto, en este caso el afecto de 
vergiienza. Es una herramienta para administrar el afecto y, 
por consiguiente, fomenta el dominio de la vergüenza. 

Entender la operación de esta herramienta es algo que nos 
obliga a revisar la fenomenología de la vergüenza. La esencia 
de la vergiienza implica volver la atención para dentro, obser- 
vando al yo. En medio de la vergiienza, el yo se encuentra trá- 
gicamente expuesto, revelado como siendo menos. De golpe, 
nos estamos observando a nosotros. Es este escrutinio interior, 
este tormento de la autoconciencia, lo que crea el efecto vin- 
culante y paralizante de la vergiienza sobre el yo. 

Una vez que hube entendido la fenomenología esencial de 
la vergiienza, empecé inmediatamente a experimentar con 
técnicas para poder aliviarla. Recuerdo ir andando por los jar- 
dines cercanos a mi oficina. Intentaba volver a enfocar los ojos 
hacia fuera, y realizar esta inversión requería un esfuerzo con- 
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siderable. Enfoqué la atención hacia fuera, considerando di- 
rectamente el entorno que me rodeaba. Noté la textura de los _ 
árboles, el color de las flores, las formas de las nubes en lo al- 
to. Incluso me hablé a mí mismo sobre cuanto estaba viendo y 
oyendo para enfocar de nuevo toda la atención hacia fuera. 
Tuvo éxito, puesto que la sensación de vergiienza había pasa- 
do; la vergiienza se había descargado. 

Comencé a experimentar más con esta técnica usándola 
con clientes directamente durante las sesiones de terapia; tam- 
bién se la enseñé a ellos para que pudieran usarla. Su principio 
es sencillo, pero dominarla puede resultar bastante difícil. Se 
requiere práctica. Y eso requiere además que uno entre de 
nuevo en la escena que da vergüenza, la situación que la activa 
directamente. 

Para algunas personas hablar en público activa la vergúen- 
za. En semejante circunstancia, reenfocar la atención hacia 
fuera puede conseguirse contando la gente que está presente, 
tratando de ver quién concretamente ha venido, o enfocándo- 
la en alguien que podría resultar interesante conocer personal- 
mente. Mientras el enfoque de la atencion permanece dirigido 
para fuera, uno permanece libre de vergüenza. | 

Un determinado cliente se sentía paralizado de vergüenza 
por el mero pensamiento de bailar. No quería bailar ni tan sólo 
en la privacidad de su hogar, con las lámparas apagadas. Pri- 
mero tuvo que decidir que quería superar ese obstáculo. Tuvo 
que tomar la determinación de no quedar satisfecho mas que 
con la plena recuperación. Entonces le instruí, después de con- 
siderable trabajo con la vergiienza, para entrar de nuevo en la 
horrenda escena de vergiienza: tenía que ir a bailar en público. 
Él y su esposa decidieron salir aquel sábado por la noche. Des- 
pués de larga lucha consigo mismo, arrostró finalmente la pis- 
ta de baile. Inmediatamente, se sintió expuesto: todos lo esta- 
ban mirando, riéndose y burlándose de él. En realidad, se 
estaba observando a sí mismo, se estaba burlando de sí mismo. 
Sólo que parecía que los ojos observadores pertenecían a los 
demás. Le había dado instrucciones para que enfocara la aten- 
ción enteramente en su pareja, que la mirara solamente a ella 


253 


Digitalizado com CamScanner 


Intervención psicoterapéutica 


y que se hablara a sí mismo sólo de lo bien que ella estaba bai- 
lando. Tenía que fijarse solamente en su pareja, así como ad- 
mirarla. Al cabo de unos momentos, Se sintió sorprendente- 
mente libre de aquella vergüenza que antes lo incapacitaba, y 
su cuerpo vibraba incluso de modo natural al son de la música, 
Para sorpresa de él, estaba bailando. a 

Por supuesto, volvió en seguida la autoconciencia, y se que- 

dó rígido, volvió a ser torpe, patoso. Repentinamente, se en- 
contró literalmente de pie parado en medio de la pista de bai- 
le. Pero recordó mis instrucciones y perseveró. Volvió una vez 
más a centrar de nuevo la atención en su pareja de baile, es de- 
cir hacia fuera de sí mismo. Y continuó con ese proceder a lo 
largo de toda la velada, sintiendo cada vez más alegría allí 
donde previamente no había hallado más que motivos de ver- 
gúenza. 

El proceso de recuperación supuso seis meses entrando de 
nuevo en la escena y enfocando de nuevo la atención de forma 
activa. Incluso empezó a esperar con placer el ir a bailar. Con 
el tiempo, sintió solamente una pizca de vergüenza en el mis- 
mo momento de entrar a la pista de baile, y, al estar más avan- 
zado el proceso, una pizca inmediatamente antes de hacer eso, 
Más tarde, su vergiienza anticipatoria ocurría solamente con la 
idea de bailar. Y, finalmente, la vergüenza quedó completa- 
mente desconectada de la actividad de bailar. Para este proce- 
so es de crítica importancia la creación de escenas afectivas 
nuevas y positivas; el gozo y la excitación deben quedar aso- 
ciados con la escena específica que previamente había queda- 
do fundida con la vergüenza. 

Anteriormente, hemos considerado cómo aplicar esa técni- 
ca particular de liberación afectiva a la vida sexual. En esas 
dos situaciones, tanto la aplicación del principio como la apli- 
cación de la herramienta son idénticas. Sin embargo, reenfo- 
car la atención es algo que puede requerir adaptación según el 
contexto de que se trate. Alguna modificación puede ser nece- 
saria, dado el carácter único de cada situación que abordamos. 
Por ejemplo, otra persona, una mujer mayor, notaba una agu- 
da autoconciencia cuando entraba en la cámara de vapor de la 
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sauna pública. Cuando le expliqué la técnica de reenfocar la 
atención hacia fuera, penso en ello y luego me dijo: «Eso no 
será posible.» Enfocar directamente la atención hacia las de- 
más mujeres de la cámara de vapor no podía reforzar su como- 
didad. Por eso le sugerí una variación: al entrar en la cámara 
de vapor y sentarse, tenía simpiemente que cerrar los ojos. 

Dije a mi cliente que volviera a la sauna y entrara de nuevo 
en la horrenda escena, la cámara de vapor. Tenía que encon- 
trar un lugar cómodo y luego cerrar los ojos. La semana si- 
guiente me explicó que esta técnica había funcionado de ma- 
ravilla, sorprendentemente. Se había sentido cómoda por vez 
primera en la cámara de vapor. Mi cliente no experimentó nin- 
guna vergüenza. | 

¿Por qué le sugerí cerrar los ojos? Cerrar los ojos es otra 
manera de trabajar con el enfoque de la atención para reducir 
la vergüenza. 

Reenfocar la atención es una herramienta afectiva para li- 
berar de la vergiienza. Acrecienta directamente la capacidad 
de tolerar el afecte de vergüenza en situaciones particulares 
que antes resultaban perturbadoras a la persona. Sintiéndose 
armados con una herramienta específica para descargarse de 
la vergiienza, las personas ya no tienen por qué sentir horror 
de aquel afecto alienante. 

Otro cliente y su hijo mayor volvían de la clase de kárate y 
decidieron pararse a tomar un helado, pero el chico quería que 
el padre entrara en la tienda y se lo trajera afuera. Decía que 
era porque se sentiría avergonzado de ser visto allí dentro con 
el uniforme de kárate. Su padre le dijo que había una manera 
muy sencilla de superar su incomodidad. «¿Ah si?», contesto, 
picada como estaba su curiosidad. Entonces el padre le explicó 
la técnica de reenfocar la atención. Cuando estaban apeándo- 
se del coche, el chico miró a su padre y dijo: «Eso ha de funcio- 
nar.» Y así fue, según me dijo mi cliente. 
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Recuperar las escenas de vergiienza basadas 
en las relaciones interpersonales 


A fin de devolver la vergúenza interiorizada o magnificada 

a sus orígenes interpersonales, las escenas directrices deben 

hacerse conscientes. Tales escenas pueden involucrar la fami- 
lia, el grupo de compañeros O el contexto escolar. Remodelar 
esas escenas directrices requiere valentía y determinación, lo 
cual es algo que no puede ser enseñado. Los clientes deben en- 
contrar esos recursos dentro de ellos mismos. El cambio no es 
nunca inmediato y debe ser vivido a lo largo de un período de 
tiempo. Las escenas directrices no pueden tampoco ser borra- 
das o enteramente desconectadas, ni tampoco se puede repro- 
gramar la psique. Las escenas directrices, esos agujeros negros 
psicológicos, pueden ciertamente ser reconocidas cada vez con 
más eficiencia, pero son siempre susceptibles de reactivación. 
Las personas están para siempre atrapadas por su habilidad de 
sintetizar nuevas repeticiones de las escenas directrices. El 
cliente «es víctima de su propia habilidad poderosísima de sin- 
tetizar repeticiones siempre nuevas de la misma escena sin sa- 
-ber que lo está haciendo» (Tomkins, 1979, p. 231). Por mucho 
que conozcan el pasado no serán capaces los clientes de darse 
cuenta de las nuevas escenas análogas antes de que sean cons- 
truidas. El proceso puede suceder en silencio o bien estar me- 
diatizado por una voz interior. Puede ocurrir súbita e inespera- 
damente, sin razón aparente, o puede también envolverlo a 
uno con la fuerza de un tornado. 

Consideremos a un joven que vino a la terapia porque tenía 
dificultades con las mujeres. Muy pronto en el curso de la tera- 
pia acaeció que mencionara cómo lo pegaban o apalizaban ca- 
da día cuando era chico. Comentó eso de paso, pensando que 
semejante tratamiento en manos de los padres era algo natu- 
ral. El que yo me sintiera escandalizado por cuenta suya es al- 
go que le dio ánimo para mirar más de cerca. Tras unos meses 
de terapia, me llamó un día hacia las cuatro de la madrugada. 

Una escena directriz súbitamente se le había hecho conscien- 
te. Instado por nuestra investigación terapéutica, cada vez más 
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rofunda, le vino un recuerdo inesperadamente aquella noche 
y lo dejó aterrorizado. Recordó claramente que cuando tenía 
catorce años, más o menos, había recibido una fuerte paliza. 
En aquella ocasión él estaba dormido y al parecer su padre ha- 
bía vuelto a casa tarde por la noche, entró en su habitación y 
empezó a pegarlo mientras dormía. Recordaba que se desper- 
tó bruscamente en medio de aquella paliza, se sintió confuso, 
desorientado, humillado y aterrado. Al recobrarse de la esce- 
na, estuvo otra vez desorientado, aterrado y paralizado de ver- 
gúenza. Su profunda rabia y asco por su padre salieron más 
tarde a la superficie. 

Otro ejemplo. La vergiienza puede surgir también como re- 
sultado directo de las propias acciones. En el curso de la tera- 
pia, Ruth, una cuarentona, reveló cómo había sido detenida 
años atrás por vender marihuana. La policía le dio una alterna- 
tiva: a cambio de identificar al suministrador ellos la dejarían li- 
bre. Ahí estaba el conflicto: proteger a sus amigos e ir a la cár- 
cel, o aceptar la alternativa y salvarse. Su elección estaba entre 
el desconocido terror de la prisión, junto con el consiguiente 
estigma de los antecedentes penales, y la inevitable humilla- 
ción de la cobardía. Eligió la alternativa. Sólo más tarde descu- 
brió que, de hecho, la policía requería que estuviera presente 
en cada una de las subsiguientes redadas policiales, y por ello 
traicionando personalmente a sus propios amigos. La mirada 
en cada una de sus caras, cuando se daban cuenta de la traición 
de ella, la obsesionó a partir de aquel momento; no podía mirar 
a nadie a la cara, y todavía menos a ella misma. Ruth se consl- 
deraba cobarde, débil y amorfa, totalmente despreciable. Du- 
rante años, siguió torturándose por su cobardía. Reviviendo las 
escenas de traición, especialmente imaginando las caras de sus 
amigos en el momento de ser detenidos y esposados, Ocurrió 
que su vergüenza se fue haciendo profunda y quedó magnifica- 
da. A lo largo de los años siguientes, Ruth continuó reprochán- 
dose despiadadamente por haber traicionado a sus amigos. El 
desdén por sí misma era implacable. 7 

Las imágenes son una herramienta importante que facilita 
la recuperación de las escenas directrices. Otra es la escritura. 
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Construir un perfil de vergiienza: hacer conscientes los 


vínculos de vergüenza 


Los terapeutas han de guiar a los clientes hacia el descubri- 
miento de los tempranos fracasos en la relación a fin de enten- 
der la causa de su verguenza. Utilizando el afecto, la pulsión, 
la necesidad interpersonal y los sistemas de propósito a modo 
de mapa conceptual, es posible construir un perfil de vergiien- 
za para cada cliente. Terapeuta y cliente pueden realmente 
empezar a visualizar aquellas escenas interpersonales especifi- 
cas. así como las otras análogas que han sido interiorizadas, y 
observar luego racimos de núcleos, por ejemplo, vínculos en- 
tre afecto y vergiienza o vínculos entre necesidad interperso- 
nal y vergüenza. Investigando como afectos específicos y nece- 
sidades interpersonales quedaron vinculados por la vergiien- 
za, esos particulares afectos y necesidades pueden recibir aho- 
ra validez y, en su caso, los efectos vinculantes de la vergiienza 
pueden quedar disueltos. Cuando los clientes experimentan 
esos afectos y necesidades interpersonales directamente den- 
tro de la relación terapéutica, se crean las escenas de afecto 

positivo más profundas y perdurables. 

Consideremos a Judy, que buscaba terapia porque era bulí- 
mica. En el curso de la terapia emergió claramente una histo- 
ria familiar de vergiienza, experimentada particularmente en 
manos de su padre. Era una persona extraordinariamente cri- 
tica con su hija, y nada de lo que ésta hacía estaba lo bastante 
bien. Ella recordaba haberlo ayudado una vez a reparar algo 
de la casa; cuando le trajo la herramienta que ella creía que él 
le había pedido, se puso él muy enojado y crítico: «¿Cómo no 
te diste cuenta de que te pedía otra cosa? Tenías que haberte 
fijado mejor y saber lo que yo necesitaba.» Él hacía también 
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broma.» Judy queda profundamente herida por dentro, pero 
su dolor y verglicnza fueron ignorados o minimizados. Las ho- 
ras de comer llegaron a ser un campo de batalla particular por- 
que su padre convertia la comida en una lucha de poder. A ve- 
ces, ella se veía incluso forzada a comer hasta el punto de 
vomitar. 

Mientras trabajábamos juntos, invité a Judy a que observa- 
ra sus propias reacciones inmediatamente después de comer 
en exceso y también antes de purgarse. Acto seguido aprendió 
a aplazar conscientemente primero su manía de comer, y lue- 
go a continuación el hecho de purgarse, a base de registrar sus 
observaciones. Escribir un diario para registrar esas observa- 
ciones fue algo que le permitó mediatizar conscientemente y 
aplazar lo que siempre había sido un proceso automático y re- 
petitivo. 

Meses más tarde, cuando Judy estableció una nueva rela- 
ción con un hombre que excitaba sus expectativas pero igual- 
mente las decepcionaba, sus escenas directrices quedaron 
magnetizadas y reactivadas. Después de varias decepciones, 
Judy se puso furiosa contra el hombre. Primero dio validez a 
su enojo. Eso permitio que pudiera ella expresarle directa- 
mente su rabia. Inmediatamente después de esto, fue presa de 
escenas que anticipaban el próximo encuentro con él: se ima- 
ginó corriendo hacia él, abrazándolo y disculpándose profusa- 
mente. Como respuesta a esas escenas imaginadas, Judy me 
llamó; estaba espantada de abandonar su ira. 

Le contesté que se estaba reactivando una vieja escena. 
Después de unos momentos vinieron los recuerdos, junto con 
una erupción de afecto de aflicción y vergúenza. Emergieron 
tres escenas distintas. La primera era una escena de abandono 
estimulada por su madre. Judy recordó que un día, de niña, €s- 
taba luchando con su hermano, cuando de golpe su madre, 
inesperadamente, los amenazó con dejarlos. Aquella noche 
tuvo una pesadilla en la que su madre la dejaba de hecho. La 
segunda escena se refería a su padre, y concretamente al he- 
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cho de que nunca la tomaba en brazos O la sentaba en su regą. 
zo. Su vergiienza y angustia eran profundas. La tercera escena 
se refería a luchas con su padre. Ella pensaba siempre que era 
culpa de ella, y así lo sentía, y en consecuencia tenía que pedir 
perdón. Tenía que Sel la que decía: «Lo siento.» Su padre nun- 
ca admitía estar en falta, ni decía que le perdonara. Esa última 
escena era aquella en que la ira hacia su padre quedó converti- 
da en sensación de reproche, sintiéndose ella culpable. Judy 
había recuperado ahora tres escenas directrices críticas. 
Entonces le dije: «Me pareces muy joven en esas escenas.» 
«Me siento joven en este mismo momento», contestó sollo- 


zando. 
«Conmigo puedes ser tod 


pondí amablemente. «Tráem 


ti. En mí puedes confiar.» 
Aquella noche Judy experimentó la máxima intensidad de 


su rabia: rabia contra el hombre que había estado excitando 
sus necesidades y frustrándolas, igual que hacía su padre, y 
también rabia directamente contra su padre. Se permitió dar 
portazos, arrojar objetos dentro de la habitación e incluso gol- 
peó la pared, dejando en ella un gran agujero. Cuando hubo 
gastado toda la rabia, Judy se sintió mucho más integrada. 


o lo joven que haga falta», le res- 
e a esa niñita que está dentro de 


Aprender un lenguaje 


El proceso de disolver los vínculos de la verguenza implica 
aprender un lenguaje para describir cómo funciona el yo real- 
mente. Semejante lenguaje nunca se impone sobre la expe- 
riencia interior, antes la ilumina desde dentro. Hay que en- 
señar a los clientes a distinguir y nombrar con exactitud y 
corrección sus afectos y necesidades interpersonales especifi- 
cos, asi como a distinguir ambas cosas de sus pulsiones fisioló- 
gicas. El lenguaje evolutivo del yo, que distingue el afecto de 
la pulsión, de la necesidad interpersonal y del propósito, fun- 
ciona como un diapasón. El lenguaje ilumina los estados inte- 
riores como si fuera un reflector. El proceso consiste en llegar 
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a diferenciar los estados interiores y, luepo 
ello conscientemente. Hay que e poseerlos, todo 
experimentar, nombrar y finalmente poseer a clientes cémo 
sidad interpersonal y pulsion. Eso hace que los ane, nece- 
nes y necesidades interpersonales, que han ts aes pulsio- 
dos a la verguenza, adquieran validez, sean sta O vincula- 
tados y en su caso integrados como partes distintivas de adop- 
coherente. . e un yo 
Aprender un lenguaje preciso del yo es una herrami i 
tal para disolver los vínculos de la vergüenza. A dl ew 
lenguaje que describa el funcionamiento del yo LAO pa 
es algo que da lugar a la competencia y al señorío nets 
fomentando por ello principalmente la efectividad en el vivir, 
Tener un lenguaje preciso y correcto es algo que igualmente 
promueve la creciente diferenciación del yo. Ésa es una tarea 


esencial para el desarrollo. 


Guiones defensivos 


Los giones defensivos deben enfocarse directamente a fin 
de que sean plenamente conscientes. Los clientes pueden en- 
tonces recuperar su capacidad de adoptarlos o desestimarlos. 
Los guiones de defensa, en cuanto armaduras del yo, sólo se- 
rán abandonados de manera gradual, una vez que la confianza 
esté más firmemente establecida. 

Consideremos a Ann, que hablaba en nuestras sesiones de 
cómo hacía ella para «desahogar» y «almacenar» sus senti- 
mientos. Los «desahogaba» en un determinado lugar para no 
tener que experimentarlos. Ann tenía la impresión de que es- 
taba comprimiendo sus sentimientos en una lata, exprimiendo 


realmente a su propio yo encerrado. Eso es lo que significaba 
ientos en otra parte. Cuando 


para ella «desahogar» sus sentim 
nos pusimos a explorar la fuente de ese guión defensivo, Ann 
se acordó de que se encerraba en el cuarto de baño o en su 
habitación siempre que se sen a. Allí apretaba 
los puños con fuerza y aguan De este 


tía trastornada. / 
taba la respiración. 


261 


Digitalizado com CamScanner 


Intervencion psicoterapeultea 


modo anto, inicialmente, y luego todo 
afecto. 

Otro ejemplo. La princ 
mente hablar de sus sen 
Cuando le hice notar eso, dur 
vo de acuerdo en seguida, pero in 
vagar. Dijo que quería satisfacerme. 

«No tienes por qué ponerte mas $ 
darte neurótico». le respondí. 

Eso le sorprendió. 

«No me esperaba esto.» Lu 
do sin nada que decir. 

«Eso es bueno». repuse. «Ahora podemos conseguir algo.» 

Entonces quería él que le hiciera preguntas, pero le dije 
amos unos quince minutos ansiosos 
a no tenía palabras de- 


aprendió a suprimir el ll 


ipal defensa de Marty era simple- 
timientos sin sentirlos realmente, 
ante nuestra cuarta sesión, estu- 
mediatamente se puso a di- 


ano; puedes incluso que- 


eso me dijo que se había queda- 


que no iba a hacerlo. Pas 


con Marty callado e incómodo porque y 
trás de las que pudiese esconderse. Se sintió agudamente auto- 


consciente y empezó a llorar. Más tarde, dijo que sentía que 
había descubierto una parte de sí mismo que nunca antes ha- 
bía visto. 

Un ejemplo final. Robert presentó una curiosa postura en 
la terapia: estaba siempre con una sonrisa. Su sonrisa tenía la 
apariencia característica de una máscara. Cada vez que expre- 
saba algo que fuera un poco doloroso O molesto, su sonrisa de 
máscara aparecía instantáneamente. Nunca le hice comenta- 
rios sobre la sonrisa, puesto que de lo contrario él se hubiera 
puesto demasiado autoconsciente, pero continué observándo- 
lo cuidadosamente. Robert tenía también gran dificultad con 
mirar a los ojos. Raramente lo hacía conmigo, y se mostraba 
visiblemente a disgusto cada vez que tenía que hacerlo. Por lo 
general, simplemente desviaba la mirada y miraba al suelo. Te- 
nía demasiada vergúenza. 

Robert era consciente de su incapacidad de mantener la 
mirada. Incluso se lo habían criticado algunas veces. Cuando 
salió el tema hablando conmigo, empezamos a explorar su sig- 
nificado en el decurso de las varias sesiones siguientes. Y em- 
pezamos a explorar cómo se sentía cuando estaba conmigo. 
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Durante aquella sesión, puse mi silla má 
. £ AS i ` 16 > A ; : WS cer wi 
miré directamente a los Ojos. Inmediatamente Rot de él y le 
a mirada. Entonces le invité a que me mirara a | Obert desvió 
nie > . ` maa í 
«No hay nada dentro de ti de lo que vaya pa , Pons 
nen, le dije. yO a avergonzar- 
«Es como si... tuviera que llevar esta máscar 
e, O , es 
respondió, evitándome todavía la mirada 
«Ya me he dado cuenta de la máscara, esa sonrisa tuya 
. E . . r Á ; ds dd re- 
sliqué. «¿Recuerdas cuándo te pusiste la má i 
pliq p la máscara por primera 


a todo el rato», 


vez?» 
Se quedó pensativo. Luego le volvió la memoria 


«Fue cuando tenía seis años. Estaba en casa con mi abuel 
esperando que mi madre volviera de trabajar. Aquella e 
mi perro salió afuera corriendo y fue atropellado por un co- 
che. El perro murió y yo lloré y lloré, Había perdido a mi me- 
jor amigo. Aquel perro lo era todo para mí. Debí de llorar du- 
rante horas. Pero sabía que tenía que parar de llorar antes de 


que volviera mi madre.» 


«¿Y eso?...» 
«Sabía que no podía nunca parecer triste o trastornado. Eso 


la ponía muy tensa y molesta conmigo. Aquella vez fue cuan- 
do me coloqué por primera vez la sonrisa, y no me la quité 
nunca más. Siempre la llevo, como una careta.» 


Ilustrar el proceso de desarrollo: estudio de un caso 
que entraña un síndrome de adicción 


los rasgos esenciales del proceso 


El caso siguiente ilustra | 
do considerando. Michael acu- 


de desarrollo que hemos esta 
dió a la terapia después de un agudo ataque de ansiedad. En 
nuestra primera entrevista, era capaz de identificar las cau- 
sas siguientes: acababa de cumplir los 35; acababa de volver 
a los Estados Unidos para empezar a trabajar en una nueva 


empresa, después de haber pasado varios años en Europa; se 
u primera reunión de 


sintió agudamente autoconsciente en su | 
a sabido que por dentro 


negocios; finalmente, siempre habí 
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le faltaba algo y ahora quería aprender a interesarse por 


Michael describió una historia profundamente dolorosa y 


vergonzosa. Su padre era muy crítico con él y también lo mal- 
fa su padre habia dicho concretamen- 


trataba fisicamente. Un di 

te a Michael que nunca lo amó; Michael era por aquel entonces 

un adolescente. Su padre era además un alcohólico y Michael 
ucha vergiienza de su padre 


recordaba cómo sentía siempre m 
a avergonzado de ambos 


por su alcoholismo. También se sentí 
les. Durante años había estado vi- 


padres por sus bajos moda 
viendo una mentira para enmascarar su vergonzoso pasado. 
En nuestra sesión primera, le di herramientas específicas 
para hacerlo competente: lo invité a que observara consciente- 
nsiedad» que lo incapacitaban. Mi- 


mente los «ataques de a 
chael se sentía tan abrumado por el terror que era incapaz de 
funcionar. La imagen previa de sí mismo como alguien fuerte, 


capaz y siempre «en la cumbre» de todo había quedado tritu- 
rada. Ahora se hallaba reducido al pánico. Había que poner su 
terror bajo control interior consciente. Ésa era nuestra priori- 
dad. Necesitaba sentir que era capaz de hacer algo entre nues- 
tras sesiones, actuar y no sentirse impotente. La herramienta 
que le ofrecí, observar conscientemente su ansiedad, le permiti- 
ría desligarse de su terror y por tanto dejarlo ir. Su miedo que- 
daría reducido al observarlo. También le dije que yo estaría 
disponible para él entre sesiones; podía telefonearme siempre 


ello. 


que lo necesitara. 
Tras dos meses de terapia, me llamó una noche en plena 


crisis y luego se me presentó. Había dejado de fumar, tomar al- 
cohol y tranquilizantes, todo a la vez. Michael se sentía real- 


mente muy mal. El tema principal de su ansiedad era de nuevo 


el miedo de tener un ataque de corazón. Su gran dolor emo- 
cional profundo, que durante años había sido suprimido, se 
manifestaba ahora como tensión y dolor experimentado en la 
parte izquierda del pecho. Le insté a que experimentara cons- 
cientemente su dolor interior, pero tenía miedo de morir O de 
volverse loco si lo hacía. Entonces empezó a llorar y gritó de 
manera casi histérica, enterrándose la cabeza entre los brazos. 
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Michael se sentía interiormente perdido, imao; 

„red o una cortina, tal como luego lo dca una 
habia escenas, rostros, su padre y todos sus on tras de ella 
yergonzosos. YO me senté simplemente a su aie y mentiras 
trechamente con el brazo alrededor de él mient, O agarré es- 
gradualmente amainó su dolor. ras lloraba, y 

Luego, notó cómo un peso se le quitaba de encim 

ue yo tenía razón. Le expliqué cómo había sido ahs y supo 
antes, cuando no fui aceptado a promoción. Pero de pe años 
volvió el dolor al corazón. Intuitivamente, le coloqué pe le 
encima del corazón e instantáneamente cesó el dolor a 

Michael dijo: «Necesito que me toquen», mientras me apr 
taba la mano con la suya. pre- 

Le dije que era una necesidad humana y que cuando no tu- 
vjera a nadie cerca podía imaginarse que yo estaba con él po- 
niéndole la mano en el pecho. Le dije que me sentía honrado 
de compartir su dolor, pero no se lo podía creer. 

«No hago más que transmitir lo que me fue dado», repuse. 
Entonces fue capaz de aceptarlo. 

Michael me llamó la noche siguiente. Ahora el dolor ya no 
estaba localizado en su corazón. Lo sentía en los pies o en la 
barriga o en la cabeza, pero como si fuera una presión más que 
un dolor. Necesitaba saber que yo estaba allí y encontrar segu- 
ridad en mí. Le dije que experimentara con el dolor sintiéndo- 
lo por dentro cada vez que éste le viniera. Ahora sabía que el 


dolor era emocional: su afecto había sido suprimido y eso pro- 
te lo hemos descri- 


dujo afecto simulado, tal como anteriormen 
to, el cual a su vez quedó convertido en expresión somática. 
tiéndose el necesitarme y 


Michael, poco a poco, fue permi 
depender de mí cada vez más. También fue siendo capaz de 
permanecer abstemio, sin tomar valium ni alcohol durante Un 


cierto período. s v pidió de 

Algunas semanas más tarde, Michael me rama ae 

nuevo verme. Lo arreglé para recibirle en Mi cn pr aie 
i o que el día anterior 10 

estado muy agitado por algo q ș, pero no contesta- 


rrorizado. Michael trató de llamarme ante 
me hubiese ido de la ciudad. 


ba nadie y tuvo miedo de que me 
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Í visi 
Michael había estado de ibe 
había intentado hablar sinceramente con su madre. Quizá era 


un error, pero, según dijo, había que probarlo. Su ee fue 
incapaz de entenderlo y él se sintió oia ecepcio- 
nado por la respuesta de ella. Incluso se puso a llorar con ella, 
pero sintió que no había en casa nadie de quien pudiera de- 
pender, ni tampoco podía hallar esa persona en ninguna otra 
parte, de no ser que fuera yo. Me dijo que tenia miedo de lo 


mucho que ahora me necesitaba. o 
«No me abandone», me dijo murmurando, con lágrimas en 


los ojos. 
«Yo también esto 


ré», contesté suavemente. 
Se relajó, y pareció que de momento había recuperado con- 


y en esto. Iré contigo, y no te abandona- 


fianza. 
Toda su manera de ser en el mundo como persona se había 


derrumbado. Ahora necesitaba depender de otro ser humano 
para su vida emotiva y eso era algo que lo aterrorizaba. 
«¿Cuándo te has permitido necesitar a otro ser humano de 
la manera que ahora me necesitas a mí?», le pregunté. 
«Hace, por lo menos, más de veinte años», contestó miran- 
do hacia otro tiempo, hacia otro espacio, un lugar interior. 

Cuando estaba en casa, pasaba algunos ratos con su padre, 

Michael ya sabía antes de ir allí que acabaría bebiendo con él, 

a pesar de que se había librado del alcohol durante unas sema- 

nas. Después de salir de casa de sus padres, y al encontrarse 

solo otra vez, quedó súbitamente tocado por una clara consta- 
` tación: ¡Soy exactamente igual que mi padre! 

Comenzó a ver a su padre en sí mismo. Ese «otro interiori- 
zado», esa imagen de identificación basada en su padre, se hi- 
zo por fin consciente. Entonces se dio cuenta de cuándo había 
sucedido. Tenía doce años, cuando empezó a darse cuenta de 
que ya no era un niño, sino un hombre.-El cuerpo de Michael 
se estaba desarrollando y tuvo la primera eyaculación. Eso fue 
cuando empezó a tomar a su padre directamente como mode- 
lo, copiando sus maneras, interiorizando sus actitudes, llamán- 
dose «Mike», en vez de usar el nombre de niño «Micky», pues- 
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to que parecía mayor. En ese momento se volvió re 
y buscó activamente aquella parte de él] 


Mare que experim 
] , en- 
taba sensaciones y necesidades. Encerró adentro da lo más 


hondo al pequeño Micky. Una parte de Michael empezaba 
ahora a tratar a otras partes de él exactamente de la misma 
manera que su padre siempre lo había tratado. 
Ahora Michael era capaz de ver realmente esta pauta re- 
resentada en su familia, y la pauta análoga reactualizada den- 
tro de él. Esta era la fuente del odio de sí que sentía: desdén 
rimero por parte de su padre, y ahora por parte del enemigo 


almente 


interior. oa 
Le hablé del saboteador interior (término original de Fair- 


bairn 1966, p. 101), una efectiva metáfora del proceso de esci- 
sión. Llamé Mike a ese saboteador, la parte de él que se había 
aliado con su padre, la parte de él que desafortunadamente 
había tomado por su yo real. Esa era la parte que quedó escin- 
dida como Mike cuando tenía doce años. 

Michael se sintió al principio todavía más confuso con la 
idea de diferentes yoes parciales coexistiendo dentro de él. «Si 
no soy Mike o el pequeño Micky, entonces ¿quién soy? ¡Dios 
mío, ahora soy tres!» Nos reímos. 

Más tarde, fue capaz de ver la parte esperanzadora de todo 
ello: una visión de moverse más allá, sin séntirse atrapado por 
su identidad presente, como ocurría con el pequeño Micky 


atrapado por Mike. 
Se dio cuenta de que Mike, la parte de él identificada con su 


padre, no quería dejar que Micky saliera. 

«Los hombres no lloran ni sienten necesidad», añadió. 

Michael había interiorizado muchas órdenes paralizantes 
sobre lo que era ser persona, y particularmente sobre lo que 
era ser un hombre. Esos guiones le reproducían la vergüenza. 
Luego le di una herramienta. Le dije que observara la parte 1n- 
terior de él que se sentía como su padre, la que él otrora llama- 
ra Mike. 

«No asientas a la voz ni tampoco discrepes de ella: simple- 
mente obsérvala conscientemente», le expliqué. «Retén den- 
tro una parte de ti, como un observador amigo. Y escribe regu- 
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larmente un diario para registrar tus observaciones, sean cua- 

les fueren aquellas órdenes. Entonces trata de recordar las es- 

cenas originales de tu familia, donde primero las experimen- 
taste.» 

A lo largo de los tres meses siguientes, salieron a la superfi- 
cie varios conflictos turbulentos. Michael recurrió periódica- 
mente al alcohol o a la cocaína, quedando luego consumido 
por la vergüenza y el autodesdén. La expresión del dolor lu- 
chaba contra la supresión del dolor. Salió de nuevo a la super- 
ficie su vínculo entre aflicción y vergüenza una y otra vez, así 
como la intensa necesidad que de mí sentía, la cual oscilaba 
con el terror igualmente intenso de necesitarme. Desdeñarme 
se convirtió en su defensa contra necesitarme. La confianza 
fluctuaba con la desconfianza. 

Michael entonces faltó a una sesión, por haber estado be- 
biendo la noche anterior, y haberse en consecuencia levantado 
tarde el día siguiente. Llamó para pedir perdón. Días más tar- 
de se sintió consumido una vez más por la vergúenza y el auto- 
desdén, así como por el antiguo temor de tener un ataque de 
corazón. Finalmente me llamó, sintiéndose abrumado de aflic- 
ción y necesidad. Lo arreglé para verlo aquella noche. Michael 
sabía que necesitaba llorar, luchó contra ello, y luego me pidió 
que lo asistiera. Me acerqué, me senté a su vera y lo estreché 
con el brazo. Lentamente se fue metiendo en su dolor. 

Para disponer una entrada, nombré sus heridas: «Tu padre 
te llamó niñita. Él te hacía la zancadilla y tú te caías. Una vez 
te dijo que nunca te había querido.» Le dije en voz alta estas 
cosas para que las escuchara. 

Espontáneamente, Michael empezó a trabajar activamente 
con la imaginación. Súbitamente vio al pequeño Micky escon- 
diéndose debajo de algo, con miedo a salir fuera. Se me agarró 
fuerte durante unos momentos. 

Michael dijo que estaba demasiado espantado para poder 
llorar él solo. Tenía miedo de las horrendas consecuencias de 
llorar, las escenas de humillación con su padre. 

«Cuando me abrazas», añadió, «se me va el miedo. Enton- 
ces puedo llorar tranquilo». 
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pa in de Morat le un poco de su simulado afecto 
de aflicción Yy de la verguenza que estaba vinculada al mismo 
Se puso a llorar una vez más cuando más tarde me lo acerqué 
espontáneamente con el brazo. Esta vez se dejó ir más aden- 
tro, ¡llorando todo su cuerpo, echando sollozos. 
Más tarde, le ofrecí algunas observaciones sobre su ciclo 

de adicción. Le expliqué cómo, al juntarse la aflicción incom- 

letamente suprimida con la vergüenza, se creaba por una 

arte un incremento de su ansiedad, que se manifestaba como 
miedo de morir O de sufrir un ataque de corazón, y por otra 
parte un incremento de su temor a las horrendas consecuen- 
cias de expresar la necesidad y el afecto, la humillación arrai- 
gada en las tempranas escenas con su padre. Arremetió en- 
tonces contra él el conflicto interior intenso. Bebió alcohol 
para poder liberar la inhibición del afecto, Mientras que por 
una parte experimentaba una descarga parcial del afecto, por 
otra quedaba luego arrollado por la vergiienza y el autodes- 
dén, que duraban a veces varios dias. Volver a sentir vergilen- 
za y autodesdén era algo que, además, venía a agravar la in- 
tensidad del proceso. 

Michael me llamó aquel día en medio de la última de esas 
pautas reactualizadas, siendo entonces posible para mí obser- 
var su ciclo de adicción entero. 

Le hice también a Michael la observación que se estaba en- 
señando a sí mismo a necesitar alcohol para reducir el afecto 
negativo, particularmente la vergiienza y la aflicción. Le sun 
rí que quizá últimamente se había sentido demasiado see a 
permitirse una mayor proximidad de mi. También su ee 
morirse habia desaparecido. El conflicto interior het e 
acerca de dejarse ir hacia dentro de su dolor interior había 1 
haciendo estragos hasta su punto mas oe a 

Después que le hube expresado las O serv re Michael 
mente indicadas, examinamos Sus últimos cr aust i 

recordó una urgencia prioritaria que do ese último 
tes de empezar a tomar tragos de alcohol, 


; slici j dife- 
que hasta ahora no había admitido análisis ni” n on 
je que tenía q 


A : ue decir «no» 
renciación alguna. Le di] 
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ción para volver más consciente aquella vaga urgencia. Enton- 


i m , = a. 
ces necesitaba observarl: o | 
En sesión ulterior. Michael aludió vagamente a que necesi- 


taba apoyo. Dijo que ya había llorado el sábado pasado, como 
si no tuviera derecho nada más que a eso. Lo abracé simple- 
mente y su cuerpo sufrió una convulsión. Sintió a la vez dolor 
y vergüenza, y también mucha vergúenza por ser abrazado, 
«Parece a la vez extraño y bueno», me dijo más tarde. 
Michael dijo que necesitaba que lo abrazara para poder ex- 
perimentar dolor. Le contesté: «Eso está bien, pero también 


puedes aprender a pedirlo.» 
Se encogió. murmurando: «Me daría demasiada vergiien- 


Za.» 

Lo abracé de nuevo, contestándole: «Yo soy mejor droga 
que el alcohol.» Se rio. 

Michael se relajó metiéndose en el dolor, y llegó mas hondo 
la segunda vez. Y me abrazó fuerte. 

En otra sesión, Michael relató una visita reciente al hogar 
donde había tenido una confrontación con su padre. Final- 
mente fue capaz de expresar a su padre lo que realmente pen- 
saba de él. Se amenazaron físicamente el uno al otro, y se mar- 
chó. Luego Michael escribió una carta a su padre, en la que le 
contaba más cosas de él que como hijo había echado de me- 
nos. También dijo a su padre que ya no lo miraba como tal. Pa- 
ra Michael ésta fue una importante tarea de su desarrollo: di- 
ferenciarse del padre. 

En la sesión siguiente, retrocedió Michael emocionalmente 
y cortó a la vez consigo mismo y conmigo. Luego me dijo que 
pensaba emborracharse aquella noche; me escrutaba al decir- 
lo esperando mi reacción. Le hice en voz alta una observación 
sobre el ciclo que va de la necesidad y el sentimiento a la su- 
presión y a la bebida como desahogo. 

«Cuando cortas por dentro, también cortas conmigo», le re- 
cordé. Se mostraba ambivalente, pero luchaba por permane- 
cer abierto. 

Lo que salió después a la superficie fue la vergiienza de su 
apariencia, su inteligencia y su sexualidad. Al terminar esta se- 
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sión, le dije que yo quería que no bebiera hasta nuestro próxi- 
mo encuentro, le conscientemente se resistiese a hacerlo 
Eso haría que el proceso fuese más consciente y rompería la 
su ciclo de adicción. Nevó é mpería la 
auta de s$ €g0 él que el hecho de bebe 
fuese un problema, pero luego reconoció. que lo era, Michael 
se fue aquel día estando de acuerdo en hacer lo que yo le había 
sugerido. ee 

A lo largo del mes siguiente Michael fue mostrándose con- 
migo cada vez más distante. Se resistia a proseguir la explora- 
ción histórica y también se resistía a practicar la imaginación 
activa. Se volvió más autónomo e independiente. Volvió a be- 
ber algunas veces € incrementó el uso de cocaína, pero tuvo 
también períodos de abstinencia. Estábamos en un callejón sin 
salida. 

Nuestra relación había cambiado, y respondí a ella de la 
manera que yo había ido desarrollando a lo largo de años de 
experiencia: me ful desligando a fin de observar a la vez las 
pautas de él y nuestras interacciones. Finalmente, se me ocu- 
rrió que había tomado yo partido contra su adicción. Eso sig- 
nificaba que yo había llegado a estar demasiado implicado en 
la voluntad de que él no bebiera, reactualizando con ello di- 
rectamente sus conflictos familiares en nuestra relación. 

En la próxima sesión quise enfocar de nuevo la cuestión pa- 
ra poder reconsiderar conjuntamente lo que habíamos conse- 
guido y adónde nos encaminabamos; y reconocí abiertamente 
su crecimiento real. Me puse a favor de su resistencia y dije 
que yo había tardado en reconocer su independencia. sólo en- 
tonces fuimos capaces de volver a conectar. Una vez más, Mi- 
chael sintié que yo estaba aliado con él. A 

Durante el próximo verano continuamos la relación sobre 
la base de amoldarnos a sus necesidades. Tuvimos una O dos 
sesiones, además de varias conversaciones telefónicas, provo; 
cadas por algunas reacciones de ansiedad que ey 
produjeron. Michael tambien trabó relación 


‘ : ié í resión 
Ahora estaba otra vez más ansioso. También había un p 


itara el hogar 
considerable por parte de su madre para que visita g 
más a menudo. 
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Qué te pasa?» le preguntaba ella. Michael se sentía jn cal 
«/ Sd. 7's 
é 
az de responder. 
«El mensaje que 
«Di: “Vendré a casa cuan 


ivió mucho. o 7 pa 
a de Michael volvió a salir a la superficie en q] 
a S € 


Volvía a crecer de nuevo su conflicto interior, Le dije: 
articular conectada con ella.» También re- 
te. y le hice constar, su real «pérdida de 
-dentidad>: pérdida de viejas pautas de conducta, pérdida 
de viejas defensas. pérdida de la familia biológica. «Eso es al- 
go que inevitablemente crea confusión», prosegui, «una sensa- 
ción de no saber ya quién es uno». Presioné a Michael acerca 
de la escena v él empezó a abrirse a ella. | 

«Me siento como si algo me cubriera o me dominara», con- 
testó. «Parece algo sangriento, pero no hay sangre alguna. En 
cierto modo todo está rojo.» B 

Michael repitió eso una vez más, luego añadió otra imagen: 
«Acabo de ver algo, y me produjo terror. Como cuando pensa- 
ba que iba a tener un ataque de corazón.» 

Luego escapó corriendo de la visión, diciendo: «¡No puedo 
verlo!» 

«¡Sí puedes!», le insistí. «¡Te levantas de nuevo y vuelves a 
montar ese caballo!» 

«Vale, allá voy.» Michael probó de nuevo, pero no consi- 
guió enfocar la escena con mayor claridad. 

Más tarde dijo espontáneamente: «Me siento como si él 
quisiera matarme.» Esa imagen lo aterraba y me preguntó si 
podía haber sido verdadera. 

«Sí, de muchas maneras distintas. Podía haberla dicho real- 
mente, o haberla demostrado facialmente, o podía haber esta- 
do realmente fuera de control.» 

«Es mi padre», admitió finalmente Michael para sí mis- 
mo. 

Más tarde, describió la escena de la siguiente manera: «Hay 


q en ella, y yo estoy allí.» El resto permanecía en la som- 
ra. 


ecesitas darle es éste», le respondí: 


tú n . ay 4 A o 
do yo quiera”. Sé claro y directo, 


otoño. 
«Hay una escena p 


conocí directamen 
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datar: uae imagen espontánea: «Noté sencillamen 
te que yo estaba haciendo la pipa.» f 

«Éste es el pequeño Micky. Venga, haz la pipa.» 

«No estoy preparado para eso... Ahora no me gusta hablar.» 

«Claro que no. Tienes vergüenza de querer chuparte el de- 
do pulgar.» 

Lo dejamos aquí. Le dije a Michael que se metiera en la es- 
cena cada vez que saliera a la superficie, que la visualizara ví- 
vidamente y experimentara de nuevo todos los sentimientos 
enterrados en ella. También revisé para él cómo habíamos en- 
trado por vez primera en la escena: la entrada era el nudo de 
tensión en su pecho; luego sentir algo que lo cubría o domina- 
ba; luego la sensación sangrienta y, finalmente, el color rojo. 
Michael recordó la entrada. 

«Tenemos que cuidarnos», añadí, «en todos los niveles a fin 
de curarnos la vergüenza. Eso significa que el pequeño Micky 
también.» 

Entonces, Michael me preguntó si yo pensaba que era una 
buena idea que él se metiera en el programa «hermano ma- 
yor». Le habían asignado un niño pequeño para que trabajara 
con él. Le pregunté si pensaba que tendría tiempo. 

«Puedo hacerlo.» 

«Entonces, si quieres ser el “hermano mayor”, adelante.» 

«Así podré hacer todas las cosas que nunca de niño pude 
hacer, como por ejemplo ir al circo.» Se rió para cubrir su ver- 


güenza. i or 
«No sólo habrá un niño pequeño en el circo», reflexione. se 


rio de nuevo. 
«Yo he hecho lo mismo», añadí. «A veces, llevo al cine al 
niño pequeño que todavía vive dentro de mí. Cuando ta 
mis dos hijos, digo que ya nos hemos juntado “tres chicos o 
puedes llevar al pequeño Micky a donde sea, tanto si asum 
el papel de “hermano mayor” como si n0.» — Pn 
La vergüenza de Michael estaba en camino de pais a 
yo interior se estaba moviendo por el camino de Seat 
cimiento y de su reintegración. En el próximo capi a edad 
naremos aspectos específicos de ese proceso en profu : 
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ar Ja resistencia en terapia 


e resistencia. Una de ellas va dirigida 
a cualidad de las relaciones significa- 


tivas primigenias. Para superarla, intento que "I ene se in- 
teresen por descubrir exactamente Como se desarrollaron sus 
pautas de mala adaptación. Les comento entonces sottovoce: 
«O bien resulta que ya nació usted siendo asi, y en tal caso no 
podemos hacer nada, o bien esas pautas fueron de algún modo 
aprendidas, y generalmente, no de personas extrañas.» Eso 
acostumbra a desatar la curiosidad. 

El silencio a lo largo de varias sesiones ha sido típicamente 
ado como una resistencia al trabajo terapéutico. Ge- 
te afectiva del silencio es la vergúenza, que 


yo se esconda. La vergüenza mis- 
esta al silencio 


Cómo mane) 


Hay varias formas d 
contra la exploración de | 


consider 
neralmente la fuen 


es el afecto que hace que el 
ma es un impedimento del hablar. Como respu 


de los clientes, los terapeutas deben estar preparados a abor- 
dar directamente, a cautivar a sus clientes no con preguntas 
sino hablándoles. Eso es así excepto en el caso de que los 
clientes usen las palabras para distanciarse de su afecto escon- 
diéndose detrás de ellas; en tal caso el silencio puede ser tera- 
péutico. La tarea del terapeuta es construir un puente, y las 
palabras pueden ser las piedras para la construcción. El silen- 
cio de los clientes no es una respuesta a la ansiedad, antes bien 
a la vergiienza, y el terapeuta al callar no hará más que intensi- 
ficar la vergüenza del cliente. Además la vergüenza puede es- 
tar mezclada con la rabia y de este modo producir un airado si- 
lencio, análogo a un niño avergonzado que se retira detrás de 
una puerta cerrada, negándose a relacionarse. 

Otra forma de resistencia opera en oposición al hecho de 
experimentar la relación terapéutica como algo genuino. He 
dicho a muchos clientes: «Solamente en la medida que usted 
experimente nuestra relación como real, se producirá la cura- 
ción.» Los clientes típicamente intentan neutralizar la relación 
terapéutica a fin de protegerse contra otra decepción u otro 
fracaso. Los clientes que son recibidos en consulta privada, y 
por tanto pagan honorarios para la psicoterapia, pueden neu- 
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i elació ; ; 
tralizar la relación debido al carácter que ésta también + 
de servicio por el que se paga. Otros que ambién tiene 
donde los servicios son gratuitos o de e la clínica, 

. > , r 
neutralizar la relación a base de percibirla me at pueden 
. c oe i 
tinario del terapeuta. Confiar de nuev trabajo ru- 
K O €n una relación es así 
de peligroso. 

No querer abandonar viejas pautas, viejos guiones 
forma de resistencia Esas pautas d 16 ¡018 
or E : a. Esas pautas de acción y reacción desarro- 
lladas en forma de guiones han llegado a ser los principales 
elementos que componen la identidad. Los clientes se aferran 
a los viejos guiones, aunque sean insatisfactorios, ya que aban- 
donarlos equivaldría a perder la identidad. Solamente la con- 
fianza en la relación terapéutica permite al cliente abandonar 
lo viejo mientras lucha para abrazar lo nuevo. 

Después de un período de compromiso terapéutico, cuan- 
do alguna cosa ha sido ya resuelta, puede quedar establecida 
por un tiempo la armonía interior. Los doctores la llaman es- 
capada hacia la salud, un signo de resistencia frente a un traba- 
jo terapéutico más profundo. Puede realmente ser eso. Des- 

ués de una confrontación activa con los conflictos interiores 


y . 
de uno, viene un tiempo de calma antes de proseguir la lucha. 
interior ha sido conquistada, la cua- 


Una cierta medida de paz | 
lo suficiente y aumenta la resis- 


lidad de la vida ha mejorado men 
tencia frente a nuevos dolores que puedan venir. MI respuesta 


corriente a esa forma particular de resistencia es sugerir a Mi 
cliente que suspendamos de momento la terapia. Más que con- 
ja, he encontrado mucho más 


frontar directamente su resistenci 

efectivo torearla. Al sugerir que hagamos un descanso de tera- 
pia, nos separamos como aliados, no como adversa 0 3 
pausa misma permite que se evapore cualquier tipo e ; a 
tencia, ya que nada hay que se le oponga. Una vez ca a 
tencia se esfuma y vuelve a la superficie el conflicto in on - 
cliente está dispuesto, y preparado, para seguir oe eae 
Puesto que nos habiamos separado con la idea de tan típica- 
der más tarde la terapia, los clientes no experimen 


m E cambio su 

ente su retorno como un deshonor O aae f a a 
retorno era esperado. Considero que este entog m 

a” 

de ? 


dl 


Digitalizado com CamScanner 


> — 


Són psicoterapcutica 
Intervención PSOE 


rente mas efectivo, para manejarse con 
en © US 


A » vo snsiderab k a 
ciente, VU resistencia. 


aca forma particular de 


ación terapeutica. 


“ae la rel 
Terminar la re 
del terapeuta 


o bien separarse 
idiar con la resistencia nos lleva a la cues- 
tión de terminar la terapia. La torma de terapia que A estado 
lesarrollando implica un compromiso de disponibilidad. Eso 
eae it disponible para los clientes entre las horas con- 
las sesiones, puesto que las Crisis no se contor- 
man tipicamente a lo programado. Esa anera ee 
también es convenientemente andloga a la disponibt idad de 
los padres respecto de sus hijos. Cuando los chentes han entra- 
do en regresión. se parecen mucho a los niños pequeños, que 
se despiertan a medianoche por una pesadilla: la pesadilla del 
cliente. sin embargo. es típicamente consciente. Mi ofreci- 
miento de disponibilidad significa que los clientes son libres de 
llamarme a cualquier hora del día o de la noche. La única cosa 
que les garantizo es que seré sincero con ellos: hablaré con 
ellos solamente cuando pueda hacerlo. Nunca les daré algo de 
manera ambivalente. nunca les diré que sí cuando en realidad 
quiero decirles que no. Por tanto no les voy a permitir que me 
impongan nada, lo cual es uno de sus temores más profundos 
que tienen. basado en experiencias anteriores. No quedo re- 
sentido, porque soy capaz de establecer límites bien claros y 
firmes sin enfadarme. Si no puedo hablar cuando me llaman, 
pregunto primero cuál es la naturaleza de su aflicción, y luego 
indico cuando puedo devolverles la llamada. Lo que les ofrez- 
co es intentar estar disponible para ellos con lo máximo de mi 
habilidad humana. Espero plenamente ser algunas veces para 
ellos motivo de decepción, cometer faltas y equivocarme en 
cuanto a la ponderación de sus necesidades. Y puesto que yo 
puedo equivocarme, mientras sobrevive nuestra relación, en- 
tonces ellos también pueden equivocarse sin tener por ello 
que sentirse inferiores. 


> s 
Mi practica de l 


sienifica est 


» ve a € 3 
venidas para 
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¿star disponible entre sesiones para los clien 
mente por la tarde o por la noche, es much 
para l as personas vergonzosas, sean o no 
SOS ni Es importante permitirles que dependan de uno, 
permitirles ques identifiquen con uno, lo cual realmente fo- 
mentara su creciente diterenciación como individuos y, en su 
momento, la separación del terapeuta. l 

En algunas ocasiones puede que sea necesario. sin embar- 
go, cargar el proceso con cierto peso. Un joven con el que ha- 
bía estado trabajando durante seis meses venía de una familia 
con una madre que había sido intrusiva, avasalladora, crítica y 
exigente. Su padre había sido distante y no había estado dispo- 
nible emocionalmente. Cualquier acción o decisión que él 
adoptara o emprendiera libremente era discutida o criticada 
por ellos, cosa que le llevaba a interiorizar la pauta idéntica. 
Estaba a punto de terminar el primer curso en la universidad y 
empezaba a preocuparse por los planes del verano. Yo tenía la 
intención de interrumpir la terapia durante el verano y se lo 
había dicho. De hecho, él ya lo sabía desde que empezamos la 
terapia, seis meses antes. Su dilema estaba entre volver a casa 
durante el verano, tal como querían sus padres, o quedarse en 
la universidad a trabajar, viviendo por su propia cuenta. Le di- 


tes, particular- 
as veces esencial 
presumiblemente ca- 


je que yo creía que volver al ambiente de su casa, que invaria- 


blemente le producía vergüenza, no era algo deseable desde 
mi punto de vista. Lo animé a que considerara cada a : e 
alternativas, incluyendo el trabajo en su pueblo, si asi o Pa 
día él, pero sin vivir en su casa. Estuvo muy panne ae 
rante semanas sin saber qué hacer, queriendo pra bes 
terapia, pero igualmente temiendo la a n o e 
preguntó si yo seguiría viéndolo regularmen e A onk 
él decidiera quedarse en la universidad. Pensé ma ppp 
cuidado. Después de que se me ocurriera ae V des 
plazo acostumbrado para formular ese tipo o aria por all 
le dije que no lo vería con regularidad, pero aie spate lt 
si necesitaba algo; podía llamarme, po anes sonnet ys 
bertad, pero el verano era mio. Se en ane los argumentos po- 
puso extremadamente exigente. Uso to 
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ambiar de propósito: lo estaba abando- 
ne necesitaba: literalmente se moriría sj 
sor más profundo: tenía terror de 


¡ respuesta fue clara: «Has de 


a hacerme € 
do él más 1 
Ése era su ten 
araba. M 


sibles par 
nando cuan 
lo dejaba solo. E 
que se moriría si se sep 


i . < verdad.» 
r ar si eso es Vel e , " 
ay peace ficto lo afligió hasta los últimos días del año acadé. 


mico. Hasta el último momento yo no tenía idea de lo que é] 
‘ba a decidir. C uando me llamó la semana sigen para de- 
cirme que había encontrado un trabajo para el verano y un 
apartamento para compartir, y que se quedaba en la ciudad 
universitaria a pesar de la oposición de sus padres, yo estaba 
realmente satisfecho. Había ganado su voluntad de curarse. 
Que vo hubiera creído en él. era algo que al parecer le dio la 
valentía de separarse. Y que yo me hubiese mantenido firme 
contra todas sus demandas, es algo que le sirvió de modelo 
tarse de modo análogo con sus padres, quienes le 


para compor log: 
lo iban a repudiar si no pasaba el verano con 


dijeron que 


ellos. 
No sólo se separó de sus padres aquel verano, sino que cre- 


ció en confianza de sí mismo y en seguridad interior. Permane- 
ció en contacto conmigo a lo largo de todo el verano, llamán- 
dome una vez a la semana. Descubrió, tal como dijo más tarde, 
que no sólo no murió, antes se hizo objetivamente más fuerte. 
Al reemprender la terapia activa en el otoño, él era un joven 
totalmente cambiado. 

La separación es una tarea evolutiva que está directamente 
implicada en la naturaleza del proceso terapéutico. La identifi- 
cación y la diferenciación (que abarcan la separación y el do- 
minio) están igualmente implicadas. Pero terminar la terapia 
es un asunto distinto. Separación y terminación no son equiva- 
lentes en modo alguno. La separación de la familia del cliente 
es una importante meta terapéutica. Dentro de la relación te- 
rapéutica, separarse de vez en cuando es también algo necesa- 
rio. Sin embargo, separarse del terapeuta no se traduce nece- 
sariamente en terminar la relación entre cliente y terapeuta. 
Mientras su relación va cambiando, no hace falta que termine 
en sentido fijo y final. 
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La forma de psicotera 


pia qu i 
perío dos de trabajo inte que he ido desarrollando incluye 


nso que alter 
nan con 
das y oportunas. Cuando siento que se acerca iar adecua- 
omento de 


parar, acostumbro a sugerir a los clientes que suspend 

tiempo la terapia, sabiendo que podemos e pendamos un 
cuando tengan de nuevo necesidad de ella otra vez 
dicen que están preparados para hacer Pa ° los clientes 
mente estoy de acuerdo con ellos porque de sits mad eneral- 
feriría en el proceso de diferenciarse de mí. Discutir o pre 
sión de parar la terapia, o pensar que se trata de resistencia 
por parte de ellos, es algo que comunicaría que yo dudé de su 
habilidad de funcionar independientemente. Les avergonzaría 
por querer estar separados. Cuando nos planteamos detener 
la terapia, es siempre en el contexto de continuar cuando sea 
necesario. Los clientes vuelven a establecer contacto conmigo 
cuando sus problemas emergen de nuevo a la superficie, cuan- 
do necesitan reemprender el trabajo terapéutico activo, cuan- 
do se produce una crisis inmediata, cuando hay buenas noti- 
cias o cuando quieren volver a experimentar de nuevo la cone- 
xión conmigo. 

Hay momentos en que determinados clientes se van. En- 
tonces se trata de una determinación en el sentido propio de la 
palabra. Incluso en estos casos, no obstante, no hace falta po- 
ner un punto final a la relación. He permanecido en contacto 
con ciertos clientes a lo largo del tiempo y el espacio, siempre 
que ellos han querido. 

La terminación es un concepto flexible y se entiende de 
modo más correcto como separación. Cómo ocurre ese proce- 
so es algo que varía mucho con cada cliente. Algunos me dejan 
agradecidos, expresando lo que han recibido. Algunos se van 
tristes, conscientes de la pérdida que los amenaza. Otros me 
traen regalos, expresándome abiertamente su e pis me 
portante la manera como €s05 regalos son recibi a : aoa 
clientes me dejan de hecho, como 3 nada especia jos. He 
ocurrido. E, inevitablemente, algunos se van alracos. © 

idoa de ‘antes se me vayan de la terapia, 
aprendido a dejar qué los clien bere 
que se separen, de la manera que ellos neces! 
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La frustración del deseo de ser amado como per- 
sona y de que el amor sea aceptado es el maximo 
trauma que puede experimentar un niño; y es ese 
trauma por encima de todos el que crea fijaciones en 
las distintas formas de la sexualidad infantil, a las 
cuales el niño se ve arrastrado a recurmir, en el inten- 
to de compensar por satisfacciones sucedáneas el 
fracaso de las relaciones emocionales con los objetos 
de fuera. Fundamentalmente, esas satisfacciones su- 
cedáneas... representan todas relaciones con objetos 
interiorizados, a los cuales el individuo se ve obliga- 


do a volverse, por falta de una relación satisfactoria 
con objetos del mundo exterior. 


W.R.D. Fairbairn 
An object-relations theory of the personality 


Cómo funciona el yo en el presente es algo que debe hacer- 
se plenamente consciente. Aquí no nos interesa la ees 
histórica per se, ni tampoco las raices evolutivas id | ee 
ción, ni la relación terapéutica misma, a a o ent 
nes fuera de la terapia. En cambio, el núcleo ( e mE ae 
que es la relación del yo con el yo. Hay que fijarse 


LA 


j jente. Esa es 
yo se relaciona con el yo de modo activo y corrie 


4 


. interiorizadas que 
una tarea terapéutica directa. Las pautas inter 


conscientes, 
socavan al yo, han de llegar a hacerse plenamente 
3 


itul ui nos intere- 
y ser luego abandonadas 0 sustituidas. Lo que aq 
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sa de modo específico son los guiones de identidad, 
sesión y la escisión. El objetivo de la terapia es facilit 
surgimiento de la identidad y curar la vergúenza, la re 
ción final del yo. Para cumplir esa finalidad, el 


terapéutico que se requiere incluye un cierto núm 
mensiones vitales. 


Diferenciación consciente de los guiones de identidad 


La creciente diferenciación del yo es una tare 
Es también un objetivo terapéutico. L 
ciente ha de ser activamente trabaj 
debe ser guiada por el terapeuta. P 


una determinada pauta, empezamos observándola. Invito a los 


clientes a que se fijen en cómo se tratan ellos mismos, cómo se 
comportan interiormente. Observar las voces inte 


que resulta ser una importante entrada en | 


clientes que imaginen que mantienen d 


de observador amigo, lo cual crea un centro consciente. A base 
de observar el impacto de 


las voces interiores, cómo hacen que 
se sienta el cliente, podemos empezar a nombrarlas. Nombrar 
correctamente las pautas es algo importante porque los nom- 
bres crean herramientas, aumentan el poder interior e ilumi- 
nan los estados interiores. Nos dan indicios sobre el pasado, 
así como el acceso a la libertad y al cambio. Los terapeutas 
han de saber reconocer y distinguir el autorreproche, el esta- 
blecimiento de comparaciones y el autodesdén, y también ense- 
nar a los clientes cómo hacerlo. Esos guiones de identidad ne- 
gativos, que están arraigados en las escenas directrices, 
pueden entonces hacerse conscientes. o 
Consideramos a Steve. Durante una sesión mencionó de 
pasada todas las cosas que debería estar haciendo o que se es- 
peraba que él hiciera. 
Eso me dio a mí indicios de la presencia de sus voces inte- 
riores. Steve reconoció que oía una voz dentro que siempre x 
exhortaba a hacer algo o a ser algo. Le sugerí que observara la 


a evolutiva. 
a diferenciación cons- 
ada por parte del cliente y 
ara que se haga consciente 


riores es algo 
a escena. Pido a los 
entro una parte a modo 
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+f rerglenza 
: idad y curación de la verg 
“miento de la identida 
Resurgimien 
; i tampo- 

róxima semana, sin estar de acuerdo we ae A 
urante la p lla. Tenía simplemente que observar p anu 
NN egistrar luego en su diario todo lo que la voz 
y re € S 


VOZ d 


í 1 t e t1 4 vi i te a ita 


libreta e inmediatamente empezó a describir 
do. Se trajo una ~ te lo acusaba de cosas que había hecho en 
la vOZ. O inbh claramente incómodo y estaba ex- 
el pasado. Steve = A SA de esos hechos pasados. Sólo 
perimentando an Ñ de hora empezó a verse capaz de contar 
después de un cual O até másiarélcon la silla y lo animé ac- 
aleuno de ellos. Me Hen ergiienza. No me podía mirar 
y te a que afrontara su verg icharda contra 
EN blaba y a menudo tartamudeaba, lucha 
e aa ue tenía de decir las palabras prohibidas. les 
i Le menda finalmente fue una serie de nee Acro 
con a niños de su edad. La primera a cael L 
tocándose con una niňa a la edad de se Aaa sain 
ocurrió a los ocho cuando estaba Jugan O do de visita, Se 
una niña también de ocho años que había Since tentado 
estaban acariciando uno a otro € hicieron a “ve degita St 
cópula, pero lo que ocurrió a pora «Os voy a ense- 
«canguro», un chico de 16 años, entró y dijo: 
ñ 5mo se hace realmente.» or = : 
“Los llevó a la habitación de los padres y forzó la ea 
pular con él. Le hizo muchísimo daño, y Steve ne cio, 
plemente estar allí de pie sin poder hacer nada, O aie a 
da la escena. El «canguro» les hizo prometer a ate re para 
lo dirfan a nadie. Luego recuerda que abrazo a se 
consolarla, sintiendo que todo había sido por su cu E e pre 
La próxima escena ocurrió cuando Steve one dig que is 
Allí ocurrió que una «canguro» de catorce ee p 
masturbara, y él lo hizo. Luego se sintió culpable. —— 
Cuando Steve tenía doce años, empezo pon UE 
un juego sexual con un niño de su propia eda mean hasta que 
prosiguió a lo largo de un período de varios m eee 
un dia se besaron uno a otro. Entonces A d m 
todas las actividades sexuales debido al miedo y a la verg 
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que sintieron. A partir de aquel momento Steve empezó 
fenderse contra las fantasías homosexuales, Respondía a ese 
tipo de imágenes diciéndose a sí mismo que no debía sentir 
esas cosas respecto de otros varones. 


a de- 


La siguiente escena ocurrió cuando Steve tenía c 
años y fue con el hermano mayor de un 
treinta años. Ese hombre sedujo a Stev 


atorce 
amigo, un hombre de 
e. Sus actividades se- 
xuales le dejaron muy asqueado consigo mismo. Ésa fue la úl- 
lima escena con otro varón. 

Cuando Steve tenía dieciocho años, una mujer quería copu- 
lar con él, pero él se negó. El primer intento de coito con una 
mujer ocurrió dos años más tarde. En esta ocasión fue impo- 
tente, 

Esas escenas revelaron un consistente apareamiento de la 
sexualidad con la vergiienza y el asco, Las escenas quedaron 
reactivadas por la voz interior de Steve, que seguía reprochán- 
dole en el presente las decepciones y los fallos corrientes de 


sus antiguos «pecados», Tales escenas eran también la fuente — 


de sus constantes sentimientos de inadecuación sexual. Copu- 
lar con una mujer era algo que invariablemente reactivaba la 
vieja escena del «canguro» forzando a la niña mientras él se 
quedaba allí observando, incapaz de hacer nada. Recuperar 
las escenas directrices de Steve fue el primer paso de un largo 
proceso, y el observar sus voces interiores desdeñosas y repro- 
chadoras es lo que creó la entrada vital a aquellas escenas. 


Recuperar las escenas directrices 


š . .: inn e » Cc a 
El terapeuta y el cliente han de trabajar juntos activamente — 


a fin de recuperar las escenas directrices, La autoobservación 
de las voces interiores es un importante medio para esc a he 
mejante proceso implica que el cliente se Pe est 
la voz que le habla dentro, o a qué se parece aque A e. 
giero a mis clientes que no es su propia voz la que oyen ro di 
o, si se parece a la de ellos, perteneció antaño : i “ido 18% 
tinto. A fin de abordar directamente las imágenes, | 
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clientes que imaginen un rostro que corresponda j la a un 
invito a que intenten recordar situaciones en Ene algo ray 
podfa haberse experimentado. Es cana Son e | 
abandonar una pauta vieja una vez, que su origen cs conocic O. 
Además, el afecto que está arraigado en esas escenas origina- 
les queda liberado cuando la escena se vuelve consciente, y esa 
liberación de afecto es muy importante para el proceso de cu- 
ración necesario para resolver la vergüenza. | 

Un joven empezó observando en la terapia sus voces inte- 
riores de la manera señalada anteriormente. Vino a una sesión 
y dijo: «Las voces siempre me están reprochando los pecados 
que he cometido, o juzgándome por ellos, Me dicen que por: 
esa razón soy ahora una persona tan desgraciada.» Después de 
observarlas más a fondo, relató una serie de escenas agresivas 
con compañeros, maestros y padres, que se remontaban a la 
infancia y la adolescencia, y que dejaron sus sentimientos de 
enojo fundidos con vergilenza, temor y asco. El hecho de ob- 
servar sus voces interiores se convirtió en una entrada inespe- 
rada a esas escenas directrices. 


La terapia como una relación de identificación: 
rear nuevos guiones y escenas 


La Piscoterapia, como el hacer de padre, procede por iden- 
a Ofrecer una relación de identificación es algo que se 
aeo pe un modelo para una nueva manera de rela- 
T mismo, una manera que sea activa en promo- 
lación uns at on Hacemos esto a base de ofrecer una re- 
necesidades ni Fi sean y sincera que satisfaga algunas de las 
cima de toda a Hane de nuestro cliente, estando por en- 
mala sissies ee y el respeto. Dado que las pautas de 
ción. las eae que ane interiorizadas mediante identifica- 
y el terapeuta Pa de identificación entre el cliente 
a nuestro Menta eh P vergllenza, aportan esperanza y liberan 
de identificación o OS grilletes del pasado. Las experiencias 

Proporcionan también los modelos esencia- 
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les para nuevas pautas de relación interior y un efectivo mode- 
lo para el cambio. Cuando un cliente está experimentando _ 
vergüenza, la identificación proporciona curación al yo. Ésos _ 
son los momentos cruciales de la terapia: cuando los clientes 
necesitan conocer por dentro a sus terapeutas, para sentirse 
identificados con ellos, para sentirse uno. 

No solamente empleamos el proceso de identificación, sino 
que, como cosa más importante, lo dirigimos con el propósito _ 
específico de crear escenas nuevas. Otra manera de realizarlo 
es animando a los clientes, en el momento apropiado, a que 
imaginen a su terapeuta realmente estando dentro con ellos. 
Al «llevarse dentro» a su terapeuta, los clientes se vuelven ca- 
paces de experimentar la relación terapéutica como algo real- — 
mente presente dentro del yo. Mediante imágenes los clientes 
están interiorizando activamente a su terapeuta a modo de un © 
aliado interior, como un fuerte y positivo «otro interiorizado». 
Puesto que se emplean imágenes directamente, este proceso 
genera nuevas escenas de afecto positivo derivadas de la rela- 
ción terapéutica. | 

A fin de sustituir la parte de diálogo correspondiente a los — 
guiones de identidad negativos, los clientes han de crear nue- — 
vos diálogos autoafirmadores para que ocupen el lugar de los 
viejos, y los terapeutas pueden ofrecer palabras y frases con- 
cretas de sustitución. Un guión de autorreproche puede ser 
sustituido confiriéndose a uno mismo el derecho humano ina- 
lienable de cometer faltas, por ejemplo, cuatro veces al día: 
Un guión de autodesdén puede ser reemplazado por el respe- 
to activo del yo. Y un guión de establecer comparaciones pia | 

de ser reemplazado valorando abiertamente los atributos par 
ticulares que uno iba a despreciar. Imaginándose adem a a 
terapeuta dentro pronunciando realmente esos nuevas ae 7 
gos, autoafirmativos, quedan activadas las imagenes a ; E 
del lenguaje. o : 
Emplear el lenguaje es solamente una dimension del ae : 
so; las dimensiones mas fundamentales son las sae Y 
i s palabras para deciIs® — 
afecto. Los clientes han de tener nuevas p 


. . ° S 0- E 
los mismos; han de experimentar nuevos sentimientos P 1 








a el 


286 


Resurgimiento de la identidad y curación de la vergüenza 


sitivos respecto de ellos mismos, y han de crear nuevas ane 
para sustituir gradualmente las viejas. Este proceso crea = 
vas escenas de cuidarse y respetarse a si mismo, invierte a $ O 
ositivo en sí mismo, mediante el empleo activo del afecto, as 
imágenes y el lenguaje. Esos tres procesos deben ser directa- 
mente puestos a contribución en el proceso de cambio, no so- 
lamente el lenguaje. Los terapeutas han de permitir a los clien- 
tes comportarse consigo mismos como indiscutiblemente 


valiosos y adecuados. 


Volver a poseer las desposeídas partes del yo 


La psicoterapia ha de encaminarse a reapropiarse de las 
partes desapropiadas del yo. Las anteriores fases evolutivas del 
yo, por ejemplo el yo de niño o de adolescente, pueden recu- 
perarse directamente mediante las imágenes activas. El niño 
que se halla bloqueado por la vergiienza puede ser confortado 
gracias a las imágenes y crecer a través de ellas. Los terapeutas 
deben enseñar a los clientes cómo cuidar activamente a su yo 
infantil interior o a su yo de adolescente. Enseñar y modelar el 
perdón de uno mismo son cosas igualmente importantes. Para 
los clientes que tienen dificultad con las imágenes, sugiero que 
se use una fotografía vieja con un retrato de la cara a fin de 
profundizar en el contacto con el yo interior infantil; mirar la 
fotografía antes de usar Imágenes es algo que crea una entrada 
a la escena. 
cae los guiones disfuncionales y sustituirlos 
rio. Requiere PN oe de ser un proceso activo y dia- 
han de eur controlar E y estuerzo consciente. Los clientes 
estando alertas a Ine ci, O conscientemente sus guiones viejos, 

eemplazar la ati situaciones más propensas a activarlos. 
que debe hacerse ze voz interior por una voz nueva es algo 
afecto, las imisence > o continuamentee a contribución el 
aaa y el lenguaje. a tt | 
viendo a es ri lucha y la división interior es vol- 
partes de las que el yo había quedado 
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desposeído. Apropiárselas de nuevo es también una manera 
de otorgar directamente una nueva relación paternal al yo, 
Hay a la vez dimensiones interpersonales e intrapsíquicas en 


el proceso de reapropiación, lo cual queda ilustrado en el si- 
guiente caso. 


Un caso de timidez 


Consideremos a Ron, que se vuelve tímido cada vez que es- 
tá interesado en una mujer. Un atardecer, estábamos explo- 
rando su timidez. Mencionó a una mujer de su clase de baile, 
donde la tarea era ponerse por parejas para un ensayo coreo- 
gráfico. Quería pedírselo a ella, pero se sentía demasiado tími- 
do para abordarla. Bromeó sobre el hecho de insinuárselo la 
próxima vez que la viera. 

«No, pídeselo directamente», le dije. «Dile: “Quiero traba- 
jar contigo”.» 

Ron saltó de la silla. 


«¡No puedo hacer esto!», exclamó. «Tendría demasiada — 


vergúenza.» | 
Le pedí que imaginara que vivía realmente la temida esce- 


na. Empezó a ponerse a trabajar con imágenes, imaginándose | 


a él abordando a la mujer que le interesaba. Después de un 


momento de quietud, dijo: «No es la reacción de ella lo que mé A 
“asusta, sino la de la gente mirando.» Mucho mas tarde dijo, ` 


que cuando había imaginado que lo hacía, oyó detrás el sonido 
de la risa. 


a .s . e- A 
Continué diciéndole: «¿Hubo durante la adolescencia Es E 
u i má 1» y 
nas en que abordabas a una chica y los demás se reían `; 


sostenía esa hipótesis, pero estaba equivocado. 


* 2 . z 1 inal- 4 
Cuando se metió de nuevo en las imágenes, le vino final: 


z z 7 esta- 
mente el recuerdo. Un día, cuando tenía unos doce o a 


ba en casa y la niña vecina del piso de al lado había v 
hacer una visita, pero acababa de salir. 

«Te gusta realmente», le dijo su madre. 

«Sí, más que las niñas de la clase», contestó Ron. 
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Justo en aquel momento, pasó por allí el padre de Ron, Ai 
detrás. «iNo me lo puedo creer!», murmuró. Yéndose por © 
corredor, su padre grió entonces canturreando con voz burlo- 
na: «¡Ronny tiene novia! ¡Ronny tiene novia! ¡Ronny tiene 

ia!» mn 
ae padre canturreó una y otra vez. Ron nunca más Invito a 
salir a una chica. Todo cuanto quedó con él era el sonido y las 
palabras componentes de la escena risa del padre. Cada vez 
que quería abordar a una mujer, oía el sonido de la risa detrás 
de él. Eso reactivaba la escena, que luego lo paralizaba de ver- 
gúenza. 

Junto con el recuerdo llegaba una oleada de afecto: ver- 
gienza, aflicción, dolor frustrante, así como rabia mezclada 
con asco de su padre. El sollozaba y lo estreché junto a mí con 
el brazo mientras poniamos palabras a su rabia, vergiienza y 
dolor. Cuando hubimos terminado, Ron me dijo: «Gracias, pa- 
pá.» El espectro entero de los afectos que quedaron prohibi- 
dos por la vergiienza tiene que ser recuperado, experimentado 
de nuevo conscientemente y plenamente liberado a fin de que 
la escena pueda ser asimilada. 

Entonces le pedí que volviera a las imágenes. Quería hacer- 
le revivir la escena, pero esa vez reparándola, en cierto modo 
curandola. Le sugerí que hablara con aquel adolescente inme- 
diatamente después de haber sido ridiculizado, y que se vol- 
viera realmente el padre amoroso y respetuoso respecto de sí, 
del cual precisamente había carecido. Tenía que visualizar in- 
teriormente aquel yo adolescente y entonces hablarle, hacerle 
de padre. 

Ron salió de las imágenes de la relación paternal sintiéndo- 
que se dirigía a la clase de baile inme- 
oa ql A w sesión de terapia, le encargué 
Ei nenm. o. Lo invité a que abordara a varias mujeres 
an Será is ormar pareja. Después de cada intento, tenia 
su yo adoleses ores escena en la que él hacia de padre de 
Ronny», Le che (eos Gaara el eles 
además de afecto é que se asegurara de emplear Imágenes, 

y palabras. Mi cliente continuó activamente 


diatamente después d 
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con las imágenes de la relación paternal durante al año gj- 4 
guiente, siempre que se sintió impotente, decepcionado, des. _ 
animado o deprimido. Aunque en determinado momento Ron ' 
quedó curado de la vergúenza, el proceso fue largo. me 3 
Una semana más tarde recuperamos la escena de timidez, y - 

lo afligió una depresión suicida. El continuar en contacto con — 
el chico interior de doce años, haciéndole de padre, es algo - 
que ayudó a Ron a soportarlo. Ahora tenía una herramienta, 7 
una manera de curar esos sentimientos de alienación, inutili- — 
dad y falta de valor. Recurrió también a dos amigos, los cuales 
le respondieron a su necesidad. La depresión se disparó al ver - 
una película que le indujo la constatación: «Estoy solo, y siem- 
pre lo estaré porque hay en mí algo que no va.» La vergüenza 
interiorizada y magnificada de Ron se habia vuelto ahora ple 
namente consciente. po- 
Algunas semanas más tarde, una situación en una fiesta con 
una chica, que empezaba a despertar su interés, desencadenó 
otro episodio depresivo. La vio cómo besaba a otro hombre e 
inmediatamente cayó en una espiral de vergüenza, aunque 
nunca le había hecho saber que tenía respecto de ella profun- 
dos sentimientos. | E 
Intuí que había allí una pauta con su madre, no sólo su pa- 
dre, una pauta que entrañaba traición emocional. liei 9 
«¿A quién había preferido tu madre por encima de ti?», le 
regunte. «¿8 
P Eso nos orientó a un nuevo tema de investigación. También — 
le dije que pensaba que las depresiones estaban siendo aho 
más frecuentes y más intensamente sentidas. Eso significa E 
que se estaba volviendo más sano, le dije. Ron hizo una 00 
ca, y nos reímos. i 
Otra diapositiva depresiva nos llegó; eso fue despues “a 
ue él hablara directamente con la mujer sobre lo que pot K 
sentía, y ella reaccionó con reticencia ante el hecho = estan 
cer relaciones. La depresión volvió dos días más tarde y a 
vez sintió dolor intenso. i 
«¡Me hace daño! ¡Me a 
de hacerme daño!» 4 


‘ 
nd 
Fool 

(A 
< A] 


tA TASA 


` 
+4 
a 
, 
i 


hace daño!», gritó. «¡Cuándo pat 
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a soltado esas exclamaciones la noche anterior 
asa y las gritó de nuevo en mi despacho. 
sión empezó a aligerarse, y Ron, una vez 
más, quedo reintegrado. Pero otros varios episodios mee 
vos volvieron a aparecer poco después, estando cada uno de 
ellos desencadenado por un ciclo de infatuación y rechazo en 
relación con distintas mujeres que deseaba románticamente. 
El episodio más reciente fue desencadenado por el descubri- 
miento de que era estéril. Esta noticia hizo añicos su sueño de 
tener hijos. Y cada zambullida en la vergiienza trajo también 
nuevas escenas de Ron con su madre. 

Entonces Ron llamó una noche en plena crisis. Necesitaba 
verme, dolorido todavía a causa de su esterilidad. Me pidió 
que lo abrazara, diciendo: «Necesito que me abracen.» Vino y 
se sentó a mi lado, llorando amargamente mientras yo lo estre- 
chaba contra mí. 

La próxima situación ocurrió cuando estaba en la entrada 
de un restaurante. Miró alrededor y vio a una mujer en la que 
estaba interesado. La observó mientras reía y hablaba con 
otro. Inmediatamente Ron cayó en la vorágine de la vergien- 
za. Examinamos cuidadosamente las varias escenas que ha- 
bían desencadenado sus espirales depresivas. Las escenas típi- 
camente se referían a una mujer que le gustaba pero que no 
podía tener, una mujer a la que observaba riéndose y hablando 
con otro hombre, y ambos estaban a cierta distancia de él. 

En nuestra próxima sesión Ron se sentía muy deprimido, 
My letárgico. Le pedí que se pusiera a practicar la imagina- 
E poi que interactuaba con la mujer en cues- 
loko eron m Ron experimentó dolor y vergüenza, a 
los sentimientos p i Lo apremié para que se metiera en 
profundidad 0 on ps apoyo sus sentimientos cobraron 
eneldo podía Mt nces lo abracé mientras sollozaba. Decía 
. I. 

i “nb pc e ETJ A «y te va a doler hasta que lo veas.» 
mente, se vio trans oes en la imaginación activa. Súbita- 
na particular con as rtado para atras ala infancia, a una esce- 

padres. Se vio a sí mismo llorando mien- 


Ron habí 
cuando estaba en € 
Entonces su depre 
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tras que su madre estaba allí al lado, riéndose de él porque llo. 
raba. Estaba a punto de marcharse y su padre estaba más lejos, 
al fondo del corredor. Su madre fue a donde su padre y enton- 
ces ambos estaban riéndose y hablando juntos. Lo estaban ri- 
diculizando. 
«Fue entonces cuando aprendí a embotellarlo todo», dijo 
Ron finalmente, cuando hubieron parado sus lágrimas. | 
Ron emergió reintegrado de la experiencia con las imáge. — E 
nes. Zz 
«Es como si me hubieran abandonado o traicionado», susu- 
rró. «Es como si ella se pusiera de acuerdo con mi papá res- _ 
pecto de mi; se burlan de mí, riéndose. ¡Qué cruel!» i 
Ron finalmente recuperó otra escena directriz que estaba _ 
en la raíz de sus depresiones. Era capaz de experimentar de 
nuevo y asimilar su vergüenza y aflicción así como su intenso — 
asco y rabia contra sus padres. A lo largo de todo ese período, - 
Ron utilizó activamente, y de modo cotidiano, las imágenes in- 
teriores relativas a la infancia. Llegó a ser una herramienta vi- ~ 
tal para habérselas con los ataques depresivos. Y utilizó a la 4 
par nuestra relacion siempre que necesitó sentirse seguro. ` 


fa 
ry 


Desinteriorizar las imágenes de identificación | 

Además de poseer de nuevo las desposeídas partes del yo, 3 
las imágenes paternas demasiado severas, que han sido inte- , 
riorizadas, deben ser activamente desinteriorizadas. ae J 
cliente debe aprender a rechazar (mediante el asco, el «hec c 
o la náusea) a la vez el mal progenitor y la representación 3 
rior del mal progenitor. Cuando invito a los clientes a da p 
imaginen dentro de ellos, o que oigan dentro de eer p nis 
estoy dirigiendo el proceso de identificación a fin e i: a 
dan interiorizar una nueva y positiva imagen de identi 1 we 4 
En ciertas ocasiones, los invitaré a que escuchen mi vo ee 
de escuchar sus viejas voces críticas, reprochadoras $ el ee 
negativas, fueren las que fueren. Animo a los cliente 


ágenes © 
doles saber que podemos echar a patadas sus voces € imag 4 
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o maternas, ya que juntos somos más fuertes. Las 
imágenes y el afecto son directamente puestos a contribución 
en este proceso, así como el lenguaje, para desalojar sus viej as 
y ponzofiosas imágenes paternas o maternas, que habían sido 
interiorizadas en la infancia. 


Curar la vergiienza: el proceso en revisión 


La vergiienza queda almacenada en la memoria en forma 
de escenas. Todo el afecto que entrañó la experiencia original 
queda directamente grabado en la escena. Son esas escenas las 
que gobiernan el desarrollo ulterior del yo, así como la con- 
ducta futura. Las escenas de vergiienza llegan a ser impedi- 
mentos para la autoestima y la intimidad. 

A fin de curar la vergiienza, esas escenas deben primero ser 
recuperadas y llevadas a la conciencia. A menudo las escenas 
operan en la periferia de la conciencia o permanecen total- 
mente oscurecidas. El desafío está en recuperar el acceso a la 
escena descubriendo la entrada. 

Acto seguido, la escena debe ser revivida lo más completa- 
mente posible, descargando plenamente con ello, o liberando, 
todo el afecto que ella entrañaba. Eso significa experimentar 
no sólo la vergüenza, antes igualmente todos los demás afec- 
tos, Mediante ese proceso los afectos quedan conscientemente 
asimilados. 
uo pool deben ser entonces configuradas de 
cmo m as, poniendo activamente a contribución 
imágenes y len di procesos que las produjeron: afecto, 
minadas. No a as n directrices no pueden ser eli- 
So la mente ho n ser desconectadas o borradas, ni tampo- 
putadora, Pero ine ad reprogramada como si fuera una com- 

scenas directrices pueden ser configuradas 


de nue 

VO a base de cre 

vs ar es 

positivo. cenas nuevas que contengan afecto 


Cuando los clientes m 


anti . 
se basan en | antienen en el presente relaciones que 


a vergüenza, necesitan también recuperar directa- 
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mente el poder en esas relaciones, Eso no es exploración his J 
tonca, sino acción on el presente, Lo importante es cambiar s 
talos relaciones, a fin de que los clientes puedan mantenerla 
nutad del poder que lertimamente les corresponde, Volvera 
mos a esa dimension de la terapia en el capitulo 9, os 
Binalmente, los clientes pueden también necesitar afrontar 

la Siuación real y concent una vez mas, y superar en ella dis 
vetamente la verguenza, Puede que no sea suficiente realizar 
lo mediante las imagenes, Cuando la vernlenza se encuentra _ 
fuertemente activada en una situación especifica y debido a — 
ella, csa misma situación ha de ser afrontada, Aguantar la eg. 
cona, micntras se super la verglenza, es algo fundamental pas 
ra conseguir finalmente el dominio, i 
Ademas de trabajar con las escenas, es fundamental reas 
prpiarse activamente de las partes desposetdas del yo, tal co- 
mo va se ha explicado, A traves de la imaginación activa pues — 
de ser restablecido el contacto con fases anteriores del - 
desarrollo de la persona. El yo es una integración evolutiva, — 
una colección de diversos voes que empieza en la más tierna — 
infancia y progresa por la adolescencia, hasta las fases madu: | 
ras. Cada una de esas fases debe hacerse plenamente consctens — 
te. v ser luego abrazada, poserda como una parte inherente de +: 

m vo integrado, 

7 Fundamentales para ese proceso son el cuidado y el perdón k 
de sí. Los clientes deben ser ayudados a hacer las paces coni 
ellos mismos. Se les debe enseñar como ser tiernos y amoo 
consigo mismos, siempre perdoniindose, Esos son elemen o i 
tundamentales del proceso de reaproplación. odose condi 
La manera de curar la vergüenza es reaproprine o > con 
activamente -como un auténtico pas 
nos repudiados que | 


3 


es 


cientemente y abrazando 
dre. o madre, lo harfa- aquellos huérta e evivit I 
existen dentro del yo. Poseer de nuevo esos yors ane de vane 
relación paternal son cosas que hay que aperos rnol 4 
nera interpersonal para poder restaurar el age sha estas 
: ve «lación terapéutica, Vive <a 

nal directamente en eer ter ' oa tioo. bin desde dene 
` ` LEED N sr sntarse y A 4 

eeosas es algo que debe experme Sne) rent 
doseci Sa so de curación. Eso se renliza 


tro a fin de completar el proce “4 
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mediante las imÁgenes de nueva relación paternal, como ya 
hemos considerado anteriormente, | 

Elcontacto físico, toenrse y abrazarso, son cosas que tienen 
un considerable valor terapéutico. Eso es verdad con respecto 
ala relación entre cliente y terapeuta, pero también OS verdad 
respecto de las imágenes de nueva relación paternal, Panto la 
relación terapéutica concreta como la relación interior del yo 
han de crear una analogía de la buena relación con los padres, 

Además de tocarse y abrazarse, son importantísimas las 
nuevas experiencias de identificación, La curación terapéutica 
os un retoño directo de la identificación, Mediante la identifi- 
cación se trasciende la vergilenza, Eso debe experimentarse 
directamente en la relación entre cliente y terapeuta, y debe 
también experimentarse directamente dentro del yo, 


Imágenes de una nueva relación paternal 


Las imágenes han sido ampliamente examinadas en la lite- 
ratura psicológica, tanto directamente como en relación con la 
hipnosis, Yo no he estudiado y ejercitado la hipnosis. No con- 
cibo que mi particular uso de las imágenes, ya sean libres o 
bien guiadas, sea una forma de hipnosis, Sin embargo, el pro- 
ceso de las imágenes de nueva relación paternal que yo he 
desarrollado ha sido asimilado a veces a la hipnosis o a la re- 
gresión hipnótica por individuos que lo observaban o lo expe- 
rimentaban, 
pli erate no ae el concepta de hipnosis para ex- 
que directamenn cabo ser vados, Prefiero describir el proceso 
trata de imienna Pe oy nstvands Us manera más sencilla: se 
tio y suficie pan FaN de Imágenes es a la vez necesa- 
imágenes ditectumente a ap del fenómeno. lrabajo con 
cob Bronowski 071 ae sentido en que usa el término Ja- 
Silvan Tomkins 11062 pt y en el sentido en que lo concibe 

Bvictan ato es P 

XiSton Ciertamente 


las imúpo 
'Mágenes y las téc 


algunos paralelismos entre mi uso de 
Micas hipnóticas de Milton Erickson 
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(1954a, 1964, 1979, 1983). Hay también paralelismos muy cla. 


ros entre mi enfoque y el de otros terapeutas clínicos. Más que 
describir las imágenes o la hipnosis en sí mismas, lo que oral 
tendo es iluminar la aplicación de las imágenes específicamen. | 
te al proceso de curar la vergiienza. Esta es una aplicación di 
recta del idéntico proceso a través del cual las escenas. 
directrices de la vergüenza quedan por primera vez interiori- 
zadas. Las imágenes son puestas a contribución a fin de repa- 
raro conformar de nuevo aquellas escenas directrices. j { 4 
Experimentar la identificación dentro del yo es algo que 3 
realiza directamente mediante las imágenes. Ese proceso no se. 
emplea como una técnica, pero en cambio se desarrolla a par- 
tir de la relación terapéutica misma. Para que las imágenes se | 
conviertan en una experiencia compartida entre cliente y tera- 
peuta, es útil para el terapeuta participar directamente. La 
mutualidad mantiene el puente de la relación. Por eso mismo 
digo siempre a mis clientes que yo también cerraré los ojos y 
que no los voy a espiar mientras tengan cerrados los suyos. Pa- 
ra ilustrar las imágenes de la nueva relación paternal, he des- * 
arrollado la pauta siguiente, que es adaptada para cada cliente 
particular. wA 
Cierre los ojos y yo también los cerraré. Y no le espiaré. 
Imagine que está bajando por unas escaleras. Está todo oscuro 
y silencioso. Cuando llega al fondo, se encuentra que está en el 
extremo de un corredor. En el otro extremo hay una luz. Ca- 
mine hacia ella. Cuando llega allí, se encuentra de pie en un 
portal mirando a una habitación. Entre dentro. Es su dormito- 
rio, el cuarto donde dormía y jugaba de niño, a los cinco O Seis 
años. Si de niño cambió mucho de casa, elija una habitara 
que sea luminosa y vívida, y quédese en ella. Si usted no un 
un dormitorio, elija la habitación, retrete O lugar que ba a 
frecuentaba para poder estar solo. Observe la habita 
derredor. Deje que lo rodee. Es tal como era. Todo est ie 
i ición de la cama y los mue? Ar 

el color de las paredes, la disposici ción. TO 
incluso el olor de la habitación. Camine por la q sae fe f 
quelo todo. Pase los dedos por las grietas O ear i 
redes. ¿Recuerda los lugares donde solía garrap 08 


A fa 
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iar? ¿Recuerda cómo acostumbraba a aang opie bajo Pr ca- 
ma, o detrás de las cortinas, o en el retrete? ¿Se acuerda de có- 
mo era ser un niño en esa habitación? ¿Recuerda su canción O 
su juego favoritos? Mire, ahí está su juguete preferido. Cójalo 

juegue con él. Todo está ahí para que usted pueda recordar. 

Ahora échese boca arriba en el suelo y mire hacia arriba la 
habitación que lo rodea. ¿Se acuerda de lo grande que era to- 
do en aquel entonces? ¿Cómo de alto parecía el techo? ¿Có- 
mo de alto el armario? Todo era enorme, gigantesco, y usted 
era tan pequeño, minúsculo en un mundo tan grande. ¿Se 
acuerda del primer día que fue a lá escuela? ¿Recuerda los do- 
mingos por la mañana? ¿Recuerda el día que cumplió seis 
años? ¿Recuerda su plato preferido? PERL 

Ahora levántese y mire detenidamente alrededor por toda 
la habitación. Es otra vez usted, de mayor, y está de pie en ese 
cuarto. Usted es adulto, y mira su propio pasado a través de 
una ventana, una ventana que usted ha creado. 

Al escrutar por última vez los rincones de la habitación, de 
pronto se da cuenta de que no está solo. Alguien está con us- 
ted en la habitación. Mire. Allí en el rincón hay alguien senta- 
do en el suelo. Vaya hacia allí. Cuando se acerca, puede ver 
quién es. Es un niño, de unos cinco o seis años, sentado miran- 
do a otra parte, cabizbajo y mirando para abajo. Es el niño que 
era usted entonces. El niño que todavía está dentro de usted 
le ha otr de gna ie de y 
diela, para profundizar el = a ae. ean de — estu- 
ria preferida? ¿Se acuerda j acto. ¿Recuerda su indumenta- 
tenga una clara y vívida i E tae dee aa eee 

Y Vivida imagen de cómo era usted de niño, pí- 


dale asu nin 
nino que le dé la s . 
mano. C 
yor de sy niño Onviértase en el amigo ma- 


ba. Póngale el aa en aquel entonces usted siempre necesita- 

cabello. Traben co © por encima del hombro o acaricie su 

siente ahora su hernia el uno del otro. Pregúntese qué 

sita de usted en en lo más profundo. Pregúntese qué nece- 
ese mismo momento, y déselo libremente. 

a Una vieja escena de vergüenza. Pida a su niño 


e l 4 
Xperimentarla una vez más. Vivala lo más ple- 


hora reviy 
que lo invite a 
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namente que pueda. Sienta todas las sensaciones y sentimiens 
tos de la escena. Cuando se termine, imaginese que es el padre. 

(o la madre) amoroso y compasivo que necesitaba usted en- 
tonces. Diga ahora a su niño las cosas que usted de niño nece. 
sitaba oír en aquel momento. Póngase el niño en el regazo tan- 

to tiempo como a él le convenga. Sea un aliado de su nifio y 
cambie aquella vieja escena O simplemente prosígala, creando 
una nueva. Imagine que lleva afuera su niño a jugar. Vayan 
juntos al parque y correteen por la hierba, por la maleza, o 
simplemente siéntense los dos bajo un árbol. O váyanse a la 
plava y salten las olas. salpicándose y riéndose. O siéntense en ' 
un banco del patio y esténse callados uno con otro. wa 
Se está haciendo tarde, ahora. Es hora de volver adentro. - 
Traiga el niño a un nuevo lugar seguro que usted está creando 
dentro de sí. Déle al niño un gran beso. Sea para ese niño el ' 
buen padre amoroso que siempre necesitó. Ahora arrope a su 
niño en la cama, en aquel lugar seguro que se halla en lo más 
profundo de usted. Siéntese en el borde de la cama y cántele 
una canción al niño o cuéntele un cuento. Mírense a los ojos 
todo lo que quieran, y dígale: «Niño, estoy contento y orgullo- 
so de tenerte. Siempre estaré contigo.» Un último beso y abra- 
zo de buenas noches. Volverá usted siempre que haga falta, 
siempre que lo llame. Ahora está a salvo. Váyase de puntillas, 
desande el camino del corredor y suba por la escalera. Cuando: 
esté preparado abra los ojos y vuelva. Pa A 
A fin de ilustrar el proceso de curar la vergüenza, tanto di- 
rectamente en la relación terapéutica como mediante las ima- 
genes de nueva relacion paternal, consideraremos otro caso 
con cierto detenimiento. Entraña rasgos esenciales del proce 7 
so curativo, aunque expresados en modo algo distinto de como 
fue el caso previamente considerado. La psicoterapia no €8 
una técnica, sino una relación. De manera similar, las image 
nes repaternalizadoras no son simplemente una técnica, SINO 
una experiencia cocreada entre dos yoes fenoménicos, cliente 
y terapeuta. Eo 
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El caso del hombre elefante 


Jonathan era muy buen poeta. Comenzó la terapia porque 
su trabajo había estado bloqueado durante un tiempo, blo- 
queado por la duda y el odio de sí. En un determinado mo- 
mento le pregunté si sentía vergüenza. Esta palabra iluminó su 
experiencia interior. En efecto, sabía lo que era la vergüenza. 
Para empezar, su padre era un hombre exageradamente des- 
deñoso. Criticaba el humor y entusiasmo de Jonathan, su ma- 
nera de hablar O de andar, incluso la manera como le prepara- 
ba a él los bocadillos. El menosprecio caracterizaba su rela- 
ción, y Jonathan aprendió a no sentirse nunca a la altura como 
persona. Repetidas experiencias con su padre acarrearon una 
intensa vergúenza, creando un sentido de inherente deficien- 
cia interior. 

Un defecto de nacimiento, exacerbaba esas experiencias de 
vergiienza, haciendo que Jonathan sufriera repetidamente 
burlas, ridiculizaciones y humillaciones por parte de sus com- 
pañeros. Eso continuó durante el bachillerato. Cada humilla- 
ción infligida por los compañeros lo dejaba más derrotado, 
alienado e intolerablemente solo. No tenía a nadie a quien di- 
rigirse. Con cada subsiguiente experiencia de vergüenza, las 
anteriores quedaban reactivadas, magnificándose con ello su 
sensación de vergüenza. 

Interiormente, Jonathan comenzó a reproducir la vergúen- 
2a. Cada vez que se miraba al espejo, se llamaba feo o gordo a 
sí mismo. Esa imagen distorsionada de sí mismo, arraigada en 
el desprecio de su cuerpo previamente aprendido de su padre 
y sus compañeros, le daba tanto asco que a veces se sentía pa- 
ralizado. Jonathan estaba aprendiendo a tratarse a sí mismo 
O desdén y asco, así como otros lo habían hecho en los años 
ah su vida. Dirigía para dentro el desdén y el asco, 
versie s se tornaron guiones inevitables para reproducir 

za, 
a de Su aa de autodesdén, Jonathan desarrolló 
padre 8 ûn de establecimiento de comparaciones. Su 
omparaba siempre desfavorablemente a su hermano 
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mayor y su madre a menudo lo comparaba directamente a su 


padre en un ataque de rabia y asco. Jonathan aprendió a com- 
pararse con todos, encontrándose siempre menos simpático, _ 


menos inteligente, menos competente, menos guapo, menos 
masculino. menos creativo, menos valioso. La sensación que 


Ld 


tenía Jonathan cada vez mas profunda de ser interiormente 


deficiente. lo emponzoñaba todo. 
A través de esos guiones de identidad que se fueron des- 


arrollando. los cuales abarcaban el desdén, el menosprecio y la 


devaluación, Jonathan prosiguió interiormente la misma pau- ` 


ta que primero había experimentado exteriormente. Así como 
su padre lo había hecho, Jonathan desvalorizaba sus propias 
realizaciones: nada estaba nunca lo bastante bien. Con el tiem- 
po. continuó desposeyéndose activamente, en el presente, de 


su competencia, su inteligencia, su masculinidad, su cuerpo y 


su valor esencial como ser humano. Jonathan tambien sabia 
bien lo que era el reproche. Su padre era incapaz de admitir 
que se había equivocado, € invariablemente reprochaba a los 


demás. Cuando alguna cosa estaba rota, o perdida, O fuera de — 


su sitio, su padre pretendía que Jonathan era el responsable y 


no daba crédito a sus negaciones. En vez de echar los repro- ii 


ches hacia fuera. como hacía su padre, Jonathan volvió los re- 
proches contra sí mismo. Por ejemplo, cuando terminaba la re- 


lación con una mujer, Jonathan se lo reprochaba totalmente a z 
. o. Í s ' ° 3 
sí mismo./Se consideraba poco atractivo, poco masculino, to- | 


tal-mente incapaz de relacionarse con alguien. Su guión de au- 


torreproche era implacable. Después de una rotura Jonathan — 
se sentía invariablemente deprimido y completamente defi- — 


ciente. 


Invité a Jonathan a que empezara a observar cómo se com- j 
portaba respecto de sí en esas ocasiones. Dijo que ofa una VOZ 4 
interior que le decía: «Nunca has tenido éxito con una mujer. — 
No eres un hombre de verdad. No eres bueno en la cama. ¿Por 
qué te empeñas en salir con chicas cuando siempre lo echas t0- — 


doa perder? No serás nunca feliz: los fracasados como tú no 
merecen vivir.» T 


Jonathan captaba a la vez los fallos reales y los imaginario 
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en la relación, pero luego los magnificaba hasta llegar a una 
completa condena de sí mismo. Se trataba a sí mismo con 
idéntica crueldad siempre que llegaba tarde a una reunión, 
perdía las llaves o la cartera, o rompía algo sin querer. Jona- 
than era despiadado en los reproches que se dirigía por faltas 
o fallos, por triviales que fueran. Después de que yo lo anima- 
ra a observarlo, me dijo que oía una voz interior que le decía: 
«Eres tan estúpido. ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué estás siem- 
pre tan desorganizado? Nunca sabes dónde están las cosas. 
Eres más patoso que yo qué sé. No sabes hacer nada bien. 
¿Por qué no piensas con la cabeza? ¡Eso tenías que haberlo sa- 
bido!» Jonathan no demostraba consigo ni perdón ni compa- 
sión. 

La terapia se fue desarrollando durante unos meses hasta 
que Jonathan me llamó inesperadamente en medio de una cri- 
sis. Era un domingo por la mañana. Había asistido a una repo- 
sición veraniega de El hombre elefante la noche anterior, total- 
mente falto de preparación ante el feroz impacto que sobre él 
tendría la obra. Las dolorosas deformidades del hombre ele- 
fante, su aislamiento y angustia, capturaron y a la vez magnifi- 
caron la sensación que tenía Jonathan de ser estrafalario debi- 
do a su defecto de nacimiento, un pie deforme. Jonathan 
estaba abrumado por su identificación con el hombre elefante 
y por una sensación de vergiienza terrible, así como por la de 
hallarse expuesto ante un público, como si todas las experien- 
Clas en que de niño había sido humillado públicamente se con- 
centraran ahora en el escenario. Demasiado perturbado para 
quedarse, dejó a sus amigos durante el descanso de la media 
parte y se fue para casa. 
py noche tuvo un sueño. Soñó que estaba nadando 
en cei Aparecieron los tiburones. Daban vueltas 
se le echaba suyo, y él fue presa del terror. Ahora los escualos 
de di n encima para matarlo. Jonathan se despertó ate- 
ans pudo ya dormir más y se quedó despierto hasta el 

anecer, | 

Decidió que me dejaría dormir un rato más. Cuando final- 
mente me llamó se sentí a 

; ntía destrozado y estuvo sollozando mu 
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cho rato: «Hace daño, hace daño», perdido en el dolor y la ver- 5 
guenza que guardaba tapados durante tantos años. Apenas si ; 
podía hablar, pero consiguió contarme lo que habia pasado en 
el teatro la noche anterior. Y me contó el sueño, la pesadilla 
que había tenido. 

Yo era plenamente consciente de la urgencia del caso, que 3 
no admitía esperar hasta la próxima sesión que teníamos con- — 
certada. Afortunadamente yo tenía tiempo disponible y le — 
pregunté a Jonathan si quería verme. Me dijo que sí, y lo arre- _ 
elé todo para verlo inmediatamente. Puesto que él no tenía co- 3 
che, lo fui a buscar a su casa y fuimos al despacho. Era sobre — 
las nueve de la mañana. a 

Cuando entrábamos al despacho, Jonathan se desplomó al — 
suelo. sollozando descontroladamente. Me senté junto a él E 
simplemente asiéndolo. Durante buena parte de las tres horas a 
que pasamos juntos, estuve agarrando a Jonathan mientras so- 4 
llozaba angustiado. Durante la primera hora todo cuanto pu- 
do hacer fue llorar; todo su cuerpo se agitaba. Luego pedí aJo- 
nathan que pusiera palabras a su dolor. Poco a poco, J onathan 
fue acordándose de numerosas ocasiones en que sus compañe- 
ros se juntaron para ridiculizar su deformidad. Cada escena 
conllevaba un ataque de dolor. ag 

Entonces llegó la escena crítica, la que de pronto habia sur 
gido a Ja conciencia. inesperadamente y como respuesta a la 
obra de teatro de la noche anterior. Fue en el colegio, un día 
que el profesor salió del aula durante unos quince minutos. 
Aquel día, la clase entera se puso contra él, guiada por el que ; 
se suponía ser su mejor amigo. Al unísono, la clase empezó & 
cantar: «¡Pata palo! ¡Pata palo! ¡Pata palo!» Asi, una y otra] 
vez. Su mesa estaba en medio de la sala; lo rodearon mientras 
cantaban. Ésos eran los tiburones que había soñado, acercán” | 
dosele para matarlo. Jonathan no podía más que quedaria 
sentado sin chistar, aguantando en silencio su vergüenza y ate 
gustia publica. E 7 

A todas esas experiencias humillantes había que añadir k. 
total falta de habilidad de sus padres para abordar su ia 
de manera conveniente y en plan de apoyo. Jonathan no e 4 


a 
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capaz de compartir su angustia con la familia, ya que sus pa- 
ape . z tivos para poder com- 
dres no disponían de los recursos emo p a 
prenderlo, apoyarlo o ayudarlo a lidiar efectivamente mgr 
realidad. Eso les despertaba demasiado la vergiienza, y la de- 
formidad de él era ignorada casi del todo. aes | 

Gracias a revivir conmigo esas dolorosas experiencias, Jo 
nathan pudo reconectar con el niño aterrorizado y humillado 
que se hallaba encerrado en lo más interior de sus adentros. 
Pero eso no bastaba. Yo sabía que era necesario encontrar una 
manera de curar su herida interior. Todas las experiencias de 
vergiienza con las que había estado yo trabajando hasta ese 
punto habían sido activadas por otras. Era la primera vez que 
me encontraba con una experiencia de vergiienza que era en 
parte el resultado de un defecto físico de nacimiento. Cuando 
estaba sentado considerando qué era lo que tenía que hacer en 
lo sucesivo, empecé a imaginar cómo hubiese yo manejado la 
situación en caso de que Jonathan hubiese sido mi propio hijo. 
La terapia ha de crear una situación análoga a la de ser padre. 
Al entender eso hallé una orientación sobre cómo había de 
proceder. 

Expliqué a Jonathan que habíamos de revivir la escena 
una vez más. Tenía que imaginarse que estaba en aquella cla- 
se del colegio tan vividamente como pudiera, y entonces ima- 
Šinar a todos los compañeros que venían contra él, cantu- 
ds de la misma manera que aquella vez lo habían hecho. 
cr experimentar de nuevo todos los senti- 
continuar In ere a aera ies escena, pero esta vez tenia que 
imaginara que sea e la siguiente manera: Yo quería que 
escena tra mo para casa inmediatamente después de la 
respecto al niño E A a entonces se imaginara que era, con 

, padre amoroso que en aquel enton- 


ces hubiera itad 
necesitado y 
decía. ado. Estuvo de acuerdo en hacer lo que yo 


Le pedí ento 
traumático 
Verbaliz 
Cn ell 


~ aces que cerrara los ojos e imaginara aquel 
ane rec de clase. Pedi también a Jonathan que 
a. Lueng | i periencia a fin de que yo pudiera participar 

80 le pedí que tmagınara a ese niño inmediatamen- 
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te después de la escena traumática y que se imaginara a sí mis. 3 
mo hablándole como un padre amoroso: «Dile lo que tú hu. 3 
bieras querido que te dijera tu padre.» Aguardé hasta que Jo. d 
nathan hubo creado espontáneamente sus propias imágenes 
de la nueva relación paternal, sAhoras, proseguí, «quiero que E 
lo pongas en cama dentro de ti, que lo arropes y le des el beso _ 
de buenas noches. Ese niño merece todo el amor y el respeto 4 
que tú le puedas ofrecer, Ha estado solo durante mucho tiem. 
po. Sé ahora el padre que tú entonces necesitabas.» | 
Jonathan fue capaz de experimentar, mediante la imagina- q 
ción activa, el proceso de reapropiarse y hacer de padre a una 
parte de sí mismo previamente cubierta de vergüenza y despo- — 
seída. Más tarde me dijo: «Sabes, ha sido como dar un hogar a — 
un huérfano.» Para Jonathan esas palabras eran las más pode- q 
rosas de todas. Había comenzado la sanación de una profunda E 
herida interior. g 
Semanas más tarde, Jonathan comentó al azar que se había q 
detenido en la calle ante un escaparate para admirar un osito 3 
de peluche. «¿Por qué no te lo compraste?», le pregunté. Con- — 
testó que hubiera tenido demasiada vergüenza. De niño, no se — 
le permitió nunca tener un osito. Durante una sesión sorpren- | 
dia Jonathan con un osito de peluche. Estaba anonadado, y Se — 
sentó abrazándolo y conversando con su nuevo amigo, igual — 
que un nino lo hubiera hecho. Cada noche se llevaba el osito a - 
la cama para dormir con él. Esa resultó ser una manera de cul- Y 
dar al niño que llevaba dentro de st, además de utilizar las imá- — 
genes de nueva relación paternal. En otra ocasión, Jonathan ~ 
compró un segundo osito, y luego un tercero, y dio un nombre ~ 
a cada uno de ellos. a 
Jonathan experimentó la nueva relación paternal y la re- 
apropiación de varias y distintas maneras. Fue capaz de hacer- — 
lo directamente a través de nuestra relación, puesto que yo ful 
para él el padre que nunca había tenido. Las experiencias con- 
migo fueron una fuente vital de nuevas escenas positivas. Me- 4 
diante las imágenes de la nueva relación paternal, Jonathan i 
fue capaz de dar nueva forma a las escenas traumáticas, Y 
tiempo que abrazaba activamente al rechazado huérfano que a 
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i luche fueron 
Finalmente, Sus OStLOs de peluche ns 
cuidar al nifio que estaba dentro, tan 


n su interior. 
lía, la vergüenza de Jo- 


vera de ! 
en la acción. En su € 


vivín © 
yarn él una mat 
bién directamente 
nathan quedo curada. 


Autoafirmación: de In vergüenza al orgullo : 
Para resolver la vergüenza es fundamental desarrollar = 
sidad aut safirmadora dentro del cliente. El yo debe 
capacidad autoni i lesde dentro. Esta capacidad de 
aprender cómo afirmar al yo desde Ue ene A ootan 
afirmarse a sf mismo se traduce en tener estima de si, a ( E a 
se, respetarse y tener orgullo de sf. Desde el punto de vista de 
afecto, como también observa Nathanson (1987b), el orgullo 
es la experiencia del afecto de gozo y/o del afecto de excita- 
ción directamente aplicados al yo o a las realizaciones reales 
del yo. El orgullo es gozo y excitación investidos en el yo, oen 
la realización por él obrada. Pero el orgullo siempre ha sido 
sospechoso. Se educa generalmente a las personas para que 
eviten aparentar presunción, arrogancia o superioridad. Con 
el esfuerzo de desterrar esas cualidades particulares de los ni- 
ños y los adultos, el mismo orgullo ha quedado vinculado a la 
vergüenza. 
| Si el orgullo es el gozo por la realización, ¿qué es la presun- 
ción? La fuente de la presunción es el desdén, no el orgullo. El? 
desdén es una mezcla afectiva, compuesta de «hedor» e ira. El | 
afecto del desdén eleva al yo por encima de los demás, que en- | 
tonces son percibidos como estando por debajo de uno, como 
ond Lore eee a la fuente afectiva no sólo de la 
desdén Sade ae yes c pu arrogancia y la superioridad. El 
tee Jo iy See contra los demas, puesto 
gando lo uno de lo E Pe O para de lo superior, segre- 
orgullo y desdén. ha kaien no haber sabido distinguir entre 
za las expresiones del Teci o que se han cubierto de vergüen- 
Los terapeutas pued gl ae orgullo. | 
tido del orgullo ve den hacer posible en sus clientes el sen- 
andoles a desarrollar en el yo una fuente 
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de oreullo interior. Una manera de acumular orgullo de mane. 
ra cotidiana es acordándose de estar orgulloso de uno mismo 
cinco veces al día. A menudo he enseñado a los clientes a it 
haciendo una lista de «suficiencia» u «orgullo» apuntando los 
«pequeños» acontecimientos del dia que los hacen sentirse ge- 
nuinamente orgullosos. Haciendo esto estoy dando validez a 
su experiencia de orgullo. Los eventos anotados y registrados 
pueden ser realizaciones tangibles o simplemente situaciones | 
bien llevadas. Los clientes deben aprender que ser normal. 
mente bueno es suficiente. Hay que conseguir que estén orgu- 
llosos. no solamente de las realizaciones concretas, sino sobre 
todo de quién son ellos y de cómo viven sus vidas. Deben estar _ 
orgullosos de ser el yo que ellos son de verdad. La práctica de 
ir haciendo una lista de suficiencia u orgullo es una herramien- 
ta tangible para cultivar no solamente un sentido de orgullo, — 
sino también una fuente interior de orgullo. | 
La capacidad de afirmarse uno mismo tiene múltiples fuen 
tes, v el orgullo es una de ellas. Pero también deriva de poder 
abrazar activamente todos los diversos y contrapuestos aspec- 
tos de uno mismo. Poseerlos como partes inherentes que son 
de un yo integrado, es el único camino para aceptarse a sí mis- 
mo. El cuidado de sí mismo y el perdón de sí mismo andan de ~ 
la mano con el genuino orgullo. Forman juntos una nueva ~ 
identidad autoafirmativa. Ay 


DESARROLLAR UN PODER IGUAL 
EN LAS RELACIONES CORRIENTES 
Y EN LA FAMILIA DE ORIGEN 


A partir de los desengaños en los estadios primeri- 
zos de la vida extrauterina —cuando ya no vienen da- 
das todas las cosas— comienza ese vasto desarrollo de 
acciones, pensamientos, previsiones, etc., que están 
calculados para protegerle a uno de un sentimiento 
de inseguridad y desprotección en la situación que 
siempre lo confronta. Así comienza este desarrollo 
según las pautas culturales, y cuando tiene éxito, 
cuando uno consigue desarrollarse con éxito por esa 
línea, uno se respeta entonces a sí mismo, y porque 
se respeta uno a sí mismo puede uno respetar a los 
demás. 


Harry Stack Sullivan 
Conceptions of modern psychiatry 


Ph a de la vergüenza es un proceso de facetas múl- 
ae sein on inevitablemente en la relación terapéutica, la 
vas aman AS de seguridad. Las nue- 
proveen la neh le identificación trascienden la vergiiezna y 
dadero padre ca a un yo que está herido. Gozar de un ver- 
relación terapé FO que debe ser experimentado dentro de la y 
del yo. Cada una ae asi cama también directamente dentro 
te. Las real A esas cosas por separado resulta insuficien- 
mienta terapéutic e nueva relación paternal son una herra- 
a para poder recuperar las escenas directri- 
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r la vergiienza interiorizada a sus 
| fundamento para que la identi- 
que el yo acabe reintegrándose, 
les algo que crea esperanza y 
lir de la prisión de la ver- 


ces de la vergúenza. Devolve 
orígenes interpersonales es e 
dad crezca de nuevo y para 
Restaurar el puente interpersona 
que resulta ser un camino para sa 


gúenza. 
La relación psicoterapéutica es la fuente de la curación, el 


manantial de donde manan todos los demás procesos. Tam- 
bién sirve como un modelo vital para las relaciones entre per- 
sonas. Si llegar a separarse del terapeuta es una finalidad de la 
ces los clientes deben adquirir competencia in- 
terpersonal. De lo contrario carecerán de las habilidades y he- 
rramientas psicológicas que son necesarias para soportar la se- 
paración. Construir la competencia, entonces, debe ser una 


terapia, enton 


finalidad principal de la psicoterapia. La competencia está 4 


fundada sobre dos principios fundamentales: habérselas efec- 


tivamente con las fuentes de la vergüenza y desarrollar un po-. 


der igual. Examinaremos tres campos interpersonales en ese 
contexto: la relación existente entre cliente y terapeuta, las re- 


laciones corrientes entre personas en general, y las relaciones 


dentro de la familia de origen en particular. 


Resolver la vergiienza en la relación entre cliente y terapeuta 


Resolver la vergüenza requiere entender las fuentes de a 
La relación entre — 


donde ella mana en determinado contexto. 
cliente y terapeuta no es una excepción. Hay dos grandes 
clases de activadores de la vergüenza ante los cuales los psico- 
terapeutas son específicamente vulnerables: generales y parti- 
culares. Los activadores generales están directamente arral- 
gados en la naturaleza del proceso psicoterapéutico y SOn ge- 
nerales para todos los terapeutas, al menos potencialmente: 
Los activadores particulares, sin embargo, son específicos pa- 
ra los terapeutas individuales, únicos para la persona del tera- 


peuta. 
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Activadores generales de la vergiienza en los terapeutas 
La autoapertura por parte del terapeuta es un activador ge- 
neral. Según las reglas prácticas arraigadas en la disciplina, el 
hecho de que el terapeuta se abra se considera a menudo una 
violación de las reglas. Típicamente, un considerable ajetreo 
interior o conflicto envuelve esta cuestión para los terapeutas. 
La autoapertura activa a menudo la vergiienza en los terapeu- 
larmente cuando están ausentes los apropiados 
untos de referencia. Sin ellos, los terapeutas están confusos 
sobre cuándo abrirse, cómo abrirse y qué es lo que hay que 
abrir en uno. La misma incertidumbre puede activar la ver- 
giienza. La rígida adherencia a una regla -como mantenerse 
incognoscible, no contestar nunca a las preguntas, no revelarse 
jamás- no es una solución del conflicto que esté garantizada, 
ni es tampoco una salvaguarda absoluta contra la vergúenza. 
El conflicto interior permanece. Los terapeutas de algún mo- 
do se desviarán de la regla en ciertas Ocasiones, activando con 
ello potencialmente la vergüenza. Cuando la regla permanece 
invariable, el mismo deseo interior de apartarse de ella puede 
activar la vergiienza. Y cuando la regla misma está ajustada 
para incorporar la autoapertura del terapeuta, en el momento 
apropiado y durante el adecuado período de tiempo, el tera- 
peuta queda entonces abierto a la vergiienza por el mismo he- 
cho de darse a conocer y quedar, por ello, más vulnerable. La 
vergúenza es una potencialidad para los psicoterapeutas, sea 
con la regla, sea sin ella. La vergiienza es posible siempre que 

uno entra en la cuestión de la autoapertura. 

Pa de tocarse y abrazarse entre cliente y terapeuta es 
reola sare S que activa la vergüenza. Aquí también, las 
contacto Vicla propugnan abstenerse de cualquier forma de 
tanto será > le regla equivale a una transgresión, y por 
moral, la o emente experimentado como vergúenza 
rirse a la regla f e de haber hecho algo que está mal. Adhe- 
güenza, ei o nciona como una salvaguarda contra esa ver- 
los clientes se en presencia de una inconmovible adherencia, 
presentan a menudo ante los terapeutas con €x- 
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cepcionales desafíos y crisis. Invariablemente confrontan a SUS 
terapeutas con peticiones O necesidades inesperadas que rea- 
vivan la lucha con las reglas previamente aceptadas. Los clien- 
tes que empiezan a tocar o que piden directamente que se les 
abrace activarán inevitablemente la vergüenza en los terapeu- 
tas. La regla no es un escudo permanente. Distinguir entre el 
contacto y el abrazo que son terapéuticos tanto en la intención 
como en el impacto, y el contacto que es sexual ya sea en la in- 
tención ya en el impacto, es algo de primerísima importancia. 
El contacto sexual debe estar proscrito en la relación terapéu- 
tica, del mismo modo que escapa totalmente a los límites de la 
relación entre padres e hijos. | 
Las exigencias o la necesidad del cliente son otros factores - 
generales que activan la vergüenza en los terapeutas. Los - 
clientes demasiado exigentes o necesitados pueden resultar - 
abrumadores para sus terapeutas. Las exigencias ocultan a — 
menudo una carencia. Entender esa conexión permite al tera- — 
peuta torear las demandas aparentemente insaciables. La mis- — 
ma carencia puede revestir varias formas: carencia en las nece- — 
sidades primarias, como pueden ser la relación o el tocarse O — 
abrazarse; carencia de la honesta retroalimentación por cuan- — 
to atañe a su impacto sobre los demás; carencia de los límites — 
necesarios y apropiados: carencia por haberle sido otorgado a — 
uno demasiado poder demasiado pronto en la vida, y carencia — 
debida a que los padres acceden directamente a las demandas ~ 
de ellos. El impacto de las exigencias del cliente está claro. Los 3 
terapeutas acaban sintiendo: dé lo que dé, nunca es bastante; — 


haga lo que haga, nunca está del todo bien. El resultado es la — 
vergüenza. 


¿st 


Otro potente factor general que activa la vergúenza de los 
terapeutas es el desánimo del cliente. Cuando los clientes e 
tán desanimados sobre su progreso, están experimentando 4 
una variedad de la vergüenza. El desánimo es vergüenza de i 
una derrota temporal, y el desánimo del cliente es algo que “a 
transfiere, como se transfieren todos los sentimientos y sensa: 
ciones. Los terapeutas a menudo se desaniman como respues” 
ta a sus clientes, cuando éstos están desanimados. Por no saber 
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atender los terapeutas la vergiienza de los clientes, cuando és- 
ta se presenta en forma de desánimo, abandonan éstos muchas 
veces la terapia. Los terapeutas han de querer experimentar su 
propia vergüenza antes de ser capaces de reconocer la de sus 
clientes y poder darle validez. La incapacidad de reconocer la 
propia vergiienza como terapeuta, sea en forma de desánimo 
o en algún modo de vergúenza interiorizada, puede tener co- 
mo resultado reprochar a los clientes el hecho de que no pro- 
gresen adecuadamente en su terapia. Al hacer eso, los tera- 
peutas reproducirán con toda probabilidad las pautas 
familiares originales del cliente, pautas en las cuales el fracaso 
activaba la vergiienza seguida por el reproche de los padres. 
La derrota o el fracaso invariablemente activan la vergtienza, 
en los terapeutas así como en los clientes. Su relación es siem- 
pre recíproca. 

Cuando la relación terapéutica entra en un callejón sin sali- 
da, emerge una nueva ocasión para experimentar vergiienza. 
Los callejones sin salida en la relación son inevitables, y a me- 
nudo se cae en ellos por faltas cometidas por los terapeutas. 
Cometer faltas es natural, hay que esperarlo; incluso son nece- 
sarias. Cuando los terapeutas son capaces de reconocer sus fal- 
tas, las reconocen abiertamente con sus clientes y se apropian 
directamente de ellas, entonces la relación queda restaurada: 
terapeuta y cliente vuelven a ser aliados. Pero los callejones 
sin salida generarán vergúenza en los terapeutas que no pue- 
dan permitirse a sí mismos ser humanos e imperfectos. Ade- 
mas, por negarse a reconocer la vergiienza natural causada ini- 
ser pu er - — no podrán ver restaurada 
canario al o - O entre adultos medran 

Las inevitables aritaciónes en odend Le ag 
dean los factores generales va la e aL erp 
peutas pueden efectuar el o ' pad 7 a ii 
dos en el poder de hacer] H he AS pa ene 
que podia «salvar» a Sae Grad alma ag ey inne 
de que no podía salvar a nadie Entor suede ia a 
aquella ilbsión habia cide cnet onces me di cuenta de que 

sustituida por otra: ahora me propo- 
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ientes. También eso tuvo que ser abando- 


nía «rescatar» a los cl ne: 
Itima ilusión, que yo tenía el po- 


nado. Entonces afronté mi ú 


der de «curar» a los clientes. 
Hace unos cuantos años trabajé con un joven durante die- 


ciocho meses. Luego se mudó de lugar al cambiar de trabajo. 
Estaba convencido de que no lo había ayudado. Yo había fra- 
casado. Tres años más tarde volvió a establecer contacto con- 
migo al haber vuelto a la ciudad. Dijo que venía a decirme lo 
mucho que yo había hecho por él. Me quedé anonadado. Dijo 
que había necesitado tres años para asimilar el trabajo que ha- 
bíamos hecho durante su terapia. Yo le había ofrecido lo que 
pude, pero él tuvo que metérselo dentro y crecer-con ello. 
Aceptar plenamente nuestra incapacidad última de curar es 
un difícil desafío con el que todos cuantos practican psicotera- 
pia deben enfrentarse. El desafío para los psicoterapeutas está 
en aceptar sentirse limitados, sin por ello sentirse disminuidos. 
Hay aquí una fuente de verguenza. El poder de sanar o de cu- 
rarse está siempre en manos del cliente. Por eso respondo mu- 
chas veces a los clientes diciendo: «Recuerda que eres libre de 
quedarte neurótico, tienes derecho a ello y lo puedes elegir.» 
Puedo cuidarme de ellos y de su crecimiento sin sentirme ente- 
ramente responsable de su progreso ni de su éxito final. Los te- 
rapeutas están siempre limitados en su poder de efectuar la 


curación. 


Activadores de la vergiienza particulares de cada terapeuta 


Al considerar los factores particulares que activan la ver- 
giienza en cada terapeuta, es probable que nos encontremos 
con temas específicos de vergiienza que únicamente son acti- 
vados en casos concretos. Se trata de temas típicamente arral- 
gados en las escenas directrices propias del terapeuta. Un 
punto de partida, que es muy útil, consiste en fijarse en los sen- 
timientos o necesidades concretos expresados por los clientes 
que activan la vergüenza en el terapeuta. El proceso es e] mis- 


mo para el terapeuta que para el cliente. 


312 





G N gn " z , 
A> A <i are 
ATI NA 


Desarrollar un poder igual - 


Los terapeutas han de ser conscientes de su propio perfil de 
vergiienza. Deben conocer como se manifiesta su vergiienza y 
cómo la sienten realmente por dentro. Luego deben ser capa- 
ces de identificar qué acontecimientos activan específicamente 
su vergüenza. Los terapeutas deben examinar además sus di- 
versas reacciones y respuestas a la vergiienza: los afectos se- 
cundarios, los pensamientos o imágenes construidos, los re- 
cuerdos recuperados, las percepciones y la conducta explícita. 
Los efectos de la vergúenza son múltiples. 

Un joven con el que yo estaba trabajando, entró un día y 
me dijo que acababa de volver de visitar a sus padres. Mien- 
tras estaba allí, fue finalmente capaz de expresar a su padre lo 
que de verdad sentía por él, y lo importante que era. Su padre 
había estado siempre demasiado ocupado con su trabajo de 
ministro y tenía poco tiempo para su hijo. Además de contar- 
me eso, mi cliente me anunció que ya había conseguido lo que 
necesitaba conseguir en terapia y que ésta iba a ser la última 
sesión. Cuando terminó, me di cuenta de que algo se había 
abierto dentro de mi. 

Fui a ver a la persona que en aquel entonces era mi mentor, 
el doctor Bill Kell. Mientras estábamos sentados hablando, lu- 
ché contra una creciente sensación de vergiienza. Le conté lo 
que me había ocurrido con mi cliente. Entonces le dije que yo 
nunca había sido capaz de hacer lo que mi cliente acababa de 
realizar. Y le dije que él, Bill, era importante para mí. Me res- 
pondió: «Ya lo sabía», mientras miraba por la ventana. 

Yo seguía con un nudo dentro, luchando con la verguenza. 
Le dije a Bill: «No me siento resuelto.» 

«No, ésas no son las palabras...», me respondió. 
a fue cuando me vino: abrumadora vergüenza y pa- 
bles ai aa aas la silla y me tocó el brazo. Durante intermina- 
ea atonia E no pude hablar. Ni una sola palabra. Una autenti- 
s a pa una llamada ala puerta nos interrumpió, 
oda > A a sentarse junto a mi. Finalmente, luche 
jo o abras: «Te...quie...rO.» Como respuesta Bill di- 
tiendo suave Una palabra: «Bien», mientras me sonreía, asin- 

mente con la cabeza. Los ojos le resplandecían de 
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gozo y su rostro irradiaba cálido amor. Me sentí uno con él 
mientras le miraba a lo profundo de los ojos y él a los míos. 
Los terapeutas han de diferenciar los blancos específicos 
de la vergüenza en sus propias vidas: su pauta única de vincy- 
los de vergüenza. También han de saber distinguir sus particu- 
lares guiones de identidad para reproducir la vergüenza. Fi- 
nalmente. los terapeutas han de entender de qué manera se 
defienden característicamente contra la vergüenza. Las estra- 
tegias v los guiones defensivos, tal como los usan los terapeu- 
tas. son como postes de señalización críticos que sirven para ir 
iluminando el proceso interpersonal entre el terapeuta y el 
cliente. Los terapeutas que entienden su propia vergüenza 
pueden guiar a sus clientes para que lo hagan igual que ellos. 
Les ofrecen esperanza, para que los clientes puedan descubrir 


el coraje. 


Cuando los terapeutas activan directamente 
la vergüenza en los clientes 


Hemos estado considerando la activación de la vergüenza 
dentro de la relación terapéutica desde el punto de vista del te- 


rapeuta. Ahora examinaremos lo contrario. Consideremos al ~ 


cliente que está experimentando vergüenza en manos de su te- 
rapeuta. El primer paso es acercarse activamente a la vergüen- 
za del cliente y darle abiertamente legitimidad y validez. Los 
terapeutas tienen que decir: «Sí, veo tu vergüenza, veo lo mal 
que te sientes por efecto de mi acción.» Los terapeutas han de 
reconocer sinceramente su parte en la activación de la ver- 
güenza de su cliente, y eso a veces resulta difícil. Para poder 
hacerlo, los terapeutas han de estar preparados, y bien dis- 
puestos, a admitir sus fallos. Admitir los fallos es algo que los 
padres no han podido o no han querido hacer. Admitiendo sus 
fallos los terapeutas reconocen su parte en el proceso; compat 
ten la responsabilidad con su cliente. | 
Admitir los fallos es algo que a su vez requiere de los tera- 
peutas que sean capaces de tolerar su propia vergüenza. Res- 
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onder a sus propias faltas con vergüenza es algo a la vez natu- 

ral e inevitable. La vergüenza que se siente, sin embargo, no 
tiene por qué ser abrumadora; no tiene que ser necesaviamen: 
te verguenza magnificada. Sin embargo, la vergiienza en la 
forma de simplemente sentirse mal es la respuesta natural a 
una equivocación, un fallo o una falta. En la medida que la 
vergiienza magnificada ha sido confrontada y asimilada, los te- 
rapeutas son mas capaces de tolerar la reiterada aparición de 
la vergiienza como afecto. Si son capaces de tolerar la ver- 
siienza, entonces pueden admitir libremente sus fallos. 

Otro rasgo del proceso curativo es aceptar la ira del cliente. 
La rabia es una inflación del afecto de ira, es una reacción se- 
cundaria ante la vergiienza. Los terapeutas han de estar prepa- 
rados a encontrarse con la ira o el enfado como respuesta ante 
la vergiienza, y deben también estar preparados a absorberla 
sin enfadarse. Acostumbro a decir a los clientes: «Enfádate 
conmigo tanto como lo necesites, y por el tiempo que haga fal- 
ta. Después, cuando se te haya pasado el enfado, me lo dices. 
Espero que acabarás perdonándome.» 

Al llegar tarde y con prisas a mi primera entrevista con una 
joven, dije algo poco delicado sin darme cuenta. De golpe ella 
se puso de pie y salió de mi despacho. Quedé perplejo. Me 
senté un momento a reflexionar sobre lo que acababa de ocu- 
rrir y lo que debía hacer, y justo en aquel momento se abrió la 
puerta. Allí estaba ella de nuevo. «Sólo quería decirle exacta- 
mente lo que pienso de usted antes de marcharme», gritó. Y 
entonces se puso a decirme exactamente lo que pensaba de mí. 
Esperé y escuché. Luego le respondí: «Estoy de acuerdo con 
lo que usted dice.» Se quedó muda y con la boca abierta. 
<¿Qué?», preguntó. «Estoy de acuerdo con usted», le dije. En- 
tonces volvió a sentarse y proseguimos la entrevista. 

Al Ser capaces de poder reconocer cuándo un cliente tiene 
hr sr los terapeutas facilitan directamente el proceso 5 
de ae compartir apropiadamente experiencias parale as 
cn To vidas, los terapeutas quedan vulnerables junto 
tit a los sn Los terapeutas se vuelven humanos. Al permi- 

cientes que realmente conozcan por dentro a sus tera- 
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peutas, los clientes se hacen capaces de identificarse con ellos, 4 


de sentirse uno con ellos. Cuando la activación de la vergiien- 
za va directamente seguida por la restauración del puente in- 
terpersonal, por la identificación renovada, entonces la ver- 
giienza es curada. 


Competencia en las relaciones corrientes: 
desarrollar un poder igual 


Cada vez más, los problemas del vivir que presentan las 
personas que buscan asistencia profesional son el resultado de 
fallos en la función de los padres. Muchos de los clientes que 
ahora atendemos no han aprendido las capacidades esenciales 
para construir relaciones que scan mutuamente satisfactorias. 
Dichas capacidades en gran parte pueden ser aprendidas, 
Ofrecer guía a los clientes en el vivir, guía en la competencia 
interpersonal, es una dimensión vital del proceso terapéutico. 


Guiar en la vida significa ofrecer un modelo de identificación - 
de cómo funcionar como persona, cómo tener relaciones caba- — 


les y cómo vivir la vida de modo efectivo. 


La psicoterapia es en sí un proceso multidimensional. La | 
exploración histórica junto con la recuperación de las escenas — 
directrices no son enteramente efectivas si falta una experien- | 
cia emocionalmente correctiva dentro de la relación terapeull- | 
ca misma. Ambas cosas requieren la ulterior traducción del ] 
conocimiento en acción. Eso ha de producirse en dos terrenos: 
interiormente dentro del yo, e interpersonalmente con los de- 
más. La manera como el yo se relaciona activamente con el yo © 
en el presente es algo que debe cambiar, y también la manera 4 
como el yo se relaciona con los demás en el presente es algo 
que debe cambiar. La sabiduría espigada en el consultorio de- i 


be ahora ser transferida a la vida real. 


. ‘ : í i . 0- a 
La psicoterapia debe orientarse hacia la accion 4 fin de en a 
der completar el proceso curativo. Los clientes necesitan que — 


~ 2 hs . . : cia. a i E 
se les enseñe cómo reconocer las situaciones de impoten en W 


Necesitan aprender cómo recuperar el poder directamen 
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tales situaciones siempre que ello sea posible, o al menos recu- 

erar el poder interiormente sobre sus reacciones afectivas 
cuando la impotencia es inevitable. El apuro característico del 
granjero familiar de Norteamérica es el caso típico. La perso- 
na necesita ser educada en cómo medrar. 

Los clientes necesitan identificar conscientemente sus va- 
rias necesidades y expectativas en toda clase de relaciones. La 
manera de conseguirlo es observando sus imágenes sublimina- 
les. el flujo real de sus escenas de relación interiores. Tales es- 
cenas operan en la periferia de la conciencia de vigilia, pero al 
observarlas directamente quedan incorporadas en sintonía 
con la plena conciencia. Yo invito a los clientes a que conscien- 
temente centren su atención hacia dentro siempre que están 
interactuando con otros, a fin de observar las diversas imáge- 
nes y escenas interiores que se refieren a la otra persona. Po- 
der observar y distinguir esas cambiantes escenas de relación 
es una habilidad importante que se desarrolla sólo con la prác- 
tica. Para ir diferenciando esas escenas a menudo ambiguas, 
animo a los clientes a utilizar el lenguaje específico del yo que 
comprende los afectos, las necesidades y las pulsiones. 

El próximo paso es aprender a observar conscientemente a 
la otra persona para conocer de manera precisa con qué clase 
de persona uno está relacionado. Muchos desengaños en las 
relaciones resultan de una falta de correspondencia entre las 
expectativas y la realidad. Mi objetivo en este punto es ense- 
ñar a los clientes cómo calibrar de manera realista a las otras 
personas, a fin de que sus necesidades y expectativas específi- 
cas alcancen cabal correspondencia con la realidad concreta 
del Otro. Demasiadas veces la otra persona no está dispuesta O 
es incapaz de responder a las necesidades particulares 0 com- 
ee la manera esperada. Aprender a hacer casar las 

pectativas con la realidad es una habilidad que resulta vital 
ie Vivir la vida con creciente efectividad. Hay que en- 
necesita ero a los clientes cómo distinguir ee = 
dad en is y expectativas, y luego, cómo casarlas con la reall 
relaciones particulares. 
proceso de observar conscientemente a los demás inclu- 
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ye múltiples aspectos. Animo a los clientes a que comiencen 
observando el afecto predominante que comunica la gente par- 
ticular, fijándose en sus reacciones faciales características. Lue- q 
go han de observar cómo se comporta realmente el otro. Invito i 
también a mis clientes a observar si las palabras que dicen los - 
demás se corresponden con la conducta real que nos muestran, 3 
El paso siguiente es observar si el otro es fidedigno y predicti- 
ble, seguro y digno de confianza, capaz de compartir el poder — 
en la relación, capaz de intimidad y vulnerabilidad, y capaz de - 
admitir las equivocaciones y disculparse. Recomiendo a los — 
clientes que no eviten los riesgos, pero que se arriesguen cons- — 
cientemente. Las relaciones requieren deliberado cuidado y es- 
fuerzo consciente durante tiempo a fin de poder madurar. Zz 
Consideremos la situación contraria. Demasiadas veces la * 
gente se enamora locamente de un extraño, y acto seguido se 
lanza prematuramente a una relación. Así como la depresión 
es una espiral de afecto negativo (vergüenza unida con aflic- 
ción), el amor loco es una espiral, o vorágine, de afecto positi- 
vo. El rostro del otro se convierte en una preocupación inme- — 
diata y compulsiva, que eclipsa todo lo demás y va generando a 
imagenes, una tras otra, que entranan intenso afecto positivo 3 
junto con intenso anhelo del amado, y un afecto negativo igual 
mente intenso ocasionado por la ausencia del otro. Esas esce- — 
nas intensificadoras de mutuo goce y excitación con el otro se 4 
arremolinan sin cesar, disparándose unas a otras. Fenomenoló: A 
gicamente la vorágine del afecto y de las escenas se asimila Y 
sensación de caída. Por eso dicen los ingleses que «caen en a 
amor» cuando se produce la conjunción de ambos dinamismo a 
el del afecto y el de las escenas. Y del mismo modo que uno cad 
en el amor, puede uno caer en la vergúenza O en el odio. ; 
Consideremos más de cerca el fenómeno llamado ee 
El análisis fenomenolégico nos lo revela como experiencias “i 
identificación, de comunión, o mutualidad, amplificadas po 
afecto de goce. La experiencia de unión con otro, qué llam 7 
mos amor, se produce sintiéndose uno con el otro, sintiendo ° 
identificado; dos seres separados se sienten ahora fusiona’ on 
Esa experiencia es ampliada afectivamente por el afecto ©” 
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goce. Es el goce compartido de la comunión mutua lo que en- 
¡endemos por amor, y la cara del otro es el factor primario que 
lo activa, así como su blanco. Lo que invariablemente anhela- 
mos, y A menudo buscamos incesantemente, es un rostro parti- 
cular. Lo que tan completamente nos cautiva es la cara concre- 
ta de otra persona, una cara que sin duda alguna puede sugerir 
mil cosas y que hace resonar otra cara más antigua que forma 
parte de una escena almacenada en la memoria. 

Los clientes deben ser ayudados a distinguir las caras que 
les llaman la atención, que los reclaman. Deben también 
aprender cómo desligarse de la vorágine del amor loco para 
poder distinguir entre el hecho de enamorarse de una persona 
real y el hecho de enamorarnos de nuestras propias imágenes 
interiores de aquella persona. La observación consciente apli- 
cada a la otra persona es una útil herramienta a ese respecto. 

Para aprender cómo saber estar sabiamente vulnerable, es 
importantísimo conocer cuándo y cómo hay que defenderse en 
la relación con otras personas. Saber defenderse implica cons- 
truir un escudo consciente y flexible, capaz de proteger al pro- 
pio yo más interior, dejándolo centrado, plenamente conscien- 
te y alerta. Cuando uno se está defendiendo, eso significa que 
en aquel momento no es vulnerable. Significa que uno no aco- 
ge automáticamente al otro ni se cree de entrada el mensaje 
comunicado por los demás. Cualquier cosa que pueda chocar 
contra el escudo de uno lo que hace es rebotar, antes que pe- 
netrar adentro e inquietar al yo. Estar a la defensiva también 
se traduce por no buscar nada, no esperar nada y no necesi- 


‘ar nada de una persona, una situación o un encuentro particu- 
res. 


Redefini ¡ 
a efinir las relaciones en la familia de origen: 
anzar un poder igual 


Cua . l 
das en pdo los clientes quedan atrapados en relaciones basa- 


a vergi l . 
mitad del ies es necesario capacitarlos para recobrar la 
Poder que por derecho les corresponde. Mientras los 
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clientes continúen estando involucrados en relaciones basa- 
das en la vergüenza, la psicoterapia no puede llevar a cabo: 
cambios duraderos. Desarrollar un poder igual es algo muy 
importante en las relaciones corrientes y, especialmente, en 
la familia de origen. Los clientes, como todas las personas, 
necesitan desarrollar un poder igual con sus padres. No se 
trata de una exploración histórica, sino de cambiar la rela- 
ción real que tiene corrientemente un cliente con alguno de 
sus padres. Al ver que uno puede llevar la batuta tan bien co- 
mo la llevan sus padres, uno es capaz de desprenderse del pa- 
sado y vivir la vida en el presente. Este hecho de desprender- 4 
se es lo que hace posible un futuro diferente. Mientras los a 
clientes permanecen aferrados a la vieja relacion con los pa- A 
dres, las viejas dinámicas siguen reproduciéndose siempreen 
el presente. Ni el discernimiento ni el cambio interior que — 
puedan adquirirse serán enteramente efectivos, hasta que 3 
haya un cambio real en esas relaciones corrientes. Sin cam- 
biar la acción, la terapia cojea. E 
Cuando los clientes se sienten impotentes o atrapados en ~ 
un matrimonio o una carrera, necesitan descubrir maneras 4 
tangibles de recuperar también el poder personal. Y los teradi 
peutas han de ser sus guías. Los mismos principios sẹ aplican am 
esas situaciones, pero aqui consideramos el contexto particu- 
lar de la familia de origen. í 0 
Las relaciones entre padres e hijos han de llegar a ser rela- A 
ciones entre adultos iguales. Éste es el fin natural hacia el que — 
debe tender el cometido mismo de los padres, si éste consiste a 
en formar personas autónomas, capaces de vivir competente- | 
mente sus vidas, con dignidad y afirmación. Demasiadas veces, 
las relaciones con los padres permanecen nubladas, infantiles 
o cargadas con obligación culpable. Eo 
Redefinir la relación con los padres se traduce en tener po”. 
der sobre la mitad de la relación que a uno le corresponde. — 
Eso ha de incluir también establecer límites efectivos a la con 
ducta de los demás en relación con uno mismo. Si el hecho ¢ 
ser adulto tiene algún sentido, éste debe encontrarse en el he” 
cho de alcanzar un poder igual en relación con otros adultos, y me 
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a Ja vez en relación con la familia de origen. La edad adulta sin 
€ i € + 1 
disponer de un poder igual ES un puro simulacro. 
La redefinición de las relaciones es un proceso consciente. 
El cliente debe considerar conscientemente lo que realmente 
«debe» a los padres. La cuestión profunda y difícil que cada 
ersona debe examinar es ésta: ¿Qué siento yo que debo a mis 
adres considerando lo que me dieron? Las relaciones en- 
tre padres e hijos inevitablemente acarrean elementos de obli- 
gación. Es imperativo distinguir entre lo que los clientes sien- 
ten que se debe a los padres y lo que los padres sienten que les 
es debido. Conociendo con toda precisión lo que realmente 
les es debido, los clientes son capaces de saber lo que ellos 
realmente podrían querer compartir libremente. También de- 
ben examinar cuidadosamente los costes emocionales que tie- 
ne para ellos cualquier interacción continuada. Finalmente, 
cada individuo tiene el derecho humano inalienable de termi- 
nar esas relaciones, cuando el continuarlas significa sacrificar 
su propio bienestar emocional. 

No hay ningún modelo cultural en la civilización del Este o 
del Oeste para examinar las relaciones con la propia familia de 
origen de una manera deliberadamente consciente e indepen- 
diente. El honor y la obediencia a los padres han sido durante 
qe un principio ético aceptado, grabado y transmitido so- 
da me rr Es el fundamento de la lealtad familiar y 
ao cr gu Desgraciadamente, sin embargo, 
nalmente orde eri adultos quedaran emocio- 
Co, cuestionar su ace Mi a amilia. Desafiar ese principio éti- 
cunstancias aceptacion automática prescindiendo de cir- 
dedos particulares, examinar independientemente la 
c © relación que uno quiere tener ah 

aer en la herejía r ahora con sus padres, es 


erat 
y ee aaa gente se some 
Ñ Te», Sin discusión. 


Si 
guen estando infantiliz 


Cons 
a ie a relación co 
significa y cada individu 
“ realment 
e h 


te a esta regla: «Honrarás padre 
Incluso después de llegar a adultos, 
ados. No se permiten honestamente 
n sus padres como una relación. Ca- 
©, necesita examinar seriamente qué 
onrar a los padres. Solamente entonces 
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estanin libres para ser verdaderos adultos, iguales a sus pas — 
dres, aa 4 
Además de los lazos de obligación inherentes a las relacio. 
nes con los padres, la carencia de ritos de paso aceptados y — 
sienificativos en la sociedad contemporánea es algo que con- 
tribuve a hacer confusa la transición a la edad adulta. Social. — 
mente hay poca claridad, frente a mucha ambivalencia, en | 
cuanto al asunto de la mayoria de edad, Las distintas normati- — 
vas que existen en cuanto a la edad de conducir, votar, llevar 
armas v beber alcohol (tanto dentro de cada Estado como en- 
tre ellos) ponen de manifiesto nuestras contradicciones cultu- ` 
rales referentes a la transición a la edad adulta, No puede pre- 
tender ser adulto quien no comienza por comportarse como- 
un adulto. con los derechos, privilegios y responsabilidades 


que corresponden. “y 


En última instancia depende de cada uno decidir exacta- 
mente cómo honrar a sus padres. La propia conciencia debe © 
ser el guía. Eso significa tomar radicalmente distancia respecto ` 
de los usos y costumbres. pero es algo que se requiere de todo ` 
cliente sl es que éste ha de llegar a ser adulto, no sólo de nom- 
bre sino de hecho. Honrar a los padres, como principio ético y? 
regla cultural, es algo que ha de ser ajustado debidamente paz 
ra poder aplicarse a la honesta realidad de las situaciones pag 
ticulares. a 

Conseguir un poder igual con respecto a los padres es algo 
que crea una relación distinta. Cliente y padre se tornan igua- 
les. Sólo entonces se hace posible hacer las paces con el pasa- 
do. Según es de esperar, los clientes crecerán para poder acep- 
tar a sus padres por lo que ellos son y por lo que fueron 
capaces de dar. Pero eso sólo puede darse después de conse : 
guir un poder igual. Para algunos clientes, la aceptación Sé 
convierte en poder perdonar realmente a sus padres. No oby 
tante, es más probable que eso ocurra cuando los padres tamy 
bién empiezan a comportarse de manera distinta, al adaptarse 

a una relación que ha cambiado. Cuando los padres pueden 
empezar a respetar a sus hijos adultos como iguales, esos mijo? 
pueden empezar a perdonarlos. e 
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Debe también entenderse que algunas heridas tardan en 
curarse y que otras no se curan jamás. Algunos clientes pue- 
den ciertamente llegar a aceptar las limitaciones de sus padres, 
sero no los perdonarán jamás. Están en su derecho. No hay 
que presionar a los clientes ni amonestarlos para que perdo- 
nen a sus padres. Eso equivaldria a avergonzarlos por sentir 
todavía resentimiento y no perdonar. Algunos actos pueden 
serimperdonables. El hecho de que los clientes perdonen real- 
mente a cada uno de los padres, o a ambos, es cosa que no 
puede ser impuesta. El perdón ha de ocurrir por sí mismo. Per- 
donar a los propios padres es un acto de reconciliación, del 
mismo modo que perdonarse a sí mismo es un acto de reconci- 
liación consigo mismo. 

El poder de perdonar está siempre en manos del cliente, y a 
éste debe corresponder siempre el determinar si conviene o no 
perdonar a los padres y cuándo hay que hacerlo. La curación 
interior no requiere dicho perdón. Depende más bien de que 
los clientes lleguen a ser verdaderamente capaces de despren- 
derse del pasado y empiecen a vivir sus vidas en el presente. 


Es precisamente tal desprendimiento el que permite que sea 
posible un futuro distinto. 


—- 


Desarrollar un poder igual: un caso de sindrome depresivo 


ima a principios anteriormente enunciados con 
la relación o rn del poder yala necesidad de redefinir 
mediana edad aan res, consideremos a Emily, una mujer de 
a. Nuestra sl usco terapia porque sufría depresión agu- 
después de ur E ri entrevista se produjo inmediatamente 
tió tan extremada ente realmente pavoroso, en el que se sin- 
la cama. Eso ee deprimida que no podia levantarse de 
cuando tenía qu 10 la víspera de nuestro primer encuentro, 
que preparar la cena para sus hijos pequeños. Al 

, acudió inmediata ea de la cama y funcionar como ma- 
nte a la terapia. 


mily sie j 
mpre había guardado enterrados para sus aden- 


re 
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tros los sentimientos, y también se guardaba parserna las preo- E 
cupaciones, por apremiantes que fueran. No rn nadie en su : 
vida presente a quien ella se volviera en busca e apoyo emo ; | 
cional. Emily era además una madre divorciada que vivía con 
sus dos hijos. y a ellos se dedicaba enteramente. Su depresión | 
se había ido generando desde hacía ya algún tiempo. o 
Cuando la vi por primera vez, estaba muy deprimida yenel 4 
limite de perder toda esperanza. Sentia que no habia nada por 
qué vivir. Inicialmente examinamos su vida para poder identi- 
ficar posibles factores que dispararan su depresión, y ella rela- 
tó la siguiente serie de hechos. Dieciocho meses antes, se 
había divorciado de su marido y a continuacion se había some- 
tido a una grave operación quirúrgica. Luego un hermano su- 
yo se mató en un terrible accidente. Algunos meses más tarde 
su padre sufrió un ataque de corazón. Emily empezaba a pre- 
guntarse si es que ahora justamente estaba comenzando a ex- 
perimentar conscientemente el impacto emocional de aquella 
serie de pérdidas y roturas de su vida. Eso me pareció muya 
plausible. l i n 
Aparte de la realísima ausencia de apoyo emocional en su 
vida, el reciente divorcio de Emily aparecía como la fuente 
principal de donde manaban continuamente sus principales om 
ficultades. Todavia se sentia culpable y avergonzada de haber 
se divorciado de su marido, privando con ello a sus hijos de un 
hogar con dos progenitores. Asi que no habia resuelto todavia 
enteramente ese asunto ante sí misma. Además, los parientes 
de ambas familias habían ejercido presión continua sobre ella, 
para que se reconciliara con su marido, algo por lo que ea 
mismo la había estado presionando. TA 
El padre de Emily se estaba recuperando bien, y la opea 
ción que ella había sufrido estaba ya casi olvidada. Aunque ta 
súbita muerte de su hermano fue una desgracia, ninguno d ni 
esos acontecimientos podía explicar que Emily siguiera to a 
vía con sus sentimientos de depresión, falta de esperanza 
creciente desesperación. Me parecía evidente que ella se nar 
bía sentido impotente hasta entonces. Cuando se lo suger 
me dijo enseguida que, efectivamente, ése era su talante SU 3 


= 
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acente. N ombrarlo con exactitud fue un primer paso impor- 
tantísimo. , os . 
Durante las sesiones siguientes, trabajamos para hacer que 
aices de la impotencia de Emily fueran plenamente cons- 
ae Le expliqué que, una vez comprendidas las causas de 
eee de desesperanza e impotencia, podriamos deter- 
ea cómo zafarla de esa posición que tan peligrosamente la 
incapacitaba. l y 

Uno de los hechos que pronto emergieron a la superficie 
era que su madre había abandonado la familia cuando la pro- 
pia Emily era niña. Desde entonces había sido criada por su 
padre. Incluso antes de que su madre abandonara la familia, 
Emily sentía que nunca podía gustar a su madre, que, hiciera 
lo que hiciera y se portara como se portara, nunca lo hacía lo 
bastante bien. Ahora habíamos descubierto una fuente de su 
vergüenza. Estaba arraigada en aquella serie de escenas direc- 
trices. El subsiguiente abandono de su madre no hizo sino con- 
firmar la permanente sensación que tenía Emily de ser defi- 
ciente interiormente. Eso confirmaba que algo había en ella 
què no iba. Emily había interiorizado la vergüenza, que luego 
había sido ulteriormente magnificada. 

Emily se casó más tarde con un hombre que se comportaba 
de manera irresponsable e impredictible. Acudía continua- 
mente a ella para que tomara todas las decisiones, incluso para 
que le resolviera los problemas del trabajo y para que lo cuida- 
a de la manera que lo haría un padre o una ma- 
extraconyu l gg. rua Tambien se metió en una serie de líos 
Sin darse iea 7 ¡lr siempre no reincidir en ello. 
lares e mily había reactualizado sus pautas fami- 
ras que eran ers un hombre que se comportaba de mane- 
comportado gas a las maneras en que años atrás se había 
pués de y su madre. Finalmente, Emily no pudo más y, des- 
aunque pra i re ir interior, decidió optar por el divorcio, 
NO ser Capaz de hac Aa que había en ella algo que no iba, al 
clusivamente suyo er funcionar su matrimonio. El fallo era ex- 

9s anteriores Ar respuesta sentía intensa vergüenza. 
Os en la relación con su madre dejaron a 
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Emily susceptible de experimentar la rotura de su matrimonio 
como otro fracaso personal, otra confirmación de vergüenza. 
Finalmente. la reiterada presión por parte de su marido, asf 
como de muchos parientes, no hizo más que confundirla toda- 
vía más en la sensación de vergiienza por romper con la fami- 
inked mis esfuerzos iban dirigidos a ayudar a Emily 
para que se diera cuenta de que ya había probado muchas ve- 
ces a hacer funcionar su matrimonio y, más que eso, que ella 
misma sentía verdaderamente que ya había hecho bastante, No 
tenía sentido sacrificar también su bienestar. Además, sabía 
que nunca se iba a reconciliar con su marido anterior. Nada 
quedaba dentro de ella que quisiera todavía seguir probando. 
El punto de inflexión en la terapia vino cuando Emily se 
dio cuenta del impacto de los fracasos en su relación con la 
madre. Tuvo que sentir de nuevo verguenza, experimentándo- 
la. Eso le permitió ver lo susceptible que era de repetir una 
pauta semejante en el matrimonio. No podía ver la conducta 
de la otra persona objetivamente, y en cambio se consideró 
siempre a sí misma como una fracasada, como o e i 
vergonzosa. La vergüenza que rodeaba su divorcio sólo ha "a 
atraído como un imán la verguenza infantil mas profunda. En 


la medida que continuaba teniendo vergüenza en relación Al E 
la madre, cargaba también con la verguenza de su fracaso a E | 
trimonial. Si podia resolver y curar la vergiienza anterior, E 


tonces sería también capaz de desprenderse de la otra. 
Una vez consiguió darse plena cuen 


casado, Emily fue capaz de irse sintiendo cada vez 
con el divorcio. Gradualmente amainó la depresió 
do después que empezó a fijar conscientemen 


tuvo abiertos los ojos, empezó a observar consciente 
secuencia real de acontecimientos que tenía como Tes 
depresión. Eso fue muy importante porque Emil; 
capaz de identificarlos. Un día vino y me descr! 
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arraigado y antiguo sentimiento de deficiencia Interior, y ae E | 
nocer la verdad sobre el hombre particular con quien se a ‘a 
más en paz — 
n, sobre to- ` 
te la atención en 4 
lo que disparaba sus reiterados ataques depresivos. Unt ola | | 
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ys de su vida presente que parecía que reactivaban su 
depresiva. Lo más destacado era que sus depresiones 

arecía que se producían después de haberse visto o comuni- 
a con su madre o con su ex marido, las dos personas que 
re desempeñado un papel central en su vida. 

Emily continuó sintiéndose impotente, en el presente, en 
lación con la madre y el marido. Después de una larga au- 
mae su madre la estaba ahora presionando para que asu- 
a de nuevo su relación; también la presionaba para que le 
trajera de visita más a menudo a sus dos nietos mayores. Sin 
embargo, el mensaje predominante de la madre de Emily era 
exactamente igual que como había sido en la infancia. Si 
Emily la llamaba, la madre decía que no la llamaba lo bastante 
a menudo. Cuando iba a visitarla, la madre le decía que tenía 
que visitarla más a menudo. Básicamente, todo cuanto hacía 
Emily no bastaba nunca, o nunca estaba lo bastante bien, 
abriendo con ello de nuevo la vieja herida y despertando de 
nuevo su sentimiento de deficiencia interior. Al visitar a su 
madre, visitaba también de nuevo su vergiienza. 

¿Qué había que hacer? Emily necesitaba examinar cons- 
cientemente qué era lo que ella verdaderamente creía que de- 
bía a sa madre, considerando lo que su madre le dio. Eso no 
era algo para ser tomado a la ligera porque ella tenía que ser 
capaz de vivir con la conclusión que sacara, fuese la que fuese. 
Después de una considerable y atenta búsqueda interior, se 
dio cuenta de que, al no ser nunca suficiente lo que ella le da- 
ba, a partir de entonces iba a darle solamente lo que verdade- 
a oe darle, lo cual no era mucho. Además, no sen- 
biológica meo por esa persona que era su madre 
Sí al oa Po 10 que simplemente se comportaría con 
determinación l pora otra persona adulta. Para reforzar la 
ser que había tomado, le ofrecí una defensa. Le su- 

que cuando su madre le dijera. como tantas veces hacía: 
“No lo has hecho bien Emi Jos es hacía: 
rece, siempre te q n», mily debía responderle: «Según pa- 
do.» F ecepciono, pero lo hago lo mejor que pue- 
10 tronchándose de risa; nunca más se 


miente 
postu ra 


mie 


Sintió ."cionó. Emily sal 
© Impotente con su madre. 


327 
Digitalizado com CamScanner 


Intervención psicoterapéutica 


La situación con su ex marido era más complicada, ya que 
alguna interacción debía tener con el, aunque sólo fuera para 
concertar y combinar las visitas de los niños. Siempre que lo 
veía, su ex marido la presionaba de nuevo para que se reconci- 
liaran, en respuesta a lo cual ella intentó de nuevo explicarse, 
Eso no hizo más que dejarla otra vez confusa, culpable y re- 
sentida. También se inmiscuía en su vida privada con pregun- 
tas o acusaciones sobre su vida personal. Emily se había senti- 
do impotente para detener semejantes intrusiones, pensando 
que si ella se mostraba simpática y razonable él finalmente lo 
comprendería. Todo cuanto consiguió fue reforzar aún la mis- 
ma pauta que ella aborrecía. 

Cuando el ex marido venía a buscar a los niños para llevár- 
selos de visita. lo hacía muchas veces a última hora de la noche 
y exclamaba entonces que era demasiado tarde para llevárse- 
los. Entonces preguntaba si se podía quedar allí a dormir. Si 
Emily le decía: «Vete al hotel», le respondía: «Es que...no ten- 
go dinero.» Entonces ella cedía y le permitía que durmiese en 


el salón. En pago de su amabilidad, él se quedaba con la televi- 


sión encendida toda la noche, sin dejarla dormir, y luego no se 


iba por la mañana con los niños tal como lo había planeado. 


De hecho, acostumbraba a transcurrir aún otro día entero an- 
tes de que se marchara, y sólo después de interminables repre- 
guntas sobre las idas y venidas de Emily, y alegatos para la re- 
conciliación: todo, naturalmente, para el bien de los ninos. En 
ese momento, Emily estaba ya furiosa. 

Cuando devolvía los niños, muchas veces lo hacía pasada 


i , E. 
ya la hora de ir a dormir; estaban agotados y refunfunones, lo 


que hacía enfadar a Emily más todavía. «¿Por qué no pueg 
ser más responsable?», se lamentaría. «¿Por qué esta vez ne, 
distinta de las demás?», le contestaría yo. Emily habia esta j 
esperando de su antiguo marido una conducta de la que ~ 
simplemente era incapaz. | da 

Otras veces él ignoraba realmente a los niños, no los lar 
ba durante largos períodos de tiempo, incluso dejaba de pt 
sentarse cuando habia quedado. Todo eso parecia un in A 
de herirla a través de los niños, ya que él sabía que po! esa 
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podia agredirla. A Emily le importaba mucho que sus hijos tu- 
vieran un padre y una relación real con él. Seguir invirtiendo 
energía en ese asunto era peligroso para ella porque estaba 
completamente fuera de su control. Puesto que a Emily le im- 
portaba tanto, él podía abusar tranquilamente del poder que 
ella inadvertidamente le iba dando. Siempre que ella se resis- 
tía a sus alegatos para la reconciliación, él se ponía a ignorar a 
los niños para poder dominarla de nuevo. 

Emily necesitaba recuperar el poder directamente en esta 
situación. Primero, necesitaba parar de invertir más energía en 
la relación de él con sus hijos, ya que estaba totalmente fuera 
de su control el hecho de que realmente los viera o dejara de 
verlos. Que la relación de ellos con su padre tuviera sentido o 
fuera satisfactoria, era algo que escapaba también al control 
de ella. Aceptar plenamente esa realidad fue algo muy arduo 
para Emily, pero finalmente fue capaz de asumirla. 

Además, Emily necesitaba nombrar los comportamientos 
particulares de su ex marido que le causaban las mayores difi- 
cultades. Para responder a todas las inquisiciones referentes a 
su vida personal, Emily aprendió a contestar: «Eso no es asun- 
to tuyo.» Aprendió a no explicar ni justificar las propias accio- 
nes, ni cómo se comportaba en la vida. 

_ Luego estaba la cuestión de las visitas. La próxima vez que 
vino a buscar a los niños, Emily le dijo que había de traérselos 
antes de la hora de acostarse, y que de no ser así fueran a dor- 
mir al hotel y volvieran por la mañana, porque ella no estaría 
en casa. Al no haberlos devuelto antes de las ocho y media, 
Emily puso una nota en la puerta, la cerró y se fue a casa de 
una amiga a pasar la noche. Su ex marido se vio obligado a 
Arena = un hotel con los niños y a devolverlos a la maña- 
do aea A partir de aquella vez, los devolvió con puntua- 
ace ng un poco antes de la hora, y se comporto de una 
cuencias ta a vez mas responsable, ahora que habia conse- 

ingibles de su conducta. 
si Ar a ver más a sus hijos, puesto que Emily ya no tenía 
te: «A par oa especial empeño. Ella se lo dijo bien claramen- 
e ahora, si tú los ves o dejas de verlos, o tienes 
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algo en común con ellos, es algo que depende enteramente de 
ti, y a mí no me incumbe en absoluto.» Ahora ya no la pudo 
herir más a base de ignorar a los niños. 

La próxima situación que Emily aprendió a lidiar de mane- 
ra diferente se refería a la presión de los parientes que desea- 
ban la reconciliación. Emily tenía que examinar primero las 
varias alternativas que tenía para recuperar el poder. El men- 
saje básico que necesitaba aprender a dar era que la reconci- 
liación había dejado de ser un tema de conversación. Podía 
responder con frases como ésta: «Una de las cosas que ocurren 


cuando llegas a ser adulta es que puedes cometer tus propios ` 


errores.» Eso desviaría la confrontación. O podía responder 
diciendo: «Aunque no esté bien vivir divorciados, yo quiero 
vivir así, y punto.» Después de cada una de estas respuestas, 
sería preciso que ella cambiara de tema para cumplir también 
en la conducta el mensaje. Si seguían formulando comentarios 
inoportunos, Emily podía decir entonces: «Eh, ése no es un te- 
ma de conversación. Si no tenemos nada más que hablar, creo 
que me voy a dar un paseo.» Tendría que aplicar de nuevo el 
mensaje a la conducta, cada vez que fuese necesario. Podría 
elegir también afrontar más directamente el tema y decir: «Mi- 
ra, yo no te digo a ti cómo has de vivir tu vida. Por favor, no mé 
lo digas tú a mí; eso no es asunto tuyo.» Finalmente, podría li- 
brarse de la situación si aquello no lo paraba: «Ya que crees te- 
ner perfectamente derecho a darme una conferencia sobre lo 
que es bueno para mí, yo tengo perfecto derecho a largarme 
de ella.» Emily estaba ahora armada con defensas. Conocia las 
varias alternativas que tenía para responder de modo distinto 
a las indeseadas intrusiones en su vida privada. En vez de 1n- 
tentar justificarse y sentirse resentida, sentía en ella un nuevo 
poder en relación con todos los parientes. 

La depresión de Emily se aligeró completament : 
mas libre, brillante, y tenfa una renovada sensación de ee 
ranza. Habia encontrado maneras tangibles de recuper A 
mitad del poder que le correspondia en todas aquellas P.. 
ciones que previamente la hacían sentirse importer y herráj 
peranzada, deprimida e inadecuada. Había adquiridO 


e. Se sentía 


330 


Desarrollar un poder igual 


mientas vitales para poder vivir su propia vida con efectividad 
creciente. Había descubierto herramientas para resolver la 
vergiienza, lidiar con sus fuentes y generar un poder igual. Fi- 
nalmente, Emily habia aprendido a preservar su dignidad. 


Conclusión: psicoterapia para los síndromes 
basados en la verguenza 


La psicología requiere una imagen coherente del yo como 
proceso a partir del cual poder ir desarrollando un lenguaje 
del yo que sea apropiado. Para ser útil, el lenguaje del yo debe 
ulteriormente ser traducido en acción. Las implicaciones para 
la psicoterapia derivan directamente de esa visión de cómo el 
yo se desarrolla, funciona y cambia. La psicoterapia debe re- 
flejar el desarrollo como en un espejo, a base de abordar direc- 
tamente un proceso idéntico al que conforma el yo. Ha de 
prestar atención a la gama completa de afectos primarios, a 
base de llevarlos a la plena conciencia del yo que los experi- 
menta. La psicoterapia ha de proveer también una relación re- 
paradora, que dé seguridad y que cure la vergiienza mediante 
la identificación. Debe usar también directamente las imáge- 
nes, y no sólo el lenguaje, a fin de tornar conscientes las esce- 
aco oe a formar de nuevo. Movilizar el pro- 
do o es algo que facilita la integración consciente 

El afecto, las imagenes y el lenguaje son importantisi 
en la transformación del yo at sd y eterna, eet a 
mo también lo son en E a raves e la psicoterapia, asi CO- 
Sai po te Lsu 'ormación. Al traducirse esos concep- 
UN Yo Competente e E para curar la vergüenza y construir 
síndromes bas r , emerge una psicoterapia efectiva para los 
apropiado ] ados en la vergüenza. Solamente elaborando un 

ase necesaria a partir dy conseguirá la psicología tener la 
ciencia del el le e la cual poder construir a la vez una 
lencia de la psicoterapia. 
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TRATAMIENTO GRUPAL DE 
DURACION LIMITADA PARA LOS 
SÍNDROMES BASADOS EN LA VERGUENZA 


No se olvide el hecho importantísimo de que ni la 
herencia ni el ambiente son factores determinantes. 
Ambos dan solamente el marco y las influencias, a 
los que el individuo responde de acuerdo con su po- 


der creativo. 


Alfred Adler 
The individual psychology of Alfred Adler 


En los capítulos anteriores hemos considerado cuatro di- 
mensiones generales que subyacen en el proceso de la psicote- 
rapia que trata los síndromes específicamente basados en la 
vergúenza. Cada dimensión del proceso es abordada en distin- 
tos momentos del desarrollo psicoterapéutico. Al empezar, 
crear el puente interpersonal entre cliente y terapeuta —que 
inevitablemente son extraños el uno para el otro- es algo que 
tiene precedencia sobre los demás objetivos terapéuticos. 
Cuando ya se ha establecido un clima de confianza, la atención 
se centra en el examen de la vida del cliente en su contexto, a 
fin de iluminar las dinámicas interpersonal e intrapsiquica, pas 
sadas y presentes. La observación consciente de la interacción 

entre personas, momento tras momento, nos provee de pistas 
importantes para poder captar dicha dinámica. Sin embar 
la observación atenta del encuentro entre personas ha de sei 
equilibrada con una estudiada atención a la experiencia inte 
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rior del terapeuta. La atención del terapeuta debería desviarse 
del cliente para girarse hacia dentro y observar las propias 
imágenes del terapeuta. Eso puede efectuarse a base de rom- 
per momentáneamente el contacto con el cliente: mirar por la 
ventana o incluso cerrar los Ojos son gestos que permitirán 
ahondar en el contacto con las imágenes que se generan direc- 
tamente como respuesta al cliente. El uso de las imágenes pro- 
pias del terapeuta es una potente herramienta de curación. 

El centro de atención en el proceso terapéutico se desplaza 
continuamente entre el contexto vital corriente del cliente, sus 
relaciones significativas anteriores, el desarrollo del encuentro 
terapéutico y las pautas de relación interior del cliente. Devol- 
ver la vergiienza interiorizada a sus orígenes interpersonales, 
es un proceso de múltiples facetas que necesariamente queda 
entretejido con los demás procesos terapéuticos. Prestar aten- 
ción a la vida interior del yo es algo que ilumina los diversos 
guiones de identidad negativos que usa el cliente, mientras 
que prestarla a la cualidad de las relaciones significativas en la 
familia de origen es algo que ilumina el perfil de vergúenza del 
cliente. Preguntar específicamente acerca de la socialización 
de afectos, pulsiones, necesidades interpersonales y propósitos 
particulares, es algo que proporciona detalles muy importan- 
tes para poner de manifiesto aquel perfil de verguenza. Análo- 
gamente, invitar a los clientes a que se fijen en cómo experl- 
mentan y expresan los afectos, las pulsiones y las necesidades 
interpersonales es algo que directamente los compromete a 
seguir el proceso terapéutico entre sesiones. Se vuelven obser- 
vadores de su propia experiencia. 

Las cuatro dimensiones fundamentales del proceso const 
deradas por separado en los capítulos anteriores, gradualmen- 
te se van entretejiendo al tiempo que se va desarrollando la 
psicoterapia. En este capítulo, examinamos su integración de 
dos maneras. Primero exploramos aspectos particulares de la 
psicoterapia que pertenecen a los diversos síndromes basados 
en la vergiienza. Nuestro propósito es iluminar los rasgos €s- 
pecíficos más destacados de los diferentes síndromes. Luego 
examinamos una forma de tratamiento grupal para síndromes 
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basados en la vergtienza que sintetiza todas las facetas del pro. 
ceso psicoterapcutico, 


¡caciones del tratami ` los síndromes 
Implicaciones del tratamiento de los su 


de vergüenza especificos 
as diversas dimensiones terapéuticas que hemos 
considerado son generales para todos los síndromes, los aspec- 
tos importantes y decisivos son MAS destacados en ciertos ca- 
sos. La pauta real de la psicoterapia es cocreada por el tera- 
cliente. El centro de atención tiende a ser diferente, 
cada síndrome particular y según sea la expresión 
única de aquel sindrome manifestada por cada cliente. La psi- 
coterapia debe ser hecha a medida del síndrome, y también 
nte individual. Inevitablemente, el desafío del terapeu- 


del che 
ta es encontrar la entrada a un sistema cerrado. 


Aunque | 


peuta y el 


segun sea 


Síndromes de abuso fisico 


En los casos que implican violencia O abuso físico, es de pri- 
mera importancia hacer consciente el ciclo vergüenza-rabia. 
Eso vale para los casos en que el cliente reactualiza la violen- 
cia contra el yo, lo mismo que para aquellos en que lo hace 
contra la esposa o los hijos. El airado asalto punitivo contra 
otro (o contra uno) está imbricado en una secuencia de acon 
tecimientos. El asalto violento va precedido sin falta por 1a 
vergiienza. Ser consciente de ese ciclo es algo fundamental pa- 
ra poder liberar al yo de su reproducción automática. — Al 

Resulta también imperativo recuperar las escenas an 
ces que mediatizan dicha reproducción O reactualizac ds 
Orientar a los clientes sobre la naturaleza de la reprodie dia 
de escenas es un primer paso necesario. Enseñar a los ¢ A ; 
a ser observadores de su propia experiencia -€n ese SA oe 
operación de las escenas directrices- es un componente © 2 
cial de la psicoterapia. Aprendiendo a fijarse en el proces™ 
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clientes > els dig de hacer retroceder la atención ha- 
cin chip dence en la ete La psico- 
erap ` se algo que ofrece se 

ción psicológica. go que ofrece una reeduca- 

En el caso de clientes que reproducen esas escenas recrean- 
do en el presente relaciones análogas, lo cual tiene como resul- 
tado que siguen siendo víctimas de la violencia de otra perso- 
na, la recuperación de las escenas directrices es absolutamente 
crucial. Tales escenas deben ser diferenciadas conscientemen- 
te a la vez de las relaciones y las situaciones corrientes. Mien- 
tras eso no se produce, los clientes se verán constreñidos a vol- 
ver a esas mismas relaciones violentas una y otra vez. O bien, 
si consiguen escaparse, se verán constreñidos a repetir esas es- 
cenas en alguna otra relación. La compulsión de repetir es 
consecuencia directa de la operación continua de las escenas 
directrices no examinadas. 

Hay también activadores necesarios y suficientes de las es- 
cenas directrices, activadores en el presente, que entonces de- 
terminan su importación a las situaciones interpersonales co- 
rrientes. Esos factores fundamentales que activan las escenas 
directrices deben hacerse plenamente conscientes para que los 
clientes consigan dominar finalmente sus propios agujeros ne- 
gros. Una herramienta que facilita a la vez la recuperación de 
escenas y la identificación de los activadores de las escenas es 
el diario. Al interrumpir lo que generalmente ha sido un pro- 
ceso automático, los clientes enfocan la atención en el flujo de 
su conciencia en aras de identificar la secuencia real de los 
acontecimientos interiores. Escribir un diario sobre el ciclo de 
la violencia es algo que empieza a hacerlo consciente, y que 
orienta al yo para que pueda recuperar las escenas que están 
operando en la periferia de su conciencia. 


Sindromes de desórdenes en el comer 


_ Llevar un diario puede ser también extraordinariamente 
util como complemento del proceso terapéutico que trata los 
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resto que proporciona a los clientes 
una herramienta vital para sustituir su conducta automática e 
instintiva. Por ejemplo, antes de pedir a los bulímicos que ce- 
sen en su conducta característica, «atracarse» O purgarsc, les 
pido que la retrasen. Aunque finalmente caigan en ella, quiero 


que aprendan a retrasarla lo bastante para poder centrar la 
factores afectivos que intervienen. Escribiendo 


atención en los us i 
un diario sobre su experiencia inmediatamente anterior a la 


acción de comer en exceso, y luego escribiendo sobre su expe- 
riencia justo antes de purgarse, el proceso de recuperación de 
los afectos v las escenas esta iniciado. Escribir un diario sobre 
su experiencia es algo que sustituye un proceso instintivo y 


compulsivo por otro que es consciente. 
Ciertos clientes experimentan dificultades con ese método. 


Para algunos el escribir es algo que se halla ya asociado con el 
afecto negativo, y tienden a resistirse al uso consciente de un 
diario. Incluso en los casos en que no hay resistencia a la escri- 
tura misma. el hecho de interrumpir la conducta automática y 
compulsiva entraña siempre una lucha. 

La disponibilidad del terapeuta es otro rasgo del proceso 
de los bulímicos. Como ya hemos explicado en capítulos pre- 
cedentes, el proceso evolutivo debe ser invertido a base de 
sustituir con la dependencia del terapeuta la dependencia de 
la comida como sedante del afecto negativo intenso o abruma- 
dor. 
Cuando emergen los afectos, la vergiienza, el «hedor» y 
el asco deben ser conscientemente diferenciados. En los bulí- 
micos, la vergiienza y el asco son decisivos; en la anorexia 
lo son la vergiienza y el «hedor». Otros afectos negativos sal- 
drán también a la superficie y requerirán una diferenciación 
precisa. 

Finalmente, han de crearse escenas corporales de afecto 
cuando la vergüenza corporal va haciéndose consciente y Sé 
disuelve. El centro de atención es aquí doble: la vergüenza e 
cuerpo interiorizada ha de ser iluminada y llevada plenamente 
a la clara conciencia; entonces el afecto positivo ha de ser as? 
ciado directamente con el cuerpo, Una manera de facilita! este 


desórdenes del comer, pt 


336 





Tratamiento grupal de duración limitada 


proceso es invitar a los clientes a que pasen algún tiempo du- 
rante la semana experimentando directamente su cuerpo mi- 
rándose al espejo. Mirarse al espejo, preferiblemente uno que 
sea grande y abarque todo el cuerpo, es algo que ante todo au- 
mentará la vergiienza y nos la hará consciente. Una vez se ha- 
ya tomado conciencia de ella, la vergúenza debe ser validada y 
luego asimilada. El afecto positivo respecto del cuerpo deriva 
en parte de la relación terapéutica y en parte viene de dentro. 


Síndromes de abuso sexual 


En los casos referentes al incesto, las escenas directrices 
deben ser abordadas con cuidado y poco a poco. Es estricta- 
mente necesario que los clientes que han sido violados noten 
que controlan el proceso: el cliente no tiene que sentirse inva- 
dido una vez más. El terapeuta debe evitar que se produzca 
una repetición de las experiencias de humillación e impoten- 
cia del cliente. Dejar que los clientes determinen cuándo es- 
tán preparados para recuperar escenas es algo que comunica 


respeto. 
Cuando un cliente está preparado, tanto las imágenes como 


llevar un diario son herramientas útiles. Las escenas pueden 
ser recuperadas y revividas, y los afectos que implican pue- 
den ser asimilados, con cualquiera de los dos procedimientos. 
La vergüenza, la rabia, la aflicción y el miedo serán todos ex- 
perimentados de nuevo en ese proceso. Esos afectos negativos 
serán vividos en grados progresivamente altos de intensidad. 


Síndromes adictivos 

Poco a poco hay que ir sustituyendo por la dependencia del 
terapeuta la dependencia del producto químico (u otro obje- 
to) que característicamente haya sido usado para sedar el 


abrumador afecto negativo. Eso es algo que invierte directa- 
mente la secuencia evolutiva. En los guiones adictivos el yo se 
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ha vuelto el agente de la sedación y la capacidad de contar con 
otra persona debe ser despertada de nuevo. 

Interiorizar al terapeuta como un aliado interior es otro 
rasgo crucial del proceso terapéutico. No sólo comienza el 
cliente a confiar de nuevo en una relación, sino que esa rela- 
ción se vive cada vez más como presente dentro del yo. La in- 
teriorización es un vástago directo de la identificación. 

Debe también ser incrementada la tolerancia que tiene el 
cliente frente al afecto negativo. Eso puede facilitarse a base 
de que cliente y terapeuta aborden juntos las escenas de afecto 
negativo. Inicialmente, es el terapeuta quien provee la seguri- 
dad necesaria para el cliente y quien le transmite la confianza 
de que el afecto negativo puede ser neutralizado a base de su- 
frirlo primero. Las imágenes de nueva relación paternal son 
un ejemplo de una herramienta específica que se puede ense- 
ñar a manejar a los clientes para asimilar el afecto negativo. 

El cliente adictivo debe además desarrollar cuantos más 

medios alternativos pueda para poder lidiar el afecto negativo. 
Cuando el cliente dispone de numerosos medios alternativos 
para lidiar con las escenas de afecto negativo, queda reducida 
la necesidad de recurrir al guión adictivo. Varias herramientas 
para manejarse efectivamente con el afecto negativo se pre- 
sentan más adelante en este capítulo, cuando consideramos el 
programa de tratamiento grupal, pero una herramienta —enfo- 
car de nuevo la atención- ha sido ya explicada extensamente 
en el capítulo 7. Ésta es una herramienta especialmente útil 
para lidiar de modo más selectivo con las escenas de afecto 
negativo, en general, y con las escenas de verguenza, en parti- 
cular. 


Síndromes fóbicos 


La primera tarea importante con los clientes fóbicos es 
determinar los afectos específicos que han arraigado en la es- 
cena temida. Imaginar la escena fóbica durante la sesión de 
terapia es una herramienta vital para poder realizar esa dife- 
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renciación afectiva. Las fobias son el resultado de los guiones 
fóbicos, que en el fondo son guiones de evitación: la fobia 
guarda de volver a experimentar una escena de afecto negati- 
vo. Mientras que las imágenes activas permiten al cliente ex- 
perimentar de nuevo la evitada escena con la seguridad que 
da el consultorio, el cliente tendrá que retornar finalmente a 


la escena real y encararse con ella para conseguir una recupe- 


ración completa. 
Consideremos, por ejemplo, a un hombre que vino a la te- 


rapia porque tenía fobia de las matemáticas, la cual, según re- 
veló nuestra exploración, tenía sus fuentes en el cuarto grado. 
Aquel año su clase estaba dividida en grupos basados en la ha- 
bilidad, y él se sentaba en la «fila de los mudos», como el pro- 
fesor la llamaba, siempre que había clase de aritmética. A par- 
tir de entonces, evitó las matemáticas y todo cuanto tenía que 
ver con los números. Siempre que se hallaba ante la necesidad 
de emplear procedimientos matemáticos se quedaba helado. 
Aunque ciertamente tenía miedo de las matemáticas, su temor 
era anticipatorio: tenía miedo de volver a experimentar de 
nuevo aquella primera pero profunda y continua sensación de 
vergiienza. Llamar a su problema «vergiienza de las matemáti- 
cas» hubiera sido más exacto. 

La terapia consistió primero en recobrar la escena directriz 
y asimilar la vergiienza que entrañaba dicha escena. Luego se 
le enseñaron estrategias para volver a entrar en la escena, para 
trabajar realmente con las matemáticas de maneras que crea- 
ban afecto positivo, las cuales quedarían asociadas con la ma- 
nipulación de los números. 


Síndromes de los casos límite 


En los llamados casos límite, los clientes han sido privados 
de un apropiado y adecuado amparo por parte de los padres. 
La psicoterapia ha de crear una relación que sea análoga a la 
que es propia de la función de los padres, a fin de que ocurra la 
resolución efectiva de la vergiienza. La terapia, en semejante 
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contexto, adopta elementos esenciales de la creación de nue- 


vas relaciones paternales. 

La disponibilidad del terapeuta entre sesiones crea una si- 
militud de la escena positiva que los clientes subsiguientemen- 
te pueden interiorizar, permitiendo que puedan experimentar 
la relación terapéutica como realmente presente dentro de 


ellos. 
La identificación entre cliente y terapeuta es una dimen- 


sión importante del proceso curativo. Al haber sido privados 
de identificación positiva, ese tipo de clientes requiere real- 
mente experimentar dicha forma de relación. 

Finalmente. reapropiarse de partes desposeídas del yo es 
algo de primera importancia para que finalmente pueda que- 
dar reintegrado el yo. Sólo eso podrá invertir los desastrosos 
efectos de la escisión. 


Síndromes de disfunción sexual 


Enfocar de nuevo la atención es una herramienta efectiva 
para aliviar la vergúenza directamente en la vida sexual. Al 
centrar de nuevo la atención en la pareja sexual que está con 
uno, y con ello experimentar excitación y gozo mutuos, la ver- 
giienza queda interrumpida y disuelta. 

Es imprescindible capacitar al cliente para que cree escenas 
sexuales de afecto positivo, porque la pulsión sexual ha de 
quedar fundida con el afecto de excitación y el afecto de goce 
para que pueda funcionar de manera óptima. Capacitar a los 
clientes para que compartan el poder dentro de sus relaciones 
en general, y con ocasión de la vida sexual específicamente, es 

otro importante objetivo terapéutico. 


Síndromes sociopáticos 


Hay tres dimensiones generales del proceso terapéutico 
que son necesarias con los clientes sociopáticos. Primero, 12 
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identificación CON el terapcuta es de vital importancia para 
promover que éste guede finalmente interiorizado como una 
imagen de identificación positiva. 

Tiene que haber también un uso apropiado de la vergúenza 
para promover la interiorización de la misma respuesta de ver- 
gúenza. Un cliente que era altamente sociopático, por ejem- 
plo, anunció un día que acababa de seducir a la esposa de su 
mejor amigo, y estaba bastante satisfecho de sí mismo. La gen- 
te era para él mero objeto de manipulación. Mi respuesta fue 
de ultraje ante su conducta e insistí en que había de tener ver- 
gúenza. 

«Eso que has hecho es una vileza», le dije. «No se trata de 
esa manera a los amigos. Deberías tener vergüenza de ti mis- 
mo.» 

Mi respuesta ante su satisfacción por su propio comporta- 
miento es algo que lo sorprendió y a la vez lo dejó confuso. A 
lo largo de varios años de terapia empezó poco a poco a sentir 
aprecio por mí como persona y por lo que realmente le ense- 
ñé. Crear la capacidad de sintonía y compenetración con otra 
persona -la tercera dimensión- es en verdad un desafío para la 


psicoterapia. 


Síndromes depresivos 


Para empezar, la depresión es una mezcla de vergúenza y 
aflicción. Es magnificación conjunta de la vergúenza y la aflic- 
ción lo que produce el estado depresivo. Esos afectos deben 
ser identificados conscientemente y claramente diferenciados. 

Típicamente, la ira a menudo observada entre los depresi- 
vos debe ser considerada más exactamente como ira asqueada, 
según Tomkins. Distinguir semejantes afectos es un importan- 
te objetivo terapéutico. 

Igualmente, identificar los guiones de identidad particula- 
- que reproducen la vergüenza es algo vital de cara a inte- 
hs PS are depresivo. El autorreproche, el autodesdén y 

imiento de comparaciones son los tres guiones de 
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identidad negativos que más frecuentemente se observan. Re- 
produciendo la vergúenza, cualquiera de esos guiones la pro- 
longará en un estado continuo. 


Síndromes esquizoides 


Para los individuos aislados y retirados, la terapia procede 
a base de renovar la identificación. Los clientes que han esta- 
do emocionalmente aislados desde una edad temprana necesi- 
tarán experimentar una relación recíproca con su terapeuta. 
En ausencia de una verdadera relación comunicativa, la tera- 
pia no podrá prosperar. Semejante relación entraña necesaria- 
mente elementos esenciales de la creación de nuevos vínculos 


paternales. 


Síndromes paranoicos 


El guión paranoico está arraigado en la vergúenza, lo cual 
debe hacerse plenamente consciente para el cliente. Tanto la 
experiencia actual de inferioridad, como las fuentes de donde 
se origina, han de ser llevadas a la plena conciencia. Análoga- 
mente, el guión defensivo de transferencia del reproche, que 
es el sello de la postura paranoica, ha de ser reconocido por el 
terapeuta y el cliente. Ofrecer la relación terapéutica recons- 
tructiva y enseñar maneras de lidiar el afecto alienante, que 
estén mejor adaptadas a su objeto, son cosas fundamentales 


para el proceso terapéutico. 
Un tratamiento grupal adaptado a los síndromes 
basados en la vergiienza 
Los varios síndromes que hemos considerado desde el pun- 
to de vista de la psicoterapia individual pueden también sel 


tratados de manera efectiva desde el punto de vista de los gru- 
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pos de duración limitada. Se trata de modos de intervención 
que no se excluyen mutuamente, antes se complementan unos 
a otros. La relación terapéutica individual en profundidad es 
una forma necesaria de tratamiento para los síndromes basa- 
dos en la vergiienza que se hallan muy arraigados. Sin embar- 
go, no todas las personas pueden costearse un procedimiento 
tan largo y entretenido por varias razones, a la vez personales 
y económicas. Incluso en aquellos casos en que ha sido aplica- 
da psicoterapia individual, subsiste una necesidad de trabajo 
en grupo para completar la resolución de la vergüenza. Una 
combinación de los procedimientos individual y grupal es el 
tratamiento ideal para esos múltiples desórdenes de la ver- 
guenza. 

En muchos centros de intervención psicoterapéutica, ya se 
trate de clínicas, consultorios, visitas, atención a pacientes, O 
incluso de práctica privada, ha habido en los años recientes 
una gran boga de formas de tratamiento de corta duración. 
Los profesionales buscan cada vez más nuevos modos de tra- 
tamiento que sean o bien grupales o de corta duración. Eso ha 
venido en parte por determinaciones de tipo financiero, que 
incluyen la progresiva reticencia de la seguridad social a ofre- 
cer psicoterapia extensa, así como la reticencia de mutuas y se- 
guros para reembolsar los costes de la psicoterapia ilimitada. 
También ha sido por la presión de los no atendidos, tanto las 
listas visibles como las invisibles que abruman a cada servicio 
de tratamiento. Según parece, no podremos librarnos ya de las 
listas de espera. El profesional de la salud mental en cualquier 
especialidad o contexto se enfrenta con una clientela cada vez 
más numerosa: gente afligida, necesitada, que clama por asis- 
tencia, consumida por las presiones de vivir, impotente y des- 
valida, a veces desesperada y a menudo carente de la sofistica- 
ción psicológica que requieren las formas acostumbradas de 
psicoterapia. Presentan nuevos desafíos al acercarnos a la con- 
clusión del siglo xx. 

El desafío que se nos presenta es crear nuevas formas de 
psicoterapia que puedan conducirnos hasta el próximo siglo. 
Durante los últimos diez años he desarrollado un tipo de trata- 
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miento grupal estructurado, que es apto para los síndromes 
basados en la vergiienza. El experimento comenzó con una se- 
rie de preguntas: ¿Podemos enseñar a las personas las habili. 
dades necesarias para vivir de manera efectiva? ¿Podemos tra- 
ducir los principios psicológicos en herramientas prácticas que 
pueden ser aprendidas a través de la práctica? Lo que salió co- 
mo respuesta es un programa grupal psicoeducativo que puede 
ser aplicado de dos maneras: directamente como una materia 
dentro del sistema educativo, y directamente como un modo 
de tratamiento psicoterapéutico. Puede aplicarse a todos los 
desórdenes y síndromes que están organizados en torno de la 
vergüenza. 

Pueden acomodarse a dicho programa tanto los grupos he- 
terogéneos como los homogéneos. Puede centrarse específica- 
mente en un grupo de bulímicos o en un grupo de hijos adultos 
de alcohólicos. Tanto los supervivientes del incesto, como los 
que lo han perpetrado, pueden, como grupos separados, ser 
tratados mediante el programa. Puede adaptarse de modo si- 
milar a padres que maltratan a los hijos, a personas deprimi- 
das, a parejas, a familias o a adictos. Las personas que experi- 
mentan conflicto en cuanto a sus preferencias sexuales pueden 
trabajar en él como grupo para facilitar la resolución de la ver- 
güenza y la emergencia de una autoidentidad bien integrada. 
Es particularmente valioso para trabajar con un grupo que 
presente como rasgo común un síndrome, una misma causa de 
vergüenza o un mismo tipo de conflicto. Participar en esa clase 
de grupo produce una rápida disolución de la vergüenza se- 
cundaria sobre el síndrome mismo. 

La estructura del programa obedece a un formato de diez 
semanas, que incluye reuniones dos veces por semana en se- 
siones de una hora y media. La experiencia ha demostrado 
que, para un programa de duración limitada, un ritmo más in- 
tenso resulta más efectivo. Las sesiones pueden ser también de 
dos horas. Pueden ser acomodados dentro de ese programa 
quince o veinte participantes, ya que su enfoque es psicoedu- 
cativo. Cuando se ofrece de modo educativo, como un curso, 
incluso grupos más amplios han podido seguirlo de manera 
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efectiva. Cuando se ofrece específicamente a modo de trata- 
miento, los grupos pequeños permiten trabajar más a fondo 
con las experiencias. 

El formato de ese programa contiene una combinación de 
trabajo didáctico y experimental. Los conceptos son introduci- 
dos cada semana, comentados y luego examinados empírica- 
mente; los ejemplos incluyen impotencia, vergüenza, afecto y 
guiones de identidad. Los principios fundamentales de la teo- 
ría de las relaciones objeto, de la teoría interpersonal y de la 
teoría del afecto son presentados fenomenológicamente a fin 
de proveer un esquema para que los participantes puedan en- 
tender su propia experiencia. La teoría del desarrollo del yo, 
que hemos examinado en los capítulos precedentes, es el fun- 
damento teórico de ese programa de tratamiento grupal es- 
tructurado. 

La dimensión cognoscitiva del programa queda equilibrada 
por la traducción de las ideas en acción. El cambio es un pro- 
ceso consciente; ha de estar orientado hacia la acción. Cada 
principio psicológico se traduce en una «herramienta» psicoló- 
gica. Así, no hablamos solamente de autoestima; aprendemos 
a experimentar la autoestima. Esas herramientas empíricas es- 
tán diseñadas para poner a contribución el afecto y las imáge- 
nes tanto como el lenguaje. Puesto que esos tres procesos son 
fundamentales para el desarrollo y el funcionamiento del yO, 
cada uno debe ser empleado directamente en el proceso de 
tratamiento. La intención que hay detrás de las herramientas 
es que habrá que ir creando nuevas habilidades psicológicas 
que a la vez resolverán los problemas de vergiienza y promo- 
verán la salud psicológica. 

Los principios y herramientas son presentados cada se- 
mana y los participantes son invitados a practicar en ese pe- 
riodo de tiempo con las diversas herramientas. Se les pide 
también que registren en un diario sus observaciones. El es- 
cribir cubre distintas funciones. Es una manera de profundi- 
zar la atenta conciencia a los acontecimientos interiores. El 
oe pone también a contribución las imágenes, ya que el 
“nguaje es un poderoso método de construir imágenes. Y 


345 


Digitalizado com CamScanner | 





Intervención psicoterapéutica 





escribir es algo que da a los participantes una actividad que 
cumplir en el intervalo entre sesiones. El cambio es un pro- 
ceso consciente y esforzado, que la escritura moviliza direc- 
tamente. 

Cuando el programa se ofrece de modo educativo, como 
curso. se usan dos textos como lecturas complementarias: Sha- 
me: the power of caring (Kaufman, 1985) y Dynamics of po- 
wer: building a competent self (Kaufman con Raphael, 1983a). 
Cuando es ofrecido tanto en forma de taller como de grupo de 
tratamiento. las lecturas pueden resultar muy valiosas incor- 
poradas a la parte experimental del programa. 

Hay que destacar en ese programa de tratamiento la impor- 
tancia que se concede a la reeducación psicológica del yo, pro- 
ceso éste que es necesariamente afectivo tanto como cognosci- 
tivo. Dicha importancia viene de creer que si la competencia 
puede ser aprendida, también puede ser enseñada; que la in- 
tervención psicoterapéutica ha de estar guiada no sólo por la 
comprensión de desórdenes específicos, antes también por 
una visión coherente de la salud psicológica; que si el conoci- 
miento es útil para el terapeuta, también puede serlo para el 

cliente. 

La salud psicológica abarca cinco dimensiones fundamen- 
tales, y cada una de ellas está estructurada como una unidad 
de dos semanas dentro del programa. La primera incluye los 
ciclos de impotencia-afecto-tensión. Aquí el interés se centra 
en la dinámica del poder, la impotencia, el afecto y la tensión. 
La segunda dimensión es vergúenza y autoestima. La cuestión 
principal es aquí iluminar, para los participantes, el papel de la 
vergiienza. La siguiente dimensión básica es el desarrollo de la 

identidad, y la identidad es considerada desde el punto de vista 
de la continua relación del yo con el yo. La cuarta dimensión 
del programa es administración del afecto y herramientas para 
aliviar. La dimensión final contiene el desarrollo de la compe- 
tencia interpersonal. Todas juntas, esas dimensiones forman 
una teoría coherente de la salud psicológica. Al incorporar he- 
rramientas empíricas, el programa promueve activamente la 
salud y resuelve al tiempo los problemas de vergüenza. 
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Ciclos de impotencia-afecto-estrés 


En la primera fase del programa de tratamiento, se intro- 
ducen los conceptos de poder, impotencia, afecto y estrés. La 
necesidad de poder es intrínsecamente una necesidad de pre- 
decir y controlar. Es una necesidad de experimentar control 
interior, en medida suficiente, sobre cualquier esfera de la vi- 
da que se estime como importante. Los acontecimientos de la 
vida que contrarían la habilidad que tiene uno de predecir y 
controlar lo devuelven a uno empíricamente a aquella prime- 
ra escena de desvalimiento infantil, a la que todos los hom- 
bres al nacer son arrojados. Como ya hemos explicado en el 
capítulo 2, la impotencia es un factor que activa el afecto ne- 
gativo. La supresión del afecto negativo, a su vez, tiene como 
resultado el afecto simulado, que entonces hace de mediador 
de la tensión. 

Se anima a los participantes a aplicar esas ideas a sus pro- 
pias vidas considerando durante las sesiones varias situaciones 
en que ellos se sienten impotentes. Exploramos juntos la situa- 
ción actual y al mismo tiempo sus reacciones afectivas durante 
aquellas situaciones. Luego diseñamos formas estratégicas de 
recuperar activamente el poder, ya sea directamente en la si- 
tuación o bien interiormente. 

La primera serie de herramientas comporta hacer dos listas 
durante el transcurso de los días siguientes. La primera es una 
lista de felicidad. Se pide a los participantes que tomen nota 
mental de, y luego escriban en su diario, cinco elementos cada 
día que los pongan felices, que adornen su cara con una sonri- 
sa. El acontecimiento ha de ser experimentado realmente 
cuando ocurre, grabado mentalmente como una escena de 
afecto positivo y luego almacenado en la memoria. Apuntar 
e Fl particulares es algo que torna consciente el pro- 

CESTO, y que mas adelante permite ir recordando escenas 

anteriores de afecto positivo. 
Pr pel que la herramienta de la lista de felicidad está di- 
gozo y rie y almacenar sentimientos generales de 
, la lista de suficiencia está diseñada para co- 
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leccionar sentimientos especificos de orgullo. La tarea consis- 
í ital de cinco acontecimientos cada 
te aqui en tomar nota mel del Los påttiel 
día que lo hagan sentirse a uno orgulloso de si. pa pan- 
tes deben experimentar realmente el sentimiento mientras el 
hecho está ocurriendo, luego anotarlo mentalmente y después 
registrar el evento como una nota de diario. Mientras que la 
felicidad general puede ser experimentada como respuesta a 
cualquier cosa. los sentimientos específicos de orgullo están 
conectados directamente con las acciones O la conducta de 
uno. Uno debe hacer algo realmente, manejarse con una situa- 
ción o cumplir alguna cosa para poder sentirse orgulloso de sí 
y, por consiguiente, cosechar suficiencia. La suficiencia ha de 
recogerse también de otras fuentes, además de la realización. 
Aprender a estar orgulloso de sí mismo independientemente 
de las realizaciones es algo de vital importancia para poder 
ampliar las fuentes de suficiencia. Otro objetivo es desarrollar 
una fuente interior de autoestima, haciendo que el valor de si 
mismo ya no dependa enteramente de las realizaciones ni del 
aprecio de los demas. | 
La práctica correcta con semejantes herramientas tiene co- 
mo resultado que acaban interiorizándose. El yo comienza a 
cosechar y almacenar afecto positivo, tanto felicidad general 
como orgullo específico. Esas herramientas no son sólo una 
forma de pensar positivamente. La cognición está presente en 
ellas, pero son herramientas afectivas; operan primariamente 
sobre el afecto y las imágenes. La cognición en realidad des- 
empeña aquí un papel secundario. Tales herramientas apuntan 
a un cambio fundamental en la manera como el yo registra, al- 
macena y reproduce la experiencia. 
“Trabajar con esas herramientas, sin embargo, permite tam- 
bién conseguir algo más. Las herramientas iluminan inmedia- 
tamente la pauta característica de cada individuo para mina! 
la autoestima. Algunos se vuelven enseguida conscientes de 
desbaratar o criticar sutilmente sus propios éxitos. Otros se 
dan cuenta de lo estrictos que son sus criterios de suficiencia. 
Al revelar esos medios varios de sabotear el valor de sí mismo, 
esas herramientas permiten que los participantes descubran 
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de qué manera ellos han estado participando en el proceso de 
su propia abdicación psicológica. A 

Las herramientas de felicidad y suficiencia son las primeras 
que hay que experimentar. La próxima herramienta que se 1n- 
troduce en esta fase del programa es la escena de impotencia. 

Se pide a los participantes que identifiquen una situación co- 
rriente de impotencia y la describan luego por escrito. La in- 
tención es facilitar su habilidad de reconocer e identificar 
cuándo están experimentando impotencia. Después han de 
identificar SUS reacciones afectivas específicas durante aquella 
escena particular. Deben emplear el lenguaje de la teoría del: 
afecto con ese contexto. Por eso, han de considerar los seis 
afectos negativos (ira, miedo, afliccion, verguenza, «hedor» y 
asco) como respuestas igualmente potenciales a la impotencia. 
Aprender a emplear el lenguaje del afecto y aprender a dife- 
renciar entre afectos particulares son razones importantes 
para trabajar con el esquema de Tomkins. Además, los partici- 
pantes aprenden mediante esa herramienta a observar cons- 
cientemente la secuencia de estados interiores combinados: 
activador-afecto-consecuencia. En ese caso, el activador es la 
impotencia. Finalmente, los participantes son instruidos para 
identificar dos opciones alternativas para lidiar con la situa- 
ción que les permitiría recuperar el poder. El propósito es aquí 
aprender a superar las fuentes del afecto negativo. Este proce- 
so entero se pone por escrito, lo cual implica directamente el 
recurso a las imágenes, al tiempo que estimula la reflexión 
consciente. 

Generalmente, las herramientas de felicidad y suficiencia 
se introducen la primera semana, y la escena de impotencia 
durante la segunda. Los participantes tienen una semana para 
trabajar con cada uno de esos tipos de herramientas. Tales he- 
tramientas son ofrecidas como experimentos psicológicos; los 
ao se vuelven observadores de su propia experien- 
Hencias nen oe incluye discusion de grupo sobre sus expe- 

ides ae s.m con el tipo de herramientas correspon- 
descubrimie, a a incluyendo dificultades, éxitos y 
. El proceso grupal puede irse centrando en la 
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deseable. Esos procedimien- 


experiencia tanto como Se juzgue 
del resto del programa. 


tos generales se siguen a lo largo 


Vergiienza y autoestima 


La segunda unidad quincenal del programa se centra en la 
dinámica de la vergiienza. Los participantes son introducidos 
al concepto de vergúenza, a Sus signos faciales, a su fenomeno- 
logía y a las varias formas en que sẹ manifiesta. Lo que se pre- 
tende es sensibilizarlos primero sobre la operación de la ver- 
güenza en su vida de cada día. Si tienen que recuperar el 
dominio sobre pautas disfuncionales como la adicción o las re- 
laciones abusivas, han de entender primero el papel de la ver- 
órdenes particulares, sino también, y 
de manera general, en relación con la autoestima. Las dinámi- 
cas de la autoestima son invariablemente las dinámicas de la 
vergüenza. Los problemas referentes al concepto de sí, la pro- 
pia imagen, la imagen corporal, el valor de sí, la duda de sí, in- 
cluso la masculinidad y la feminidad, se disuelven en proble- 
mas de vergüenza. 

Las dinámicas de la adicción y el estrés están generalmente 
enraizadas en el afecto, desempeñando en ellos la vergüenza 
un papel más o menos destacado con respecto a los demás 
afectos. La autosedación del afecto negativo a base de comida, 
drogas, alcohol o sexo puede sólo ser dominada entendiendo 
primero cómo funciona el propio afecto. Esa comprensión, ese 
particular conocimiento del yo, ha de ser afectivo tanto como 
cognoscitivo, y debe emplear imágenes, y noO sólo lenguaje. 
La reeducación de las personas que participan en ese progra- 
ma es una experiencia de reaprendizaje emocional. Dejar que 
la vergüenza se haga consciente es ya de por sí un logro signifi- 
cativo. 

Después de la exposición de la naturale 
una consideración detallada de sus fuentes a lo largo del ciclo 
vital, se introduce la siguiente herramienta. Cada participant? 
es invitado a identificar y luego a describir en el diario una an 


giienza no sólo en sus des 


za de la vergüenza y 
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tigua escena de vergüenza perteneciente a la infancia. La esce- 
na puede representar cualquier intensidad o variante de la 
vergiienza (turbación, timidez, culpa, autoconciencia, desáni- 
mo, inferioridad). La escena puede incluir también cualquier 
situación (familia, escuela, grupo de compañeros). La tarea 
consiste en revivir realmente aquella escena, reflexionar sobre 
ella al escribirla y también describir reacciones afectivas espe- 
cíficas que se hayan dado tanto durante la escena como des- 

ués de ella. Los participantes han de describir luego cómo 
aquella antigua escena de vergüenza sigue influyéndoles en el 
presente, tanto positiva como negativamente. Lo que se pre- 
tende es enseñarles a reconocer la vergiienza, recuperar la me- 
moria de escenas de vergüenza y después conectar escenas del 
pasado con su permanente influencia en el presente. Se trata 
de traducciones de principios psicoterapéuticos en herramien- 
tas que pueden ser aprendidas. 

Algunos participantes escriben sobre escenas que entrañan 
abuso sexual o físico. Algunos recogen escenas de vergúenza 
corporal o de rechazo por parte de compañeros o amigos, 
y otros describen escenas en las que han injuriado a otra per- 
sona. 

La semana siguiente se dedica a aplicar el perfil de vergiien- 
za al desarrollo de la personalidad de cada participante. Des- 
pués de una consideración en profundidad del afecto, la pul- 
sión, la necesidad interpersonal y el sistema de intenciones (tal 
como se ha explicado en los capítulos 3 y 4), se concede cuida- 
dosa atención al desarrollo de los vínculos de vergúenza espe- 
cíficos. Se enseña a los participantes el proceso por el cual la 
vergüenza queda fundida con afectos, pulsiones, necesidades 
interpersonales y propósitos particulares. Eso prepara el esce- 
nario para el autoexamen del impacto de la vergüenza. 

_ Se pide a los participantes que apliquen el perfil de ver- 
guenza a su propia personalidad. Tienen que escribir sobre 
cualesquiera afectos, pulsiones, necesidades interpersonales y 
Propósitos que hayan quedado vinculados con la vergiienza. 
Se les pide entonces que consideren la dimensión de la escena 
del perfil de vergüenza que tenga el rango más alto: vergüenza 
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corporal, vergúenza de la competencia, vergienza de la rela- 
ción y verguenza del carácter. El propósito de esa herramienta 
es iluminar el papel particular que la vergüenza ha desempe- 
ñado en la vida de cada persona. Aplicando esa herramienta, 
se hacen cada vez más conscientes de los caminos por donde la 
vergüenza se ha desarrollado. Empiezan a ver cómo se des- 
arrollaron realmente sus formas adultas de vergüenza (corpo- 
ral, de la competencia, de la relación, del carácter). De ese mo- 
do, estamos a la vez devolviendo la vergiienza interiorizada a 
sus origenes interpersonales. 


Identidad: la relación del yo con el yo 


El concepto de identidad da a la personalidad una dimen- 
sión histórica. Cada yo que emerge desarrolla una identidad 
separada y distinta en cuanto yo. Puesto que la identidad co- 
necta el pasado con el presente y el futuro, la identidad refle- 
ja la historia de cada personalidad que se desarrolla. El yo 
evoluciona a lo largo del tiempo. La identidad no es mera- 
mente la acumulación de las actitudes y pensamientos varios, 
ni las distintas impresiones del yo que se reflejan en el mismo 
yo, como en un espejo, O son comunicadas a los demás. La 
identidad es la experiencia consciente del yo junto con las 
pautas que el yo va desplegando para comportarse hacia den- 
tro respecto del yo. La identidad es el conjunto de guiones 11- 
corporados que da continuidad al yo a lo largo del tiempo. 
Esas pautas de identidad que se van desarrollando Te- 
producen el afecto y simultáneamente intentan predecir, con- 
trolar, interpretar o responder de algún otro modo a cual- 
quier conjunto magnificado de escenas. Los guiones de 
identidad negativos invaden al yo. 

_ La restauración de la seguridad interior depende de la Sus” 
titución consciente del autorreproche, el establecimiento de 
comparaciones y el autodesdén. Estos tres guiones de identi- 
dad primero se generan como respuesta a las escenas de yon 
güenza magnificadas, pero luego funcionan para reproducit la 
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vergüenza. Observar las voces interiores es una importante 
entrada a tales guiones. 

Después de la presentación del concepto de guiones de 
identidad y de cómo se desarrollan, los participantes son invi- 
tados a imaginarse a ellos mismos en una serie de situaciones 
generales que directamente iluminan sus voces interiores. La 
primera de ellas es mirarse al espejo. Lo que se pretende es 
identificar sus maneras características de comportarse con res- 
pecto a sí mismos. El guión incluye lenguaje, afecto e imáge- 
nes. Son invitados a imaginar la escena de mirarse al espejo y 
considerar cómo reaccionan típicamente. Inmediatamente, 
empiezan a ser conscientes del autodesdén o de que están 
comparándose con otros. 

Una segunda situación incluye equivocarse, meter la pata o 
incluso fracasar. Tenemos aquí factores que típicamente acti- 
van los guiones de autorreproche, que van acompañados siem- 
pre por las palabras: «Tenías que haberlo sabido», o «tenías 
que haberlo hecho mejor». 

La siguiente situación imaginada consiste en un éxito o lo- 
gro, es decir, en hacerlo bien. Aquí, la respuesta corriente es 
encontrar faltas. Los individuos desacreditan sus propios lo- 
gros de varias maneras, llamándolo suerte, creyendo que po- 
dría haberse hecho mejor, o sintiendo que por bien que lo ha- 
yan hecho no está correcto del todo. 

Otra situación general para observar las voces interiores 
consiste en encontrarse con extraños. Al vivir ese tipo de situa- 
ción, los guiones de identidad quedan activados. Algunas per- 
sonas representan de nuevo sus meteduras de pata reales o 


imaginarias varias veces, aumentando la mortificación; otros, 


enfadados, encuentran faltas en ellos mismos gracias a un 
guión de autorreproche; otros se comparan con el extraño, sin- 
tiéndose disminuidos por la comparación. 

Recibir cumplidos es otra situación crítica porque es algo 
que generalmente activa la vergiienza. La mayoría de gente 
— que no merece elogios ni cumplidos, y responde a ellos 

n turbación o perplejidad. 


También el decepcionar a los demás o sentirse decepciona- 
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do por ellos son dos situaciones adicionales que activan los 
guiones de identidad. Generalmente tales guiones toman la 
forma de autorreproche o de autodesdén. 

Siguiendo esta introducción a la teoría de los guiones de 
identidad, se enseña a los participantes el proceso de cambiar 
los guiones negativos por guiones autoafirmativos. Ese proce- 
so, tal como previamente lo hemos considerado, incluye un 


cierto número de pasos específicos. El primero es observar la 


operación de los guiones de identidad fijándose en las voces 
interiores. No obstante, en algunas personas el proceso no está 
mediatizado por voces interiores. Pero, sea como fuere, obser- 
varse a sí mismo en cualquiera de las situaciones mencionadas 
más arriba, es algo que ilumina el proceso, esté o no esté me- 
diatizado por una voz interior. El siguiente paso es nombrar 
cuidadosamente la pauta, como una forma de autorreproche, 
autodesdén o establecimiento de comparaciones. 

Para poder abandonar esos guiones, sus escenas directrices 
deben ser recuperadas. Se pide a los participantes que intenten 
visualizar las voces que escuchan dentro de sí. Las voces inte- 
riores han de ser ligadas a sus orígenes interpersonales. Obser- 
vando las voces interiores siempre que se oyen, sin estar ni de 
acuerdo ni en desacuerdo con lo que dicen, el componente de 
la escena relacionado con las imágenes es gradualmente recu- 
perado. Escribir en un diario qué dicen las voces interiores, y 
comentarlo, es una herramienta importante que facilita la ob- 


servación de aquéllas. No se trata de un proceso cognoscitivo, 


sino de uno consciente. 
El paso final es crear nuevos guiones de identidad autoaftr- 


mativos, lo cual se hace utilizando el afecto, las imágenes y el 
lenguaje directamente. Han de ser nuevas escenas de afecto 
positivo para el yo, acompañadas por un nuevo lenguaje res- 
petuoso. Se ofrecen modelos a los participantes: nuevas pala- 
bras para decirse a ellos mismos, nuevos sentimientos a expe- 
rimentar respecto de si, y nuevas voces para oir como les 
hablan dentro. Para completar el proceso son invitados a 1ma- 
ginar a alguna otra persona que les está hablando dentro, 
idealmente alguien más viejo con quien ellos hayan tenido una 
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relación de mutuo respeto. De esa manera las imágenes son 
directamente puestas a contribución en el proceso de cambio. 

A lo largo de la semana siguiente, se da una oportunidad a 
los participantes de trabajar directamente con la herramienta 
de los guiones de identidad. Se les pide que experimenten ob- 
servando y sustituyendo sus guiones de identidad negativos. 

Su trabajo es primero observar, luego nombrar con propiedad, 

y finalmente describir sus voces interiores y guiones de identi- 

dad que sean prominentes. Entonces se les anima a intentar 
recobrar las escenas en que dichos guiones están arraigados, e 
intentar sustituir los guiones negativos con los autoafirmati- 
vos. Escribir sus observaciones es algo que hace consciente to- 
do el proceso. No se espera de ellos que dominen el proceso, 
sino sólo que lo inicien. 

El proceso de recrear la identidad tiene un cierto número 
de dimensiones, y sustituir los guiones de identidad negativos 
es la primera de ellas. La dimensión siguiente consiste en des- 
arrollar un sentido interior de lo que significa ser bastante 
bueno. Más que esforzarse por ser perfectas, o sentirse impeli- 
das a ser excelentes en todo, las personas han de ajustar sus 
expectativas a las circunstancias cambiantes. El yo ha de de- 
terminar desde dentro cuánto es suficiente. Si falta ese conoci- 
miento, la persona queda siempre atrapada entre las desorde- 
nadas demandas de los demás y la presión de los propios 
límites. Solamente una fuente interior de ese conocimiento li- 
berará a la persona de la noria fatal del perfeccionismo. 

Distinguir entre las dos fuentes de la vergiienza o de la cul- 
pa es igualmente fundamental para poder crear una identidad 
autoafirmativa. Los participantes son invitados a que, cuando 
experimenten sensación de culpa, averigúen y descubran su 
fuente: decepción propia o decepción de otro. Semejante dis- 
tinción, aunque teóricamente no sea tan importante, es de vi- 
tal importancia para la reeducación del yo. Típicamente, cuan- 
do las personas experimentan un conflicto de intenciones con 
los demás, optan invariablemente por sentirse decepcionadas 
de sí mismas, cosechando insatisfacción; decepcionar a otro es 
anatema. Invertir esa polaridad interpersonal es algo de pri- 
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merísima importancia para poder mantener la integridad del 
yo, para preservarlo en relación con los demás. ¡ 

En un sentido análogo, la capacidad de interesarse activa- 
mente por el yo, de cuidarlo, ha de ser directamente fomenta- 
da. Se enseña a los participantes la herramienta del autocuida- 
do y se les pide que empiecen a cuidarse activamente a sí 
mismos día a día. Cultivar las maneras tangibles de poderlo 
hacer es algo decisivo para conseguir una identidad autoafir- 
mativa. Se les enseña además que cuidar de sí no cuesta dinero 
ni calorías. Esa herramienta compromete a los participantes 
directamente a crear escenas de afecto positivo. 

Relacionado con el cuidado de sí está el perdón de sí mis- 
mo. Se enseña a los participantes que la resolución de la ver- 
giienza depende de ser capaces de perdonarse a sí mismos por 
las cosas mal hechas, sean reales o imaginarias, tanto «peca- 
dos» de acción como «pecados» de omisión. Cada persona de- 
be encontrar la manera de aliviarse la intolerable carga de la 
culpa o la vergüenza haciendo las paces consigo misma, inte- 
riormente, abrazando al yo una vez más, y quedando con ello 
entera. Para emplear una metáfora del sistema judicial, para 
cada mala acción hay un castigo y también un estatuto de limi- 
taciones. Ha de llegar un momento en que el yo diga: «Ahora 
ya he sufrido bastante; ahora me puedo perdonar.» Cuando 
los niños hacen algo malo y reciben un castigo, los padres han 
de enseñarles a perdonarse. En Occidente, la expiación por el 
daño causado va seguida por el perdón que otorga Un anciano 

o persona mayor. El perdón de sí es análogo a ese proceso tan 
importante para la restauración de.la entereza. q 
La próxima dimensión se refiere al niño interior y a las imá- 
genes de nueva relación paternal. Se enseña a los participantes 
cómo volver a conectar con anteriores fases evolutivas del yo, 
sea el yo infantil sea el yo adolescente. La concepción qué se 
presenta es la de varios yoes dentro del yo, y el niño interior es 
un concepto que se introduce por varias razones. Los acontecl- 
mientos de la vida que producen impotencia, activan las esce 
nas directrices del temprano desvalimiento infantil y devuer 
ven a los adultos a aquel primer estado de indefensión. 
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Entender cómo se puede reactivar el yo infantil, e introducirlo 
Juego en la conciencia adulta, es algo crucial para restaurar la 
seguridad. Las imágenes de nueva relación paternal no sola- 
mente pueden restaurar la seguridad, sino que pueden tam- 
bién facilitar la recuperación de las escenas directrices en ge- 
neral. Puede además ser usada con el fin de reparar o dar 
nueva forma a escenas específicas de vergiienza. Dotando al 
yO infantil de un nuevo amparo paternal mediante esas esce- 
nas, la verguenza queda curada. Se enseña a los participantes 
el proceso de recobrar y luego curar las escenas a base de imá- 
genes de ese tipo, que entonces crean una nueva escena. 
Durante esa fase del programa, por ejemplo, una joven uti- 
lizó las imágenes de nueva relación paternal para remodelar 
una antigua escena de vergiienza. Realizó el trabajo ella sola 
entre sesiones y lo registró en su diario semanal. La escena de 
vergiienza, que ocurrió cuando ella tenía diez años, estaba 
protagonizada por su mejor amiga, la cual violó una confiden- 
cia revelando a toda la clase que ella estaba enamorada de un 
determinado chico. Se sintió a la vez humillada y traicionada. 
Volviendo a casa, buscó a su madre, que, preocupada con 
otros asuntos, le respondió airada que dejara de molestarla. 
La niña se retiró al retrete, donde se sentó sola en la oscuridad 
a llorar. Durante el trabajo con las imágenes de nuevo amparo 
paternal, condujo su yo adulto al retrete para encontrarse con 
su yo de niña y se transformó en la madre de aquella niña, tal 
como ella la necesitara en la escena original. 

La creación de una identidad autoafirmativa es una síntesis 
de todas esas dimensiones. Las tres herramientas específicas 
para lograr la recreación del yo son los guiones de identidad y 
las voces interiores, el cuidado y perdón de sí, y las imágenes 
del niño interior y de nueva relación paternal. A base de crear 
ti y hacer directamente de padre del niño inte- 
e E Personas pueden experimentar un renacimiento del 

- Escribiendo nuevos guiones y creando nuevas escenas, las 


ers sd 
F onas pueden cocrear realmente una nueva identidad auto- 
alirmativa, 
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Administración y descarga de los afectos 


La unidad de la quincena siguiente se centra en la diferen- 
ciación consciente de los afectos, pulsiones, necesidades inter- 
propósitos. Los objetivos son enseñar a los parti- 
nguaje del yo que establezca particiones precisas 
entre los acontecimientos interiores. A fin de poder invertir el 
proceso de desposesión, es necesario prımero diferenciar y 
luego poseer los afectos, pulsiones y necesidades interperso- 
nales específicos. Una vez aprendido el primer proceso, viene 


la posesión diferencia 
tar, nombrar y poseer. 
permite la plena expresió 
el yo y dirigida a sí mismo. | | 

Se proporciona también una herramienta particular, cuyo 
manejo es enseñado para facilitar el proceso de posesión. Con- 


siste en dirigir hacia de 
cada sistema de motivación. 


pasar diez minutos cada día centran 


tro mediante una actividad llamada auscultación del yo. Se en- 


personales y 
cipantes un le 


Se trata de un proceso consciente que 
n de estados interiores, realizada por 


seña a las personas a atender conscientemente a los afectos, a 
es y estados corporales, a las necesidades interper- 
de propósito, tal como previa- 
mente se han definido. Su trabajo consiste en distinguir ala 
dentro de ellas. _ 


Durante la semana siguiente se espera que practiquen con esa E 


las pulsion 
sonales y a las futuras escenas 


vez entre esas clases de sucesos interiores y 


herramienta y que escriban sobre sus observaciones. 

Siguiendo esta instrucción los participantes son 
dos al proceso de desprendimiento. Ya que 
larmente los negativos, tienden a arremo 
es necesario aprender a desprenderse de esos esta 
res perturbadores. Ser capaz de observar y desasirs 
negativo es algo crucial para su efectiva adminis 
carga. Los desórdenes en las adicciones y en e 
ta avasallador. Como explica Tomkins, «cuantos más 
alternativos tiene uno para poder lidiar con las esc 
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Los participantes son animadosa 
do la atención hacia den- 
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afecto negativo, tantas menos probabilidades hay de que se 
formen guiones adictivos» (1987b, p. 195). 
Se presenta un cierto número de distintos tipos de herra- 
mientas de desprendimiento, y se anima a los participantes a 
que vayan experimentando con ellas. La primera es el humor, 
intentar ver la parte humorística de una situación que trastor- 
na. El humor nos permite observar la situación y, por tanto, 
desprendernos de ella. Luego está escribir un diario que direc- 
tamente utilice las imágenes y permita simultáneamente des- 
cargar totalmente el afecto. Escribir una carta a alguien contra 
quien se está enfadado, o a alguien que se ha muerto, son ma- 
neras efectivas de descargar el afecto negativo. Otro método 
es enfocar de nuevo la atención, como ya se ha explicado pre- 
viamente. Las imágenes pueden ponerse a contribución direc- 
tamente de varias maneras con la finalidad de desprenderse. 
Imaginarse uno de vacaciones en la costa o en la montaña es 
algo que produce un efecto calmante y le permite al yo dejarse 
ir. Igualmente, puede imaginarse uno las preocupaciones en- 
cerradas en una caja de zapatos en el váter, en un cajón de la 
mesa del despacho, o en un bote del estante de la cocina. Cada 
una de esas imágenes crea un contenedor imaginario para las 
dudas, inquietudes o preocupaciones, que libera la mente 
consciente. Uno puede también aprender a limitar el tiempo 
de las preocupaciones, reservando un período de tiempo, por 
ejemplo un cuarto de hora, específicamente como «tiempo de 
preocupación», de ser posible que no sea por la noche. Final- 
mente, se enseña la meditación como un método más de des- 
prenderse, de soltar. 

El proceso de autoobservación, que se refiere a esta unidad 
cage aa ee mantener conscientemente una parte del yo 
aien M Se Si fuera un observador amigo. Eso es algo que 
del cual las xo oe dentro de la personalidad, alrededor 
var las voces | srantes partes del yo quedan integradas. Obser- 

ps pic es una parte de ese proceso. — 
desprendimiento dt, practican las diversas herramientas de 
Sobre sus mene urante la semana siguiente y luego escriben 

nclas y observaciones en un esfuerzo de em- 
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pezar a dominar las herramientas. El conjunto de las herra: 
mientas consideradas facilita la efectiva administración del 
afecto de varias maneras. Al desarrollar estrategias de acción 
para administrar y descargar conscientemente el afecto, los 
participantes aprenden habilidades psicológicas que son de vi- 
tal importancia para neutralizar las escenas de afecto negativo 
que se encuentran en el transcurso de la vida. 


Competencia interpersonal 


La última unidad quincenal del programa vuelve a centrar 
todos los precedentes principios y herramientas directamente 
en el terreno interpersonal. Desarrollar relaciones efectivas 


con los compañeros, padres y parejas es el principal objetivo. 
Los conceptos de vergúenza y poder son reconsiderados en 
el contexto de crear y mantener relaciones saludables en los 


tres contextos. 


Uno de los principales principios-herramientas es observar 


conscientemente escenas de relación. A fin de determinar las 
necesidades particulares de uno respecto de cualquier perso- 


na, o bien lo que de ella se espera, uno Se ha de fijar en sus ma- 


nifestaciones conscientes. Las necesidades y expectativas 1m- 
terpersonales se hacen manifiestas en forma de escenas 
específicas o recurrentes qué involucran a una persona parti- 


cular, o bien a una persona imaginaria, O incluso idealizada. — 4 


Observando conscientemente durante algun tiempo tales es- 


cenas de relación, a menudo subliminales, las necesidades Y ae 


expectativas se hacen cada vez mas conscientes. 


ae Z ri- fa i 
El segundo principio fundamental es una extensión del E a 
mero. Se instruye también a los participantes para que emp a 


oe ión. 
cen a observar objetivamente a la otra persona en la relac 


, , , es- aan 
Es importante que las necesidades y expectativas se mer. $ 
pondan con la realidad. Para que una relación pueda mec a 


G 4 n 
las necesidades de cada persona deben estar en armonía CO 


an 
que la otra persona es realmente capaz de proveer. ObsciA e a 
do durante un tiempo a los demás, emergen distintas pa" O 


360 





Tratamiento grupal de duración limitada 


interacción. Uno debe mantener la mitad del poder que por 
derecho le corresponde, al tiempo que minimice el potencial 
de vergüenza. 

Los participantes son instruidos para que empiecen obser- 
vando sus propias relaciones con la gente específica con la que 
se van encontrando. Antes de cualquier interacción, se les ani- 
ma a que se fijen en lo que interiormente se imaginan, antici- 
pan O esperan de aquella persona. Observar las escenas justo 
antes de un encuentro es algo que aclara las necesidades y ex- 
pectativas, ya que tales fenómenos se manifiestan realmente 
como escenas particulares. 

Luego, durante la interacción, se anima a los participantes 
a que practiquen la observación de la otra persona para poder 
determinar cómo funciona realmente aquel individuo. Por 
ejemplo, se les pide que consideren: ¿Me gusta esta persona, la 
respeto, o la quiero llegar a conocer? ¿Cuál es el afecto predo- 
minante de esta persona? ¿Es capaz de compartir el poder, ad- 
mitir las faltas, o ser vulnerable? ¿Es de fiar y digna de con- 
fianza? Con ese proceso se trata de hacer consciente la 
intuición. Cuando la observación se centra directameñte en la 
observación del otro, se mantiene el poder en equilibrio y se 
evita la vergiienza. Eso es afín a la herramienta afectiva antes 
considerada, enfocar de nuevo la atención, pero ahora apli- 
cándola directamente a las relaciones interpersonales. 

Al dejar el encuentro con el otro, se anima a los participan- 
tes a considerar hasta qué punto aquella persona era capaz de 
proveer todo lo que se necesitaba o esperaba. Se les enseña a 
hacer cuadrar las expectativas con la realidad de individuos 
particulares. Observando primero las escenas, luego la otra 
nc a el encaje correcto entre las dos, emerge 
bd = oque de las relaciones interpersonales, un enfo- 
dida consciente en su actitud y operación, preserva la 

> y el propio respeto, comparte el poder sin ceder ja- 
mas la mitad del poder y minimiza el riesgo de la vergúenza 

Todos los principios de relació a d pe 

son introdusa pios de relación considerados en el capítulo 
añadidura idos en esta unidad particular del programa. Por 
a, Se pide a los participantes que apliquen esas ideas a 
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tres tipos distintos de relaciones corrientes: un amigo, un 
miembro de la familia y una pareja amorosa. Las herramientas 
de relación específicas consisten primero en determinar nece- 
sidades y expectativas particulares en cada una de esas relacio- 
nes observando las recurrentes escenas de relación. Luego, los 
participantes han de observar objetivamente cada uno de los 
tres individuos para determinar en qué medida sus expectati- 
vas (escenas imaginadas) cuadran en cada caso con la realidad. 
Finalmente, se les pide que examinen cada una de esas tres re- 
laciones desde la perspectiva del poder, la impotencia y la ver- 
giienza. Escribir es utilizado una vez más para centrar la aten- 
ción en las dinámicas interpersonales y para hacer consciente 
el proceso entero. Se espera que los participantes trabajen con 
esos tres conjuntos de herramientas durante una semana y lue- 
go escriban sus observaciones. La discusión en grupo de sus 
experiencias en relación con los principios en la reunión si- 
guiente solidificará su dominio de las herramientas. ia 

El programa concluye con una revisión de todas las unida- 
des, junto con los conceptos y herramientas que las acompa- 
ñan. Eso tiene como objetivo integrar ideas específicas y tra- 
ducirlas a la acción, demostrando cómo distintos conceptos se 
encaran unos con otros, y cómo interactúan distintas herra- 


mientas, promoviendo la competencia. 


Salud psicológica y autoestima 


El programa descrito es un amplio tratamiento grupal de 
los síndromes basados en la vergüenza. Todos los principios Y 
estrategias discutidos en los capítulos anteriores sobre la psi- 


coterapia individual han sido incorporados a este programa te- e 


rapéutico estructurado y de duración limitada. Esencialmente, 


se dan a los participantes todas las herramientas de la psicote- 


rapia, pero sin las relaciones intensivas de la misma. El enfo- 


que es psicoeducativo ya que su énfasis es dual, aplicado como ~ 
está a la experiencia y al aprendizaje cognoscitivo. Apunta & 


una fundamental reeducación del yo. 
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El tratamiento psicoterapéutico de los síndromes basados 
en la vergüenza es necesario para resolver definitivamente la 
vergiienza. La psicoterapia individual en la línea descrita ante- 
riormente es un componente esencial de ese tratamiento. La 
psicoterapia de grupo, un grupo de soporte, o el particular en- 
foque grupal descrito es igualmente importante para comple- 
tar el tratamiento global de la vergüenza. La combinación de 
los procedimientos individual y de grupo es el tratamiento 
ideal para los síndromes basados en la vergüenza. La única 
ventaja del programa presentado es que está estructurado y, a 
la vez, es de duración limitada. Está también sólidamente fun- 
damentado en la teoría del afecto y en la teoría del desarrollo 
del yo. Los participantes son llevados a través del proceso co- 
mo si fuera algo análogo a la psicoterapia. 

Sin embargo, dicho programa entraña todavía una visión 
más amplia: ofrece un completo plan de estudios de salud psi- 
cológica que puede ser integrado no sólo en centros de trata- 
miento sino igualmente en instituciones educativas. La psico- 
logía desgraciadamente se ha interesado más por las disfun- 
ciones que por la salud. Las cinco unidades del programa com- | 
prenden dimensiones fundamentales de la salud psicológica: | 
estrés, autoestima, identidad, administración del afecto y rela- | 
ciones entre personas. Al traducir la teoría en herramientas 
activas, los principios psicológicos se transforman en habilida- 
des psicológicas que son eminentemente susceptibles de 
aprendizaje. 

Es a nuestras instituciones docentes a las que hemos de mi- 
rar, si tenemos esperanzas de alcanzar la más amplia población 
de personas necesitadas. A todas las edades las encontramos 
luchando contra la impotencia, sumergidas en abrumador 
afecto negativo, esforzándose por superar la vergüenza, bus- 
cando tener un yo coherente y combatiendo por una forma de 
relacionarse que tenga sentido. Solamente el conocimiento se- 
rá para ellos una vacuna contra el desorden y la disfunción psi- 
cológicos. Solamente el conocimiento los hará libres, y ese co- 
nocimiento ha de darse sin cortapisas. 
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UN LENGUAJE DEL YO 


Entonces la ciencia no es tanto un modelo de la 
naturaleza como un lenguaje vivo para describirla. 
Tiene la estructura de un lenguaje: un vocabulario, 
una gramática formal y un diccionario para la tra- 
ducción... Así pues, la ciencia es un lenguaje cuya es- 
tructura mimetiza la conducta del mundo; y cuando 
lo usamos, reconocemos que nosotros no podemos 
separarnos de la conducta que describimos, cuando 
necesitamos un concepto (como la gravedad) o cuan- 
do descartamos otro (como el flogisto). Ya que todo 
lenguaje está abierto, vivo y sujeto a cambio; ha de 
inventar palabras nuevas, experimentar usos y con 
ello descubrir nuevos significados en lo que puede 
decir. 


Jacob Bronowski 
The identity of man 


ame o proceso como la efectividad última de la interven- 
Puente nce dependen directamente del lenguaje, el 
del terapeuta entes mundos de experiencia. La habilidad 
Je, puesto que pea a cada cliente depende del lengua- 
interior de una rata de traducir con acierto la experiencia 
Seguirse es a] gee a otra. En que medida eso pueda con- 
lenguaj e, pri Pa que viene determinado por la exactitud del 
Mteriores ane ro, al establecer particiones entre los estados 

Segundo, al iluminarlos. El terapeuta trabaja con 


C16 


365 


Digitalizado com CamScanner 


si a SNE y 
Le 


Epilogo 


herramientas lingüísticas para afilar la conciencia que tiene el 
cliente de sí mismo y promover el dominio final sobre los pro- 
blemas de la vida. Si las herramientas del terapeuta son defec- 
tuosas o imprecisas, entonces el progreso del cliente se verá 
correspondientemente impedido. El lenguaje es la herra- 
mienta esencial de la psicoterapia, y cualquier forma de psico- 
terapia tiene éxito o fracasa según sea la efectividad de su len- 
guaje particular. Un esmerado y preciso lenguaje del yo es tan 
importante para la ciencia y la práctica de la psicoterapia co- 
mo lo es para la ciencia del yo. Y solamente un lenguaje unifi- 
cado, en la psicología, puede constituir la base de una teoría 
general del yo. 

Las preguntas formuladas por cualquier ciencia han de ser 
contestadas a través de observaciones que puedan ser repeti- 
das por otros observadores. El proceso de la ciencia consiste 
en un movimiento que, partiendo de la esmerada observación 
de fenómenos particulares, los traduce en palabras que, cuan- 
do se toman en su conjunto, constituyen un lenguaje vivo para 
describir la naturaleza. El objeto de la psicología, como el de 
la literatura y el de todo arte, es el conocimiento de sí. Otras 
ciencias estudian fenómenos exteriores al yo, mientras que la 
psicología queda inevitablemente vinculada a la referencia del 
yo. Por tanto, los métodos de investigación científica que ex- 
tienden las fronteras del conocimiento en la física o la química, 
puede que no sean tan fácilmente transferibles al estudio del 
observador. Para llegar a ser una ciencia, la psicología debe 
primero realizar observaciones correctas dentro de su terreno, 
que sean luego traducidas a un lenguaje útil. 

La psicología requiere el conocimiento de tres modos prl- 
marios de experiencia; cómo funciona realmente el yo, la na- 
turaleza del proceso de desarrollo, y los factores determinan- 
tes del proceso de desarrollo o cambio. En cada una de esas 
tentativas, el lenguaje debe utilizar nombres que encajen co- 
rrectamente con la experiencia observada, creando así una he- 
rramienta. El lenguaje provee distintas herramientas maestras 
cuando confronta la vida interior del yo. Tales herramientas, 4 
su vez, permiten que el observador científico realice operacio- 
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nes internas, auténticos experimentos, que luego o bien confir- 
man, o bien refutan las observaciones previas. 

Cualquier teoría científica, o lenguaje, del yo ha de estar 
primero fundamentada en la fenomenología. La experiencia 
interior del yo ha de ser considerada siempre como la prueba 
final de aquellas ideas. La psicología ha procurado desgracia- 
damente imitar la física clásica a base de aplicar los principios 
de cuantificación, la predictibilidad específica y los modelos 
mecánicos a un terreno de experiencia al cual ellos no se pue- 
den aplicar fácilmente, tal como explican LeShan y Margenau 
(1982). La observación cuidadosa del yo es la base para cons- 
truir un lenguaje del yo que sea correcto, el cual, a su vez, es el 
fundamento para el conocimiento. Cuando los conceptos para 
un lenguaje del yo van siendo verificados y refinados, acaba 
creciendo la comprensión, y de la comprensión viene final- 
mente el dominio competente. Eso es el conocimiento, y este 
libro es un experimento de conocimiento. 


Fenomenología, lenguaje y empirismo 


La visión del yo se halla a la vez conformada y limitada por 
el lenguaje. Solamente dejando aparte los vocabularios de la 
psique previamente aceptados, y volviendo a una cuidadosa 
observación de la experiencia interior, puede ser percibido el 
yo como un proceso evolutivo. Cuando nos acercamos al te- 
rreno de la experiencia interior, LeShan y Margenau (1982) 
creen que el psicólogo debe preguntarse lo mismo que se pre- 
gunta el físico: ¿Qué cosas son aquí observables? ¿Cuáles son 
las recurrencias que pueden relacionarse en forma de leyes? 
¿Qué experiencias tienen algo en común? 

Perl en o concepto en el lenguaje del yO -desde la 
dad, la identifice i hasta los complejos de inferiori- 
miaa es un ción, los afectos, las imagenes y la conciencia 
ción imagina, reordenación de la experiencia, una agrupa- 
cepto Significa ta poraira anio a Bronowski (1971). El con- 

vento fenomenológico particular y apunta 
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a su relación con otros eventos. Es más, si el símbolo es útil, es 
porque nos remite a la experiencia que él significa. La palabra 
escogida para designar un estado interior ha de permitir que 
otros observadores experimenten aquel estado interior direc. 
tamente mediante sus propias imágenes. Puesto que el lengua- 
je mismo crea imágenes, tales conceptos son los accesos por 
donde se entra en el yo. 

Una ciencia de la piscología, que estudia la naturaleza del 
yo, ha de empezar definiendo su terreno. El terreno particular 
de la investigación psicológica abarca cómo funciona el yo, la 
naturaleza del proceso de desarrollo y los factores determi- 
nantes del proceso de cambio. Una ciencia de la experiencia 
interior ha de elaborar entonces ese terreno mediante cuida- 
dosa observación de sus fenómenos particulares. 

Existen actualmente muchos modelos de la psique, cada 

uno con su propio diccionario de términos esenciales y glosa- 
rio de relaciones «descubiertas». Creando semejante modelo, 
el psicólogo está creando en realidad un lenguaje funcional. 
Eso es lo que hizo Freud y lo que hizo Jung, como después de 
ellos lo hicieron Adler, Sullivan, Fairbairn y Tomkins. Cada 
uno de nuestros creativos teóricos empezó haciendo penetran- 
tes observaciones, pero luego filtraron esas percepciones a tra- 
vés del lenguaje existente en su época. Mientras que Freud o 
Fairbairn escogían palabras particulares que encajaran con sus 
observaciones únicas, las palabras escogidas daban forma ine- 
vitablemente a la percepción misma. Nosotros en parte detec- 
tamos, y en parte creamos, la realidad que percibimos. Perci- 
bir no es pasivo, no es algo enteramente receptivo, sino más 
bien un proceso activo, constructivo, en el cual nosotros, los 
observadores, participamos. 

Cuando Freud concibió su Jd - Ego - Superego creó una 
imagen única del yo, ensanchando ampliamente las concepcio- 
nes anteriores. Según Bruno Bettelheim (1984), sin embargo, 
aquella elección particular de un lenguaje vino determinada 
por el traductor de Freud; estando mejor traducido (al inglés) 
el original alemán por 11 - / - Above - J (lo que daría en caste- 
llano: Ello - yo - superyó). Al parecer Freud escribió sobre el 
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alma, así como sobre la psique. Cambiar las palabras no es só- 
lo una cuestión de semántica, antes bien algo que crea signifi- 
cados diferentes, una visión distinta. Semejante efecto del len- 
guaje al conformar la percepción es fundamental en el punto 
de vista que tiene Bronowski (1971) sobre la ciencia misma co- 
mo lenguaje viviente. Jung cambió el lenguaje de Freud, 
creando así una imagen del yo diferente. Adler hizo lo mismo. 
Cada teórico en parte percibió un yo distinto, y en parte creo 
uno distinto a través del lenguaje. 

El concepto de autodinamismo, acuñado por Harry Stack 
Sullivan (1953a, 1953b) creó otra visión más, cualitativamente 
distinta, de cómo se desarrolla la personalidad humana y cómo 
llega a distorsionarse. Este modelo particular de la psique no 
es más que otro lenguaje, un distinto vocabulario de conceptos 
fundamentales con distintas relaciones que pueden observarse 
entre sus elementos constitutivos. Para Sullivan, es la red de 
relaciones interpersonales recurrentes lo que organiza la expe- 
riencia interior. Y uno de esos conceptos fundamentales, la an- 
siedad, significaba para él algo distinto de lo que significó para 
Freud. Vio nuevos significados de la palabra, la usó de modo 
distinto y «descubrió» así nuevas relaciones entre un antiguo 
elemento observable, la ansiedad, y otros nuevos como la com- 
penetración, llamada por él «empatía», entre madre e hijo. 

El lenguaje inevitablemente da forma a la percepción en la 
lucha por organizar la experiencia interior. Y la visión particu- 
lar que alcanzamos a través de nuestros conceptos es tanto 
creada como detectada por nosotros. La visión alcanzada en 
cada época está limitada además por el lenguaje corriente, por 
la visión existente de los fenómenos naturales, en la cual nos- 
otros, los observadores, estamos inextricablemente atrapados. 
La manera como entendemos el universo, en cualquier edad 
histórica, influye en la manera como nos entendemos a nos- 
Otros mismos. No cabe duda de que el lenguaje que Freud usó 
para la psique estaba influido por el lenguaje de la física clási- 
ca prominente en su época. 

Un lenguaje particular puede tener puntos ciegos eviden- 
tes, agujeros que dificultan o impiden reconocer ciertas cosas 
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observables. Un lenguaje del yo que tiene palabras para la cul- 
pa o la ansiedad, y así les otorga el status de conceptos centra- 
les, pero trata ligeramente los fenómenos de la vergüenza o la 
impotencia, resulta gravemente incompleto. Así mismo, una 
psicología que considere solamente la conducta exterior, u 
«observable», como relevante para ser investigada, y así mini- 
mice o ignore el papel del afecto, las imágenes, la conciencia y 
la intención, no puede ser aplicada al estudio del observador. 
Esos conceptos son todos relevantes. Cada uno de ellos se re- 
fiere a algo particular que es observable dentro del terreno de 
la experiencia interior. Ninguno de ellos puede ser minimizado 
o excluido. Quedan entonces las cuestiones pertinentes: ¿Có- 
mo entendemos estas cosas que observamos? ¿Cómo se rela- 
cionan unas con otras? 

Si un lenguaje puede tener puntos ciegos, llamar correcta- 
mente un estado interior es algo que puede actuar para alterar 
su percepción misma. Antes de la teoría del afecto de Silvan 
Tomkins, no había lenguaje alguno para diferenciar los afectos 
primarios de las pulsiones. Ambas cosas estaban irremediable- 
mente confundidas. La percepción del afecto estaba velada 
por el ya existente concepto de pulsión y por un concepto freu- 
diano anterior, la libido, que los englobaba a ambos. 

Consideremos cómo la percepción de la vergiienza ha sido 
también velada por el hecho de tener una panoplia de térmi- 
nos para designar diferentes manifestaciones cualitativas de 
esa experiencia humana fundamental: palabras como turba- 
ción, timidez, culpa, inferioridad, inadecuación y autoconcien- 

cia. Semejante gama de términos está enmascarando en reali- 
dad el afecto subyacente, que se extiende por todas esas 
distintas experiencias. Distinguir entre verguenza, timidez y 
culpa dándoles distintos nombres es algo que ha dificultado 
mucho la correcta percepción de esos estados interiores. El 
lenguaje agudizará o empañará la percepción, pero, en cual- 
quier caso, ayudará inevitablemente a crearla. Tomkins sus- 
pendió las categorías psicológicas acostumbradas, los nombres 
comúnmente aceptados para designar los estados interiores, 
cuando hizo la observación crítica de que la vergúenza, la timi- 
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dez y la culpa son, en cuanto afecto, el mismo. Así creó una vi- 
sión diferente de esos acontecimientos interiores al yo, y reor- 
denó la experiencia. | l 

Nombrar correctamente los estados interiores proporciona 
la base de una ciencia del yo. Nombrar un estado interior de 
manera precisa es algo que enfoca sobre él el reflector de la 
conciencia y lo ilumina en acción. Para ser precisos, un nom- 
bre ha de crear una metáfora de la experiencia interior. El 
nombre funciona analógicamente, creando una imagen armo- 
nica de la experiencia de una persona dentro de otra. El len- 
guaje crea y a la vez amplía las imágenes. | 

La visión de Fairbairn (1966) empezó haciendo encajar 
nuevas observaciones en un vocabulario algo cambiado, pero 
manteniéndose todavía dentro del sistema lingüístico del pst- 
coanálisis. Observó que los niños necesitaban sentirse conven- 
cidos de ser amados como personas con pleno derecho y nece- 
sitaban que fuera aceptado su amor como algo bueno. 
Determinó que tener relaciones satisfactorias era algo más im- 
portante que la satisfacción de las pulsiones. La seguridad sus- 
tituyó a la gratificación. Descubrió que la fase anal era un arte- 
facto evolutivo, creado por un cuidado materno obsesivo y 
compulsivo. Y nos dio como imagen de la psique un sabotea- 
dor interno, un yo antilibidinoso persiguiendo a un yo libidino- 
so dentro de un paisaje interior poblado por objetos malos. 

Consideremos la imagen del yo que tiene Fairbairn en rela- 
ción con la de Freud, y también en relación con el concepto de 
identidad de Erik Erikson (1950). También Erikson hizo pene- 
trantes observaciones, cristalizadas en su concepto de identi- 
dad, aunque quiso describirlas dentro del sistema lingúístico 
psicoanalítico. 

¿Por qué preocuparse tanto por unas pocas palabras? La 
e i eri el ee presente una babel de conceptos. 
ies, psn dean 10SOS O bien usan el mismo término para 
pies al ars os estados interiores o llaman al mismo fenó- 
eee Si BE Tenemos «depresión» para referir- 
tro. Otros investigadores sc ae A i ra vucita para den- 

ondean las distinciones entre culpa 
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y vergiienza llamando dichos estados ansiedad culpable y an- 
siedad vergonzosa, confundiendo todavía más las cosas. Algu- 
nos teóricos señalan la ansiedad básica como la fuente de la 
perturbación psíquica: otros señalan la inseguridad, Algunos 
incluso usan indistintamente ambos términos. 

No hay una organización para nuestro lenguaje, ningún 
conjunto consensuado de cosas observables, ningún dicciona- 
rio aceptable de conceptos fundamentales referentes a esas 
cosas, ningún conjunto de definiciones precisas con el cual po- 
der identificar el concepto descrito, y se deja a cada uno el de- 
terminar la corrección de las observaciones que se refieren. 
De este modo hemos procedido con desorden, elaborando 
pretenciosos modelos de la psique y reclamando para cada 
uno una porcioncita de certeza. O bien nos hemos abalanzado 
al buen tuntún realizando mediciones empíricas mediante ex- 
perimentos robustos, para predecir y controlar, a la manera de 
la física clásica, todo cuanto era susceptible de aplicación de 
nuestros paradigmas, antes incluso de ponernos de acuerdo en 
el conjunto de cosas que eran observables en nuestro terreno y 
de definir con precisión los conceptos. 

¿Cómo podemos embarcarnos en investigaciones que ten- 
gan sentido, aunque empíricas, antes de tener un marco cohe- 
rente, una imagen del yo para guiarnos? 

Lo que necesita la psicología es un lenguaje correcto del yo 
para poder organizar la experiencia interior, para sintetizar el 
conjunto de observaciones existentes, para poner en relación 
significativa la red de elementos observables ya identificados. 
Primero tenemos que poner orden en el caos lingüístico exis- 
tente, si es que queremos crear alguna vez una psicología ge- 
neral, una verdadera ciencia del yo. 

Organizar el terreno de la experiencia interior, crear una 
medida de orden dentro de la confusión presente, es una razón 
importante para retornar a la atenta observación del yo, segui- 
da por un adecuado empleo de la terminología. Ésa es una ra- 
zon para examinar los lenguajes psicológicos existentes a fin 
de comenzar la gran tarea de síntesis: crear una imagen cohe- 
rente del yo. Desarrollar un lenguaje del yo de este tipo es la 
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única base segura para una ciencia. Una segunda razón ya ha 
sido aludida: semejante lenguaje proveerá el marco de refe- 
rencia que se necesita para guiar los futuros estudios, investi- 
gaciones y experimentos, pero hechos de manera distinta. Los 
métodos aplicables al estudio de la experiencia interior no son 
seguramente los de la física clásica. 

Finalmente, tener un lenguaje correcto es algo que favore- 
ce la acción. El lenguaje crea herramientas que le permiten a 
uno actuar sobre la experiencia interior. Una vez que un esta- 
do interior particular puede ser observado conscientemente 

or disponer de un nombre adecuado que lo ilumina, su inten- 
sidad puede ser modulada, e incluso puede aflojarse su pode- 
roso dominio. La metáfora que empleo cuando estoy enseñan- 
do es la de aprender a tocar un instrumento, sólo que el 
instrumento en cuestión es el yo. Hay muchas clavijas a lo lar- 
go del instrumento (afectos, pulsiones, necesidades, escenas), 
que son o bien disparadas accidentalmente, o bien activadas 
automáticamente por acontecimientos exteriores. Dando a ca- 
da una de tales clavijas un nombre correcto, descubrimos su 
presencia en la conciencia y también cómo activarla o aflojar- 
la. Ahora hemos ligado la conciencia al lenguaje: mediante 
una cuidadosa denominación ganamos una importantísima 
medida de control consciente sobre lo que eran avasallantes 
estados interiores. | 

Un nombre adecuado hace que un estado interior vaga- 
mente notado se torne más plenamente consciente para el yo, 
creando una metáfora que resuena a través de las imágenes, 
iluminando de súbito lo que antes estaba oscuro. La metáfora 
nos revela a nosotros mismos puesto que nombrar agudiza la 
claridad, afila la percepción. Aprendemos a conocernos a tra- 
vés de estas imágenes creadas por los nombres para nuestra 
experiencia interior. La metáfora saca partido de la ambigiie- 
dad para crear el conocimiento del yo. 

¿Freud, Fairbairn y Erikson estaban observando fenóme- 
nos paralelos, pero empleando conceptos distintos para signi- 
ficarlos? ¿O estaban percibiendo realmente estados interiores 
netamente distintos? ¿Cómo podemos verificar qué modelo, 
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qué lenguaje, es el más adecuado y el más útil? ¿O son quizá 
los distintos lenguajes diferentes visiones de la misma realidad 
interior? ¿En qué coinciden los conceptos ego, yo, identidad? 
¿Qué tienen en común? ¿Cuáles son sus diferencias? 

Cada uno de esos símbolos lingüísticos es una metáfora de] 
vo. Cada uno de ellos es una analogía lingüística de la expe- 
riencia interior, Traduciendo observaciones de la experiencia 
interior al lenguaje, el científico hace lo que hace el poeta, El 
científico pinta un paisaje interior con un lenguaje particular 
el cual evoca una imagen que resuena en todos los que escu- 
chan. Y todos esos conceptos que son adecuados, que cuadran 
con la experiencia individual, nos permiten vernos a nosotros 
más en profundidad. iluminando al yo en acción. Son entradas 
al yo. 
No tenemos ahora una psicología unificada, sino muchas 

psicologias subjetivas, distinta cada una de ellas respecto de 
las demás en cosas importantes, reclutando cada una sus segui- 
dores en una competencia entre escuelas de pensamiento, Te- 
nemos que empezar todavia el gran trabajo de sintetizar esos 
modelos conflictivos en una ciencia general del yo. Sintetizar 
nuestros numerosos lenguajes psicológicos, tan distintos unos 
de otros -desde Freud, Jung, Adler, Sullivan y Horney hasta 
Fairbairn, Berne, Kohut y Kernberg- es una tarea de decisiva 
importancia en este momento. Carecemos de una detinición 
precisa de los conceptos fundamentales en cada una de esas 
teorías. Necesitamos un diccionario de definiciones para cada 
uno de esos lenguajes de modo que cualquiera pueda, en prin- 
cipio, observar el acontecimiento interior a que se refiere el 
concepto, repitiendo con ello el «experimento» y verificando 
de nuevo la observación. Las herramientas del lenguaje nos 
permiten realizar operaciones interiores, experimentos reales, 
que entonces confirman o bien refutan observaciones previas, 
Necesitamos también un diccionario de traducción de modo 
que podamos movernos entre diferentes teorías, diferentes 
lenguajes de la psique: ¿Cómo se corresponde el Zd - Ego - Sul- 
perego de Freud con el yo libidinoso - yo central - yo antilibidi- 
noso de Fairbairn, y cómo se corresponden ambos con los es- 
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tados del yo de Berne, padre - adulto - niño? ¿Están emplean- 
do estos respetados teóricos un lenguaje distinto para descri- 
bir fenómenos idénticos o paralelos? ¿O están observando 
realmente facetas muy distintas de la experiencia interior? 

Lo que no tiene hoy la psicología, y decididamente necesi- 
ta. es una imagen coherente del yo como proceso evolutivo. 
Tenemos que trabajar diligentemente para refinar, afilar y fi- 
nalmente integrar nuestros numerosos lenguajes psicológicos. 
Una vez que tengamos nombres adecuados para designar la 
experiencia interior, sobre los que haya general acuerdo, po- 
dremos desarrollar métodos de investigación que sean aplica- 
bles a ese terreno profundamente único y huidizo, el yo. 
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particul 
Adicción, adictivo 

a una substancia 179s 
al juego 179s 
al trabajo 179s 
condiciones de la 183 
desórdenes 179-184 188 350 3 
guiones 181ss 188 214 337s 35 

urgencia incondicional 185 
proceso 188s 269 

compulsión 179 

repetición 180 

resistencia al cambio 180 
síndromes de 337ss 

desarrollo de los 263-274 


184 187 
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Administración del afecto 346 358- 


361 365 
auscultación del yo 358 
posesion diferenciada 358 

Adolescencia +7 Tiss SS 

Adulta. edad 60s 77s 320 322 

Afecto. afectivo 93ss 127s 130s [33ss 
140s 184s 914-217 225 £4 

232 260 287 289 293 317 

331 333 336 338 345-348 

350-354 358s 367 370 373 

activadores innatos del 32s 

administración del véase Admi- 
nistración del afecto 

amplificación del 32ss 92 101 195 
204 208 247 

creencia 125 128 141 

derivación del 166 

deshinibidor del 185 269 

desplazamiento del 187ss 

dinámica del véase Dinámica del 
afecto 

espiral de véase Espiral de afecto 

fuente del 182 274 

hambre de 184s 189 

_imágenes-lenguaje 152-158 

innato 34ss 142 169 

magnificacion del 74 80 84 182ss 

190s 202s 206-209 212 247 
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motivador 189 
positivo 55-59 70 92 97 101 117 
132 134 152 186 193 204 
252 254 258 286 293 318 
336s 339s 354 356 
primario 216 223 331 370 
promiscuidad del véase Promis- 
cuidad del afecto 
—pulsión-necesidad 169 
simulado’sostenido 34s 82 170 265 
269 347 
umbral del 143 
-vergüenza véase Vergüenza 
véase también Impotencia: Nega- 
tivo. afecto: Síndrome 
Afirmación. necesidad 101 118-121 
Aflicción 42ss 49 73 95s 117 137 179 
223 247 259 268s 289 292 
318 337 341 349 
-vergüenza. vínculos 95ss 268s 
Agresión 94 97 
Alcohol 179s 184s 264 269 344 
guiones 214 
Ánimo (desórdenes en los estados 
de) 20s 74 140 
Anorexia 188 192 336 
Ansiedad 45 75 175 199 224 247 269 
272 369s 372 
Apoyo 
ambiente de véase Cliente-tera- 
peula 
grupos de 227 363 
Asco 98s 137 189 198 206 208s 223 
241 257 284s 289 299 336 
341 349 
Atención 251-255 339s 359 361 
Autoconciencia 44ss 70s 117 149 204 
224 247 252 254 262s 351 
370 
Autodesdén 156s 161 166 168 186 
198 210 257 282 286 352 
354 
Autoestima 345s 348 350 362s 
desórdenes de la 163s 
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Autorreproche 154 162 166 169 196 
282 286 300s 311 341 352 
354 


Bulimarexia 188 

Bulimia, bulímico 188 336 344 
«atracarse» 189s 259 336 
guiones 214 
purgarse 189s 259 336 


Cara (rostro) 108ss 121 245s 
véase también Vergiienza, signos 
faciales 
Carácter (vergiienza del) 136ss 141 
352 
Cliente-terapeuta, relación 224s 
234s 243 258 274 285s 
294ss 298 307s 310s 314ss 
332 337-343 
ambiente de apoyo 240 242 264s 
268ss 291 294s 302 310 
confianza 228 240 332 338 
contratransferencia 238 
identificación 285s 316 340 
pantalla blanca 233s 238 
relación paternal 231ss 239s 303 
307 
relación real y de transferencia 
237ss 
resistencia 274ss 
seguridad 228s 234 238 331 
separación 276ss 
terminación 276-280 
tocarse 240s 243 265 294 309s 
Comparación 
envidiosa 120 
véase también Identidad, estable- 
cer comparaciones 
Compenetración (empatía) 113 213 
341 369 
Competencia 93 115231 261 264 308 
346 
interpersonal 360-363 
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vergüenza de la 136ss 352 
Complejo de Edipo véase Triangu- 
lares, escenas 
Compulsivo(s), síndrome(s) 165 
173s 177 194 
abuso físico 69s 165 174-177 264 
334-338 343s 
abuso sexual 165 177ss 337 350 
desórdenes adictivos 20 163ss 
desórdenes en el comer 20 100 
165 188-193 335-338 358 
Comunicación 110s 
visual 109s 
véase también Observación 
Conciencia, desarrollo 21s 24 212s 
Confianza 228 240 332 
Corporal 
conducta 31 35ss 40ss 
escenas 79s 336 
vergüenza 86-89 134 136s 139 336 
351s 
Cuidado, necesidad 101 117ss 
Culpa 19s 97 161 168s 247 260 324 
328 351 356 370s 
descripción 48-51 
y vergüenza 21ss 26s 47-50 
Cultura, cultural 21s 74 193 
guión 75s 88 215 


Defensa(s), defensivo 
facial 41-44 
guiones 145 150 153s 168ss 177 
193s 200s 206s 215 249 261 
314 330 342 
reasignadora 147 176s 179 
Depresión, depresivo 196 201 247 
250 290ss 300 316s 323-327 
330 344 371 
síndrome 165 195s 201 323-331 
341s 
Desánimo 44s 247 310s 351 
Descrédito 65s 88 116 300s 348 353 
Desdén 67s 73 88 114 116 146 156s 
168s 198 223 249 257 267ss 
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guiones de 147 150 168s 249 
Desinteriorización 292s 
Desprendimiento 358s 
Desvalimiento 122 124s 180 325 328 

aprendido 133 

infantil 102s 120ss 347 356 
Diario personal 258 268 283 335s 

347ss 350s 354 357 359 362 
Diferenciación 114s 123s 138 261 
269 277ss 335s 338s 341 
349 358 
consciente 282-285 317 
necesidad de 101 114-118 
y poder 123s 
Dinámica del afecto 79 83 140 164 
167 177 184-189 193 204 
207s 215s 
Directrices, escenas 93s 101 115 121 
130s 133 141s 146 153 163 
167s 170 174-181 193s 201 
214s 225 227 230 232-235 
237 244 249 256s 259s 282 
284s 292 296 312 316 325 
331 334s 337 339 356 
recuperar las 284 354 356 
Divorcio 86 324ss 
Dominio |15ss 
Duración limitada 
grupos de 343 362 
programa estructurado 343s 


Envejecer 86-89 
Escena(s) 92ss 98s 127s 130-133 150s 
170s 174 202s 214ss 234s 
268 272s 284-287 293s 303 
318s 337s 351ss 360ss 373 
corporales 79s 336 
dinámica de la 318s 
directrices véase Directrices, es- 
cenas 
magnificación de las 135ss 171s 352 
nucleares 170-174 
triangulares véase Triangulares, 
escenas 
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véase también Fobia: Hambre: 
Identificación: Impotencia; 
Necesidad(es): Promiscui- 
dad; Propósito: Pulsión: 
Relación: Sexualidad: Ver- 
gijenza. activación 
Escisión. escindirse 98s 206 208-212 
230 282 340 
síndrome de 166 206s 
desórdenes de la personalidad 
múltiple 161 166 206 211s 
desórdenes de los casos límite 
160s 164s 206s 209 211; 
véase también Limite, ca- 
SOS 
desórdenes narcisistas 29 161 
163s 166 206 216s 
véase también Yo, escisión 
Espiral de afecto 135s 251s 290 318 
teoría de 23 26 29-38 92s 163ss 
189s 196-200 204 216s 345 
363 370 
Esquizofrenia. esquizoide 211s 
síndromes de 161 165 193-196 201 
212 342 
véase también Paranoia 
Estimulación 
aumento de la 32 
disminución de la 32 
nivel de 32 
táctil 104ss 
Etnico-religiosa, identidad 24s 73s 
Evitación 202s 
guiones de 339 
Excitación 95 114 139 254 305 318 
340 347 
, “vergüenza 97 
Exito, guión 75s 88 
Experiencia 98 106 
Extraversión, extravertido 142s 169s 
197 201 
aprendida 195 
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defensas 41-44 
véase también Vergitenza, indic 
dores 
Familia, familiar 
disfuncional 214 
funcional 214 
guiones 214s 
adictivos 214 
alcohólicos 214 
bulímicos 214 
papel de la 21 94 
sistema 20 215 
basado en la vergüenza 174ss 
179 215ss 258s 
Fenomenología 92 102 127 318 
Fobia, fóbico 202 
claustrofobia 203 
desarrollo 202s 
escena 338s 
guiones 202s 339 
síndrome 165 202-205 338 
ejemplo de 339 
Frustración 239 
Fusión, fusionarse 108 207s 
abandono, dinámica 208 
compenetración empírica 113 
visualmente 108 
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Género, socialización 139 
Goce (diversión) 137 149 254 305 
318s 340 347 
-vergüenza 97 
Grupo, grupal 
de psicoeducación 344s 
programa 343-346 
tratamiento 226s 239 333 342-347 
349 363 
Guiones 141 147 150s 179 181s 192 
196s 214-217 267 286s 
definición de los 75 94 131 
magnificación de los 161s 169 214 
257 





teoría de los 130s 197s 216s 234 

véase también Adicción; Defensa, 
guiones; Desdén; Evita- 
ción; Éxito; Fobia; Iden- 
tidad; Interior, niño; Ne- 
gación; Paranoia; Perfec- 
ción; Poder; Preadictivos; 
Rabia; Reproche; Retira- 
da; Sedante 


Hambre 
escenas de 134 
pulsión de 93 99s 192 
Hedor 137 189 192 194 206 209 223 
305 336 349 
Hipnosis 295s 
Homosexualidad véase Sexualidad, 
orientación; Sida 
Humana, proceso de vinculación 56ss 
Humillación 69s 80s 88s 174 177ss 
187 190 193 197s 204 269 
299 303 337 357 
Humor 149s 359 
guiones de 168 249 


Identidad 151 153 226ss 267 277 306 
344s 352 363 367 
analogías 169 
autoafirmativa 354-357 
formación de la 22 24 28 94 109- 
112 132 292s 346 
pénero 112s 
guiones de 98 151 153s 158-161 
168-171 177 193s 196 201 
215 282 300 314 341 352- 
355 357 
autodesdén 1S6s 168 196 282 
286 352 354 
autorreproche 154 162 169 196 
282 286 300s 311 341 352 
354 
establecer, comparaciones 153 
1555 162 282 286 300 341 
35288 
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véase también Etnico-religiosa, 
identidad; Negación; Se- 
xualidad 
Identificación 56s 108-115 127 153- 
156 207s 213 217 224s 
227ss 238s 278 285s 295s 
301 306 316 318 331 338 
340ss 
con los padres 111s 119s 191 208 
213 
escena de 121 
fracaso de la 229 
imagen de 126ss 157s 167 209 232 
266 292s 340 367 
necesidad de 74 101 108-114 207s 
relación de 224s 229 234 285s 
Imágenes 10 91-106 108 129s 132s 
135s 138 152-158 163 191 
214 217 222s 225 227 1 
235 257 268 271 283s 286- 
289 291-296 304s 317s 331 
333 337s 345 348ss 353s 
359 367s 370-373 
véase también Identificación; Pa- 
dre, comportamiento, nue- 
va relación paternal; Yo, 
imagen 
Imaginación 129s 
Impostor, síndrome 248 
Impotencia 78-84 87ss 121s 173s 
178ss 188 231 290 316s 320 
324-327 337 345 347 356 
362s 370 
ciclo de atecto-estrés 82ss 347-350 
escena de 121 173s 349 
Incesto, véase Compulsivos, síndro- 
mes 
Independencia 77 88 
Individuación 114 124 207s 228 
Infancia 60-63 
Inferioridad 22 24 26 37 47 72 75 84 
199 248 342 351 367 370 
Inmoralidad 
juicios éticos de 168s 
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vergiienza de la 169 
Innatos. factores 142-146 169s 194s 
201 
Integridad 152 
Interacción 126 128 
Interior 
niño 356s 
voz 157s 205 282 287 
guiones de la 157 357 
observación de la 284s 300s 
353s 458s 
Interiorización, intenorizado 126ss 
152s 155 206 209 213 232 
277 285 325 338 340s 348 
Interpersonal 
activador 58s 
padre e hijo véase Padre-hijo, 


relación 
puente 58ss 62 74 87 102s 221- 
243 248 295 308 316 


ruptura 104ss 114 118ss 
necesidad véase Necesidad 
observación 360ss 
teoría 30 92ss 163 345 
transferencias 120 
véase también Vergiienza, indica- 
dores 
Introvertido 142s 169s 194s 197 201 
extraversión aprendida 195 
Ira (enojo. enfado) 49 62 87 96 137 
164 200 207s 223 259s 285 
300 305 315 337 341 349 
-vergüenza 96s 125 


Lavabo, adiestramiento 116 

Lenguaje 92ss 130ss 140s 1495 152- 
158 214 217 223 227 260s 
287 293 317 331 345 349s 
353s 366-373 


psicológico 29s 48 94 375 


sentimiento véase Afecto-creencia 
y metáfora 373 


y yo 10 20 26 43s 50 261 331 358 
365-375 
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Libido 94 370 
Límite, casos 207 212 276s 3395 
véase también Esquizofrenia, es- 
quizoide: Yo 


PAREA psicológica 94 131s 
24 

Meditación 359 

Memoria 93 125 128 139 347 35] 
Mentores 113 

Modelo 108 111 

Muerte 87 89 172 


Narcisismo véase Escision, desórde- 
nes narcisistas 
Necesidad(es) 93 141s 317 373 
definición de las 92s 101s 
interpersonal 20 93 100s 128 14] 
180 260s 333 352 358ss 
escenas de 100ss 117 125 128 
132 134 258 
de abrazarse 104-108 
de afirmación 101 118-121 
de cuidar 101 117ss 
de diferenciación 101 114-118 
de identificación 74 101 108-114 
207s 
de poder 101 121-125 
de relación 101-104 
primarias 101 123 134s 
y vergiienza 100ss 125 127s 137 
139 167 258s 
escenas de 101 125 
Negación, negativo 150 168s 201 249 
afecto 57 61 82 84 92 101 132 134 
148ss 152 163 178 180-183 
187s 190s 193s 198 212 216 
270 318 336-339 347 349s 
358ss 
intenso 180s 
guiones de identidad 159s 169 206 
209 282 286 333 341s 352ss 
Nerviosa, densidad de la descarga 
31ss 36 143 








Niños, abuso véase Compulsivos, 
síndromes 


Objeto, teoría de las relaciones 30 
48 92 94 163 345 

Observación 109 332 334 367s 

Orgullo 26s 72 97 118 305s 348 


Padre, paterno, paternal 
comportamiento 57ss 64ss 119 
174ss 208 
fracaso 316 
imagen 292s 
hacer de véase Cliente-terapeuta, 
relación 
—hijo, relación 102ss 108ss 117s 
148 174ss 224s 320s 325 
de poder igual 316-331 339; 
véase también Identifica- 
ción; Relación de igual 
poder 
nueva relación 288s 295-305 307 
338 356s 
Paranoia, paranoico 40 72 88 196- 
201 342 
esquizofrenia 200s 
guión 196ss 201 342s 
síndromes 165 193-196 201 
Pena, proceso 87 89 
Perfección, guiones 146s 168s 192 
249 
Personalidad 
desarrollo de la 131s 136 216 
múltiple véase Escisión 
Poder 178s 
guiones de 147 168s 192 249 
necesidad 101 121-125 
y diferenciación 123s 
véase también Abuso 
Preadictivos, guiones 183 188 
Privación 238s 310 
de relación 93 101 226 
Promiscuidad del afecto 185-188 
escenas de 100 125 127s 132 134s 
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Propósito (intención) 130 132s 260 
333 352 358 370s 
escenas de 132s 
Pseudoafecto, véase Afecto simula- 
do 
Psicoanalítico 
teoría 27 29 369 374 
terapia 238 
Psicopáticos, síndromes 166 212s 
Psicopatología 94 162 216s 
Psicosomática, enfermedad 35s 82 
84 
Psicoterapia, psicoterapéutico 10 45 
94 132 138 164 175 216s 
221-227 232s 237 244 274- 
280 286ss 298 302 308 312 
316 320 326 331s 334 340 
344 362s 366 
intervención 343 346 365 
psicodinámica 240 
reglas prácticas 309s 
técnica 222 332-363 
véase también Duración limitada; 
Grupal, tratamiento 
Psíquica, cirugía 98 206 209 
Pulsión 19s 94s 127s 138 141s 260s 
317 333 351 358 370 373 
dinámica de la 204s 
escenas de 100 125 127s 132 134s 
—necesidad-afecto 169 
—vergúenza 98-101 125 127s 139 
167 
escenas de 137 258 
véase también Hambre; Sexuali- 
dad 


Rabia 42s 81 145s 168 179 207 236 
249 257 259 268s 289 315 | 
guiones de 146 168 249 
-vergüenza 334 | 
Realización, expectativas 70ss 88 | 
Reasignación véase Defensa; Trans- 
ferencia 
Rechazo 189 351 
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Regresión 232s 276 
Relación 


cliente-terapeuta véase Cliente- 


terapeuta 
competencia 316-320 


confianza véase Cliente-terapeuta 


de igual poder véase Padre-hijo 
escenas de 317 360 
expectativas y realidad 317 


fracaso 85s 89 


identificación véase Identifica- 


ción, relación de 
interior 152s 
necesidad de 101-104 
paternal véase Padre-hijo 
privación de véase Privación 


psicoterapéutica véase Psicotera- 


pia 
reparadora 224 
transferencia véase Transferencia 
vergiienza de la 136 138 352 
véase también Yo, nueva relación 
paternal 
Regresión 98s 106 
Reproche 260 284 300s 
guiones de 147s 
transferencia del 66ss 88 148 154 
168s 198-201 249 342 
Retirada 194s 201 342 
guiones de 149 168s 178 249 
Rivalidad, rival véase Psicoterapia, 
reglas prácticas; Triangu- 
lares, escenas 


Sedante 

afecto de privación 187s 

ausencia de 182s 

guiones 
autosedación 181 188 350 
desarrollo de los 182 
efectividad de los 188 

intención de renunciar 183 

Seguridad 228s 234 238s 278 285 307 
331 


394 


áreas de 82ss 
relación de véase Clicnte-tera. 
peuta, seguridad 
Separación 112 1l4ss 208 211 228 
276-280 
resistencia a la 112s 115s 208 
véase también Cliente-terapeuta 
relación, separación ; 
Sexualidad, sexual 92ss 99 107s 120 
169s 185s 204s 241 2835 
adicción véase Adicción, desórde- 
nes 
desarrollo de la 204 
disfunción 199 284 
escenas 134 283s 340 351 
identidad 72 
orientación (preferencia, tenden- 
cia) 142 144s 169s 344 
pulsión (instinto) 92ss 99s 107 


134s 166 204 340 
síndromes de 165s 204ss 340s 
vínculos 

de asco 98s 
de vergiienza 98s 206 
Sí mismo, aceptación de 306 
perdón de 357 
véase también Yo 
Sida 79-82 
Silencio 274 
Síndrome 
afecto organizador 167s 170 174 
177 
desarrollo del 164-172 193 201s 
214 216s 


véase también Compulsivos; De- 
presión; Escisión; Esqui- 
zofrenia; Fobia; Impostor, 
Paranoia; Psicopáticos; 
Sexualidad; Sociopata 
Sociópata, sociopático 212s 
síndromes 166 212s 340ss 
Sonrojarse (ruborizarse) 33 42 45 
Suficiencia (orgullo) 306 347 349 
Suicidio 83s 





Tartamudco 117 
Teleología 130 
Temor (miedo) y verglienza 95s 
véase también Abandono 
Temperamento 119 141ss 169s 193ss 
201 
Tensión 34ss 82ss 346 363 
Terapeuta 223ss 24855 287 306 308- 
316 333s 
disponibilidad del 336 340 
Terapia véase Psicoanalítica, tera- 
pia; Psicoterapia 
Timidez 44 46s 49 71 110 160s 247 
288s 290 351 370 
Transferencia 233-240 
de guiones de reproche véase Re- 
proche 
inversión 235 
reactualización de escenas 234s 
reasignación 235 
Triangulares, escenas . 
complejo de Edipo 172 
rivales 172 
Turbación 44 46 161 247 351 353 370 


Uno-muchos 
compresión 138 
transformación 184 


Venganza 147 178 
Vergiienza 
activación de la 58s 64s 309-316 
curación 281-305 
descripción 47s 246s 
dinámica 164 
estadios de la 39s 53s 
estados de la 141 
factores véase Activador 
generación 59ss 
papel de la 217 350 352 
-afecto 95-101 127s 134 137 139 
167 258 261 
escenas de 132-135 138s 258 351 
357 
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indicadores de la 
signos afectivos 246s 
signos cognoscitivos 248 
signos faciales 245s 
signos interpersonales 248ss 
perfil de la 135-140 167 258s 313 
333.321 
-rabia 334 
teoría de la 24-30 161s 
vínculos de 260 314 351 
véase también Aflicción; Carác- 
ter; Competencia; Culpa; 
Excitación; Familia, siste- 
ma; Goce; Inmoralidad; 
Ira; Necesidad interperso- 
nal; Pulsión; Relación; Se- 
xualidad; Temor 


Violación véase Compulsivos, sín- 


dromes, abuso sexual 


Violencia 84 
Vocación, fracaso 84ss 89 


Yo 


desarrollo del 91 93s 118s 123-126 
132ss 160s 215s 222s 225 
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fases 160 294 355s 
teoría 92 95 163 225 345 350 
desposesión del 98 152 159-162 
166 169 178 201 206 209s 
230 282 287s 292ss 305 340 
357s 
escisión del 160ss 166 169 178 267 
fuerza del 208 
hedor del 49s 
imagen del 331 350 
cuidado 356s 
observación 358s 366s 
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La vergiienza ha sido siempre considerada como un fenómeno 
oscuro y como tal sigue siendo un tema tabú para la sociedad 
contemporánea. Existe una fuerte vergiienza de la vergiienza. Sin 
embargo, ningún otro afecto es tan perturbador para el yo. La 
vergiienza es la fuente de la poca autoestima, y es la mengua de la 
propia imagen. Genera también el estado de la duda con respecto 
a uno mismo, lo que rompe la seguridad y la confianza. Así entra 
en crisis el sentido de la identidad personal con las consecuencias de 


alienación, soledad, sentimientos de inferioridad y alejamiento de 
compartir la intimidad. 


Además de los desórdenes interiores, la vergüenza es también 
perturbadora de las relaciones sociales: entre padres e hijos, entre 
profesor y alumno, entre terapeuta y cliente... Cualquier grupo 
minoritario privado de sus derechos experimentará la vergiienza 
de la inferioridad y la humillación. Las tensiones raciales, étnicas 


y religiosas entre grupos son consecuencias inevitables de esa 
verguenza. 


La terapia o tratamiento de los síndromes de la wergiienza devolverá 
el sentido de la propia identidad y establecerá puentes de confianza 


entre grupos sociales y étnicos con la facilitación de las relaciones - 
internacionales. 


Gershen Kaufman realizó sus estudios de psicología en el Columbia 


College y en la Universidad de Rochester. Actualmente es profesor 
de la Universidad del Estado de Michigan. 
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